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fígaro. 


INTRODÜZIONE. 


No podemos en esta vez tomar nues- 
tra olvidada pluma, sin confesar des- 
de luego un pecadillo que nos retoza 
eo la conciencia; y lo revelaremos 
hoi coa tanto mas rubor, cuanto que 
Qoestra buena suerte nos impone aho- 
ra la mas dulce espiacion. 

Es el caso que en nuestra pobre vida 
literaria tuvimos siempre reservada 
|»ra los PROSPECTOS de periódicos, y 
para ios prólogos de los libros nues- 
tra mas sardónica sonrisa de desden, 
señuelo ordinariamente unos y otros 
de las incautas muchedumbres. 

Quién nos hubiera dicho entonces 
que andando los tiempos, habriamos 
también nosotros de pagar nuestro tri- 
buto á la manía de prologar ! 

Tenemos sinembargo en nuestro abo- 
no circunstancias talep que por su sin- 
gular concurrencia hacen del presente 
prospecto un verdadero obligado para 
Fígaro. 

Y cierto, si nobleza obliga, como es 
credo y fué siempre entre ios caballe- 
ros de todos los tiempos, no hai com- 
prumiso mas serio' que el que nos im- 
pone la encumbrada alcurnia del nom- 
bre que á la cabeza de nuestras colum- 
nas adoptamos. El es tal y tan emi- 
nente que en las bellas letras y en el 
arte divino de la música, si soporta ri- 
vales, no admite en su línea superio- 
res. Su misma grandeza nos liberta 
de toda sospecha de pretensión am- 


biciosa ó comparaciones imposibles. 
Nos amparamos simplemente bajo la 
sombra protectora de su simpático re- 
nombre, y nos apoderamos de él, mas 
como una mera divisa artística, qué 
como una usurpación que de otro mo- 
do reconoceríamos sacrilega. 

T he aquí que de la misma modesta 
limitación de nuestras miras surje para 
nosotros la imprescindible necesidad 
de predisponer los ánimos en favor de 
nuestro propósito, mediante esta, que 
por un resto de antipatía contra los 
prospectos, llamaremos Ihtrodüzione, 
en la cual presentaremos los motivos 
príncipales que determinan el carác-' 
ter de esta producción. 

Nada es mas espansivo que el genio : 
condenado á una fecundidad inagota- 
ble, necesita como el sol para ésten- 
derse, la infinidad de los espacios ; su 
atmósfera vital es la gloría; su tumba 
la inmortalidad. Si aplicado á las cien- 
^cias magnifica la dignidad del hombre ; 
aplicado á las artes, idealiza los senti- 
dos y nos anticipa la imagen imperfec- 
ta pero deleitosa de las visiones seráfi- 
cas. £1 artista vive y nutre su espfrí-* 
tu de las sensaciones que despierta y 
agita en el corazón de sus admiradores. 
Por eso el artista es el verdadero cos- 
mopolita : su patria es la patria de lo 
bello — el universo. — ^Pero la fama que 
como una aureola le sigue á todas par- 
tes, el gusto por el arte que fomenta 
con sus obras, necesitan intérpretes que 
consagren en la literatura los triuntos 
del sentimiento artístico y las conquilh 
tas del talento. A esté que no impro^ 


piamente podemos denominar el cul- 
to esterno del arte, consagraremos una 
sección denuestras columnas, ahora que 
ha sentado sus reales en el Teatro de 
Caracas una nueva compañía de ópera. 
Nuestro Fígako no es un genio, pero 
tiene la conciencia de poder conj^>ren- 
der é interpretar, sin mas pasión que la 
de lo bueno y lo bello, á loa artistas de 
la temporada. 

Mas no se crea que esta es la única 
misión de Fígaro. Demasiado hombre 
de su época pai^a andar siempre ento- 
nado sobre el contorno, así escribirá ar- 
tículos de amena critica sobre teatro, 
como trazará páginas literarias sobre te- 
mas de costumbres: tan pronto ento- 
nará bellos himnos, como sollozará 
tiernas elegías ; ni faltarán entre sus 
hojas dulces suspiros de amor. 

Consagrado por elección propia y 
por la condición blanda de su genio al 
bello sexo venezolaDO, Fígabo no olvi- 
dará en sus apiiriciones su indispensa- 
ble «o/o de modas, pero no de esas mo- 
das trasatlánticas, inverosímiles casi 
siempre en nuestra zona ; sino modas 
originales, conjunto singular é ingenio- 
so de la elegancia parisiense y de la 
gracia criolla. Rapio este del periodis- 
mo . femenino, basta hoi no cultivado 
formaJ mente entre nosotros. 

Sn sunnia, Fígaro, si no tiene el 
aticismo literario de su homónimo es- 
pañol, ni su amarga filosofía, tendrá 
en. cambio por las señoras y señoritas 
toda la decisión de su caballeresco 
IVIaríup, toda la melíñua cortesanía de 
su J^acobo Libereto, solo que, como los 
tiempos han cambiado mucho, no ha- 
ya miedo, que nuestro buen Fígaro 
mu€|ra de amores. — Por lo demás, el ti- 
po, eterno de las Roshias y el prototi- 
po perdurable de los Almaciva, pue- 
den contar con que la travesura de 
buen tono de este Fígaro hará honor 
á la cultura que en ^1 dia ha penetra- 
do< hasta en las intrigas de bastidores. 
De ese modelo tendremos la actividad, 


la mansedumbre, la amabilidad insi* 
r»uante, y sobre todo, el don de gen- 
tes : ea decir, comunitativos c<imo la 
luz y como ella penetrantes, estaremos 
en todas partes, y andaremos en boca 
y en manos de todos. — Fígaro acá. Fí- 
garo allá. — Seremos amigos de todo 
buen cristiano. Para todo mérito, si- 
quiera humilde, tendrá siempre nues- 
tra pluma un cordial elogio. De ese 
modo esperamos que cuando aparezca 
nuestro Fígaro, como se hace un de- 
ber de aparecer las noches de función 
lírica, podrá decir á boca llena como el 
célebre barbero : — '* Todos me buscan, 
todos me llaman — Soi el factótum de 
la citta.'" 


CRÍTICA TEATRAL. 


L& anchuroRa concieaoia y poca fe (te la tna- 
vor parte de loe periodistas de todo» los paiaes 
ñau corrompido la crítica, y sobre todo la críti- 
ca teatreal. 

En tiempos inui remotos la sana crítica se 
ejerció como una especie de sacerdocio. Pero 
falseada su base por cdio y por amor <*n las tur- 
bulentas bichas políticas, la Themis de la prensa 
llevó al tribunal de laH letras su detestable par- 
cialidad. Los folletinistas mas preconizados dieron 
entonces el ejemplo de corrupción, y cediendo á 
las ínsiQuaciones del interés, pusieron tienda de 
elogios y censuras, de aplauso y vituperio, de in- 
cienso y sátira. Afa! quién pudiera verificaren 
la república dellas letras una revolución saluda- 
ble, imponer silencio á esa voz interesada que 
pregona méritos ficticios, á la vez que arroja 
oprobio y vilipendio sobre nombres egregios ! 

Contaminado el estilo corrompióse el fosdot 
y especialmente la crítica de teatros ha venido 
á reducirse á una docena de frases hiperbólicas, 
hinchadas, vagas y empalagosas. 

Pues bien : Fígaro aparta la vista de eá« di*- 
Cadente y deplorable eAtado en que ha venido á 
parar la crítica, y se declara imparcial. 

Qaeremos que el juicio de las representacio- 
nes líricas sea en estas columnas discreto, pru- 
dente, concienzudo y insto. Ks así como única- 
mente puede ser la critica saludable al artista, 
satisfactoria para el público, y librar del ridículo 
al escritor. 

Hecha esta ligera observación* puesto de pie 
en la portada de su oficina, sombrero en mano, 
respetuosamente inclinado. Fígaro da paso k 
•U8 inteligentes colaboradores. 
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fígaro. 


' Xae^rD prittier número ha sido acogido 
for nniodrosús lectores con inequívocas 

^áoei^tras de aprecio. Fígaro, al aacer, es 
H deador á esta culta .sociedad de inmen- 

^<sgratttu(f; dulce carga que llevará con 
gfi:$to sobre sus hombros en su corta ó lar- 
ga Tidft. 

La prensa política nos ha honrado tam- 
bién; y 4 no ser p^r el conocido talento 
de noestros adelantados colaboradores, las 

'nutaciones galantes y singolarmente be- 
névolas que nos dirigen los ilustrados jr&- 
bctores de El FederalUta, El Porvenir 

\ Jr SZ Constitucional, habitan puesto en tor- 
tora la modesta aspiración del que traza 
estas líneas, impelido por circunstancias 
casuales 6 llevar en sus manos, acaso sin 
raertsi-erlo, la bandera color de rota de este 
Men fntenoiofiado Fígaro, 

Ef>os tréi^ generosos cofrades, destixMidoe 
por su condición política á recojer leccio- 
nes desesperantes, á luchar entre el amor 
y el^ odio, la verdad y el error, la paz y la 
gnerra, nos hallarán siempre amigos^ y 
piobáblemente en mas de una oícasion, ago- 
viado6 por el combate, les será consola- 
•dorioirar faáoia na«Btras tranquilas colum- 
tt0«— *>No 08 etividiamos. Aoá en el campo 
de la literatura los combates no son apa- 
nonadoft tino inspirados noblemente por 
la razón, y al talento es quien da la . tic- 
látfia; A06, la sátira no se bastardea hasta 
hacerse ^Inmníosa, sino que es simple- 
menta la aodoa suave y delicada que mo- 
rigera las costumbres. Sois los ap¿¡i»toles 
de los principios políticos : nosotros somos 
los adoradores de la bella literatura, los 
apóstoles de esa doctrina que propende á 
perfeédioiiar los hábitos sociales. Pero vo- 
sotros 8<Hs literatos también. Venid ! Fí- 
garo 08 devuelve vuestro fraternal saludo, 


lleno de espansiva cordialidad, aonque oon 
el respeto de un hermano menor. 
Y así; aeojido simpáticamente por la 

Knsa, y con la s^^urídad de que la pala- 
qne encomiende al papel encontrará oa- 
rífiosa hospitalidad entre nuestra Juventud 
de ambos sexos, Fígaro se propone no 
abandonar este campo ameno» como lo es 
la literatura, alegre como debe ser éL/ac- 
íoiMm de la cuta, risueQo como el semblan- 
te da nuestras bellas damas ; este campo 
envidiaÜe que pareció á algunos infecun- 
do porque no perseveraron en éV. Noso- 
tros perseveraremos, y nos halaga ya la es- 
peranza de que llegaremos á ser mas que 
un periódico de temporada. 

Si estamos engañados, si es una il^ision 
deliciosa lo que nos hace soñar en una lar- 
ga vida siendo el recreo de las lindas cara- 
queñas, siempre habremos vivido mas que 
una pasión — quince dias, mas que una ce- 
lebridad — un mes. 


nOARO 
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(ÜL PBDERALtSTA.) 

FÍGARO. — ^Ha comenzado á publicarse 
un periódico de temporada, que lleva est« 
título. El primer número que se ha dis 
tribuido profusamente ha sido mui leído 
y mui gustado. Está sobradamente bien 
escrito. 

(EL PORVENIR.) 
FÍGARO Rü BL TBATRO. — Con CSte títU- 

lo circuló, en el teatro durante la segunda 
representacion.de U Tronatoretl don^ngo» 
un periódico de LiTBRATCRA, BISI4UA.S ar- 
TB8 Y MODAS. — "La anchoTCSR conciencia 
y poca fe de ia mayor parte de los periodis- 
tas de todos los países han corrompido la 
crítíica, y sobre todo la otítm teatral»" 


dice en su preámbulo nüiftro .tlsneñay 
grao1o80 cofrade; j ocmtiiHku: '/En tiem- 
pos mni remotos la sana crflíca ise ejereld 
como una espebie de sacerdocio. Pero fal« 
seada su base por odio y por amor en las 
turbulencias políticas, la Tbemis de la 
prensa llev^ al .tjrjbunal da Ioa letras üq 
detestable paEÓtuidad." Y 1ué(^ afiade : 
*'Pues bien : Fígaro aparta la vista de ese 

venido á parar la crítica, y se declara im- 
parcial." 

Y lo cumple leaijuente así el Mppátioo 
é Uustrado Fígar& cuando juzga del méri- 
to de loa artistas que afortunadamente po- 
see hoi la culta Caracas» con acierto y 
justicia - 

Pero qué hemos hecho t Tomamos la 
pluma para sahidar afeetaosaaiente á nues- 
tro saleroso Fíqaro, y recomendar á nues- 
tros lectores de El Porvenir 8U£í belísi- 
mas págfeaB, y henos aquí comentando bus 
bien escritas revistas de teatro. 


(EL CORSTlTUCIOlf AL. ) 

!pÍGARo, — Cpn este título circuló de ven- 
ta en el í^-atro en la segunda representa- 
ción del Trovatore un periodiquito de cua- 
tro liojiLs en cuarto niener, divididas sus 
puglnas en don columnas, y consagrado á 
héíoM aríes^ literatura y modas. Está 
escrito con soltura y delicadeza, por plu- 
mas que revelaA..«iq[>aQtdad intelectual é 
ilustración ; y por Ip tanto lo recomenda- 
mos al público, y llamamos su at«ncii>n so- 
bre el anuncio que del bon^eapático Fígaro 
publicamos hoi en lugar correspondiente. 


El domingo 4 del presente ei^ibió la 
Compañía lírica su s^unda función de 
abono — 11 Trovatore, 

El triunfo ha sido completo : nuestros 
artistas correspo^ieron á las esperanzas 
del diUetantimno caraqueflo.--Nada omitie- 
ron por agradar á sus favoreoedores, y con 
esa noble emulación del artista que pre- 
tende imponer á la fama el ruido de su 
nombre ni perdonó esfuerxo ni omitió sa- 
crificio, si cabe, por dejar satisfecha la 
iuuensa oonourrencia que los admiraba. - 


La Pooh es^o AAidainuu—- Espacial- 
mente en, el andaí^ , 

ly amar É^ aUroite. 

Hasfa creemoe que fué cantado en 
la segunda noohe, si no oon mas maestría 
por lo ménoe oon mas esquisito senti- 
miento. 

Qué decimos 1 Es que la artista 

buacia á proporción ai»«.M U ai^j^js^» 
siasmo se hace mas espansivo y laadml- 
radon es llevada al delirio 

Dragone «. 

Nos dicen que en ^'ICarfa de Bohaoi '' 
á sus plantas, la última vibrados d^l 

timiento \ Mui bien!!. . . . Vjúo ifo- 

sotros, acatando esa ttranna dd ctuUo que 
establece comparaciones artfatioas, we- 
moe que Dragone es siempre ibagníBoo 
"II Trovatore " 

El Tenor Daniellifué llamado á la 
na precisamente después de cantar 

Ak ti beñ mia cual ¿more. 

Tenor de gracia centuplicó sus foersáa j 
recursos cantábiles ; y sinaiiilNÚfgo de iia- 
liarse iu&puesto su triunfo' ftié cotíipleto ! 

La Aldini Ési|^ artfail;a l^jm ^algo 

y sublime en '* La W^uia " 


de solemne y 

que rebelde ej corazón no quiere traducilr 
en el pálido sentimiento de la palabra es- 
crita. 

.'.'•■.. . 1*1 

La Compañía )ia obtenido un triunfo ar- 
tístico de primer orden. 

Furiosos dilletantis I , Cd^alleros . que 
lleváis al delirio las arínonw aa , Yerdi, 
tarareando »otto voce sus esprésivos^ airó^ í 

; SeSpi^s/q^eoBaymaisdée^^ 
tones para aplaumr^ l^aoi^pap, una teiapBa^ 
tad seca de novísima m vención I 

¿ Noa perdonaríais <qu6á liaos 3rotiios 
.suplicásemos la omidóñ de esa ~ 
ilable costumbre f 

Tomadlo buenamente y así é6tMj^*| 
dereis á las miradas délas bellas ^üe ios \ 
suplican desde sus palcos, y á las ekigta- 
cias de nosotros, pobres esoritores, Máde-I 
nados á oir la ópera por partida doble! • . . «[ 

Martes 6.— iZ 2V0¿a¿ore.-^tas/^£|] 

casi soh8.---£lpúbUco mascullo ea oom' 
pleto eclipse^— I>udelli en furor. 


n^BDiA iírica bn cuatro actos. 



'" M,fMf US A91A00N, hyo del ilustre Du- 
l|MrM £bMN>TiA, habiendo sido proscrito 
:;fftlM|gtdAp^ por \ob etnissrkw del Bbi db 
íO^^íritLA» fie íeftigM eñ ]tó férÜXea sier- 
|%ii^^á^ «floéllá proYÍDGÍa, donde se hizo 
^4Mñ» 4e tna horda de rebeldes monta- 
hftMÉ'y iMabf6«a iMmaAre bajo el supuesto 
^HmiANf. 

IS^fút hand^», perdidamente enamo- 

BofiLt'BliVfBA, es oorrespondido 

y^^ riteate mente por ella, apesar 

J ^o M det^endéiicia de su tío, 

f ^ifrsz DB '^LVA, soberbio y or- 

•MilÓl. 

ir 99 Castilla, Don Carlos, (úl- 

tNwinrnfit d oél^bré Emperador Carlos 

F4lfaMáiitt(99^ estaba Yioieñtamente apásio- 

ano.de Sltira, linda súbita saya. £s- 

pitfiAd'^ Ito Tentanas de su babitaolon, ob- 

wH^vB^'búáiMiirtddo «stába eñ silencio 

'ffmíí oaaffllo de síi tiQ, un j$ven (era Hsr- 

^Wmi) .e^lr^ fartivamente en su aposen^ 

:^^k|tfoveÁáiid08« detal descubrimiento, 

fta^iBjMiffiiiillsiiiwilii ' ta seial del favoréd- 

^^j&Éit^ 7^por este medio logra entrar 

m]^|iíI^C9^ £tviRÁ. Al ibstante 

b ^afilara au pasioii» y cuando se disponia 

i ai r asUa ria' Vloleirtaineiite oonsigo, eoftra 

BkkNibfV.' Altañfoefilti^érado' aoontecimfen- 

to se ^lene y recurre á Doiv Bui Gombz. 

üájfliii^"!^ ^ celos £ sil ira, él Eet se/es- 

«akvW y k huee creer que ha venidp die in- 

tl^tb é4)0MiiItarlo aeerca de en próxima 

iWfaMi tSlíúípetióyy sobre !a conspiración 

%tiiíi4^ft oratta sil prómocioh Imperial y 

oáilní m ^üla. ' . . ' ' 

fil'BBi y Hbbnani se retiran tranqui- 
iJos;^ péi^ ininediátamént^e despiíes, en el 
amMtfií de liú^^^tas preced^títes á la &o- 
teonida^ idel matrimonio de t)oN Bui Go- 
JttB tes ELVIRA, sé presienta Hbrnani 
db^easado de peregrino exigiendo hoerpita- 
V^X'eint trasporte de célbs se descu- 
Ín*t Elvira corre £ sus brazos, y Don 
Bavjsrasa ifauerté. Entonces Hbrnani 
rrfrdá á Gombís la pasión y desigitid^ del 
Sbí : a! inoMento conóefle la libertad á su 
riral j durante algún tiempo combinan su 
vttijniiza oolttrá e( commi enemigo, oon la 
o omMI q ü de qué HBBNJim entt^^aila sti 
iM^ 6iWA¿|o A se>; espese. 


I A la sason, reúnense la conspiración de 
electores contra el foturo Empbraikis, 
qjoien descubreel escondHjé desús enemi- 
gos y los hace priflioneros. Xa Eipperadorá 
^vida la veogansa del R&h perdona á 
Hbbnani, to -concede siís títulos beredita- 
rfos y lo une á Elvira. Pero Gómez exi- 
gÍBelcumplixniento de aquella fatal pro- 
nlesa, y Hje»nanw bastante caballero par4 
evadir sn temer|dk> empefk^, se traspasa el 
corazón en presencia de su esposa, la ióüal 
cke sin sentido sobre el cuerpo inanimado 
de su consorte. .'>i 


II. 

. Hftoe Dvchea asUtí á una tertulia en uua de 
de Ia« cacas que abocan á la calle de Leyes Pa-^ 
trías. AlU encontré á Don Sebastian, respe tH< 
ble padrade CkinUia, aiiijg;o. mió, muí progresista 
y 'de ««ieo deseaba tornar informes sobro los asun- 
tes del difi. 

Tan luego que me tío, riño hacia mi, j apre- 
tándome la mano con cierto bire de uMheia 010 
dfi»:— ««fen mala hora has llegado k esta-easa.** 

>-^T bien; de q«é se tiata ? 

— Peoo ams o meso* ^e un cisma entre Inn 
aiislentes femeninos al Teatro. Las dos alas 
eétán ea ptigna, y si 00 interviene algún p<MÍ«r 
neutral, me parece que nosotros, pobros asisten- 
tas al' patie^ pasaremos por la pena- dié yer lin 
combate pareado al de las capas- don loa ca- 
potes. 

I — I Pero qué motíva este cisma, buen amigo f 

—Los dos baades. derTeatrot .el de kw b^es 
ojos & la iaqaieida, T el de las respetables matro* 
ñus y solteronas k la derecha. De ninguna ma- 
nera acepten estas qué la iaquierda sea la únien 
legión de los bellos ojos. La mamá de la casa no 
permite por etra parte que s« hi^ £aima, en loa 
17 hbríles, se coloqué en nn lugar que los cronistas 
de FSgsro señalan como hi regioa de las im^ 
res de 90* 

Btt -este momento entré á la sala un bello 
grnfio de lefioritas del vecindario, las one .pasa- 
ron delante de mi amigo y de mí sin oiriglmos 
el menor saludo. — ^Todas venian peinadas d^ gran- 
des copetes, eiepto una que tenia en su frente 
algo parecido á una oola de noyiUo desgreñada. 
Una traia á Fígaro en \k mano, jr tan luego salu- 
daron á los dueiM de la oam, dióse principio á 
una de esiis coatersaobnes disonantos en que 
todas queriendo haUar á la ve* ptoSncian nn 
ruido espantoso que llegaba ámis oídos á manera 
de olei^e. Bisas, carcajadas, sarcasmos, todo se 
escuchaba en aquella eonversacion cuyo hilo yo 
no podia comprender; pero< qae al instante pu- 
de dar con él donde el memento en que una de 
tantas gracias dié prineif io ' á la leotura del ar- 
ticulo * 'Apuntes de un eronistá" ínsetto en el 
niúmero 1? de Fígaro. 

Su lectura fué interrumpida multitud de yecea 
por la conourréncÍM pero tep Um^ terminé^ aqiuí 


foé Troya. La leñoríta Emma, amiga de loi 
peÍBadei de MMnsa, ae paio & lk>rar mientras 
IU8 amicaí laosando al aire gritos descompasa- 
dos hablabaD da los peinados de copetes con un 
enlasiasmoiitie rayaba en delirio. 

£q este momeato don Sebastian, oráeaio de la 
familia, profuso que eada una iría al teatro con 
el peinado que quisiera, y que para quitar esos 
epítetos que podían herir el corazón de las jóve- 
nes, no habría eñ lo sucesivo sino dos bandos: 
el dencho, hi recion de las Medusas, y el isquier^ 
do, la región de los o^p^tet.— ^Asi lo manifestaré 
al empresario del Teatre, añadió don Sebastian, 
para que de esta manera, cada familia, según sea 
la moda que domine en ella, acepte uno á otro 
lidob 

—•La derecha, señoritas, es la región de las Me- 
dusas, repitió doR Sebastian: aquf el cuerpo 
consular, los banqueros. 

— ^Y los representantes de la prensa* soregó un 
pepito desde el rincón del salón. 

—La izquierda, la región de los copetes, si- 
guió don Sebastian.—* Aquí el cuerpo diplomártico. 
— £1 combate si se acepta, tendrá por armas el 
peinado; pero de ninguna manera los años. 

En este* momento don Sebastian y yo partimos. 
de}ando k Emma algo mas contenta y convenci- 
da de que podría sentarse en el ala derecha del 
teatro, sin por esto aparecer k los ojos del públi- 
co como una mi^er solterona. 

Se rejneaantaba al si^piiente día por segunda 
vez el Trovador^ — Cerca de las <iete y media 
serían cuando mi amigo y yo lleg&moe k las pueir- 
tas del teatro: la ooncurrand» era numenMac 
delante de nosotros marchaba una familia oom- 
puesta de no peeos miembros, cuyo Jefe al en- 
trar siguió háela la escalera de la dereofaa. 

—Por allí no, señoritas, dijo k tm familia ttao 
de los reoogedoresde billetes 

-^ómo así 7 contestó el papá ; quien sacó el 
número de su palco para oercMrarse. 

-^£s imposlDle, contestó el reooffodor: los co- 
petes van á la izquierda, las Meonsas á la de*< 
recha. 

—Voto al díaMoi contentó el btton señor. Qvó 
significa todo esto f 

—Copete de paugf, contestó {«• policía corta» 
no que estaba escuchando el diálogo, viendo al 
mismo tiempo los enormes peinados que traían 
las señoritas; mientras don Sebastian, couiSuvoz 
pausada y casi entonando, repetía estos versos 
que he visto después impresos en un periódico de 
Madrid : 

Lá Giralda de Sevilla, 
Et barranco de Pilátos, 
Los Alpes, el Himalaya 

Y el pioo del Onimboraso; 
lia catedral de Maguncia, 
Encima el cuartel de inválidos; 
Una fábrica de cintas, 

Y en frente un Jardin botánico ; 
Dos mil arrobas de grase, 

Y dos millones de tnpos; 
Seis toneladas de alambre, 

"* ' ^ ; Y ottm paroiott de colgajos 
• nn Se colocan las mineros, 
|p^^ W^ Diciendo que es un peinado. 

£1 pelotón de ffcnte que continuaba entrando 
interrumpió el diálogo principiado, y al fin, el 
buen señor y ^u familia, ya molestos, subieron la 


escalera derecha, tropesando «n' 'tanto con 
lumbre de la puerta de su palco : no eran copel 
s^o copetones. 

Don Sebastian y yo continuamos; pero eai 
filé mi sorpresa, cuando dirigiendo mis ojos háci^ 

ef ala izquierda, aneuotttMX qOííiMMteft L. 

habia desertado ! 

Un movimiento instintivo me 'Ützo ver á lü d< 
rocha, cuando de repente me encoentro 6d« 
bella desertoca que acababa de aentarse no m 
l^os de SebastopoL Quó linda estaba 1 su tra^ 
je era blanco, escotado, con solapa de encaba ' 
en el seno un bouquet rodeado de diamaAei 
mientras en su peinado oopetn otrfr fooaquat 
deadode las mismas piedcaa«4<^ha.á a» semii] 
te una frbfoura encantadora. i j 

•En frente de ella, en el lado izquierdo estaNb 
sentada una graciosa morena, cttvomge, st mi ibk^ * 
moría no me engafia{ era dé tid blanco coo dirpiftá^ 
liso y zolap«t blanca, con sobren$|»sto r^sa, U^ 
peinado Porapadour con rosas sob^e. el isoellp .yl 
ala isoulerda, daba áesta niña un aire .4c belleza^ 
y senomez que la hacia aparecer como étgenffb M^ 
la modestia. — Ese es el peinado que ye amo* ytAé 
único ^ue Qo dá á la mv^r el aspeóte de Jotf 14^ • 
nos, d^e eavoz baja á mi amigo oebsstiaa^ . ,| 

Pero sigamos. He llegado a este bello país que , 
llamitn el valle de los palcos, 7 es necesario qu# 
ye describa, aunque sea de pai¿),/eitasfll)reap0r«ri 
famada/i q4e convidan coi) sus fragjkneias y nufa^^ , 
con sus miradas al incauto viajero que igpoz ^ 
rante de tantos peligros viene á escuchar IobuI- 
nos melodiosos'de Carmelina. 

Es aquí i la izquierda que se dienta la diosa ' 
del Teatro. Es un tipo de bellen petfe«lnu/£l. 
nacimiento deldia na produce maseneantoi en ék < 
ahnaque esa-bl^tucyk v fresca faz.de !...• > y esos | 
ojos negros que revelan el alma pura, y esos 'la- 
bios en que se anida la fosa. Su vestido era He '' 
séfiro blaneo nieve con ciieilpo Mdoiido' y fino y *^ 
zolapa dejki mismo eon' pliegues. lilevaha oopate < 
con bouquet rosa, y otro bouquet losa en el aeno i| 
en armonía con la cabeza. 

Hacia tiempo que mis ojos no contemplaban , 
una belleza igual. Diosa del Teatro, yo to saludó ? ' 

I Pero ouien es aquella que tfene uu traje de' 
muselina de la India con camisa de punto y Jueti*' 
lio en el corpino, con cuatro blondaa risadas si- 
guiendo la solapa por la hombrera t Lleva una ,^ 
bañlda de rosa con gran nudo, y su peinado és '' 
copete con bouquet rosa. Ah .' esa es O ... . mtt^ ^ 
chacha de ojos vivos,, espirítuaU traviesa, á||U co- 
mo la gazela v mas vaporosa que una zUfide. Es .] 
la Tersícore dé los bailes, y tan luego entra al sa- 
lón, un eniambre de parejas se postra á sus pies 
implorando; implorando qnéf...,:.. ImpkmM- * 
do bailar oon esta hijtk de Eva que pCsa menea *f 
que una plumi^' 

Cercti de ella está la señorita £. . . . semblante 

dulce graciosa, y con una tez de armiño. Su * 

peinado era copete con bouquet rosa. Su traja, «* 
seda negra brillante con solapa délo nHSBmCqp>>l 
pliegues y enoiues con adornos de rosa on el pe- . . 
cho y las hombreras. Una ovilla grande prenilia.^ 
en su cintura una banda rosa. 

Pero vengamos á la derecha, región de las Ble- 
duz4s, según la clasifioacion de D. Sebastüan* 

Una de las señoritai^ A^-,^ tenia en sU; poi^i^i- 
to un traje de'Noriim : en bu iletal era dt« g^. . 
blanca con adornos de feHije verde.' Peinaba €e' 


• • « 


éU^ 


con hojaa verdes. — Creo haberla con- 

una noche de baile en que tenia el mW- 

ije. — Se paseaba por los corredores del fes- 

I era UDO de esos lionesde Caracas, anmble mu- 

y de distinguida faniilia.-^£Ila se sonreía 

palabra del j6ven lion, lo que me hizo 

nr que este le hablaba en verso. 

nal I¿|osla graciola y modesta G., hya de 
ngD £, tenia on tnye alto de muselina 
eOD adornos de cinta verde y peinaba co- 
leOB bouquet rosa. 

estoi en esta región, ¿por qué no recor- 

tni» de ia señora £.: era blanco, ooii 

vaidaHDar ; mientras uoa de sus herma* 

íneatia blanco alto con bandas y e villa. : su 

era copete. t««niÚDando atrás con uu 

de plumAs de pavo real que daban cierto 

á 80 semblante dulce y ngraciado. 

tú, G.... . . amiica mia, tu modestia y tu 

a, BO aecán dignas de mi elogio í — ^Tu peinar 
la PoiBpadour, que da siempre á tu cabeisa 
ftcia encantadora; y tu. traje Maaeo e«- 
eoD bouquet blanco, cubriendo ana pudo* 
(Hisa dapunto, fueron para mí de unefeeto 
mdente. — ^Bien pudieran imitarlo laa que no 
á» traje alto, pues oculta el seno sin d^úar 
•I corpino y adornos. — Pero h» que mas 
Iflavtiva en ti, es la sencillez con que te vist*» 
>o£o natural que tienes á las tiendas de jayas 
amanera de euijambres llevan alguuaa sol- 
Degado hasta aquí y noto qui> aun no he 
lo de las beldades que llenaban los palcos, 
éltíma representación dol Trovndor. 
esta noche el sexo masculino estaba on 
eclipse, pero en revancha los pnlciM 
m abundancia de flores. Los aHistiiH s» 
ífon de relieve. Danielli fué h1 héroe do 
'onwioDes. 

' Tlútaba la divina L. poro estaba I., hrlla couio 
■eiBprey oomu siempre la diosa de 1a ijoühr\ 

Sitos duB astros que habian principiado 4 bri* 
iir en un mismo lado, están hoi en oposición. 
hiatos, su luz deslumhra ; separados, comunica 
esda ano &8U región renpectiva un encanto que 
le derrama con un poder tnn mágico, que atraen 
í 10 &eccion todos los teleitcopioH dol tentro. 

I. peinaba esa noche Medusa moderado, con 
teaüé de florecitas blancas, del contro hacia ul 
hdo derrecho de la cnb<>zH, y el pelo recogido 
ttias terminaba en hermosos cteapos. — Vcrttín 
(idareolorde violeta con rombo abajo plegndo 
n cinta maWa soSre blonda negra. Cuerpo rp> 
londo y liso con forma de peto, que escotado 
bnnaba onda h£tcia el seno con adorno de cinta 
salva y encaje negro, lo mismo que la mt^tign 
»rla de InMshe.— >lJAa camisa escotada de ran- 
lelÍBS bordada cubría aquel niveo sonó rema- 
ande en Valenciennes, adornado cou un éntre- 
los deeínta negra. 

Cérea de ella, la señora J. tenia un traje de 
Boirso fígaro, eon rombos de blonda negra en 
^i medo. £1 cuerpo era de peto e«m pliegue y 
iDcbos intermedios de raoirée fígaro y terciope- 
negro desde el corpino hasta la esfjalda <br 
naneo solapa. Un prendedor y aretes de perla 
' brillante* unido ¿un copete con gran bou- 
inet do pensainiéntos morados v hojas verdea,' 
«matando atrás en oastliSo mcnrado, daban' á 


esta toillette un mérito de novedad y de buen 
gnsto refinado. 

La interesante sefiora H.... en el lado opoest«i, 
peinaba Medusa, llevando h&cia los lados y en el 
centro una rosa blanca con hojas verdes. Hacia 
atrás un hermoso moño de risos que caía sobre su 
pecho. Su traje era de gros físaro con nmibo de 
encaje negro, cuerpo redondo liso con zolapa de 
doble pliegoe, ancho, el uno negro, el otro fígn- 
ro. En el pecho y mangas rosas blancas con h(*- 
jas verde* 

Sin duda alguna iHJiWen y bella seííoraH.es 
una de las matronas que se visten con mas ele- 
gancia. 

No lejos de ella estaba una fisonomia simpática 
y dulce, la señora A.... que peinaba Meduza 
con fondo é remate de florea color de rosa del 
centro hacia el costado izquierdo. Su vestído era 
de tafetán negro con corpino de peto liso, ru 
bierto con una zolapa de blonda nesra («'ndido 
sobre manga corta. Un bouquet de flores roms 
sobresalia sobre su seno. 

Y para terminar, y despidiéndome hastn el jue- 
ves entrante, déjime contemplarte wnn vez 
mas, bella bija del Neverí. — Lf trsJH de Z. me 
pareció de lo mas gracioso, por ser Heneillo, dn 
cuantos h** vistí» en las tres reprcHentacitmes del 
Trovador — Ei*a de muselina blanca, con euer|H) 
redondo, escotado y lizo, con vista do encaje y 
entredós de cordón negro, con adornos en el seno 
y mangas de eapigaii de oro. Peinaba copete eon 
gran castHua detras, y gran bouquet de espiga de 
oro, imitando el trigo, y del cual nacia una tren- 
za ancha cfnno red, que cubriendo el centro de la 
cabeza hacia a tras, venia á morir sobre la castaña 
en flecoH de oro. 

Z. es una de las mas salerosas morenas quH vjt- 
nozco. Ojos pequeños, traviesos, sonrisa jugue to 
na, y un no sequé que yo no puedo explieanne. 
pero que me cautiva en alto grado 

Cuantas veces la cuntemplabn, repetía en mi 
memoria estos vi^rsos de un poeta: 

"Tanta es la gracia que en tu aspecto ríe. 
Tanta es la dicha y la inefable calma ; 
Ks tan suave el placer que inñindeal alma. 
Cuando brilla tu rostro angelical ; 
Que mi pecho a los sueños se abandona, 
LoM sueños que dorar solía mi vida: 
Y sobre el corazón, que ti>do olvida, . 
Se estanca de las penas el raudal 1" 

Btbliopriluh. 


BSGKNAS CAEimiMAS. 

DE PUERTAS ADENTRO. 

BL PELOQUBRO Y LA NlffA. 


— Vas «1 teatn» esta noche / 
— No, Juana. 

— ¿ Será por qué 
No te han traido el corsé, 
O porque no vaif en coche? 
— No, 

— ¿Te faltiHi trujes ? 

— Cuatro 
Tengo de seda imperial. 


— ¿ Cuál 68, pues, Ia cAum, cua 
De no querer ir al teatro? 
— La oaasa ! si la supieran, 
Juana amiga, temblarías.... 
— Lloras? Acaso MatfiíR 
Te dijo ayer que no fiíeras f 
— ^Tonta ! ¿ Piensas que )>or él 
Dejaría yo de ir? 
Mira que me harás reir. 
— ¿Acaso un nnevo áóücell 
— Kada de eso : tengo tres, 

Y es sobrada mercancía 

— ^Tres, gran Dios ?í 

—Sí, Juana rain, 
Matías, Julián y Andrés. 
** Los hombres son mala yerba ; 
£1 mas fiel no está seguro, 
Por ese slemore procuro 
Tener tropa ae reserva.** 
Así lo d yo Bretón. 

Y es él voto competente. 
— ^Me tienes lela! 

— Inocente ! 
Es buena la precaución. 
Quisas pronto tendré cuatro 

Galanes á cual mejor 

— Mejor para tí ó peor 

Di, por ijué no vas al teatro 1 
— I No me miras el tocado ? 
— Es de guHo, y esas flores 

Te lucen mucho No llores, 

Pues es lindo tn peinado. 

— Es cierto, pero 

—No hai pero 

—Me ha peinado Teresita 

— No importa 

— Y quierii, Juanita, . 
Que ma peine el peliifftiero 
— I Piensas que lo hará mejor ? 
— Por rapnesto; el e« de Francia, 

Y aunque haga una estra vagancia. 
tieri de moda. 

— Qué borrorf 
Vamos como estátf. 

— No quiero ! 

— Mira que es una niñada 

— 8i voi al Teatro, es peinada 
Por Monsieur el pelliquero. 

Me hice la cruz y corrí. 

Cual si hubiera visto ai diablo; 

Ful á mi casa y por San Pablo ! 

Auo tiemblo de lo que oí. 

Don Simom. 
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BilUTIN DEIOD&S. 

Caracas Diciembre H. 
GORRAS DE VISITA.— Cayeron para siem- 
pre las de copete. Usanse con general ar-epta- 
cion las pequeñas, bien sean de crespo, ó bien 
de punto: en su graciosa forma que se inclinan 
con moderación sobre la (Vente. Los lados in- 
teriores van adornados con abundancia de pun- 
to, blonda y flores. * Los bavoUts uo son sino una 
sombra de lo que eran; con la casi estinsion de 
estos, permite á la abultada castaña de pelo co- 
ronada con una peinilla dorada, abríne paao has- 


ta caer apenas sobre el nacimiento de I» eapjM^^. 
lias gorras hím nklldas son las blancáa, oon-iriiítf'^ 
bíaditM de ottentaa negras, perlas lAaneaé'lS ¡¿kt^ 
tia de rocío, llevun'do las ctntas y flores de tí^ 
Ures. . .. * . 

' GORRAS DE MAKANA.— Son de paia en 1a 
parte superior: colorea auaves^ con el'fowU» 
(CALOTtE) de tafetán plegadb en líneas ver- 
ticales, '6 formado db tuioa. Debe ptút^rktkíf^ 
para este objeto, qud el tafetán sea de oolot di»-* 
tinto al de la paja. Su tamaño es de poquíaiinav 
lineas mas grande que el de las anteriores,' pen» 
sü forma ea- Sdéotiea. Las gorras de pí^ de 
ItaliA, adornadas con aencíllez y elegancia, nif^il 
ocupando el primer raügo entre laa dcmsi^'d^ * 
buen gusto. Ño tienen rival i ■ r . « 

TRAJES. — Par4 el traje de visitas est&n do 
moda las bas<|uiñas de seda, bien sean de tafo- 
tan, gró ó moiré liso, pero de color suave: los 
fondos blancos oon liatitas y cnadritoa negros es* 
tin tMiibien en voga. Las bamniflÉi te Hmh' 
^ttstadatf al talle, y su largo no ha de pasar áe* 
TD centímetros. Adórnanse caprichoaameifte looit 
cintas de terciopelo é bordados de trencillaa--^ 
Sobre las costuras y todo el con tomo de la tos- 
quilla es donde mas imperan estos adomoa: IRf 
ruedo va generalmente cortado en otidav, y gnar^** 
necldb luego con una cinta de color ««ñcettdiM. 
Kl camisón debe ser de la misma tela é ignal to^ 
lor, adornado el ruedo en armonía con la btisi^r-* 
ña. Comi^finsase & adoptar hoi el doble fon«r»; 
el cual hace furor en Paris, por ser de sumo gé^ ' 
to é indisputable gracia — ^He aquí una ligera 
descripción: >»i'.i-i 

La parte superior del cuerpo vn rec^igido eo 
ondas, ó en forma de cortina, por unacint»dQ^ 
terciopelo aplicada sobre la costura de onda pad^» ' 
dejando de este modo paso al inferior, que aeoui-' 
arrns&rH el piso. Este segundo fondo es de lá' 
mismH tt^la y lleva *<¿() ó 25 centímetros de ruedo ' 
guarnecido de varios falfalás de diminutas.p'rp^ 
l>orciones. — Los falfHlás se rivetean a veces ebñ 
una cinta, pero de igual color al empleado «h Ift 
basquina. . » . < 

TRAJES DE MAÍTANA.— Diferéncianse de 
los anteriores únicamente en la clase de tela.— ^'' 
Emplea UKt^ para efit<»i!i el crespón de Espaílá, 6 
sea muselina de lana Iísh, semi-tupida. 

—Comienza á dejarse Vf^r otro traje de maliii- 
na bastante gracioHci y eU'gHnte. Su combinaeicib 
ea la siguiente : 

Camiseta rusa dn niunelina €na blanca, plega- 
dita, 6 de listas negruH, ó bordtdaa oor dibij^ 
peaueSos— 

Chftqueta (forinn zuavo) color solíiirine, ó 
ainU 6 violeta — 

Cinturun de peto (postillón) del mismo oolur 
de la chaqueta — 

Cuerpo liso de color distinto al de la ohaqveta, 
tal como cenizo, maiz, flor de romero, habano dt. 

Usase el crespón de España tanto p^rr la 
chaqueta y cintumn como para el cuerpo.— Bt^n 
danae be feres cod trencillas negras.— El coer^» 
del camiiion es liso y el bordado ae aplica sola- 
mente en el ruedo. 

Laa pavitas y oachaohits ya de paja de Italia, 
ya de terctopelp t^ UMi^ tan aolo hm ni&M qne 


• I 



onet. Para las matronas 


.,.'1m «MiHWi nofatuiP niadp nunoa. ontn» Im 
MMiraa de bneaionm.. jUallemsop,9n toaBonla- 
«n tan tolo las misteriosas damas de noche. 

¿M craades ointwrones no tiasen gieneral 
' Dlon. Sq reino ha sido traiHÍtorio. 


nilio foordaios , si as en la Hasa la, t(r»p. íorta- 
k^i d>l<li»drJil&teco, 6 en £i C/ntvsvja, ior^alexa 
4rwlácii»Hiffii »erp no por aso menos iportifem 
iiaaJaaotcM* donde hemos visto gobernando á 
m gaveral tan eompUdo caballero como hábil en 
fli arte de guerra. 
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SU SIGHIFICÜK) T SU OftlGKJR. 

Ptinelpiflmos boi esta euríosa p«bÍieaeion eoo 
Iw nombres que comienzan por la letra A, y la 
ssatíñaaremos consagrando á cada número, por 
éiéen, una letra del al&beto. 


OUOKN. 


sroiriFiCADo. 


Abigail. 


Adasenda. 


Adála. 


ddOa. 

AdeMiia. 

Adriina. 

Agato. 
Aglae. 


AiUrtí 


na. 


Aldeyonda. 
Al^andra. 

Alsjaodrina. 


Alfrada. 


AfioBor. 

Attx. 

AlBodia. 


Idea de orden. Latino. 

Que llora. Hebreo. 

La dicha del padre. Hebreo. 

Noble. Germán. 

JStbe^sweinde-ni- 

ia Boble. Escandinavo. 

Adel-hildemiua ilus* 

tre. Gorman. 

NoUeu Germán. 

JSeseryada, miste- 
riosa. Griego. 
• NifianoUe. Germán. 

Contraceion de Ade- 

Km. Ctonnan. 

inia. noble. Germán. 

Jioble soeoiro. . Germán. 
Qae tiene valor varo- 
nil. Griego, 
fioena. Griego. 
Belleza, gloría, ale- 

fr(a. Griego. 

¡mínente por sn na- 
cimiento. Germán. 

Noble guerrera. Germán. 

Que protige los gaer- 

rerop. Griego. 

Que protejo los goer- 

reros.. Griego. 

Compasiva. Griego. 

Palabra de los ge-t 
nioa. > Geiman. 

NiBa noble. Oeonan. 

Estrangera. J^atiiio. 

Nifia ÜiiBtre. Germán. 

AHHDodiseh-A la mo- 
da de otro. " 'Alemán. 


NeMBRxa. 


AJfonsina. 
Amanda. 

Amaran ta. 

Ambrosias. 
Amelia. 

Amelina. 
Aminta. 

Amaida. 
Anais. 
Anastaeia. 
Anatolfa. 

Andrea. 

Angela. 

Angelina. 

Angélica. 
Ana. 
Aneta. 
Antonieta. 

Antonia. 

Antonina. 

Afrodisa. 
Apolina. 

Apolonia. 

Aquilina. 
Alábela. 
Argentina. 

ArianA. 

Anaanda. 

Armida. 


Artemisa. 

Aspacia. 

Aatefia. 

Átala. 

Atanasia. 
Atenaís. 

Augusta. 

Agustina. 

Aura 

Aurelia. 

Aurora. 

Azelia. 


I 


namvicADo. 

Heredera. 

TodallaspA. 
Amable, digna de ser 

amada* 

JrJor que no se mai^ 
abita. . 
Inmortal. 

JDe Amalarie, pode- 
roso entre todos. 

Negligente.. 

Nombre inventado 

or el poeta. 

mpúdiea. 
Graciosa. 
Reenrrecoion. 
Nacimiento de un as- 
tro. 

Que tiene carácter 
varonil. 

Mensijera del sol.- 
Angélica. 

Mensajera del sol.- 
Angélica. 

Mensajera del sol.- 
Gracia, graciosa. 
Gracia, graciosa. 
"De Antón, hijo de 
Hércules. 

De Antón, hge de 
Hévonles. 

De Antón, hijo de 
Hércules. 
Espuma del mar. 
Un solo astro, ó que 
oculta el maL 
Un solo astro, ó que 
oculta el mal. 

Águila 6 color de 
á^iila» 

Mi^r de origen ára- 
be. 
Blanca como la plata. 

Cantadora. 
M^ier intrépida. 
Nombre inventado 
por el poeta. 

Intacta, casta. 
Amable, eannosa. 
Astro, brillante como 
un astro. 

Educada con cuida- 
do. 

Inmortal. 

Semejante á Míner^ 
va. 

Acreencia aumen- 
tada. 

Que se aumenta. 
Soplo del Záfiro. 
Bol 

Nacimiento del dia. 
Que no es celoza. 


ORIOIIf. 

Germán. 
G^tíco. 

Latino. 

Griego. 
Griego. 

Vioégodo. 
Griego. 

Italiano. 
Griego. 
Hebreo. 
Griego. 

Griego. 

Griego. 

Griego. 

Griego. 
Griego. 
Hebreo. 
Hebreo. 

Etrusco. 

m 

Etmscío. 

Etrusco. 
Griego. 

Griego. 

Griego. 

Latino. 

j^spañol. 
Antiguo idio- 
ma trances. 

Griego. 
Germán. 

Lengua roma- 
na. 

Griego. 
Griego. 

Griego. 

Griego. 
Griego. ' 

Ghriego. 

Latiuo' 
Latino. 
Griego. 
¿Sabino. 
Latino. 
Griego. 


GACETILLA. 
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Nombres de MUJiajeR».'— Btuea, Inda Ama- 
lia, en la DubiioMion qtie o«m6nzamo« & haoeir 
hoi con el título de estas Ihteas; busca ia sigDífi 
caciony el origen de tnvombre seductor. AUf 
están todas tus compañeras cuyos nombres co- 
mienzan por A — Sucesivamente publlcaremoaim 
B, la C, la D, éb. Ya te Uej^ará iu turno. Elisa, gr 
el tuyo, Laura Conocfemós á un joven que e|- 
pera saber el significadi» del nombre de WK^ 
encantadora trigoeia para decidirse á |Mdir fliu 
mano. Si no le agrada, ae habrá matrimonio. 
Oh, Dm* ! Cómo perder este brillante partido ! 
Ocurre 4 Fígaro^ niña hermosa: él posee en esta 
ocasioi» el secreto pura darle on marido t él t¡0- 
ne en la jaula al p^ro que se te quiere escapar . 
Acordémonos, tú y yo, (qué feüz es Fígaro e«i 
estas confidenoiae) aooidómoiiDs, y tuyo será t\ 
triunfo. 


FiKSTiifl.— Háblate de bailes, y de multitud 
de fiestas para las pascuas. £1 famoso sarao que 
según habitamos oído decir sü preparaba, como 
un brillante obsequio al nuevo uiniüitro de S..M. 
B. y á su Aimilia, ha fracasado á causa de ttn re- 
ciente luto. 

—Se habla 46 lUk 0bs«qqio can postre qpn qiie 
el banquero X.... quiere obsequiar en su quinifa 
cerca de Caracas á un personaje estranjero. 

— La señpra Z., .^ . . dará también en laa pas- 
cuas su baile de «ostumbre: mart en esta, Vef. 
la amable señora tropieza con nn exigenciu de 
■u marido. Este promete la flestn, con 7a sli^iple 
condición de que ninguna de las señoritas ajn|- 
ga« d^l« casa se presente peinada á la modernflí; 
es decir, con el peiinado de m^kza. La «eftoni 3. 
cree que no es á,e buen tono imponer condici<^ 
nes á los convidados, y aguarda que la oriticií, 
destri/iyendo la ridicula modf^i le ponga ei^ capaci- 
dad de fhceeder á k» justos esiien(ias,de jm iQi»ii~ 
torte. 

— No así ta señora T. . . * . . qué se proclama co- 
mo apóstol de la mas complftta libertad eo mate- 
ria de ieunionea.^TrAooin9ejábale su espepo aborfi 
dias desocupara un •coarto oensa del patio di^lá 
casa, para que sirviera de salón' para los fumadd- 
res; mas ella se ha opuesto. Cree la buenH seño- 
ra que si á los fumadores no les basta el corredor 
pueden servirse de la 8n)a, en 4»nde hará ooIív 
car una docena de escupideras, y nlgun(»8 cent«>- 
nares de puros. I 

Entre dos fuerzas antag()ni/ítaií, la una conserj- 
vadora, que trnta de so^tuder la dignidad de la mu^* 
jer y el respeto y homenaje que merece, y laofrí^ 
invasora, fjqe r\ti ndipite nf loa fueron jJrívnd'osj 
tiene que vencer lamas fuerte.— La eonaecuenoia 
será la clausura de toda buena sociedad, ya que 
así lo quieren los amantes de Nioot. , 


El s^Kor Pagnohi. — ^Nos eomplae«iiio« < 
saludar á este artista, tan bien reputado' en 
mundo musical ; y le deseamos, francamente, 
ocasión de que la inteligente juventud de» Oar 
'^s 'pueda apreciar sus talentos^ 


La Sta. Marchbtti.— Sabemos que pron 
hará su estreno esta modeata cuanto ejuien 
artista, que pM»tenece actualmente alelesea-^ 
la temporada. Anhelamos el momento de veri 
debutar en una ópera de su repertorio, como at 
oonetüos que sea la intmit<iMe TmisUáa, «AnptMl 
de viáiicliidera vocit(Mo«, la señorita M aivheMi ei 
miertta* su carrera nvusical; pero, sf^nMíisidon 
imparoiales de su simpátí^m \iít y de su fateíl fa 
lento; adivinamos para sns méritos un porretii 
brillante. 


QlTE KS hA viOA?— Se hallaban una vez d 
sobjEto fliQífi, et ripa Ao \% «Hf^yvntar baffneoa d 
Wilson, redactora del periódico La Caprigh^ 
SA, George iSund, Dunias (hijo), el barón Ooi 
llemot, Lamartine y Den A. A. de Orihuela 
Habiau charlado largamente de cuantas maten» 
políjbioaajf literarias puede provocar el en¿r||^ie« 
zumo de la uva de Champagne; y cuando trma di 
una botella y otra abordaban lo mas acaloítuío lie 
una cuestión filosófica, 

¿Quéesla'vida? 

la señora Wilson, llevada de su ardiente imairi' 
nación andaluza, sostenía que.era: 

"Un paseo por el campo de las ilusionas, V. 
y George Sana, saboreando un rico habano, en- 
tre lasi espirales de huno, pron«nciaba : 

"L& vida es el perfume de una flor, aErabfttada 
por la-btiea." 

Dumsa, ari^glándose el nudo de la corbata : 
"Un sacudimiento eléctrico de la pila. Yolta." 
Lauartiner con un aire de uneton sacerdotal: 
"Una esperanaa entre la aOnriaa y las ligiriiÉns " 
Guiliemot, con un movimiento de indecisión : 

*f Una letra de cambio mi •eirculacion..** 
YOrihuela, nsalinándose moeHnraente aobtferun 

diván:. ' 
"Laváda^él vapor apunado 4 la materia ineüto." 
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fígaro. 

PcriMieé de literttaní, bellas artes y m^ 

■' '. • • '. 

Apareeerá los jueves y doasinffos por la noche, 
y se distribuirá en el Teatro <|e Caráp<u^. , . 

La Huscriciuu mensual v/ile seia real^t) , '. . */ 
> £1 núm<^re suelto vale un real. 

La diatribucioA se hará á.daqniciUo á loa aho- 

nudos. rnrr.T.í?™ ^ 

AGENCIAS. 

Imprenta In^pendiente. 

Olkant de espendio de billetes en el Teatro. 

Caté ásente ni Teatro. 

Hotel del Teatro. f ^ , . 

HgM.Oarácas. , ^ 
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Caracas, Diciembbe 11 de 1864. 
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FIGAEO. 


LITERATURA, BELLAS ARTES, MODAS. 


fígaro. 


EDITORIAL. 


Fígaro cede bol con gusto esta sección 
i su ilustrado colaborador Jacol)0 Líbere- 
ta. Bien merece un puesto distinguido en 
Boestras cM>lumnas el interesante artículo 
que con motivo de la representación de 
Hemani ha elaborado aquel gallardo es- 
critor. Leyéndolo, nuestros lectores go- 
taiñ mucho mas que con lo que nuestra 
pobre pluma hubiera podido decirles hoi. 
Fígaro ha querido ser galante con su sim- 
párioo colaborador y á la vez con sus 
alionados. 


Hemani es una obra colosal. — Examinada en 
Rt detalles, examinada en su conjunto, hai que 
Miprenderse á cada paso con el brillo de esa ins- 
pira<*tori sostenida que traduce, en la |^rata enan- 
te difícil forma de \n armoníaj las pasiones agita- 
dtfms, U>« sentimientos serenos y hasta esos ar- 
risques indefinibles j ta^os, nacidos huérfanos 
sn el alma para que la presuntuosa razón humana, 
no ae atreva jamas á darles nombre 

Componiéndolo Yerdi, dicen que esclamaba en 
cada trozo, en cada nota salida de su privilegiada 
pluma : quesU Hernani e la nUa vitat il mió tor- 
msnto di compositores acaso por la novedad de la 
trslttzoD, acaso por su resuelta lucha contra los 
antiguos preceptos, acaso por la difícil rareza de 
los tomas ; acaso también, en fin, por la invero- 
nmiXitud tiránica del librettOt sacado del gran- 
dioso drama de ese titán del siglo, inspirado go- 
bio Bxequiel, terrible como Shakespeare y soña- 
d4)r como Dante, á qnien el mundo llama Víctor 
Hugo. 

I^ magnitud de su obra la abona desde luego, 
desooDcertando el cargo del rigorismo.— Y no 
obstante, nos preguntamos á veces: ¿por qué el 
autor ée Manon de Lorme, de María Tudor y de 
esa Lnerecia Borgia, orgullo de su genio, tuvo el 
riagnlaT eipricho de traer k la escena, tan bri- 
Qantomento ataviado, asto episodio, perdido en- 
tre loa esoombroB romanesoca de la ya rolda y 


vieja hidalguía castellana? — ¿A qué la muerte 
inoportuna y estéril de un nifio tentado por los 
halagos de la patria y del amor ; de un niño qua 
olvida aquella por este, cifrando en él solo, sus 
goces, su ilusión y su vida, para sacrificarlo des- 
pués todo, k una palabra vana, k una promesa in- 
verosímil, arrancada en ocasión exepmonal eomo ' 
prenda de gratitud? i Qué puede tanto que ex- 
travía así la lijereza juvenil de sus graciosos y * 
perfumados senderos ? — Ese bronce fatal, ¿ tiene 
por ventura la poderosa influencia de secar en* 
un momento el germen animado, entre ausenelas . 

L duelo, entre suspiros y lágrimas, entre la vida y 
muerte 7 

Concebimos triunfante la venganza, tianiera ■ 
sea calamitoso su triunfo, cuando de él se deriva 
alguna consecuencia grave, que viene por su na- 
turaleza misma á engranar en la sociedad coma 
fin ó leí de algo que la moral ó la razón se guar- 
dan de repudiar. Concebimos. .....•.....«..« . 

Perdone el gran pensador si nuestra mano corrií» 
atrevida cuando todo debiera ser pequenez y hu- 
mildad ante la huella imborrable de «tts pasos 

gigantescos Hemani nació en su cabeza .... 

en la cabeza que anida fúlgidas ideas, en el cora^ 
zon que nutre sentimienios generosos, y tiene 
Dor eso mismo, titules sobranceros á la populan 
aad eterna de la fama. . 

Como el ilustre proscrito, Verdi es el hombre, 
de las cencepciones originales en las regiones de 
la música, interpretando ala humanidad como 
es ella; valiéndonos de la feliz espresion de un 
filósofo : loca en sus reflexiones y reflexiva en su 
locura, 

' Apóstol de una nueva idea la lleva escrita en 
su escudo con el pulso sereno efe la fe, que no se 
biela con la insultante indiferencia de unos, ni 
con la venenosa envidia de los mas. La propa- 
ganda es necesaria: el Ihbaro flamea y el 

apóstol piensa, escribe, marcha, se agita, sueña., 
levanta celebridades con su sombra, abate so- 
berbias bajo sus plantas. 

El reducido espacio de esta semera revista nío , 
nos permite disertar sobre el carácter ú intención 
de la escuela VerdianOf pobre en proselitismo, rica , 
en ingenio y atrevimiento, en el sentir de algunas 
autoridades. — A la melodía fiexible aue fisonomi- , 
za la nacionalidad de la música italiana une la. 
profundidad de mira, el misterio, la vaguedad 
sombría que bizo de Mosart el poeta de la espe 
ranza, y de Beethoveen el filósofo del dolor. 

Si el acento de Verdi, por 1(» terso y delicada» 
denuncia al hijo de Italia, su textura parece á las 
veces herencia de la espiritual Alemania, pues 

?|ue como sus mas distinguidos profesores, juega 
amiliarmente con los secretos de la armonía» 
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paamA con lo original do sus giros, y el brillo de 
■US frases, dando con frecuencia k hiis motivos, 
cadencias y aires estmnos, que ulgunos ciilifícan 
de abuso deigraciailo, (^uniiuo los mas adinirúin- 
dolos.por difkoileK. [M»r betios los liiviuizan. — Los 
compañeros ; aun sus niismus émulos sh dejan 
seducir á su pesar, por ia luanerii sorprendente 
y rara con que de oniiiwn-io, desoiivueiv^? las for- 
mas de sus coi]|^oiiieioD«s« revelándose btyo dis- 
tintas faees au «espíritu, feieinpre el uiisuLO ; cir- 
cunstancia queiiin duda ha dado uiárjeii, a) CHrgo 
i^UU|t]^^:i|blt^ J( viii|¿ur <le <|ue \'erdi bk repite á 
cada instante. 

La reuiinisceui'ia nt» oh In repetición. — Ptiru 
proliiststr contrtí U rebuscada iue2i|uin dad, bas- 
taría ««pudear sh curazon. allí en el santuario ín- 
tvmé de Nii inuienüM repertorio : allí bajo la ne- 
gra techumbre de Id g¡t:iiiu Española, que lleva 
en lU mirada U iueulía iiielnjicidía, hija de. la os- 
curidad y del desiertt» ; que lleva eu »iis vitces el 
eeo sivlvi\¡e de las breñaH en que esconde su des- 
tino... • allí en hi< tVinebr^s tumbas eu que 

Cirios V, hace gala de su imperial corona 

En los salones embalsamados de la uii^or iupu- 
dMite y extraviada, Traviuta. como en esa obra 
porUintosa llamada HígoUeto^ en que campea el 
arte, domando el autor difícultadesal parecer in- 
vencibles, sametiendo la servil rutina al albedrío 
de Mi.eWvaday fecunda inspiración. 

'I Qué tiene de couiun U Cavatima de Kl vi raen 
Hernani ia coal t>steatJi toda la voealizaciun ron- 
niima, caii ese cuarteto rudo, seco y sinembargo 
monumetitai 4« Kigoletto, verdadera maravilla 
de annonías ; ottMuatópieo, por decirio así, ya 
que eipreíando Aelniente Hiia situación dramáti- 
ca, remeda la queja «le ia amante, la burla del co- 
romido g#lan, la voz del crímeu gastada por elci- 
nisme, tos ruidos tenebrosos de la mírlente teui- 

{)etlMul, y basta la misma lus de Uis re- 
ámfmgos sentida en esas fagas rápidaii, nuevas, 
eapriohoaas que vomita colérica ia <irqae8t)\ / — 

¿Qué tiene de común el terceto del Bailo in 
Masthera que tan bien ¡mita bis vaivenes de la 
duda coo el íirin'<U*l Afigercre cuyas notas dejan 
adivinar el dohir que desespera; místicas como 
iaade Scarlatti, reltgio$«fl8 como las de Heendel, 
solemnes como las de Dios 

La plegaria del tardío arrepentimiento de Na- 
¿ttco, escrita con frases cuidadosas y tiernan en 
una t^Miie» HÍnipñfi<'M, en nndn Ke iisi-nieja .il deli- 
rio febril di- Fopfari. nial ijriti» «Meríleí;,.' de Ati- 
la, ni á lai» otras intiiiitas prudoe. iones »lel atrevi- 
do mnoThdor 

Kl estreno de Hemani en Wnecia, si mal no 
recordamos, produjío una impresión espansivaque 
rayó en delirio, siendo el afortunado compositor 
objeto de espléndldnA ovacionen. Junto á ellas 
parecieron débiles las muestras de entusiasmo 
tributadas á los cantantes, por demás selectos ; 
tal el mérito incontrovertible de aquella ópera, á 
la que el mismo Verdi no disimula, á través de 
los tjerop«>s, su extremada deferencia. 

Pc-de entonces, en todos lo8 teatros, en todas 
las temporadas, su representación ha sido una j 
necesidad. — Sendo mismo y sus parciales tuvie- 
ron que recoger el sarcasmo lanzado por la críti- 
ca seveM, que le^ hizo, en mala hora, apellidar 
flimníkstim la original escuela á cuyo empuje se 
Tevantiaban tan brtlhutes reputaciones. 

Ktiestro público también la ama y la admira, 


con ese culto oficioso que rinde alas grandes 
escenas — De allí )a inmensa muchedumbre qut» 
repletaba anoche nuestro ealon filarmónico, de- 
seosa de comparaciones, cerrando el oído á toa 
populares aires del Trovador, para abrirlo, ávido 
de ínteres, á los cantos elevados de la profunda 

cuanto difícil partition Desde las primera» 

notas del coro hemam nel vino cerckiamo^ se siente 
cierta ansiedad, progresiva á proporción que se 
va entrando, á favor de un ritmo gracioso, en 
los eomplicadoH detalles de la obra. — Ya es un 
suspiro perdido como un reclamo de amor; ya 
es una querella frenética comi> 4a «apreeieii^e ¿mi 
celos; ya es el trémulo acento de la venganza > 

del odio ya es la súplica que vence y» el 

orgullo que avasalla .¡Cómo se siente el 

auditorio enagenad(» con la dulzura de esa cavati- 
na preliminar átA tenor: romi diUtti amici^ de 
ana urdiembre grata, fiexible. delicndu, que llegn 
como un mensaje divino preparando el alma,>par»( 
grandes y sentidas confidencias! 

¿Pareceremos presuntuosos ó parciales, OHii- 
tiendo nuestro pobre juieio Kobre su ejecución ? — 
Porque, por mas que abriguemos desinteresada 
simpatía hacia estas aves del st^ntimieoto que vía- 
jan, de clima en clima, llamando á la gloria con 
sus sones y gorjeos, queremos, como siempre, 
presentarnos eco obligado de la opinión. Desde 
luego, notamosque entre la orquestal y losartiataa 
00 hubo, al principio, el acuerdo, la buena inteli- 
gencia tan necesaria como dice Fetiíi, para el éxi- 
to seguro de eHtn linaje <ie. espectáculos eu que 
la atención se multiplica, apremiada, de un ladt». 
por la ritma melódica, y del otro, por las exi- 
gencias draniáticMS que no elaudictin jamas. — A 
eso so debe, tul vez, la frialdad de los dos primeros 
actos, en los cuales los cantantes anduvieron me- 
nos felic-es, sin duda, de lo que, sin violencia algu- 
na, están llamados á ser, atendidos sus recursos y 
sus poderosas facultades. — Hubo momentos es- 
cepcionales, hubo notas celestes ; faltó no obs- 
tante la animación Pero no nos es dadti 

olvidar la grande aria del soprano 

Efiíanif Ernani involami 

donde la señorita Poch hizo alarde de sus vastos 
conocimientos, vocalÍ2andn admirablemente «n 
un registro estenso y sonoro, probando á un 
tiempo enerjía, pasión y volunt<td. — Ki aquel 

rieni mero sol M ¥ose 

modulado por Dragone con inimitable dulzura, 
ni el andante del peregrina, de un estilo especial 

Oro tfumnto oro agn^ évUIo 

ni el duetino de tenor y í«oprrino. en que Danieili 
y la Poch, entre caricias angélicas, se alzamn 

hasta el cielo para reliarle sus cadencias 

Pero eso mismo fué pálido y débil ante e! gran- 
dor de aquel conjunto solemne y magestuoso del 
tercer acto 

/ Oh soinmo Carh 

cuya perfecta y cabal ejecución hizocompreiMler 
toda la limpidez y espontaneidad del contrapunto 
que lo adorna y embellece. 

La reacción se abrió pato, y vino tan cumpiiiLa 
que el concurso prorrumpió, desdo luego, es una 
salva de apláneos, estrepitosa y prolcmgada. 

No cabia ya la duda Ls glÉoial indiíé- 

rencia de los prineros momentos desapareció al 
ealor del entuiáanio generoso queagitidia el &dí» 
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mu, «obelan te ya de emocioDes y de triunfos 

Nmiotros sentimos todavía impreg:nada el alma 
de la mortal con||[oja que inspira el iiltimo acto 
eBt<»r«>, desde el andante que precede al ter- 
ceto» 

Jtrma crudclt é'stingucTc 

hAstii el último gemido del que deRanjKm y uiue- 
rr. víotioia de una mentirosa vnnidad .... 

l'n siit*ni'io profundo acompañaba aquella es* 

CHIlM 

DÍTfase que un genit» intídiro presidia el pa- 
lenqiie en que el amor y la venganza se dispttCa- 
Imii «a presa ^ 

La vida de Heiiiani hubiera sido una eternidad 

d# etperanzHs y reeuerdos ¡por qué morir 

^Dtfvnces? 

Interesantes y nihlimes estuvieron los artistas. 
DanielH duLee eomw el niño inocente que se re- 
signa en su caida patético y terrible, Gaspa- 

roni, et altivo heredero de I0.1 Silvas suplican- 
te, HÍn da, imponente sseniejóse la Pocha 

la A rteinisH antigua, mendigando entre llantos y 
delirios la vida, para aquel esposo frió, iosen- 
flíble ya á los cálidos alientos de su joven co- 
rasoD 

Terminemos. — Un deber nos impuso la aiuis- 
tad* al exigirnos nuestra huioilde revista, y re» 
eelosoB y apocados lo acabamos de oomplir. — 
Bien ó 4nal ¿no tenerotts derecho por ventura 
para contar con la indulaencia de nuestro públi- 
co amigo ? 

I^a tarea es ardua, timto mas cuant<» que el 
ff'ativo Fígaro registra ya en suit rolumnus un 
trabajo don ojío y pulcro, eti nste género, debido á 
la bríllnute ^iuma del poeta Manfredo, cuya Í\in- 
tasis bi* alimentado con cariño esas im^enes 
gracioftiis, esas inspiraciones levautndas que dao 
títulos *^n la espinosa carrera literaria 

Kn medio de los aplausos de todos, sin otra au- 
toridad que la de nuestro propio sentimiento, 
apuntamos nuc^stras ideas, y con ellas, el óbolo 

de nuestra admiración Ni haya temor de 

%«ie «lisGutaii nuestro nombre : qué se ganaría en 
ello /: humilde, como es él, no le está vedado 
ciertamente, hacer eco al concierto del afectuoso 
dilentanttismOf cuando quiera coronar al mérito 
en el capitidio de su inmortalidad 

N«»8 escondemos bajo el inmens(» obelisco de 

IsK artes para admintriiirt con pasión uos 

ocitlt:<am<Ni en el laberinto de la sociedad, para 
qii«' It pobreza de. nuestro ingenio, no sirv» nun- 
ca df valladar á las justáis y «ncumbradas preten- 

si«>u('x p<*ro amamos á este público bondadoso 

y eHcrihiiuos : 

VrnmUo mió é non della ventura. 

JaCOBO LlBKRETt». 
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Antes de entrar en materia, y aguisa dé) eM#- 
¿ura, j)ues que estamos de t^mptirada, dettoos un 
espresivo apretón de manos á El FedéraHita, 
El Porvenir y El Constitucional, que tan ce- 
ñosamente han acogido á Fígaro. 

Pudiera decirse, acomodándonos al espíriitú dte 
la época, que el elenco de la prensa está Comple- 
to; y arrogándouos las funciones de direct(»r por 
un momento, haremos de los papeles la dir^triou- 
eion mas cónsona con las aptitudes de las partes. 

Al diario de la tarde, tan profundo como un 
filósofo alemán y tan iniciado en los arcanos del 
contrapunto y de la armonía, le asignaremos el 
puesto que corresponde al Maestro director de 
Orquesta. £1 llevará, pues, la batuta para que 
marque el compás. 

£1 diario de la mañana. El Poret^nir, nérk 
nuestro bajo profundo, no tanto por la esfiléndi- 
da humanidad del simpático editor, como por la 
atención con que ha sabido hacerse oir del publi- 
co, así por la potencia de sus medios, como por 
la excelencia de sus aptitudes y por lo grave y 
autorizado de su voz. 

Al mas moderno de t(Mlos nuestros órganos 
de publicidad. El Constitucional^ le cuadra la par- 
te ael barítono, tanto porque sabe imprimir la 
entonación necesaria á sus notas cuando desem- 
peña la atrevida partitura de la oposición, cuan 
to porq^ue sabe asimismo poblar él aire con i^us- 
delicados timbres cuando se ejecuta el alegro de 
la espectativa. 

Queda vacante el puesto de tenor; y espera- 
mos que nadie se lo disputará al amigo Fígaro, 
ya que la exigüidad de sus dimensiones no es tí- 
tulo de esclusion, toda vez ({ue asf eomoasi cuen- 
ta coa voz fresca, tal cual vigorosa, v sobre todo 
con una afición decidida. £sto no obstante, me- 
nester es advertir qua el tenor tipográfico se 
atreverá de cuando en cuando á cantar algo de 
fuerza para ver de envayar sus aptitudes 

Por manera que Fisaro viene á resolver un 
problema do temporada, refundiendo las opinio- 
nes y los gustos en uno solo. 

Los que están contentos con 'J9aaie2^ no ten- 
drán de qué quejarse, pues ademas de escucharle 
los jueves y los sábAiios, en alternación ootí Cos- 
ta, es preciso también tener en cuenta que Figu- 
ro toma á su car<;o el desempefk) de su parte, 
como que es tenor de cierta gracia. 

Y los que han hambre de escuchar & Pagntmi, 
á quien el público rnmor recomienda como un 
exelente tenor de fuerza, háganse la ilusión de 
que le sustituimos seriamente eoa nuestro • reser- 
vado «to de pecho, 6 como dicen loi tminiciatas, el 
ut-4ie%e. 

Entre tanto, convendremos en una ooaa que 
á nadie se podrá o<mltar, y ee que en nuestro 
elenco perroaístico hai un eclipse total de den- 
nos, precisamente lo contraríe de lo sucedido en 
cierta función pasada, cuyo público era todo fe- 
menino, de lo cual nos alegramos mucho, di^ho 
sea de paso. 

— ¿ Y quién tiene hi culpa de que no haya don- 
nas/ — preguntábamos nosotros á cierto amigo 
nuestro á quien oonsaltábamoB el plan de clste 
totilimundi. 

— Pero es preciso suplirlas—^noi repüeé-^^ino 
quieres que la similitud sea ÚBfwrlsUta. 

—-Eres demasiado exif^ie. 


—Per» oye : i quién ha dieho que el periodismo 
no tiene tut donnai? 

— Quiúera saber bí son bellas como Carmelina, 
interesantes como ¿t»«a, ó fascinadoras como 

La prima donna del periodismo es la apinionf 
señora del mundo, soprano absoluto que lleva 
basta la eternidad el eco de su omnipotente voz. 
La eomprimaria es la pluma, menina de Ja opi- 
nión, sacerdotisa del genio, especie de puñal que 
hiere para inmortalizar. El contralto es la pren- 
sa, mecanismo indomable como la materia de que 
está formada, inagotable como las fuentes que 
cubre la sombra de la montañlt, y terrible como 
los misterios que encierra. Con pulmones de 
hierro, canta en todas las voces sin desafinar ja- 
nias ; y coreógrafa infatigable, baila todos los pa- 
sos al son del impulso que la mueve. 

— Basta completaremos el elenco. 

Ahora, fieles á nuestro encargo, quisiéramos 
enterar k nuestros lectores de la crónica de la 
capital; pero nos hemos dejado llevar de la mano 
por la imaginación, sin acordarnos que nuestra 
localidad es estrecha y que no tenemos tiempo 
que prodigar^ , . 

Apenas podremos decir que el domingo próxi- 
mo se verifioaréi In apertura del Circo FaUon : 
que algunos' fámulos fugitivos del Hotel Caracas 
han sido aprehendidos en la Guaira, merced á la 
vigilancifk íe la policía, en fragante delito de rap- 
to de morocotas; y que se preparan para la próc- 
sima pascua algunos saraos, bautizos y bodas, de 
que esperamos participar, si se quiere que los 
menoionerooB. 

£n el próximo totilimundi os prometemos ser 
algo mas positivos y tal vez msn9s fastidiosos. 

Marius. 


APUNTES DE UN CKONISTA. 
in. 

Emeatoes uno de esos jóvenes caraqueños que 
k fuerza de talento y de una educación distingui- 
da, pasa hoi en nuestra capital como uno de los 
primeros lioñes de la época. Buena persona, 
maneras suaves y agraciadas, buen decir, ins- 
trucción superior, aunque no ha visitado la Eu- 
ropa, Ernesto puede considerarse como una de 
nuestras esperanzas nacionales. 

Pero Ernestc» no es un hombre completo. A 
todos eitoe mérit-mi tan relevantes, une un de- 
fee^ eapltal en un joven de sus cualidades y de 
su posición social. Ernesto es el hombre mas tí- 
mide cada vez que quiere declarar su pasión á 
Herminia, ángel de belleza á quien ama entra- 
ñablemente. 

Cada vez que Ernesto se aproxima á Hermi- 
nia entra en una especie de temblor nervioso, que 
KaraKza todas sus facultades intelectuales, que 
ace enmudecer sus labios, y que haee aparecer 
á nuestro lio» como un hombre sin talento ante 
el fdolo de sus caras ilusiones. — : Cosa singular ! 
Las mas de las veces, los hombres espirituales 
llegan á convertirse en verdaderos estúpidos al 
ezperiaíentar las prímeraB impresiones del amor ; 
miéniraa loa talentos mediocres son por lo gene- 
ral sobresalientes en este género de conquistas. 


Un dia se hablaba de flores. Cada una de las 
hermanas de Herminia manifestaba á la tertulia 
su flor favorita. Ernesto encontró este tema pro- 
picio para introducirse y balbuciando, con el 
acento de una alma apasionada, se decidió al fin 
á dirigirse á Herminia. 

—¿Y cuál es vuestra flor favorita, bella aiaign ? 

—La camelia, respondió al instante la niña, di- 
rigiendo á su amigo una de esas miradas que van 
á sondear el alma. 

— ¿ Y en su defecto ? replicó Ernesto. 

— £1 clavel blanco, respondió Amelia, dejando 
dibujar entre sus labios una sonrisa maliciosa. 

Esta conversación que prlnpipiaba guiada con 
fnvo rabies auspicios para nuestro iion fué inter- 
rumpida por el principio de un wrals, y Erneeto 
se vio en la necesidad de abandonar su compañe- 
ra de diálogo para caer en su temor habitual y 
no volver a ocuparse de ello durante la noche. 
8u inteligencia estaba embargada como su cora- 
zón ,y desde lejos contemplaba el ángel desús en- 
sueños, dirigiendo miradas suplicantes,' en tantc» 
que Herminia bailaba ya por dos veces con un 
joven de gallarda presencia. 

Dos dias después, Ernesto buscaba con impa- 
ciencia en todos los jardines de Caracas una plan- 
ta de camelhi en flor. Todos sus esfuerzos fueron 
vanos ; mas al llegar á uno de esos jardines ^ue el 
manso-Guaire baña, supo con sorpresa por infor- 
mes de un jardinero alemán que el dia después 
del baile de la señora A — un joven habia com- 
prado con empeño la única planta de cameliaa 
que se encontraba en el jardin. 

— Y quién ha sido ese feliz mortal? preguntó 
Ernesto al jardinero, con una sonrisa que va 
siempre mezclada de dolor y de amargura. 

— ^No le conozco, respondió el jardinero. £& 
un Joven á quien veo por la primera vez; pero so- 
lo puedo deciros que no fijo limites al precio de 
la planta y que himiera dado cuanto hubiera que- 
rido pedirle. 

Si es cierto que el amor y los zelos son geme- 
los, ya puede el lector comprender cuál seria la 
nube sombrfa que en aquellos instantes cubrió 
los ojos del joven Iion, y cuál el dardo envenena- 
do que desde aquel momento se clavó en aquel 
corazón enamorado. 

Dos dias después se daba la segunda represen- 
tación de £1 Trovador. Ernesto^ devorado por los 
zelos y animado por una fuerza misteriosa, que 
impelía á obrar á su vacilante corazón, concibió 
el proyecto de escribirle á Herminia, enviándole 
un clavel blanco. 

— Cómo lo haré ? se preguntó.^ — Una manera 
ingeniosa le vino al instante. — ; Qué sutil es el 
hombre enamorado !-— Solicitó el mas bello cla- 
vel blanco que se encontraba en los jardines, y 
apartando los pétalos sin marchitarlos, pudo in. 
troducir entre la corola y el fondo del cáliz, el si. 
guíente billete escrito con letra microscópica, pe. 
ro legible, en una tira de ^apel color verde claro. 

''Te he levantado un altar en mi pensamientc» 
y en mi corazón, y tú eres el único ídolo ante el 
cual me postro. — Sin tí, mi vida es como un pro- 
longado invierno : una mirada tuya, me hará con- 
templar el sol de la lu^ifiana y las «estrellas de la 
noche; una mirada, por Dios ! y mi corazón sentirá 
el perfume de la primavera que vuelve á mi «exis- 
tencia ya perdida." 

Pocos instantes después, Ernesto entregó el 


dftTel á sa p^e» MompAnándolo de {ana etqiwlita 
flBqneBupkcaK» á HermÍBÍA atiitteae esa noche 
k la ópera, llevando en su seno su mas predi lée- 
te ítor. 

Coando Herminia reeibió el clavel se sonrió, 
y al instante le cdoeó en ano de los floreros de su 
tMador. La curiosidad es tan solo de los corazo- 


qae aman. 

Esa misma noche, ya principiado el priraer'ac- 
io de la ópera, la familia de Herminia, entrab i 
os se paleo. £sta rompía la marcha, dando el 
biaao al Coronel X. — Al divisarla Ernesto, sus 
«jos por tma segunda vez se cubrieron con una 
sabe sombría, pues había observado que el cla- 
vel blanco solo estaba en U cabeza de Herminia. 
Dode eate momento, el corazón de Ernesto la- 
tía eual nunca, lleno de zelos. de amor y de ven- 
Kma. Largo fué el primer acto, para nuestro 
n, y mas que largo, angustioso. 

AI fin terminó, y al momento Ernesto se pre- 
sentó en el palco de la familia de Herminia, y des- 
pués de haber conversado generalidades sobre los 
artistas, salió al corredor. Al instante tropezó 
son el Coronel X. auien venia sin duda á saludar 
á su compañera de orazo.) 

*-Os felicito, coronel, dyo Ernesto á su ami^o 
con esa sonrisa de amargara que hace decir á los 
labios lo que no. siente el corazón. 

-«¿De qué, amigo mío? replicó el joven co- 
ronel. 

— ¿ Seréis tan valiente en el campo de la be- 
lleza, oomo en el campo de batalla? dyo Er- 
nesto, como animado de una respuesta negativa. 

— >Los resultados lo dirán contestó el coronel.- 
Sabéis qne soi partidario de los asaltos y no de 
las batallas meditadas — £1 triunfo ó la muerte, 
pero Jamás la retirada . 

-> ¿Y cuándo pensáis dar vuestrt) asalto, co- 
ronel f 

— ^Esta noche, amigo mío. 

— I Sera uno mismo el objeto de nuestros «mo- 
res? 

—Lo ignoro. 

— -Pero en fin, coronel, decidme el nombre. 

*-¿Qué vale un nombre? Lo único que puedo 
prometer es que cualquiera que ello sea, dividiré 
contigo el botín del asalto, antei* dt^ las Í2 de la 
noche. 

—Acepto, contestó Ernesto, animado tan so- 
lo esta vez por un lejano rayo de esperanza 
que hacia latir su corazón con menos amur- 
gura. 

— £1 telón volvió á levantarse, y los interlocu- 
tores tomaron á sus asientos respectivos. Er- 
nesto no volvió á salir; pero desde su asien- 
to observaba al coronel que unas veces conver- 
saba con Herminia y las mas de las veces con 
alguna de las hermanas, engañando de esta ma- 
nera la atención á su rival. — Esta estrategia hi- 
zo volver la confianza al corazón de Ernesto, 
quien abandonó el teatro un poco confortado, no 
obstante que el coronel haoia salido dando su 
brazo á Herminia. 

Media hora después. Ernesto, que había pro- 
metido al coronel «fardar la mitad ofrecida <li'l 
botín, recibió la siguiente esqueU. 

'*6é que amas las flores, amigo mió, y por eso 
te envío «se bello clavel blanco, que hace parte 
del botin que he tenido en el asalto. La otra 
mitad me pertene: es un billete delicadamente 


escrito que encierra la mas bella declaración de 
amor: es un autógrafo de la mi^er qne amo y 
que conservaré como un recuerdo del asalt^i mag 
provechoso qae he tenido en mi carrera de Um 
amores." 

£1 golpe fué mortal. — Dos dias después el co- 
ronel se presentó en la ópera, aconipañHudo íi la 
familia dt» Herminia y conduciendo á cKta. qii<' 
llevaba una cameliii n»iiada en ru Meno. 

BlilMOPHILUvS. 


NOMBRES D£ MITJSRBS* 


su siiJNiii irAiH) Y si; í»kiukk. 


NOMBIIKS. 

SIGNIFICADO. 

'»t;tf|v \ 

Balbina. 

Tartimiida. 

Lnriiio 

Baptista. 

Que bautiza. 

Griego. 

Bárbara. 

Bárbara — cruel. 

LatiiHi. 

Basilia. 

Rnin». 

G-riego. 

Ba tilde. 

Hupnn liiJH. 

Gótico. 

Beata. 

C«»n8tantí» — f*»liz. 

Latino. 

Beatriz. 

Dichosa. 

Latino. 

Benedicta. 

Que está bendita. 

Latino. 

Benedictina. 

ídem. 

ídem. 

Benigna. 

Benéfica. 

Latino. 

Benita 

Bendita. 

Latino. 

Berenice. 

Que lleva la victoria. 

Griego. 

Berenguela. 

Mujer de un barón. 

Lengua rom 

Bernardina. 

Que sufre con firme 

Germán. 

Berta. 

za. 
Ilustre. 

Germán. 

Bertila. 

Niña ilustre. 

Gerniim. 

Bibiana. 

Animada. 

Latino. 

Blanca. 

Pura ó que tiene la 

Antiguo idio- 


piel blanca. 

ma francés 

Blandina. 

Ca riñosa, agradable. 

Latino. 

Brígida. 

Que procura la segu- 
ridad. 

> Germán. 


TS'O'síEf'O' Si HvJA». 


En medio de nuestras ingenuas sonrÍHas 
sentimos la humedad de una lágrima sim- 
pática, arrancada por el recuerdo de Téofí- 
lo Rojas. Escritor de costumbres, aventa 
jado, no alardeó de pedante ni se engrió 
vanidoso, poseyendo en alto grado la deli- 
cada sal, la intención filosófica y esa mis- 
ma aparente lijereza que caraoterisia las 
producciones de tal género. Las suyas 
quedaron entre nosotros, con un prestigio 
de merecida celebridad que en vano podrá 
desvanecer el aliento de la envidia. 

Publicamos hoi sus "Impertinentes", ar- 
tículo escrito, puede decirse, para la t^^rn- 
porada. i Quién no sonríe al tropezar con 
esos vecinos de teatro, tan hábilmiente di- 
bujados por la mano de nuestro malogrado 


amigo ? — Fígaro lo acoje como suyo, co- 
mo acojerá todos los del afamado escritor. 
La vivacidad de su genio ático animará 
nuestra humilde vida literaria, dándole la 
gracia, la suavidad y chispa que produje- 
ron en su époc4i, el verdadero renacimien- 
to del buen gusto, y que hoi mismo brillan, 
á través de los variados habites que de 
continuo modifican el carácter de nuestra 
sociedad. 

Los grandes talentos tienen el privile- 
gio de algunas flores de primavera que 
embalsaman la atmósfera, cuando sus pé- 
talos animados y frescos reciben amorosos 
las caricias del sol. El cierzo viene luego, 

las arrebata y marchita pero en su 

cáliz seco vive siempre su perfume, como 
una promesa de resurrección 

I Nos hablará Dios allí también de nues- 
tra inmortalidad ? 

Jacobo Libbukto. 


LOS IMPERTINENTES- 

BOCETO DE COSTUMBRKS TKATKALKS 

Tarea muí penosa seria la de enumerar 
las diversas especies de impertinente.s, en 
cada uno de los varios ramos que. ot^upan 
la vida del hombre. Circunscrihiéndonos, 
pues, á materias de teatro, haremos una 
breve reseña de las diversas clases de ¿yn- 
pertinenies con quienes tiene que luchar el 
modesto concurrente á la ópera. Aunque 
no hayan de producir nuestras ])alabra^ 
ningún bien para los demás, ¡^^r viran de 
alivio á lo menos, á nuestro continuo su- 
frimiento. 

I 

A la entrada del mui humilde edifíci<> 
que llamamos Teatro de la Opera, encuén~ 
transe unos monigotes, denominados, po^ 
mal nombre, ministros de policía, que obs~ 
truyen el paso á la concurrencia y esta- 
blecen una pugna, desde que se les mani- 
fiesta que no sirven allí sino de trabas- 
Aunque esto no es de estrañar en un pue- 
blo como el nuestro, en que la pi^licÍH obra 
siempre en sentido contrarío al bien pú- 
blico, no podemos impedirnos de calificar- 
los como impertinentes. La primera calase 
de iinfpertinentes la forma pues, la imlioía. 

II 

La segunda se compone de los portaros, 
qne están en perpetua polémica con el ma- 


quinista sobre si son tantos ó son ouft&tos 
los mozos requeridos para el buen desem- 
peño de su misión, alegando el maquinista 
que no han entrado tantos sino oua&tos. 
Frecuentemente los porteros defiendeü las 
mayorías : el maquinista es apóstol de las 
minorías ; y est.as graves cuestiones han 
de agitarse á presencia del oonourrente, 
que busca ansioso la coyuntura de entre- 
gar su billete al portero y pasar el Rubi- 
con. Si hubiera alg^n orden en el teatro y 
el Director entregara al maquinista tantos 
billetes cuantas personas fueran necesarias 
para las complicadas maniobras de aquella 
escena, se evitarían estos cotidianos alter- 
cados y se cortaría un abuso. Entre tanto, 
aquellos funcionarios subalternos forman 
la segunda clase de los impertinentes» 

III 

A duras penas, luchando aquí, huyendo 
de allí, llegamos al lugar de nuestro asien- 
to, que en mal hora se encuentra ocupado, 
por uno de esos jóvenes, sacerdotes de la 
democracia, que partidarios ademas de las 
doctrinas falansterianas, hacen comunes 
todas las propiedades./ Vese, pues, que 
para nosotros estos mozos forman la tor 
cera clase ^^ impertinentes. Algo temibles, 
en verdad, porque afectan inmediatamente 
el personalismo. 

IV 

Con tres clases de impertinentes tiene, 
pues, qne lachar el malhadado diletante 
antes de posesionarse de su asiento ó lu- 
neta. Sin ocupamos de dos larguísimos 
bancos, tan largos como impertinentes ^ que 
nos estrechan á vanguardia y retaguardia, 
porque ambos pretenden ganar terreno á 
costa del colindante, pasaremos á los de- 
mas impertinentes que nos asedian desde 
que se levanU el telón. 


Forifian la primera categoría los caba- 
lleros ok alta (civilización, luego (]i]e 
entran en el análisis de la ópera y empie- 
zan á debatir sobre el estado de nuestn» 
teatro. Cuentan á los vecinos las primas 
donnas que han oido, ya superiores ya In- 
feriores á la Poch (por lo n^jrnlar s;í| 
periores), los primos tenon*-^ i\\w lian t-t» 
nociílo en los principales teatros del \nn 
verso. DanielU, dicen, no bal duda, es buen 
cantante ; podría servir en el gran teatro 


de 8afi Carto hasta de capo di ooro. Ton- 
tos ! y qui2á es aquí que han venido á oir 
operas 1 Otros son mas indulgentes y le 
conceden al cantante mérito intrínseco, ab- 
soluto, pero... Fraschini ! oh Fraachini ! es- 
claman ; y nos ñier^san & atenderles todas 
las maravillas que relatan de Rubini, Tam- 
horíni. La Persiani y esa turba de ruiseño- 
vpñj al paso que nos privan de oir á Da- 
nielii á la Poch, á Gasparoni, que son 
nuestros Rubini, Tamburini y Persiani. — 
Triste condición de la naturaleza humana ! 
No coaoeer el hombre cuándo es que desar- 
moniza abiertamente con la mayor parte 
de los que le rodean ! 

VI 

Hai otra clase de caballeros db alta 
CIVILIZACIÓN, (son mui marcados) que no 
teniendo la resolución necesaria para que-, 
darse ««i^casa, podiendo demostrar así que 
el espectáculo no les satisface, van al Tea- 
tro á desarmonizar con los demás, ya en- 
tablando indiscreta tertulia, ya prorum- 
piendo en descompuesta risa y siempre dis- 
trayendo la atención hacia sí mismos, co- 
mo para indicar un supino desprecio res- 
pecto de artistas acreedores á diverso tra- 
tamieato, ó para hacer creer que han visto 
grand^i cosas en el ramo ; olvidando segu* 
ramente que el tal procedimiento solo á ellos 
les trae mala nota. Verdad es que hai mu- 
chas y mui honrosas exepciones, pero esto 
no no8 impide formar de los caballeros 
DB ALTA civilización la mas enojosa cla- 
se de imp^iinenteH. 

(Continuará.) 


GACETILLA. 


(JOSAS DEL TEATEO. 


No sabetoori quién {fué oí. constructor del tea- 
tro de Caracas. Diremos como ha dicho ya otro : 
es un hecho con tenipo raneo de cuya ignorancia 
te nos debe acusar. Lo cierto es que quienquiera 
que baya sido ese buen seuor, el construyó el 
teatro ; y puesto que uso poco W planos inclina- 
dos y otras reglas arquitectónicas, debemos pen- 
sar, en honor & su talento, que, por ejemplo en 
los asientos de solas, contó con que el empresario 
de temporada harta U siguiente ridicula olasifíca- 
cion : primera fila — para los hombres pequeños : 
segunda fila— para los hombres medianos : tercera 
fila — para los hombres altos. 

£a el teatro bahía ravervada para nosotros 


una silU pegada á U cortina de los palcos. Cuán- 
tos de los que se hallaban parados nos verian lle- 
gar hacia ella con envidia ! Eceptuamos á los 
-hombres pequeños.'; y razones muí personales te- 
nemos para eilo. 

Fígaro podia oir la picarezca conversación que 
teninn dos vecinitns situndas |en los asientos de- 
lanteros del palco mas próximo. Estábamos tan 
cerca! Pero ver! Ah ! asomad vuestras cabe- 
zas. Undas hijas del Guaire: os veremos siquiera 
á vosotras do.s. Henos aquí, á nosotros que, 
sin rubor lo decimos, estaríamos mui bien en la 
primera fila ; henos aquí hundidos en una silla 
mas baja que todas las domas, con dos trincheras 
humanas por el frente y en estrechísima co- 
nexión de codos con los p regimos adláteres. 
Nuestros ojos no ven sino el gran boquete circu- 
lar abierto en el techo, cuyo antro, oscuro, como 
In barbarie, amenaza trabarse á la platea. Afor- 
tunadamente no se llevará sino hombres. 

Se levanta el telón, y para nosotros no hai 
ópera. Estamos como proscritos en esta especie 
de cueva con paredes humanas. Por no cerrar 
los ojos volvemos la vista al agiyero. Siquiera 
tenemos la esperanza de ver salir una golondri- 
na de las que allí probablemente se anidan. 

Mil reflexiones atormentaron entonces nues- 
tro cerebro, y en aquella boca oscura, refagio de 
nuestros inquietos ojos, nos pareció ver filntas- 
mas. Una legión de coristas pasaba dando gri- 
tos espantosos. Un hombre vestido de negro 
nos amenazaba desde aUá con sus enormes pu- 
pos. Oyóse un trino, y al instante pasó un pá- 
jaro que llevaba un collar brillante, las alas 
amarillas y oi pecho azul celeste. Una proce- 
sión de pigmeos pasó después arrastrando á un 
hombre á quien llamaban constructor de teatros. 
—Bien merecido! dy irnos en medio de nuestra 
locura, y quisimos desde nuestro asiento exitar 
mas la ira de los perseguidores ; pero había ce- 
sado el bullicio, y las sombras desapareeian. 

Con el silencio recobramos nuestros senti- 
dos, y lo primero aue se nos ocurrió fué abando- 
nar aquel detestable sitio de at^o nombre no 
quiero acordarme. 

— ¿Por qué se va U.? nos dijo el vecino. 

— Porque no somos altos, ni flacos, ni nuestro 
pescuezo es elástico, contestamos llenos de ra- 
Día, y nos marchamos. 


Nuestras desventuras no habían de terminar 
aquí. Hai hombres desgraciadas. Hai épocas que 
se distinguen por la desdicha. Hai días/ hai mo- 
mentos fatales. Bien viefi«s, mal si vienes 9olo, 
dice un adagio antiguo que por cierto le oímos 
por primera ves, en instante solemne, siendo mui 
niños, de unos labios mui venerados para noso- 
tros. Esa noche nos fué fatal. Unos tras otros 
se nos acumularon no pocas peripecias capaces 
de nublar el ánimo mají alegre. 

Cuando bajábamos la escalera de los sofas, un 
hombre barbi-lampiño, cara de asno, hablaba 
contra Fígaro, es decir, contra el papel. El tal 
hambre no nos conoce, ni Dios lo quiera. 

Fígaro tenia defensores acalorados.— Vaya ! 
darnos, todo no ha de ser rigor. Y seguimos, ha- 
cia los palcori, á peregrinar en pos un asiento, sin 
podar olvidar los fantasmas del boquete, piovqaA 
a cada paso les encontrábamos semcjansaa* v 


llt»vRiní«> en Ir mano la florecita con que nos re 
galo «*1 asno ni pasar. 

Nc» qiií^dó familia conocida á quien no viaitára- 
mo8, á quien no hizióramoB un galante cumpli- 
thi, á quien no rHfiriérainoB que no teníamos 
Msient^K Nada ! Toda aquella gente estaba para 
noíotros sorda ó descortes, y sobre todo insensi- 
ble. Nadie nos brindaba una silla ; y estuvimos 
condenados á pasearnos por detrás de los palcos, 
nspirando humo de cigarro, teniendo por únicos 
coai pañeros á los policías, oue sin duda stm fu- 
madores, porque veian sin üecir palabra multi* 
tud de cigarros encendidos, y que con dejar cor- 
rer con estrépito k los mucbachos, nos probaron 
que también son ifilarmónicos. 

Pi»r fin una sefiora nos brindó un asiento en bu 
pnkM». Se representaba el último acto de Mema- 
ni. Quisimos ver por primera vez los artistas en 
el proscenio. Santo Dios! También en esta 
ocasio n '*»ncon tramos obstruido el paso. ' Ya com- 
p rendemos porqué esto asiento ha estado hasta 
a h<ira desocupado. La señora nos ha engañado 
con una falsa galantería. Por delante nos que- 
da un enorme copete, un copete monstruo, que 
vamos á recomendar al laborioso estudio de Bi- 
UiápkUus, Dicen que el sol no puede cubrii-se ; 
pero nosotros asegursmos que sí. Poneos por 
delante de los ojos un copete délos que aquí ban 
creído que están de moda, y el sol quedará cu- 
bierto. Ah! el destino nos persiguió hasta el 
íin. En aquel copete estaban tridas Ins flores 
del Anauoo, todas las frutas del Guaire. todas 
las caprichosas enredaderas que acaricia el Cau- 
rimare. El Avila, el Turimiquire. el Chimbora- 


2<», 


Erase una mtc^er á un copete pegada. 


Nos acercamos un poco, y como si fuera una 
persiana de flores y frutas la que nos servía de 
mampara, á través de un racimo de uvas descu- 
brimos á Danielli en el momento en que cantaba 
—Malédizion di Dio! Espresíon que le arranca- 
ba el recuerdo de su bárbara promesa, traído en 
aquel momento de dulce felicidad uor el clarín 
del inexorable Silva. Menos no hubiéramos dicho 
nosotros ccmtra el copete que me impedía con- 
templar aquella interesante escena.— Detras de 
una hoja de higuera, apareciósenos una pierua Au- 
ca y larga : no era de Adán, ni mucho menos de 
Eva : era de un corista imprudente que se asoma- 
ba entre bastidores.— Por encima de los pétalos 
de una rosa apareció una boca seductora diciendo, 
•on melodía sin igual- /< riso del tuo voUofa ch' io 
veda. ¿Era con nosotros? ¿ Cómo dar á esos 
labios la risa que nos pide de los nuestros? No 
podemos, quisimos decir: este maldito copete 
es oomo ¡a reja de un calaboEO en que nos halla- 
mos encerrados. — Entre una cucúrbita enreda- 
dera vi al terrible Silva. ^Viene á cambiarme 
el mirto en ciprés," dijo Hernani. El copete 
tembló. De lo que deducimos que este copete 
no tiene mirtos. Y en efecto. La donna que 
nos antecedía volvió en ese instante la cara, y 
por primera vez en teda la nitche, por primera 
vez ! nos sonreímos. 

«^.'F^r qué se ríe U., nesdijo un veoinito dille* 

tftuti. 


—i No le parece á ü-, le d^imos, q«e esas flp- 
res y esas frutas, por frescas que estén no , podita 
nunca dar tersura á ese rostro que el tiempo ha 
surcado de arrugas t 

•— £s mi madre, señor ! 

Sante Dios !— Perdone U., íbamos k decirle ; 
pero desapareció á nuestra vista. Era que en 
aquel momento bajaban el telón y los coneurren- 
tes, abandanando de prisa sus asientos, se preci- 
pitaban todos hacia las puertas, oomo si en la ca- 
lle sucediera un motín, como si en el teatro hu- 
biera incendio. 

En medio del tropel ^ue bajaba las escaleras. 

Sude entonces distinguir una mnger pequeña y 
elgada, una mi^er bnqa, con uo copete. - 

lo conocí por las naranjas v las hojas de higuera. 
Aquel ser tan raquítico, a quien en la próxima 
función quisiéramos ver para su castigo en nues- 
tro asiento de torcera línea en los sofás ; aquel 
serba sido nuestro último obstáculo esta noche. 
Oh, poder de los copetes ! Oh, cosas del teatro ? 

La Ft'NfíiON DR ANOCHE.— Fí^flro no estuvo 
anoche en el tent«>, v sus colaboradores lo hatt 
dejado hoi wolt». Llueve k cántaros ; y Marins se 
cuida mucho. Libe reto le teme al renmatiamo, 
Mantredo es casero, y Bíbliophilus no tiene pa- 
raguas, aunque han comenzado las lluvias^ por* 
que en e«sa de herrén» asador de palo. Nues- 
tro próximo número dirá algo sobre la función 
de anoche. 


Nuevo saludo a Fígaro.— De la Crónica de 
El Nacional, distribuida ant^che en el' teatro, te*;- 
mamos las siguientes líneas. Ellas envanecen á 
Fígaro porque son, sin duda trazadas por una 
pluma culto y bien cortoda. 

'*— i Ha leído U. k Fígaro?— &U y me parece 
muí bueno; sus autores son Jóvenes de ilustra- 
ción, buen gusto, esquisita dicción, fina sátira do 
costumbres, tan necesaria para morigera rias, eo^ 
mo la crítica á las artes y á las letras. Fígaro ae 
ostento juicioso, recto en sos apreciaciones, deli- 
cado y agradable. Manfredo es filósofo y artista, 
de mucho estilo y profundidad : los dos Jacobos 
son elegantes, poetes descriptivos y de vena fe- 
cunda : Bíbliophilus nos hace recordar con au 
descripción encan todera los cuentes de Cheheza- 
rada; su habla es castiza y recomendable por au 
gracia : Marius nos agradó por su galantería y 
buen decir: pero sobre todo, don Simón se hace 
recomendable por sus chistes de andaluz corrien- 
te. Ya el criterio y buen juicio de El Federalista, 
de El Porvenir y de El Constitucional han habla- 
do sobre Fígaro, para que sea preciso oír mi hu- 
milde elojío y mi saludo franco y sincero." 


KL €KNTIlI£IiA Y LA OttlIOUNA. 

La sandunguera Rufina 
Antiernoche se paseaba : 
Y como siempre llevaba 
^$u esponjada crinolina. 
Un soldado guapeton. 
Entre su garita oculto, 
Gritó, mirando aquel bulto : 
^-Cabo e guardia^ un pelotón ! 

Don SiMok. 


Mes I.) 


Caracas, Diciembre 16 de 1864. 
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FIGAEO. 


LITERATURA, BELLAS ARTES, MODAS. 


fígaro. 


POTPOURRI. 


Escribimos para toda la juventad vene- 
solana ; pero mni especialmente para el 
bello sexo. .Por elección propia, y por la 
condición blanda de sa genio, dijimos en 
la introducción de nuestro primer número, 
Fígaro se consagra á las espirituales damas 
de nuestra patria. 

Nos es grato, á la verdad, que todos <*nos 
busquen, todos nos llamen "; pero declara- 
mos con la ingenuidad característica de es- 
te buen FígarOi cuya existencia debe pa- 
recer á todos inofensiva, que si nos viéra- 
mos únicamente en las tertulias y saraos, 
en los tocadores y en los palcos def teatro, 
nuestra ambición quedarla satisfecha. Ca- 
da cuál tiene su puesto, cada cual su in- 
signia. Nuestra tribuna son las manos pu- 
lidas y contorneadas de Venus, nuestra 
bandera es colar de rosa^ como ya antes he- 
mos dicho. 

Murmuren cuanto quieran los que por 
echarla de filósofos maldicen d la mas be- 
lla creación de la naturaleza. Esos proba- 
blemente lloran á solas algún desden ; y 
loe dúdenos de una mujer exaltan el áni- 
mo mas tranquilo. 

Un amigo nuestro fulminaba ahora no- 
ches, en el teatro, imprecaciones terribles 
contra lo que él llamaba coquetería de cier- 
ta señorita. Nos empeñamos en saber la 
causa de su enojo, y él mismo nos reñrió 
el siguiente chasco : 

Desde los palcos de la derecha apunta- 
ban bácia él, que se hallaba en los de la 
izquierda, unos gemelos que ocultaban á 
medias las facciones de un rostro hechice- 
ro. " A la metralla de dos ojos negros o 
garzos, dice Severo Catalina, disparada 
por dos cañones de nácar, no hai fortaleza 


que resista." Nuestro amigo, que es impre- 
sionable, se dio por derrotado desde luego, 
y en la primera oportunidad fué á ponerse 
mas al alcanzo de los cañones de nácar, á 
contemplar de cerca al enemigo á quien 
iba á rendirse á discreción. Situóse en los 
sofós de la derecha, mui inmediato al pal- 
co hostil ; como si dijéramos, en los muros 
del castillo. Pero cuál fué su asombro al 
observar que los gemelos continuaban di- 
rigidos hacia el sitío que él habia dejado, y 
que su aproximación pasaba desapercibida 
por completo ! — Cómo, se dijo, á quién ve 
ahora? Acercóse mas ; y, oh rabia ! aun- 
que los gemelos apuntaban hacia el palco 
de enfrente, los ojos por debajo estaban fi- 
jos en otra parte. 

Desde entonces nuestro amigo, que era; 
uno de esos amantes de oficio que invaden 
al sexo bello con los ojos, que distribuyeii, 
pródigamente miradas como se reparte^, 
listas impresas de candidatos en épocas . 
eleccionarias ; desde entonces es métiml 
entusiasta en sus conversaciones so^re Ij^, 
mujer, pero en cambio se ha corregido. , 

Dicen que 4os ojos son las ventanas por 
donde el alma se asoma cuando miramos 
con pasión á una mujer hermosa. ¿ Qué fin 
iba á tener el alma de nuestro amigo aso- 
mada siempre á las ventanas en esta épo- 
ca de frió y lluvia? 

No queremos decir por esto que debe^i 
mos andar con los q}os cerrados : no ! Nté; 
sotros hemos mirado muchas veces ateiitato-j> 
mente á una mujer bonita, y nos ha par^n 
cido dar alimento al espíritu. No oonAtH: 
mos mucho en los buenos sentimientos del^ 
que no ama lo bello ; y para amar lo bello, 
son necesarios los ojos. 

Preguntaban á Aristóteles — '*qué ea la* 
belleza ? " Y no encontrando el sabio £16^ 
sofo en el instante tina definición, oottteal6 
— *' Dejemos esa cuestión para los cie9M•*^' 

No sabemos quien dijo que el amoK 


tra por el oido. Tonto ! ¿ Eras tú ciego 
aoaso ? Antes de la primera mirada» quién 
ha sentido amor dentro de su pecho ? 

Nosotros eompífendeniofl en un ciego la 
pasión ; pero el amor por una mujer á 

quien no ha visto Ah, qué 

desgraciado ea el que no puede ver ! 

Hai vecen qne se aman apasionadamen- 
te dos seres que no se han hablado nunca. 
%4tta^e bWYMo*---rJU)i; ojos dicen ge- 
neralmente lo que los labios no ; e atreven 
(i pronunciar, y el corazón que es amado 
jrusta. mas de adivinar que de oir. 

Ademas, mirar á una mujer es como 
íiuemar incienso en su altar. Ella agrade- 
ce siempre que se la vea. No te ofendo, 
amable lectora Si eres bella ¿ por qué no 
has de querer que se te admire f 

llefieren que Fontenelle, cuando tenia 
noventa anos, paso un dia por delante de 
una alta señura sin verla. 

— Sois mui poco galante, dijo ella ; pa- 
sáis por delante de mí y ni siquiera me 
miráis. 

— Señora, contestó el anciano, si os hu- 
biera visto no hubiera pasado. 

La señora sonrió satisfecha. Es que la 
cortes galantería para con la mujer sienta 
bien hasta en unos labios contraidos por 
la edad. 

Comenzamos á escribir sin plan; nos 
desviamos luego, y así hemos llegado has- 
ta la anterior anecdot.illa, en la cual, des- 
pués de ofrecer como un ejemplo de cort-e- 
sía benévola hacia las damas las palabras 
del viejo Fímt«nelle, ponemos punto á leste 
poípourri. 


A BIBLIOPHILUS. 


Ko os sorprendáis. Acercaos ; sentaos á 
nuestro lado. Es vuestro amigo, es Fígaro 
qnien os habla. No nos miréis así, con ese 
aire desconfiado, por debajo de vuestros 
anteojos al revés. Lo que vamos á deciros 
Doeeuna reoon vención. Queremos simple- 
nkeAte llenar un vacío en vuestra cartera 
de apuntes de un cronista. Serenaos y oíd- 
nos. 

Bien está en vuestras manos la palma 
que en la materia especial de modas habéis 
(^nquletaéo. No pretenderémon nunca ar- 
rebatárosla. Pero confio hombres de buen 
gusto solemoH reparar en ios jrrendido» fe- 
i mmüe»^ y eehamos también de vez en cuan- 


do nuestro cuarto á espadas. He allí, pues, 
que leyendo las descripciones que traza 
vuestra galana pluma, hemos esiperimenta> 
do lo que buenamente nos atreveremos á 
\\axttei.T nnsí contran'erJnd al hallar vuestro 
repertorio de tipos elegant.es desierto de 
todo elogio, qué decimos ! de toda men- 
ción, siquiera honorífica, al tocado magní- 
fico, ala interesante toilette de la Leonor 
del Trovador, de la Elvira de Hemani. Sí, 
Bibliópliilus amigo; la signara^ la diva, la 
maga de la escena, no por llevar el coturno 
lírico deja de tener también en su mano 
preciosa de duquesa el cetro de esa coque- 
tería de buen tono, que suele inspirar es- 
quisitas combinaciones á las señoras zelo- 
sas de su tocador. Os recomendamos, pues, 
hermano colaborador, que consagréis algu- 
nos de vuestros momentos de teatro á estu- 
diar la siluetA de la señorita Poch, no tné« 
nos simpática como cantatriz qne como 
mujer. 

Y puesto que tenéis buenos gemelos, 
íbamos á deciros antes de leer vuestro ar- 
tículo de hoi, en el cual reparáis una no- 
table omisión en que incurristeis en vues- 
tros anteriores ; puesto que tenéis buenos 
gemelos, después qne hayáis contemplado 
á la reina de la escena, mirad á otra que 
en cierto dia fué llamada la reina de las 
flores. ISu perfumado trono es uno de los 
palcos del ala izquierda. Miradla, bello 
lirio de angelical blancura, cómo se distin 
gue su modesta gallardía entre las rosa.s, 
los claveles y las madreselvas que tiene á 

su lado Oh ! es un crimen de lesa- vista 

que vuestros ojos no hayan tropezado 
antes con ese talle esbelto, cuya graciosa 
flexibilidad envidiarían las palmas mas ele- 
gantes del Guaire. Allí debe hallarse esta 
noche : miradla, miradla mucho, y si su 
recuerdo no os quita un rato de sueño, ve- 
nid mañana á decirlo á 
vostro caro amicco 

FÍGARO. 


MismiAnii. 


£1 sábado y duiuingo últimoB tuvieron logar 
la segunda y tercera representación de esta cé- 
lebre pieza. — Uní concurrencia lucida y nvm»- 
rosa 8e agitaba en el tt!>atro, presenciando éatu- 
siasuiada los esfuerzos de Ioa artistas, en loa 
que desde luego, ibufi encarnados sus triunfos y 
BUS glorias. 

£n la función del sábado ee exhibié él Mñor 


Jott^BÍB de la Costa, tenor agradable de sim- 
piuca Toi, entre loa aplaueoí de este público 
({ae lo eftimd, y qne, llamándole á la escena 
reeetidsa vecea, quiso recovarle su cariño 

Pero tanto esta función como la primera que- 
daron olvidadas ^r el ruido frenético de la ter- 
cera representación, en la que libraron batalla 
Ifeneroaa los afectos y los merecimientos 

Un silencio profundo reinó en el salón, desde 
las primeras notas de la partitura. Eatudiadoó 
expontáneo aquel silencio, imponía por Jo inusita- 
do y aoaedrentaba por lo solemne. Pudo tenerse 
C4MI10 no presentimiento fatídico, empeñada ya 
la fraternal justa del talento, en donde el estimu- 
le debe ser siempre leal y noble y desprendida la 
ssfáraeion 

£n medio de temores y ansiedad presentóse de 
nuevo el señor Danieli, hacieudo contrastar la 
satorai tímidei de su carácter con aquel brío 
Bomeiitáneo, acaso Derrioso, con que se adelan- 
tó en ei proscenio, espaciando su mirada vaga y 
sabelante por sobre aquella mucbedumbre que le 
aguardaba allí, impaciente como amiga y severa 
conejuez 

Así loa gladiadores del antiguo circo, cuando 
eatre sarcasmos y lágrimas ofrendaban su vida á 
ia poderosa majestad, menos tirana aun, que es- 
te César de la opinión que llaman el capricho. 

NiHsabemos porqué posó entonces a nuestros 
ojos la bella y apagada sombra de aquel Nourít, 
que venció á la gíoña^ en un momento de supre- 
ma voluntad, para morir mas tarde de despecho 
y de ddkir 

Daoieli desplegó los labios y cantó cantó 

maravillosamente, y en su canto nos regaló su al- 
ma tímida, dulce, generosa 

£1 entusiasmo se levantó á la altura del delirio. 
—Una salva de atronadores aplausos coronó su 
última vibración estallando luego ese gríto es- 
pasivo, de eterno eco, que se reserva siempre, 
cauteloso, para todo lo que es grande. 

Danieli vino á ser el héroe afortunado de la 
fiesta : y cuenta que en ella anduvieron alter- 
nando en buena y galante suerte, la señorita Poch 
y los demás miembros de la compañía. 

£d nuestra revista anterior apuntamos los pa- 
sajes donde tuvieron ocasión de lucir los artistas, 
ejeeutando la renombrada obra del original y fe- 
cundo Verdi, á quien han dado algunos maniáti- 
co» preceptistas en apellidar como á Byron, U aur 
¿iifus loco. 

L» últiiuM noche, mus que felices, estuvieron 
inspirados y nrrebatac'oreH. — Hubo lujo de brillo, 
de sentimiento y de arte.^La animación movió 
su Umgiuk de fuego y se oyeron los mil sonidos 
que aturden y reaniman el espíritu Recorda- 
mos aquellos tiempos de la fiebre musical en que 
la Maianotte besaba la frente del genio de Pésaro 
para inspirarle una de sus mas bellas creaciones ; 
«queUosdias de justo orgullo en que Malibran 
engastó en la diadema histórica de la patria ca- 
baHeresoa de Pelayo, la perla delicada, inaprecia- 
ble del arte, que tanteas codician vanamente, y 
que tan pocos alcanzas 

—No tenemos para qué decir que el desempe- 
ño fué cabal en los grandiosos conjuntos que em- 
beQeeen la inmortal partición. — A ello contribu- 
yó sin duda, junto con el tHlento de los ejecutan- 
tes, la habiUdad del entendido maestro Capa, que | 


precisó las reglas armónicas, entonando qon la 
valiosa influencia de su autoridad. — £n ningún 
instante se sintió á la verdad esa fría languidez, 
que se apodera á las veces de la orquesta, sin 
que podamos explicarla de otra manera, que por 
el hechizo que ejercen sobre las tablas, estas 
buenas hadas del sentimiento, simples mi^jeres á 
los ojos desimpresionados del vulgo, sirenas ten- 
tadoras, á los de la caprichosa y falaz imagina- 
ción 

La ultima escena sobre todo, tienta y conmo- 
vedora, en la cual diüecando hábilmente la ac- 
ción, ha querido Verdi c^ue cada frase, que cada 
nota, quebrada ó tersa, interprete de un modo 
sincero, la situación dramática con cuyos eficaces 
recursos contó para producir su efecto Víctor 
Hugo. £1 compositor y el poeta se dan la mano 
ahí, dejando al espectador en notable perpleji- 
dad, esclavo de su propia emoción, sin saber á 
cual de los dos debe la lágrima que empaña la 
pupila ó la espina que hiere el corazón.^ 

£1 forma crudele stinguere, despertó las mas 
escondidas pasiones.-T.La señorita Poch, admira- 
ble, fascinadora debe sufrir en ese instante ; tal 
la espresion de su carácter : la vemos, la segui- 
mos, la admiramos 4 y hasta quisiéramos 

apartarla de la escena, para enjugar con palabras 
de consuelo aquel llanto que.... seca bien pron- 
to, i ay i la hipócrita verdad de su mentira,^ 

Danieli llora de veras. ¿ No es llorar acaso, 
producir sonidos quejumbrosos como los del arpa 
fúnebre que pulsa el áiyel del dolor sobre la tum- 
ba de los afectos ?— Gasparoni sobreabunda en ac 
titudes propias de la ocasión, terribles y solemnes, 
dando a sus movimientos, á su jeato y entonación 
una propiedad adecuada que es difícil mejorar: el 
murra de su labio vengativo, hiela como la pre- 
sencia misma de la muerte 

Séanos permitido al concluir, formular un vo- 
to de gracias al ilustrado redactor de £1 Fede- 
ralista, que en conceptos elevados dedica un re- 
cuerdo generoso á nuestra revista. — No es que 
merezcamos por nuestra pequenez ese tributo ; 
pero lo aceptamos, desde luego, con marcado agra- 
decimiento, ya que es su objeto estimular á esta 
juventud tan rica en talentos y porvenir. Ojalá 
esa voz de aliento sacuda el perezoso sopor de 
su apatía, para que impulsada por el espíritu 
de una grata fraternidad, abra senda faoil á las 
letras, estableciendo un instituto, siquiera hu- 
milde, á donde cada cual lleve bu nombre y con él, 
la enseña de sus trabajos y galardones'— Que se 
asocien los obreros de paz en un mismo propó- 
sito y fin, yl quedará borrada para siempre esa 
divisa oprobiosa del filósofo desoreido de Ingla- 
terra: homo nomini lupus. ^ 

LlBERETO. 


ARGUMENTO 


DE 

OFEKJlJEN GÜATBO ACTOS. 
ACTO PRIMEBO. 

Violeta, tipo simpático de la moderna llagda- 
lena, símbolo poético de esas criaturas dn^^ila- 
res, que predestinadas al deleite. nacen con |o- 


áñM 1m aptitudec y eoo la voeaeioD para el amor : 
bellesat tentadoras, en euya poderosa atmósfera 
ée Toluptoósidad caprichosa, vagan siempre to- 
das las seducciones del placer: mujeres origina- 
les que en el revuelto mar de las delicias mun- 
danales, guardan intactos en su corazón incom- 
prensible, tesoros sorprendentes de la más para 
virginidad : Violeta, espléndida sacerdotisa del 
amor mundano y consagrada á su culto, reúne 
en su elegante morada para un alegre festín á la 
mayor parte de sus amigos y amigas, testigos de 
tus triunfos, admiradores de sus gracias y compa- 
ñeras de sus Juveniles devaneos. £1 triple pres- 
tigio del placer, de la juventud y de la beilesa 
dan k aquella fiesta un embeleso encantador. — 
Alfredo, Joven gallardo, de noble corazón y gene- 
rosas dotes, es allí presentado por uno de mus 
amigos k la maga del sarao, á la interesante Vio- 
leta ; y el galante caballero, que bace un aSo ali- 
menta en secreto una ardiente pasión por aqué- 
lla celebrada hermosura, aprovecha la ocasión pro- 
picia aue le ofrece la espansion general, para in- 
sinuarle en un caloroso brínuis, lleno de intención 
y sentimiento, los amantes votos de su corazón. 
—Acostumbrada Violeta k las infinitas declara- 
ciones de frivolos amadores en el curso de su vi- 
dh de aventuras, no acierta desde luego k com- 
prender toda la fiíerza de aquel nuevo amor des- 
conocido, que, en medio de sus locos placeres, 
viene k sorprenderla como una misteriosa revela- 
ción. Duda, vacila, coquetea juguetona, y ofrece 
solo su amistad al enamorado Alfredo; pero este, 
pintándole su pasión con todo el fuego de un co- 
razón inspirado, logra impresionar ala joven, que 
f^ntónees le des{>ide, ofreciéndole como emblema 
de su naciente simpatía un ramillete de came- 
liss, y quedando cita entregada k esas vagas me- 
ditaciones, k esas preocupaciones sin i nombre que 
Mon como el vestíbulo en que el corazoYi se pre- 
|Mrtt ¿entregarse para siempre. 

ACTO SEGUNDO. 

Violeta es feliz. Su alma ha penetrado en una 
rt^ion desconocida hasta entonces para ella; y el 
n mor de Alfredo, como un poder regenerador, ha 
parificado su corazón, descubriéndole clarísimos 
liorízontes de nuevos y mas dulces y delicados 
placeres.— Violeta es feliz. — Y entusiasta por 
C9stn felicidad que la sublima á mas noble destino, 
quema sus antiguos ídolos, dice resueltamente 
adiós á su pasado y, Magdnlena arrepentida, unge 
ron tos perfumes de su virginidad moral á su 
ndtirsdo Alfredo. Por él todo lo ha abandonado; 
y consagrada toda á su amor, vive k su lado en 
**l cHUipo retirada del mando y de sus pompas 
tentadoras.— Pero condenada al sacrificio, allí 
va Á perseguirla la imusta sociedad. — £1 señor 
Germont, padre de Alfredo, que hasta entonces 
rodo lo ha tentado inútilmente por arrancar á sa 
W}¡o de aquellos dulces lazos, que el buen anciano 
Juzga humillantes para su familia, decide al cabo 
librar el éxito de su última esperanza en la noble 
generosidad de la Joven, y decidido k sacar de su 
desprendimiento el mejor partido, se presenta 
con llaneza en la morada de Violeta. Cautivante 
desde luego la distinguida actitud con que le aco- 
ge, la inteli^nte dignidad de qu<^ se reviste en 
aquella espinosa conferencia y la delicadeza de 
sentimientos de que le da notables muestras. Y 
ixiMjmai §6 aiente avasallado escuchando los 


apasionados acentos en que estalbi aqudla alma 
regenerada por el amor, al imponérsele el marti- 
rio de renunciar violentamente al embeleso de 
su dulce felicidad, ante el ara prosaica del bien- 
estar de una familia egoísta. Pero esta familia 
es la de Alfredo: aquel respetable anciano, que se 
le prosterna suplicante en hombre de las conve- 
niencias sociales, es el padre de su bien-amado... 
su orgullo se despierta y se subleva : adivina en 
la amargura de tan doloroso sacrificio, nuevos 
quilates de abnegación con que sublimar su amor 
en el secrete tabernáculo de una ignorada desea- 
peracion ; y sobreponiéndose al tormento dts 
aquel dolor cruel, se resigna al suplido de enga- 
ñar á su Alfredo, mintiéndole una súbita resur- 
rección de sus antiguas veleidades, para morir en 

silencio lentamente ! — Parte el viejo entre 

tanto satisfecho de su costoso triunfo. La infeliz 
Violeta, fiel á su nueva misión, logra desorientar 
á Alfredo, cuando este al volver á su morada, in- 
quiere solícito la causa del estado de turbación 
en • qne la encuentra. Le tranquiliza, y luego 
abandona heroicamente aquel paraíso perdido de 
sus inolvidables amores, dejando para el cuitado 
Alfredo una'carta de caprichosa despedida, como 
ella sabia escribirlas á sus adoradores de otro 
tiempo: pero dándole, sinembargo. cita para 
una fiesta én casa de su antigua amiga Flora. 
Lleno de furor el pundonoroso mancebo rqjc de 
dolor, se desase de los bracos de su padre que 
atísbaba el efecto de la carta, y desechando siis 
consuelos y amonestaciones, desaparece precipi- 
tadamente, agitado de mil violentos afectos. 

ACTO TERCERO. 

Flora se divierte. Su casa es el punto de reii> 
nion de alegres y numerosos amigos, que entre 
el baile, el banquete y el juego comparten las ho- 
ras de aquella noche consagrada al placer. Vio- 
leta discurre por los salones, la muerte en el co- 
razón, la sonrisa en los labios. Alfredo, querien- 
do ahogar su sombría desesperación en las emo- 
ciones del juego, envida con encarnizamiento y 
profusión al monte que tallan sus amigos. Aun 
no ha visto á la que cree perjura: mas á poco 
la distingue, v zahiriéndola con candente sarcas- 
mo, reta al caballero que toma au defensa. En 
el curso de la noche, los dos infortunados aman- 
tes se encuentran un momento solos : pídele él 
cuenta de su singular conducta, conjurándola á 
que le siga de nuevo para siempre : mas al es- 
cuchar de BU propia boca, que eso es imposible : 
que ha hecho juramento de huir de él aun nuevo 
amigo á quien ama y á quien se ha entregado ; 
el enamorado Alfredo, en el frenesí de la desea- 
peracion, corre y llama á gritos á todos los con- 
vidados, que presurosos acuden en tropel: y 
allí, en presencia de todos, pregona en el colmo 
déla enagenacion, que aquella mujer vendié un 
dia todos sus bienes por amar snyo : que él, mise- 
rable habia aceptado : pero que ya. deseoso de la- 
var esa mancha, quería testigos de que le pagaba 

con buena moneda Y loco, delirante, arroja 

en bolsa de oro á los pies de Violeta consterna- 
da, que cae postrada sin conociraiento en brazos 
de su amiga. — £n tan crítico instante acierta á lle- 
gar el padre de Alfredo, que improperándole au bár- 
bara grosería, aunque sin tener el valor de revelar 
toda la abnegación de aquella sublime criatnra, se 
lleva al fin á su hijo, quien ya pasado el paroxis- 


wm é&mi cólera, «omiensa k aentir el arrepen- 
ündeDlo. 


ACTO CUARTO. 

iiB desventurada Violeta, profundamente aoon- 
gijada por tanta tribulación indefinible, yace 
en au leého, presa de cruel dolencia. Rota la 
fibra simpática de su vida moral, su naturaleza 
esqvisita, estallaba también devorada sordamen^ 
te por la nrra implacable de esa misteriosa fie- 
bre que ilumina eon no se qué trasparente au- 
reola el sudario de sus victimas. — En un lúcido 
iDtmrvalo de su mal, toma y lee para consolarse 
un tanto, la carta que ha recibido poco ha del 
padre de Alfredo, en que el buen viejo le parti- 
eipa que al fin ha revelado á este toda su abne- 
pdon: que su h^o y él mismo irán en breve 
juntos á pedirle perdón, como anuncio de un 

porvenir mejor La pobre nifia, sintiendo 

y» aproximarse su agonía, suspira tristemente 
ante aquel tardío crepásculo de felicidad, y pro- 
rompe desolada en un-^es tarde.... !—desgar- 
radOr.^-Paris entre tanto celebra su carnaval ; 
y entre la algazara de loca muchedumbre pasea 
su triunfo popular el grotesco buei gordo .... Pe- 
ro Alfredo vuelve al fin, lleno siempre de amor y 
de esperanza, ve á su jamas olvidada Violeta, la 
conforta^ la galvaniza con el poder magnético 
de su amor inmenso, y en medio de los dulces 
embelesos de su mutua pasión, olvidan un mo- 
mento que la infeliz lleva ya la muerte en el co- 
razón Llega á su turno el anciano, la abra- 
za como á BU hija : la sin ventura Violeta se sien- 
te reanimada por un relámpago de vida ; pero 
vuelve ya estertorosa la agonfa ; da á su Alfredo 
el retrato de su juventud ; y sublime de amor y 
de dolor, muere como los inártircH cantando el 
himno de su fe. 


APUimSS DI UN (¡RONISTi 

IV. 

A JACOBO OKTI/. 

Permíteme por una vez mas dtDdicHrte cston 
apuntes para corresponder así si fino «nliid» que 
me haces en tu Revista de Diciembre 12. ~ Gra- 
cias, impenetrable y fino escritor, que liKHtn hoi 
has podido conservarte entrn 1m soinbraH del 
miaterio. — Que la fortuna te truie á tí y á noso- 
tros, que sin contar con el rayo de Júpiter nos 
hemos lanzado en santa cruzada contra la ma» 
bella obra de Dios: la mujer; pero no la mi^er 
emblema del ángel, emanación del cielo, digna, 
sociable, amorosa y compasiva, |sino la mujer 
guerrera, vestida de soldado, con cola de obispo y 
llevando en su frente el temido y poderoso cope- 
te.— Este copete que cada noche de ópera se nos 
presenta como un fiíintasma bajo diferentes for- 
mas, que turba mi sueno y que acabará por aho- 
garme fiesde el momento en noe cayendo en siiíi 
redes quebrante mis huesoH a la manera del boft 
que estrangula su víctima. 

No puedo olvidar todavía las crueles impresio- 
nes y el triste recuerdo que me ha dejado la co- 
mida de la señora Cesilda. — Contra toda su cos- 
tumbre, la amable matrona quiso esta vez cele- 
brar el anivenario de su natalicio con una comi 


da de familia á la que tuve la honra de ser. invi- 
tado. 

Eramos como *S2 de mesa. Tres señoras de al- 
guna edad, siete fbrias pues estaban peinadas de 
Medaza, once copetes que al ponerlos en fila- ha- 
brían simulado una columna de granaderos, y el 
resto se componía de hombres ; uno de loa cua- 
les so había presentado cfui guantes negros «in 
llevar lut(». 

Tan luego nos sentáuios en la iuomi, >pude f>b. 
servar mui de cerca, y asi que estudié el campo, 
me dirigí á doña Casilda, á cuya derecha estaos, 
no porque ella me hubiera señalado este asientt*. 
smo porque lo tomé, en vista de que al llegar á la 
mesa nos encontramos sin timón que gobernara 
esta embsTcacion culinaria. 

— Parece que estamos en diminutivo, la dije. 

— Qué queréis decirme? 

— Qne los «copetes van en ascenso miéntrai* laii 
Meduzas están de bajada. 

— Comprendo ahora menos que la vez primera, 
me contestó la señora, quien no había aun prin- 
cipiado á tomar la sopa. 

— Qnería deciros que los copetes, al estilo de 
esos antiguos hipo-campos, mitad dios, mitad ca- 
ballo, tratan de escahir al Olimpo, mientras las 
Meduzas cual tímidas sierpes se esconden en los 
antros de la tierra. 

— Siempre la maldita cuestión de peinados, re- 
plicó doña Casilda algo incómoda. 

— Os molestáis, señora? 

— No, amigo mió ; fué tan solo un arranque del 
amor propio. Nos entendemos. Comprendo mui 
bien el empuje de la civilización, que realza eadn 
dia á la mujer, ¿ pero qué hacer ? nuestras hi- 
jas son caprichosas y no obedecen á los consejos 
pacíficos. — Será necesario herirlas en lo mas su- 
ceptible que tiene la mujer, su dignidad, para 
ver si de esta manera vuelven ellas á peinarse 
con la sencillez de otros tiempos 

— Y cuál seria ese medio, señora ? 

— Iluminadme. Acepto vuestras indicaciones. 

— Pues bien-: sin que ellas lo sepan, tomareis 
del repertorio de copetes, que tenga cada una, 
el número neceiario para en la noche del próxi- 
mo dia ñt" inocentes, disfrazar de mujer á todos 
los tonelero!» italianos que de puerta en puerta 
preguntan si hai que cumpuner. Efltos irán al ten- 
tro y se sentarán frente a frente de vuestro pal- 
co. Entonces veremos. 

— Señor, acepto la idea, y cerremos la discu- 
sión comprometiéndonos vernos en la próxima 
representucion do la Travista. 

En este momento principiaron los sirvientes á 
traer los platos ricos de la mesa. A cada momen- 
to tenia que ahrir paso, pues temía recibir un ba- 
ño de sarzft, de cada una de las enormes bande- 
jas, que colocándose sobre el mantel, dieron á 
aquella mesa un aspecto de almacén groteaoo de 
mui mal gusto. 

Una ojeada sobre esta comida me hizo com- 
prender que me encontraba en una de esas ca- 
sas en donde la civilización ha pasado tocando 
por la puerta, pero que ninguno de sus dueños ha 
querido escucharle. Un cuadrúpedo con trompa 
y cola estaba colocado ,cn medio ; el dandy quese 
encargó de trincharlo, decía que era un lechonci- 
to horneado ; un pastelón tan grande como la pla- 
tea del teatro, ocupaba uno de los puntos cén- 
tricos mientras que en el otro salía un animal 


•Bornie entre pescado j eetáeeo. En qd eitremo 
de la mesa se encontraba una enorme concha que 
me pareeiódemorrooott coatenieado, i^aoro que, 
mientras en el lado opuesto, un pavo con oopete 
y unas sobresalía por el bonqoet de rosas que te- 
nia en el pieo. De lo demás no quiero acordarme. 

—Rica comida, sefiora, dije a mi vecina, quien 
pavoneada y oronda se crein sin duda la soitAna 
de la fiesta. 

— ^Bstoi acostumbrada á eso, st^ñor, aunque no 
he visitado la Europa. £1 buen )(usto que ne he- 
redado de mis padres no puede ocultarse en una 
ocasión tan solemne. 

— Parece que habéis querido sorprenderme ? 

—Cómo así 7 

— No creia que vuestra imaginación tenia tan- 
ta inventiva ? 

— Espliacos. 

— Aquí tenéis el simii de vuestro peinado, se- 
ñorita, contesté dirigiéndome a una de las niúas 
de Doña Casilda. 

—En dónde 7 replicó la mamá. 

— En esta cabeza de pavo. 

—Qué joven tan poco fino! repuso una de Ins 
convidadas, que estaba cerca de mí. 

— ^No os enojéis, amiguita, aquí está el vues- 
tro, en esa cola de cochinito horneado. 

— Lii señorita se puso encarnada como una 
gran», y en presencia de un adversario que ella 
recuiiociú como osado, tuvo á bien bajar sus ojos. 

Uun hora después la comida había terminado 
y yo abandoné la casa de Doña Casilda por ir en 
busca de Laura, hija del Generiil X. á quien 
habin prometido acompañarla al teatro. 

Tiin luego llegué á la casa de esta, me encontré 
que iu fitmilia me aguardaba. Laura me tendió 
la mano, y con un acento de fina cortesí ., me 
.dijo : 

— Qué poderosa causa os ha retardado, amii;t> 
mío 7 

— Vengo de casa de Doña Casilda, en domie 
comí, y cuyas niñas con otras que vendrán emta 
noche ni teatro te proporcionaran una sorpreK;t. 

— Y esta será? añadió Laura. 

— Una lección de historia natural que pienso 
darte. 

•—Acepto, joven maestro. Partamos. 

Un instante después estaban ya abiertas las 
puertas del palco de Laura. 

—Qué ruido, repuso esta, hacen esas niñas que 
se sientan en aquellos palcos. Parece que es una 
familia numerosa, pues distingo mas de diez. 

—Esos son los rumiantes que llegan al lamede- 
ro ; le añadí. — Eran las convidadas de DoñaCn- 
silda. 

•— Sumiantes, repitió Laura y qué signifi- 
ca esa pahibra ? 

—Los rumiantes son todos los cuadrúpedos que 
se alimentan oon enzalada y llevan copete. 

— Es posible ! repuso Laura. — ¿ Y qué seme- 
janza puede haber entre esas señoritas y un ru- 
miante? 

—Que ambos llevan cola. 

— ^No comprendo, amigo mió : espUcadnie. 

—sEsto es uui sencillo : el rumiante lleva el 
pelotón de cerda en la estremidad de la cola; 
mientras esas niñas la llevan en la frente. 

—Oh Dios mío.' replicó Laura; ¿Y todas 
laa mujeres son rumiantes .' pregnntó la niñacon 
un» inocencia angelical 


•—No, MÍ como hai rumiantea qa» no Uemuí «o 
la cola esta masa de Caín. 

— ^Y entóneos, repuso Laura. 

— Esto se refiere tan solo á las Mednzas y oci- 
petes. Las unas imitan al toro ó al cuadrúpedo 
que embellecía la mesa de doña Ca«ilda. 

— Y las otras 7 preguntó Laura. 

— Aik ! esas imitan al rínooeronte, ^e no ea 
rumiante, pero que tiene cuernos al eatifa» de oo- 
pete. 

— l'^l prineipio de la ópera no me pennitió con- 
tinuar dando mi primera lección da historia na- 
tural á Laura. 

Estoi ya en mi puesto. Descansemos, y olvida- 
mos las maUs impresiones que me ha dejado, la 
comida de doña Casilda ; pero antes de prínoi- 
piar á contemplar las flores de la noche, una «d- 
vertencia, bellas hnas de Eva. 

tíé qae muchas de vosotras, belleaas deJ teatro, 
no queréis que BibUóphilus os nombre ; mientras 
otras censuráis amargamente el que se nombre á 
vuestras compañeras. Todo esto tiene su aa^pli- 
(UMsion. % 

Las unas, me hacen recordar aquella eaoeoa 
e>a que un lion ahora noches galanteaba á una ni- 
üa pequañii y graciosa, en uno de los paleos de la 
derecha. 

— Qué bella estaa, Cloriuda 1 

—Lisonjero. 

•^Pareces una rosa entreabierta. 

— Eso es mentira. 

-^Cómo, si eres tan bella como la aurora 

—Imposible. 

— Y esos bellos ojos que me fascinan, 

— No lo creo. 

Y a«í siguió el diálogo, el uno afirmando, la otra 
negando, lo que me hizo comprender que laa mu- 
jt^re» niegan laa mas de las veces'con los labioa, 
pero afirman con el corazón. 

Lns otras me recuerdan la exigencia de una 
amiga al salir del teatro.' 

— Voi á pediros un favor, BibUóphilus. 

— Tu deseóos un mandato — hablad. 

— No me nombréis en vuestra crónica. 

— Porque elogio tu belleza? 

— Precisamente. — Por lo que á mí toca, lo 
acepte», pero 

— Pero qué ? 

— Mis compañeras me destrozan, y soi el blan- 
co <le sus dardim. 

— romprí-indo. — Yo te nombraré de una maiK'- 
ra que tú «ola podrás conocer; así podré ponerte 
fuera del alcance df hus tiros 

De unas y de otras, yo deseo ser vuestro ami- 
go. Todas vosotras sois bellas, porque poseéis «-n 
alto ^rado la decencia, la moderación y la ele- 
gancia. Tened presente que para mí las bellNe 
dotes del espíritu y del alma valen mas uue la be - 
lleza, porque esta dura "lo que duran las rosaa, 
una mañana '* Lo que mas admiro en vosotras t*« 
la sencillez, pues soi enemigo del lujo, y de niu- 
guua manera acepto la mujer soltera arrastranUo 
rica cola de 8»MÍa y coronada de joyas.*— Conti- 
nuad con vuestr<»s tragcs de tul ó muselina, por 
solo adorno, un» ro>a, por unicA prenda una cruz; 
df> esta raanent loruuu'eiuoH una alianza y conf i- 
nuareismerecK'udu los elogios de Fígaro. ' 

M(« creo pues recouciliado con vosotras y priu- 
cipio mi paseo hu derredor del jardín. 


1^ RepruattaúUn á» fianMui. '^Prineipiemes 
ootSino, ImUo lucero que brilla ten tolo una no- 
ek». Peinaba de fantaeia, bucle* entrecortados 
lonnando medio copete y aedia Pompadour, ñn 
otro adano que la carrera en medio de tan rica 
abeUera^-^Loe buolee de copete llevaban el res- 
to de la madeja h&cia atrás formando grande cas- 
tüa injeta por flecha de carei» mientras los bu- 
das Ponpadour guiaban por detrás de Is onya 
lis n Dc e o a crespos que eaian sobre el seno. Ves- 
tis de masrtina blanca rayada» cuerpo escotado 
raáonda y liso con mangas cortas de buUon y 
j sdornadas con un medio canesú de blonda de 
CksntUly negra crniada en sobrepuesto coa cin- 
tüss de terciopelo negro, vestía de Valenciennes 
ooB entredós de cinta-negra.— Sobre su cuello te- 
nis un eoUar de perlas, y eii el trsje una banda 
roisda. 

Ls aencñta B. agraciada y espiritual niña, en el 
lado opuesto, peinaba de copete con diadema de 
aaior y eelos atados con una panda de gaza celeste 
qie formando guirnalda hacia atrás cubria la cas- 
taña con elegantes puntas.— Vestia de tarlatana 
blanco con cuerpo redondo escotado, manga 
certa ademada con lazos de cinta celeste. Banda 
del mismo color sujeta con hebilla. 

Este traje me pareció seocillo y graci<iso. 

Cerca de ella una señora, peinaba Meduza, con 
copete sobre la frente y adorno de pensamientos 
es el centro y costado derecho. — Su vestido era 
de crespo claro color de rosa con cuerpo liso y 
manga corta. £1 corpino terminaba en punta sos- 
teniendo un bouquet de hermosos pensamientos. 

En el ala izquierda la señorita I. estaba ele- 
gantemente vestida. Peinaba de copete con ador- 
no en el centro de rosas, atados con pl umitas 
blancas que terminaban en perlas aceradas : en 
íl lado izquierdo el mismo adorno apoyando la 
esstaña que era trensada.-— 8a traje era redondo 
de tartaíana azul claro con cuerpo escotado y 
mangas cortas del mismo género, recogido en el 
corpino y cabezón con vista de rico encaje ancho 
Valenciennes, cubriendo todo el cuerpo y brazos 
una vaporosa berta de punto blanco cerrado has- 
ta el cuello, con remate risado qne daba paso á 
una cinta angosta de terciopelo negro qne enla- 
zaba un corazoncito de oro. Manga larga hasta el 
puño, y la berta ceñida k la cintura con ancho 
cintoron de cinta blanca con hebilla. 

Dído, la de los bellos ojos, y en el mismo lado, 
peinaba copete con tocado de terciopelo punzó 
formando guirnalda, y con lazo hacia adelante 
atado sobre centro negro con un broche de bri- 
llantes. — Su traje era redondo, escotado, con 
manga corta de tarlatana blanca. — • Adornaba el 
cuerpo una zolapa de blonda negra con sobre 
puesto de terciopelo punzó, qne rodeando el se- 
no terminaba hacia la espalda mui graciosamente. 
Cintaron ancho punzó con hebilla. 

A 80 lado la señora Y. peinaba de copete con 
boaquet de no me olvides blancos y celestes, bu 
trqe era de muselina, de la India, blanca con 
cuerpo escotado redondo y liso, manga corta y ri 
ca zolapa de encaje de Bruselas sobre Cundo azul. 
Tenia adornos de brillantes y banda ancha azul 
con hebilla. 

Una de las señoritas M. peinaba de copete mui 
sencillo con adornos de rosas entreabiertas. Su 
traje era de záfiro blanco con cuerpo escotado y 
recogido el corpino ; llevando manga corta y ban* 


da color de rosa con hebitla.-^Su hermana vestía 
con la misma modestia. 

Ojalá todas las señoritas que asisten al teatro, 
estuvieran siempre tan sencillamente vestidas. 
JLa sencillez en el traje, revela la sencillez de 
costumbres ; y es sobre todo un principio de eco- 
nomía que asegura la pas doméstica y destierra 
del pensamiento de his niñas ese fantasma de la 
vanidad que devora cada dia millares de víctímas. 

2? representación de Hemani. — Principiemos 
en esta noche con la Diosa de las flores, astro de 
la izquierda, para después continuar con I>ldo, 
astro de la derecha- — I. peinaba esta noche riso 
ondeado del centro hacia los costados, dejando 
caer sobre el cuello bellos crespos con adorno de 
rosas purpurinas hacia el costado izquierdo.— Su 
traje era sencillo, de lino blanco con ruedo sobre- 
puesto en forma de alfoija. — Cuerpo escotado 
con man^ corta y zolapa en forma de V de lino 
blanco nsado y con vista plegada de entredós 
negro. Llevaba en el seno un bouquet de rosas 
purpurinas. 

Cada noche brilla con un nuevo encanto la be- 
lleza y modestia de la Diosa de las flores. — Bie pa- 
rece que ha abandonado el copete ; en esto reve- 
la gusto.— Nada cuadra m^or 4 esa cabeza de 
quince años qne esos rizos que con tanta gracia 
caen sobre su cuello. 

Vengamos al astro de la izquierda. — Dido pei- 
naba de copete con adorno a los costados de un 
grueso cordón de oro, con arabescos que morían 
en la castaña formando diadema en el centro de 
la cabeza. Sobre el lado izquierdo tenia un bou- 
quet de lirios azules, con botones y foUaje. *- Su 
traje era de batelera, gran falda de chaly tupido 
color gris claro con fal&lá pleffado en el ruedo, y 
teniendo hacia arriba rombos de cinta azul celes- 
te risadoB y ensortyados de mayor á menor. — El 
cuerpo blanco era escotado y atado á la cintura 
por banda azul con grao lazo y estremos flotan- 
tes. — Tenia II i M zolapa de encajes con un ruché 
de cinta celeste en contorno, mientras la manga 
era de punto, larga con botas azules. 

A la mitad de la función vi que Dido tenia en 
sus manos un precioso buquet de fuscias y elio- 
trópios Ai'reglado y puesto de una manera tan ar- 
tística que me llamo la atención. — Al instante 
vo recordé ser aquel bouquet el mismo que ha- 
bla visto, durante el primer acto, en manos de 
un joven lion. ¿Mas cómo explicarme estar 
ahora en podt^r de Dido? — Yo me supongo lo si- 

§uiente : el joven lion tenia su bouquet reserva- 
o para alguna sacerdotisa druida, y cuando pen- 
saba quizá regalarlo, Dido le hizo un bello elogÍQ 
de las flores ; el joven Polion no teniendo toda 
la corriente para contestar elogio con elogio se 
vio forzado á regalarlo — He oído decir que cuan- 
do 'Dido lo recibió, miró en derredor con cierto 
aire de desconñanza, lo que le hizo preguntará 
su padre : 
— Qué buscas, niña ? 

— Temo encontrarme con alguno de los cuatro 
ojos de Biblióphilus. 

Cerca de ella, Norma llevaba copete con ador- 
no de terciopelo punzó arrollado en torno de la 
cabeza. Su traje era de lino blanco cou cuerpo es- 
cotado y solapa adornada con cordones de ter- 
ciopelo punzó. 
La señora Q. en el lado opuesto peinaba de 


cop«te k In Empenttrit, formando diadema un 
H^ropu (le roftttg carmesí con hoja« y botones que 
(•>aÍAn «obro «<) lado izquierdo. Vestía un Ale^^ante 
trnjA de tul de seda btanoa con rombos hbsjo de 
ifmn blonda negra ron ruches de tul punzó. Bí 
«•uerpo era de peto escotado con vista de enonje 
y entredós de cinta negra adornado con zolapa 
en forma de V con dos blondas negros de Chanty- 
lli, sobrepuestos con un ruché de tul punzó con 
igual adorno en manga corta. £1 seno estaba cu- 
bierto de uuDto liso y en el cuello cruz dtí bri- 
llantes enlazada con cinta punzó. 

Laa hermanas Ueviiban trajes igualmente ele- 
gantes, con adornos rosados una y azules la otra. 

3? RepreB&ñtaeion de Hemani. — Entremos sa' 
Ittdando cordialmente k Danielli. — Completo fué 
su triunfo ; cantó cual nuncn, v mas de una bella 
se conmovió al sentir la agradable entonación del 
ruiseñor de Hernán i. Faltaba el astro de la de- 
recha, Dido, kh, de los bellos ojos, pero estaba la 
dioaa de Ins flores. 

Por esta vez te dejo, bella niña ; pero es para 
tomar fíierzas y poderte describir en la segunda 
representación de laTraviata en que estarás tan 
interesante como en la segunda del Trovador. 

Principiemos por Sebastopol: — aquí estaba esta 
noche ua rostro bello, modesto y sin pretensio- 
nes. Era la señorita L Tenia un peinado de 

Pompadour con adorno eu el centro de jazmines 
amarillos y copos de plumas blancas que caínn á 
los costados dejando pasar crespos que venían á 
morir al cuello. — Bu vestido era de torlatana blan- 
ca con ruchos en las (Mm de tartalana amarilla : 
cuerpo redondo, escotado, y atado h la cintura 
con banda de cinta amarilla y gran zolapa de tar- 
latana con ruches mezclados de amnrillo y blanco. 

Pero vengamos á este palco de la derecha, nido 
de elegantes, y cuyos trajes no puedo dejar de 
recordar. La una llevaba adornos de hrillHntes y 
eiitaba peinada á la Emperatriz con diadema de ro- 
sas muzgo matisadas, con cogollos y botónos 
prendidos en el lado izquierdo. Su vestido era de 
groo color avellana, con faldas ilustradas de rom- 
bos y ruches de tafetán verde claro, orlados con 
puntas de encaje blanco y negro. Él cuerpo era 
en forma de V & lo Luis XV, con peto abierto de 
encaje de Bruzólas, escotado con vistn de batista 
bordada y zolapa gro verde claro con pequeñas 
ondaA. — La manga era corta con igunles adornos. 

Otra estaba peinada igualmente de Emperatriz 
con diadema de rosas carmesí que terminaban en 
el lado izquierdo. Su traje era de tarlatana blan- 
co con ruchos de lo mismo en el ruedo, y una se- 
gunda falda encima. El cuerpo redondo con zo- 
lapa de encaje de Alenden y un ointuron blanco y 
punzó. La manga era corta con ruches, y una 
cinta punzó en el cuello dejaba ver una cruz de 
brillantes. 

La tercera peinaba también de emperatriz con 
diadema de C4imelia8 blancas y follaje verde pren- 
dido al costado izquierdo. *- Vestía de tnrlatana 
color verde iris formando ruchas en toda la falda. 
—El cuerpo era de peto liso con zolapa de plie- 
gue ancho de la misma tela prendida h1 pecho 
con bouquet de camellas blancal). — En su cuello 
brillaba un collar de perlas. — La hennsna de esta 
no tenia Pompadour sino un peinado sencillo que 
estaba prendido hacia el lado izquierdo por un 
bonquet de margaritas rosas, f^n traje era de zé- 


firo blaaoo ooo aneho ruado del mismo génaio en 
menudos ruches. — Cuerpo de peto escotado con 
manga corta, y vista plegada. -—Tenia ana zolapa 
de pliegue con puntas de encaje, prendida en el 
seno y mangas eon maiigaritaa, roaaa y elioteó- 
pios. — En su cuello brillaba un ooUar de periaa. 

Iba á terminar aquí, pero reonerdo, mis boUaa 
lectoras, que tengo que haceros una manifesta- 
ción mui solemne. Estoi eaoríbiendo en un idio 
ma lleno para roí de geroglíficos pero que voso- 
tras comprendéis perfectamente. Todo esto de 
'-peto, entredós, solapa, blonda, rondo" y cuantos 
terminachos puede inventar la imagioaoioii de 
una modista, suenan mui mal en un hombre de 
mi gm vedad y sobre todo en un casado. Para 
abstraerme de vuestro enojo, por aquello de 
quién es tu enemigo, pienso abandonar semejante 
tNrea y no pudiendo hacerle de golpe á causa de- 
mis serios compromisos con Fígaro, iré gradoal- 
mente. En mi siguiente revista omitiré hablar 
de rondes y ruedos, mas después de petos y m^ 
lapas ,' en seguida dejaré de hablar de vueatroa. 
rotil ros tan llenos de gracia y de belleza, y últi- 
mamente me enterraré en alguno de vuestros 
enoi'UH'.Ñ ctipetes. Que sea este la cima del Ghim- 
bomzo ó el barranco de Catuche, poco me impor- 
ta. A la fuerza tendrá alguno que llevarme. 

Será entóiiceA que podré revelaros las aete 
bellas colaboradoras que entre vosotras tiene Fí- 
garo, y las que desempeñan mui bien su papel, pues 
mientras que á ocultas han ayudado á Fígaro : 
por delante de vosotras han hablado contra él ; 
táctica que yo apruebo. 

Una palabra mas. Deseo en las venideraa re- 
vistas describiros á todas, mas como mnchaa ea- 
táis diciendo sí por delante y no por detrás, queda 
desde esta noche propuesto y oangeado el siguien- 
te convenio, á saber: La« bellezas de la ópera por 
una parte y Fígaro por la otra, considerando ¡me^ 
no es culto hacer omisión en la prensa de cuantoa 
trajes elegantes se exhiben en cada noche de ópe> 
ra, convienen en establecer un telégrafo de seña- 
les entre cada señorita y alguno délos redactorea 
de Fígaro. — La señal convenida será el copeto^ 
Toda aquella que lo lleve de toro ó de paugí, gra»-^ 
de ó pequeño, quiere decir cou esto que desea qae 
la elogien y que aspira á estar en letra de im- 
prenta. Por el contrario, todas las que eeuotlla^ 
mente se presenten peinadas á la emperatriz ó á 
la Pompadour, maniíestaráo con esta solo hechu 
que no aspiran á los elogios de Fígaro y que tie- 
nen la conciencia de sns méritos. 

BlBLIOPHILTT» 


GACETILLA. 

ARGUMENTO DE TRAVUTA.— El argu- 
mento de Traviata que insertamos en este núme- 
ro, es trabajo elaborado por la redaeeion de este» 
periódica». Del mismo modo nos proponemoa ea 
críbir. para su publicación, los argumentos de laa 
otras óperas que se vayan representando en la 
RCtiH«l temporada lírica. 

Nos ha faltado hoi espacio para colocar la erm- 
clusion de í^os impertinentes, artículo comenzado 
í\ publicar en nuestro niimero anterior, y la aerie 
C de los nombres de mujeres. Ambas eoaas serán 
publicadas en nuestro próximo námero. 
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fígaro. 


C0SA8 DEL TEATRO. 


¿ Quita es Fígaro ? 


Haoe IDAS de ao cuarta de hora que He 
lejirmitá el telón ; y süoembargo el público 
no bu podido todavía conaagrar bu aten- 
mtk á bi e^eena. En vano el direot;or de 
onitieita, empuñado el aroo, abre y astien- 
delo^bi^i^s, á tuauera de penitente; se 
«glU» y saQttde la batuta, como si qui8iera 
d^aiCHiigikrtgolpes de ira sobre el apuntador, 
qiiie »£9rttt»a4it9i9iite está defendido por 
iU|pt-^|MCÍe de Mmüor á la moderna : en 
vipo £9i[aBíea y aalta sobre la silla, seme- 
jante á «n^títeie desconyuntado que, Ínter- 
puerto etovnamente entre la concurrencia 
y 6l «8««nano, da al traste con las ilusio- 
nen del eap^tador, cuando todo debiera 
■*«er oeultamiento y disimulo, para que apa- 
recifflvn como natctmles los efectos. Gn 
vano ! Ei riu^o.cpntinúa. Por allá bai gru- 
pos que todavía no han logrado a^modar- 
.se. Acá, dos que se saludan con importu- 
na oordlalidad hacen volver la cara á los 

veeino8,y el inusitado ''comoestáU " 

*' memorias ala familia ''..... viene á disonar 
oonel delicioso liinamof que salido de los la- 
biofi de la voluptuosa yiaUta nos hace envi- 
d|ari||ii>fiif»8to»a|i aquel alegra festín, en que 
slrh^ijdaiQnsidds .no faai tontos, en que el 
<^fiWiy ^ipkM^ar rien del mundo y hacen de 

la riik un sueño, deleitoso £1 ruido 

ogatiíitta. .£Ui los palcos mueven sillas las 
familias que llegan después de comenzada 
lafanoio^íi 

J^nnmdQ.i^ -fin prinoipia á reinar el 
sitaMio» ae. .oye el acompasado taconeo de 
un maja4^T!P ^ue ^tuvo á la intemperie 
áBífíif) ,iÍfxapo á.que .pasara la confusión, 
paHMlAtlElkt Sí la^go Jh«/O¡éndose notar. Mi- 


radlo, como se dirije por entre los sofas 
haciendo pródiga distribución de codazos 
y pisadas : llega á su puesto, se detiene, 
recorre con uña mirada al público, y satis- 
fecho de haber llamado la atención, se de- 
ja caer entonces en el asiento, no sin aca- 
riciar con la mano los risos de su engrasa- 
da oabellera. Este individuo, que entra al 
teatro como diciéndole á la concurrencia — 
** soi yo," tiene indudablemente aptitudes 
mui felices para la tragedia ; y si no fuera 
porque aparece tan tarde, haciendo ruido 
con sus tacones y rtiofestando ú sus veci- 
nos, la escena muda que representa en los 
soñls durante toda la noche, con kus ojos 
lánguidos y su frac abotonado desde él cue- 
llo, merecería ser contemplada por las da- 
mas durante los entreactos. 

Entreactos ! Piensan todos que cuando 
el escenario está cubierto por el telón y no 
tenemos por delante al director de orques- 
ta moviendo sus brazos y sus piernas : 
que en esos momentos en que el público 
abandona la inacción á que lo sujeto el in- 
terés del espectáculo, y se entrega á sus 
diversos caprichos, no se representan en el 
teatro dramas, comedias y saínetes. En- 
gaño ! Entonces los cómicos sois vosotros, 
ocupantes de los palcos, sofás y platea; y 
los espectadores, si quisieran, podían serlo 
á su vez esos que visteis hace poco adelan- 
tados hacia el proscenio. 

Decidnos. ¿ No és una comedia todo lo 
que han hecho esta noche aquellos dos ena- 
morados, que en este instante se miran 
atentamente ; y aquel joven elegante que 
detras vle un palco rabia de celas porque 
su amada contesta risueña á un saludo de 
otro ; y aquel galanteador de oficio que, 
situado e| el punto mas visible del saío^, 
dirige los anteojos gemelos ya aquí, ya 
allá, sin sal>er donde fijarse ; y este melan- 
cólico delfiji, aficionado á las conquistas de 
los ojos ; y todos los inoliientes que en 


ML- 


nuestro palco adlátere suceden con motivo 
del imperioso desden con que esta señorita 
mira á ese pretendiente obstinado ? ¿No 
os pare(i^ un tipo magnífico para saínete la 
señora con quien hablamos hace poco, y 
que en su manía de mostrar erudición mu- ; 
sical, disc^rtó (ton estension digna de una 
cátedra, no de una lijera tertulia de teatro, 
sobre laPooh, y las sopranos ^ y las messo 
aajrranas, y las^u^a^ y las semifusas, has- 
ta cansarnos y aturdimos? ¿Y el cua- 
dro que forman aquella señorita y aquel 
joven : él hablándole apasionadamentie, y 
ella, con Fígaro en la mano llevándolo á 
la boca — ah, dichoso papel 1 — llevándolo á 
su rosada boca para ocultar los bostezos 
del fastidio ? ;. y aquel anciano con una 
flor en el pecho ? ¿y aquella señora que 
duerme sin temer al sur ni al norte ? y casi 
todo, ó todo lo que aquí pasa? Olvidáis, 
por ventara, que estáis en el teatro *? 

A la verdad no comprendemos porqué 
' siendo este el sitio constant-e de las mas 
diversas y variadas comedias, no han ve- 
nido aquí los autoras cómicos á buscar te- 
temas para sus obras. Ahora mismo 
podríamos dar uno. ¿ Hai entre voso- 
tros, lectores amigos, algún autor, de fe- 
cunda vena y de picarezca inventiva ? — 
Dadnos la mano. Os vamos á regalar un 
tema para una piezesita cómica, graciosa 
y ligera. Pero permitidnos que de antema- 
no hagamos la elección del título. Quere- 
mos que se llame— SOI AUTOR. 

Ahora, señor escritor, venid con nosotros 
y cid, situado detras de este palco, la con- 
versación que en él tiene lugar. Debemos 
advertir que el Joven que allí se encuentra 
no escribe en las columnas de Fígaro. 

— I Por qué lo niega U.? [ No he cono- 
cido acaso su estilo ? 

— Señorita 

— ^Las reticencias no lo salvan ya 

Está U. descubiert.0, señor Jacobo Libé- 
rete). 

— ^Vaya. Yo no puedo decir á U. una 

mentira. Soi ciertament.e 

Llbereto. 

— ^Pues bien. Ahora dígame U. los nom- 
bres que yo ignoro. ¿ Quién es el Director 
de Fígaro ? 

El Joven, indeciso, iba á señalar hacia 
los sofás ; pero ella le interrumpió : 

— ^No, no me engañará U. — Ese que li- 
me iba á enseñar; ese, que para distin- 
guir mejor los peinados, las cintas, los tu- 


fos y los rombos, usa sobre sns ojos espe- 
juelos, y sobre los espejmeloa anteojos ge 
melos, quedando así con una séxtuplo vis 
ta, ese es Biblióphílus. Lo conocemos ya 
todas. Así, pues, responda — [ quién es el 
Director; quién es Manfiredo ; quién e.^ 
Marius '¡ 

— Señorita pueden oírme áqní 

Mañana iré á su casa á hacerle á U. una 
visita, j se lo diré todo. ,,. .• 

De algún modo debia salir del apurado 
conflicto nteestro d-esconocido colahorador. 

Ahora, acerquémonoe disimuladamente 
á estos dos literatos, que sostienen anima • 
da conversación . 

Pero como para escribir debéis estar en 
antecedentes y conocer el espíritu de los 
caracteres que han de figurar en la escena, 
debemos advertiros que nos hallamos maí 
bien con el incógnito. No nos tenemos por 
literatos ; y en conversación particular h<^- 
mos dicho que no á nosotros, sino al talen- 
to reconocido de sus colaboradores, es dear- 
dor Fígaro del áara que ha llegado á ad- 
quirir. Nuestro nombre es pobre en el man- 
do de la litera t\]ra, y con razón ; ponqne 
nuestros trabajos en las letras, á mas de 
hallarsefdesposeidos de todo mérito, no haví 
tenido, por su género, sino nn dia de dura- 
ción. Son páginas que hemos eohado al 
viento en épocas de agitaciotí política, del 
mismo modo que la umbrosa seiba bota str^ 
hojas en diaa de 1.empestades. EHas se han 
perdido como esas hojas de ignorado des- 
tino. 

Oigamos, pues. 

— Qué le pareíw á U. Libérete f 

— Brillante. / 

—Y Manus t 

— Donoso y culto. 

—Y Biblióphilns ? 

— Ilustrado y agradable. 

—Y Manfredo 1 

— ^Observador y filosófico. 

— Y sabe U. quién esoribelmt edftorittleR ? 

El intorpelado mira háoia todos ladon^ y 
nos parece que busca un semblante para 
contestar. Temblamos Non ha co- 
nocido, tal vez, y va á señalamos ood el 
dedo, ó a pronunciar nuestro nombre. Acér- 
case luego, con ojos- desconfiados, al <^do 
del que le liabla. Poned cuidado, selíor «r- 
critor cómico, en lo que dice con ese ¡Hfffa 
roce misterioso y casi imperceptible. 

— Os lo diré en secreto ; pero prometer- 
me que no lo revelareis á nadie. Huyo de 


teáo aqQeUo-qmpveda poner en discusión 
mi Bonuura La modestia es el distintivo de 
mi carácter. Para romper la una tendría 
qa% ranvnciar al otro. £1 que escribe esos 
dHieiiales, el que debe llamarse Fígaro 
soi yo ! 

— Ak! 

— ^No os sorprendáis, señor escritor. Be 
06 presenta la ocasión de hacer magnífico 
el desenlace. Aquí tenéis al verdadero Fí- 
gara» diferente de Haríus, de Bibliophilus, 
de Manfjredo, de Libérete ; aquí nos tenéis : 
ponednos entre bastidores y hacednos apa- 
recer cuando suene ese sol yo admirable. 


LA TRAVIATA. 


Calmóse al fin la ansiedad del público 
oaraqueño, á quien veinticuatro horas de 
retanio hablan hecho creer que ya no se 
deleitaría con la ejecución de esta intere- 
sante pafflittinL Imi TravúUa es una de 
las 6p<ms • favorttas de Caracas. £sto no 
necesita de esplicacion. Pueblo eminente- 
mente espiritual, pueblo artista, es preciso 
qat ana^deeididíniíente, hasta por un sen- 
¿VHBnto'4<^ gmtitod, el maravilloso rau- 
dal en cuyas aguas encantadas beben dul- 
1» consuelo ios oorasonee lacerados, santa 
y tierna iaspiracion las almas sensibles, 
y que reeibe, generoso, para mezclar á sus 
oftdas, sin amargar su corriente, las lágri- 
mas del espíritu solitario, del amor deseo- 
nooído» de las afecciones rotas, del dolor 
profiuido y sombno de los sacrificios igno- 
radM. Sa p^^so eourrir a ese tesoro de 
eterna melancolía para encontrar el lengua- 
je de todos nuestros dolores, la voz de 
nneatrad ansiedades, el eco de nuestra ago- 
nía, la desolación de nuestras tristezas. 
Por eso amamostesa obra del genio inspi- 
rado. 

Anotíhe t^vu etaoto su ejecución, la cual, 
y kia grB»de» esfúersos del empresario, se- 
ñ4MP Díaz, por la propiedad, riqueza y lu- 
cimiento de los trajes y las decoraciones, 
hicMMnm de la fnnoion un exelente espectá- 
ci»k>. .81 hubo algo que no dejó satisfecho 
como siempre al público, es necesario te- 
ner en cuenta, para no incurrir en la nota 
de ligeros é inconsultos, que á una primera 
represrataofon no debe exigírsele tanto co- 
mo i las posteriores, y que en todos los 
países áA mundo» porque es inherente á la 


oi^nizadon l^umana, tienen los cantantes 
dias menguados para su garganta, lo que 
hacia decir á Rubini, el rei *h\ k»s tenores, 
que de los 365 dias del año, solo en uno es- 
taba todo cantante en posesión perfecta de 
su voz. Por lo demás, la ejecución estuvo 
buena. £1 conjunto final del tercer acto 
fué repetido, ¿ instancias de la concurren- 
cia, por su magnífico desempeño. Bolo 
echamos menos el bajo: la armonía can- 
tada no tenia base, y en este conjunto 
en que Yerdi da una grandísima im|)ortAn- 
cia al bajo, ademas de la que naturalmen- 
te tiene en todas ocasiones como funda- 
mento de la armonía, no ha debido permi- 
tirse la ausencia del señor Gasparoni, por- 
que su falta es notabilísima en las piezas 
de conjunto. £1 tenor señor Danielli nos 
merece nna especial mención por su voz, 
mas clara anoche que siempre ; por la de- 
licadeza y ternura con que cantó el duetto: 
Parigij o cara, en que estuvo verdadera- 
mente admirable, y por el dolor profundo 
y apasionado de su Ah / */, chefed can- 
tado con voz afanosa, trémula, jadeante, 
que revelaba el. remordimiento y los terro- 
res sombríos de la conciencia criminal. 

£speramos las otras representaciones de 
La Traviata para hacer un juicio mas 
acertado y mas estenso sobre el desempeño 
de los artistas y de la o r<j tiesta, y quizá 
apreciaciones de otro género, si nuestras 
ocupaciones profanas lo permiten. 

Francisco II. 


LOS IMPERTINENTES- 

BOCKTO ue COSTUMBRES TKATRALB8. 

{Conclusión.) 

VII 

Son tan malos los estremos en todas las 
cosas, que no sabemos por quién decidir- 
nos cuando nos vemos sitiados, de un lado, 
por uno de eso8 impertinentes descritos en 
el cuadro anterior, y del otro por un dile- 
\xLn\/&fanáticot de esos diletantes vírgenes 
que todo lo encuentran óptimo, que todo lo 
exageran, que todo lo palmetean, que ha- 
cen dúo al cantante, que tararean sotto vo- 
ce los mas delicados aires, que gritan, pa- 
tean, golpean, y nos molestan, nos incomo- 
dan, nos encocoran. 

Temiblei^ son estos impertinentes ; y al 
verlos poseídos de un verdadero cntoáas- 


meí-<j[iM-haflta oierto punto just^oo aquel 
«nagenamieiito, dos dejan «iii faerza para 
haberles lats objeocionee que seriati del ca- 
so. Son* siúembargo, raui hn^ertinmtes y 
DI) ha dejado de repetirse con alguno de 
ellos cierta escena que, ha poco, vimos 
descrita en un periódico extranjero. 

^^En una representación de ópera en 
Italia estaba un mozalveto tarareando los 
varioa aires, sin dejar escuchar á los que 
estaban á su alrededor. Uno de ellos no 
pudiendo sufrir mas, esclamó : Qué best ¡a! 
— Gomo ! lo dice U. por mí ? replicó nuii 
seriamente el importuno.-— Nada de eso, 
señor mió ; lo digo por Rubim que no me 
{\vjm oirle á U.«,^ 

VITT 

Ya q.Lra hablamos de hHjanáttcosi raen*- 
clonaremos otra especie de diletantes que 
estifi vivamente obstinados en promover á 
t^xrla hora los triunfos del cantante por me- 
dio de ruidos bravos y ]>abiioteos. Forman 
en el patio un círculo de chupieur^t cuyo 
núcleo está sitnado regularmente^ en los 
Itant^s céntricos. Tienen cUverso^ corres- 
pnnsale:» en» las otras handa.s y nos acribi- 
Wim á cada momento coa su continua atra- 
sara, i Quién puede sufrir con paciencia 
((ue ánií's de terminar un delicado período, 
llttDir» iodo de bellezas, alonas de ellas ira- 
pt^rcpptiltles, st>brevenga u« torremojbo que 
il-stniye los e£botos y priva al canto de 
Uula su brillantez í Vemos, por ello, en los 
vldtpuiuns una clase de tmper Unen fes no 
menos enfadosos que los anteric^es. 

rx 

Miénliras dura la fi*pfesentacion, hai que 
habérselas adeums con otni es|)ecie de im- 
jPTtinnifcs: los íjne vu^ien tarde ó después 
d«í li'vanUido el telón, «[uc con su título en 
UQt Ufano y el lias^tun en la otra (porque 
el souibrera, ocupa el debido lugar) regis- 
tran tml»s las lunetas ocupadas y sin ocu 
par, liHst a que atinan con la propia, la caial 
ocupan diíspues de haber bec;ho «d ruido 
í .>uq>ete|ite. íái bien se exatnina, estes po- 
luvs no inaniñes^n uiala. alma., ni tienen 
posteriores miras ; son buenas gentes aun- 
que un poco atrasadas, y por e«o son dis- 
culpables; pero en rigor son imjHHitieHíe». 


I MereoÉtt cuadro especial cierU especie 
il« hoíriirea qim frconeUtamente ¿>e nos 


aparecen, á la oátad del aeto; aoiDoaaglMi 
escalera y varías vifiijas» que plantan- doii«- 
de han de menester, forjándonos á ahmdo* 
nar nuestro asiento, á traeqim d» pafdev el 
frac ó de infeotamo^ de una n/UaUUm 
pestilente ? En verdad que ios despabíla- 
dores forman un respetable gremio de-ém- 
per tinentas. (Se alude al tiempo do loa-ean- 
diles.) 

XI 

Cae al fín el telón y el alma se ensancha 
buscando alivio para descansar de tantas 
fatigas y tantas penalidada<i. % Pero cómo 
soportar aquella falanje de fumadores que 
envian al patio multiplicadas oolomnas de 
sofocante humo para enojo de aquellas be- 
llas y maldlcfOtí universal 7 Eslíe teatro es 
un inñerno, esclamamos, estas gentes no 
saben estar en sociedad, esta gente está 
aun por oivilisar. Y oomo úniob reiBéáio 
nos salimos á laasoteSf <lispuestoH'á'4}B- 
contrar nna enfermedad antea que penne- 
neoer un minuto mas en aquel homo; >Bs 
esta la undécima clase da impa^tí$mUmf no 
menos respetables qoe los eoteriores. 

XII 

Es indesctiptáUela síIhimmm del 
cuando se enoaentie a|^Me bi^^'d 
de tan dilatada serie de peripeoias ; eíne* 
ñor incidente nos mortifica, la mae leve 
oonrrenoia nos aumenta el anfrimieetn. Y 
así cuando en nnestm meiite enoentranioe 
un medio de salir de aquella situaoton 
anormal, el alma se ensancha, el oorasoii- 
se dilata en la contemplación dé una £kvo« 
rabie variación. Otro tanto sos sueeüa «I- 
salir del patio para respirar^l aiite Ubre, 
libres ya de las pasadas angustias. IníMi 
ees ! é, dónde íbamos ? Allí se rMmen'to^ 
das la« clases de impertinentes ; Mí eetán 
los Tnamrgoies de la |>olÍcía> lOs perteros y el 
maquinista, los jóvenes demócratas, los c\ 

BAl.LBROS DK ALTA CIVILIZACIÓN, los de 

baja, los diletantes fanáticos» los clajmámrs. 
los (}ile no encuentran donde sentarse ni 
donde pararse, los despabiladores, losobi- 

meneas Aquella es la asamblea mal 

dita de todos los impertinentes de\ tectm..... 

qué hacer I como salvarnos f. . . . oó- 

nio salir de a(|uella Babilonia?. . . . 

XIII 

Tu lo sabrás, lector, si no eres iTJtpmtM- 
mntr. y has entrado alguna vez al teatro de 
la ópera. Us MARfenu 


V. 

No má por áonáé ririiMlpiMr Ift etóowfté» «■!• 
kmmn floD4ÉBAMla»eKÍ9rtiM»qfle teoi^ft á 
iIm, 500 bereaMHo ^uedfcunne hatteéljué*^ 
VM próximo, en (|ne podré imponer á mii loetotai 
de todo* lot pcm»noM-que tufe itntofioebe intes 
dapríii<»]Mar La Tramóte. 

JMo merio ^vé^téBgoyai ««kütid di» intoiivo- 
•ientof que saperar &otet de llei^Br á mi aÓMitoi 
y» ap» b#. eugeneUf de alguna amiga,, pa lof 
tmjiM de olnra^ y^ eti fin» «na cota qoe^fíae f al* 
fiB tcepete qne um aownaaa. 

PMto^U^Mloa km oOp<»tos; ellos cay ertiii para 
BO'VDMMr, jp'la ftitrokkii oel Tl^rnps faa aidb el trían" 
Ib lÉiie completo del ^ueno 9<Av^ el mal goi^.^- 
T9 Mieíto, Laura; pue« al Huta éonyencMto de 
fie U oabefea eé el trdno do la iatMisem^tt y d^ 
otté dto iiniMBa maaera la rntíJordeDe- fletar to- 
ara aa frentoan altar de córpus. 

Bello, bellísimo fué el punto de Tista que pre- 
sentaron el viernes las hermosas del teatro: por 
defUflMa 011' meieeo vestido^ «na fter delioada, 
aaa caWttara deeente. La» nnaa peinaban Peai^ 
padoor, toa* olraa Emperatrii'; asfétiivaé otms, 
radtansdo' á Carmelina, prineiaíaii & s«»ptar el 
gfaeioB» moño de ríeos á la tfaria Stuard, que 
eafend* ee^te laa eipaMaa da á la mujer on ñ^ 
pecto de déoeneíay de fiereaa que rewfaw los 4*n- 
cantos de su rostro. 

Salo ono ooe otro copete se dejaba ver entre 
eqoeU» pléyade de cabezas tan beltameate peina- 
dae. Bnuk como lee* terreónos de loír ingeeios. 
deapidieiido eapiraleade bumut ^ eomo me deoia 
eata mañana un espiritual amigo mió : eran una 
amenaza terrible contra Fígaro ^ é imitaban eiar- 
AnqnaoooTulsivo del moribundo que «íentH epn- 
garae 1» vida. 

Fas pAca vosearos» ridiiMilfis y vuÍgM#e« eopetes ! 
Vneatro reino pasó ya. 

Pero eata uoifoniiidati f n hI peinado y en el 
▼eatido ea lo que no puedo etplirArme.^Vo ha> 
bia «na que no tuviera una gracia : parece quf» 
ae Imhian beblado para ri*cibir en «11 «eno em hh- 
p B ea t eHaetnva, oae bacía mt entn niiolwf «u 4**- 
but,y á qniee los nones del pNtiobMHtíaarnuccm 
ei nombre de Linda.-^-Peiniiba de pequefio cope- 
te con diadema de geranios, esearlntR, lo mt«mo 
que en el pecho y hombreraii. 8u tvsfe era sen- 
elllo de tsriataDa Maneo escotado, con manga 
corta p zoftapa de encajes blaocfM. Lon Nones del 
paJkio pferiamavon esta ñor he á Linda como Is 
reina del teatro 

Cerca de Linda estaba Dido o«»n un peinado 
d» cnpricbe, teniendo tan solo una roaa k manera 
de copete. Sn traíe era de t-afetan negro escota- 
do )r con aolapade plienues de tul sobre fioM blan- 
co.— La manga larga do tul blanco con* tazos. 
prendía de bnHantes. 

A su lado la señora V. peinaba de copete mo- 
derado eon bouquet de mil flonni celestes. Traje 
de ríen tela de seda color gris d«« hierro alistado 
con adornos de cintas azules formando rombos y 
meiaía. Prendíaide perlaay brillanteF. 

Mas háifn la izquierda, modeate el rostro, 
^cneindoj juvenil, la senorite £. peiaaba de 
Pomnadour 'adornado COD un bejuquite-de -HMd' 
nee 00 Wü Mtraje era de muselina blanco cuar- 


temSó dotf linea»' color lita y esci>t«ln: Lli^aba 
manga corte 7* solapa y banda- color lila. 
CMrte de Sebastopol dos sefioms estaban ele- 

StifMnefrte vestidas ; la liiía de^ tul blancbeibo 
la eon camisilla de ptinth haslAf el crteHo y 
wangÉ corte. Llevaba una herlufitfÉiMa camella 
blanca en el eeno y otra 'en el peinado, que^f^ra á 
la Pompadour. La otra osteUi» vestida de te ría- 
tena rosad» con MdornOs de rasa-fm el sem» tV^" 
nado que em -igualmente Pomnadonr. 

No mui lejos un grupo de iiermaiiafi sebfeaa» 
Ha por ae eenbilles. La ona^painaba Pompadolir, 
sin florea, mséotfas la otr» laa-llevabM eoloe ch' 
leste. Este vestía de terlatena blnnca, traje aHo 
y ma«m» largar con dnquetioa rute encima y 
adorno» aautee, le nMamo que la banda. Lh «»tra 
vestía lo mismo, sin chaeuetiea ni^adetn»» 

Todo tiebastopol estaoa bien vestido. Ko. «*l 
centro la señora J. tenia una can^elia blaurn di) 
copete Su traje era de tefbten color fucin, ps-, 
cotadoy de manga corte con solaps d^al luhuuo 
género.coD corte ooaaee y ademes con Cich^ de 
seda b1ánaaJo\- mismo qne loa rombos del ruedo^ 
que|subian en pirámide haste lamiinddel cuérpí}. 
Las señorítes F. vestís n, la una de blanco, cor- 
te alto con adorno verde, lo mismo que el peinado 
k la Pompadour, dejando cHer sobre su cuello 
hermosos risos. Su hermana teni» mu trúe rosa 
de y adornos del miamo color, y.pe¡ii»ba rompa- 
dour con risos. 

Kn fd ala izquierda, la simpática F. peinaba 
Emperatriz con diadema do grandea periaá y te>- 
jas de oro sujete á una red de oro qne tendtd» 
sobre la cabeza moría en la casta un con flecos de 
oro colgantes. Su traje erfi blanco escotado, con 
manga corte, y adoraos iguales al de la cabeza. 
Llevaba banda blanca eon hebilla y en el eaelb» 
un ooraaon de brillantes 

En el lad4) i>puesto, una fiaonomía dtetingnida 
é intelectual peinaba á la Emperatriz con jaoiii- 
tos azules al lado deraoho. Kra Ijí sefiorita Z. 
Sn traje etn de lino blanco, de cuerpo alto, y 
manga latga con zolopa de V de pliegnea eanlea 
y blancos. Tenia en el cuello una cinte aznl con 
una entz 

Allf cerctt. finnlnieiite. eNteban dos herniaiiss 
llenas de gracia y de modestia. Peinaba il* Km ¡m»- 
ratriz sfa iitr»> «donm qiie" roi^s \mnt6'y roM 
aliado IzquierdiH 811a trajei» ernTn de terlatmm 
Manca, euerpí» alto y mati^ larga. Tenían sdor 
no de Bi'etolle duro salpiciído de negro y rwsn 
deade el cnrpifío hsste la espalda, y adidos ade 
lante V atrás con «rtros atravesados á manera de 
traje de jardinera. En el senolfevaban rosHs uH 
tnrrilt^s como en el ^^ínado. 

Bmi.iurHii.L8 


M 


SAIVAI8I! m mh mh :r 


Yo era joven y loco. 

; Quién no ha sido lo primero y lo tlltimo ? 

I Quién no ha creído en el coraron de tina thu- 
jet? 

¿Quién uo ha puesto en pública subasta y 
bajo los rigores de uua de esas mmeres tentadc»- 
raa, la primera" Ntelrima dé un aWéto Mitftido f 

¿1}dA'itb«émil%dl«^pbéte? 


•iattien lea.pvr «1 mérito de U fntoqiMza. 

Mi <»beUen», rÍTftl del ébapo, y luciente conio 
el <^ luf tr»do del hyo de la Arabia, (bien i^vede 
decine lo eapne*^ piados los 30 aooa) p^oaabiiM 
en mis hombros con la negliaeooif beUliima coo 
que Oflcar de Alba oitontaba la i&u>«* 

• TeniA la edad de lo« primeros sueños c j mi ce- 
mion eoo lasarmoofas del arpa delisltofi. orrta 
en esa ruga íniBiWile de la miger k- los quinee 

aaos« ^e se Uama sonrisa ! 

£1 «oimsOD dolkombre antes dala edad del 
desengaño, generalmente cree en Jas mi^e^ 
r^Wk • « • V 


Cnsndo el fango de unsespenmBadeavssiecí* 
da ▼ieie á eofípsar el prinmr sueñe «de veninfm, 
todavíaellMNMbve espeni! 

FW ua ensueño desgarrndo, se dice, una Ilu- 
sión que otra mt^er se encargará de hacer dicho- 
sa ; y pasa aquel motnéoto ; y con él un pedazo 
gangrenado dbl corazón : y siempre el hombre us- 
pera; y esa lucha horrible entre la decepción y 
fa esperanasa, le sorprende 'cansado á la sombrií 
de^su sépuítro ! 


Lucilii era mdí Joven. 

Acariciada constantemente poruña turba áe 
jóveiius vestidos á la última, no 'büibia' fijado 
su eorazon, ni tenia conoieocia deceso que 
las uujene llaman u na necesidad, y por>. la coal 
ssu oapaees de asaltar muralíási el 'inatri- 
monio! .... 

Kdudada eon el ecopticismo -év Kent'yofm* 
las mir novelas de la litera tom aleiushx Hoñabw 
oonstantemente ton Werkcrs y /'/moSos : s« iuhh 
no seria propiedad del prímen* que «saribie»' 
se uv romance dispamtadof ó del <(ue la pri»- 
base qn^ habiasido trinnfailor én. orneo ó shís 
dUflof. ■ Lucila en fin era lina de esas oreacir»- 
1W9 f ¡vientes que ha descrito Mdma. 8a nd y qae 
ha llaamAo 4 su plaoer, indianas JuMiettas y 
Oonsneles. 

La invasión de la literatura rumántlca estaba 
en Jjimaen su apogeo. 

Víclior Hugo con sus héroes calenturientos, 
sus patíbulos y cimenterios se hallaba á la moda. 
Yo había escrito uno de esos caprickog d* pluma, 
capnoes de iiacer ander en un candil ai m^ em- 

n'oado BomántioQ : y. mi faoha. como muestr» 
nena casa, arrojaba á tiro de pistola las m«¿« 
dUwKéf, las erases y Uu lionas, trinidad obliga- 
da del buen sectario .' 

Kse era mi capital, y esa, las prendas esqoisi- 
tas que arrojé en mala hora, cabe los lindos piet 
de aquella ttermosa f 

Limila me llamaba su Chactas, ella era mi AtH- 
la ; y bus padres, pobres viejos, azas caríñosoa y 
prudentes, eran Auestroe A^i^^' K Nerones ! 

Lector amigb. ¿'No has pettenecido á psos ht*- 
roes que usan vinagre para palidecer .' 

O m^r : 

¿ 'fu nombre no figura en ese ei\¡fiiMbi\A 4^ ||. 
teratos k la violeta que han escrito seudos uvve- 
lones en que cada página es un cimenterio ó uuji 
guillotina á Ja 93 ? 

Vol 

Pu0s ou sabes lo <^ue es lu puueru aurora del 
buen enamorado, jk\. tienes ^OA» de esoi sueños 


azul turquí^ f^'llVl mfltocm^nmbros que laa 
pildoras HoUoWay 6 la |)anace& VilUquiran ! 

Lucila me amó como aman las román ti* 

cas.... sin empeñar el corazón, y alargando 

♦ternam —te !• mamo émmehtL t 
■ Yo me oraía un Anteay, y «e«i los stosvarta 4d 
la i>MiiiM esooela, atT8v|Bi« á pedirla i mw 
pa d r es 

(ICuáies mía rentas pava tscn serio lance f 

Qué importa eso ! ' 

' ¿ No se va alean^ de batalla % provocar una 
eepeeie de súoidio-? 

Y-uu matrimonio, así • ala romáwtica, ¿no 

es la digna parodia det que busca un» -de bwetoa 
puertas de la muerte por medio de una bsla1 . : . . 

tiea de ello lo que iaere, es el caso qoe pe^ á 
Lucila ; ^ue sus padres despoes de la .oponioioo 
sacramenül tuvioron /que consentir \ y qu* yo» 
ooUkUA baúl viejo, dos pares de chinelas, anu có- 
moda ootogenarjus ; y el Ha» ¿e. l$LanáiaAi^ Víc- 
tor Hogo> preparábame á optar la linda mano de 
mi Átala 


•.Atalal líe amarás 7 8eicás siempre la bell* 
Odallsoa que guarde nú intranquilo soefi» f 

i Í?u £!ha«taa ó tu Fausto hará para tí el ángel 
que dof pierte la vibración primera de tu cítara ?.. ¿ 
Mira..K.-« Tu frente ters» como la primer» 
concha del nácar, sevá para tu Fausto la iaopi- 
raoiou: sagJDada del poeta; 'y euamlo Asrtael ír4 
justo 

. Asrraél ! Pptf qué ese- nombre fatídico ouMido 

todo respira vida? Mi Fausto ! Sin tf im 

existencia «s el infierno 4e mi divino Boiite : pa»- 

réceme ver cérea de tUs formas aéreas la mitisd^ 
siniestrado Bur-Jargal, ó la horrible sonrisa de 
Mucbtth. 

Qué' se yo ! ' Ko creo en la felicidad mientras es- 
temos separados y 

— (91, ti, el altar ,*" mitad beHfshna de mi exis- 
' tencia. ^ 

Oye, y un beso posado en mi blonda cabe- 
llera díó punti> á aquel eoloquio espiritual.' 


• tf* 


Un instante después, Lucila» displtooate y Uon» 
de mortal fastidio, huía de^mi pTeseneia 1 

Al día siguiente recibí la esquela 3iut6grs& que 
copio. / • 

'^OabaJlero: 

'' Bien pensado» confieso qua iba álanaarme 
'* inconsulta al tenebroso piélago del mairimofíio. 
" La casualidad, esa providencia del poeta y del 
" calavera, me ha hecho descubrirlo qiá»'!!. «»» 
'* biamiante ocultaba. 

" Los hombres que tienen el defecto •ql|l^ >U. 
" Hu U> que yo llamaba sedosa eabellera,' tío- pue* 
** den ser pomántiuue, ni stquierfi hsoer^M reíyi-' 
" pcjF en el templo augusto de la gran verdari \ 
' ''Retiro mi pslabra y sáiOS.^^&Mio i^ 

Voté al esp^u y . . .» Lucila tenia raaOn. ». . . 

La,prÍM»ra cana marchitaba mi oabeUera ; pe- 
w <;i.in eJla volvióme el Juicio que el FonMaticisnNi 
me habia hecho perder.' < 

Meses después* Lucila huM^, camitto^ie MiéiiC9, 
ron uu cómico que hacia Curor en c4 QiaUo», • 

.Dios quiera que no baya hecho una Jdesdé^ 
.niona>.»f.*. 


hA xmxoir. 

es LA FUBRZA Y LA (UXORIA . 

£í genio, sin duda, cumple eo la tierra una mi;, 
tion fitina. 

El por eso que los grandea poetas y los grán-' 
det raúflioofi, impelidos por esa fuerza misteriosa/ 
tienen el poder de cautivar el alma. 

Entre la ¿música y la poesía hai un espacio en 
que solo puede caber l)ios. 

La música y la poesía son las dos únicas voces 
del inftnitp. 

I«o« artistas todos stjn seres privíIegiAdos» pe- 
ro esos que arrojan con la palabra una creación y 
II D mundo con los sonidos, esos ocupan la mas 
Mevadagerarquía. 

Aflí milton, llorando uu pai-aiso perdido, de- 
vuélvelo al mundo mas bello y resplandeciente 
con ta omnipotencia de »u. palabrn. 

Asi también Rosini revive á Sem¡n|mi0 y k 
Moisés, y oímos,' en medio de la atmósfera de sus 
maravillosas armonías, los llantos de una Reina y 
la voz inflamada, prof^tica y sublime del legisla- 
dor hebreo. 

Los poetas y los músicos son hermanos. 

HeritoanoB en la vida y hermanos en la muerte, 
hermanos en el placer y en el dolor. 

Si el Tasso gime en el desamparo, mas tarde 
BelKni prolonga su gemido. 

8! el Ariosto ríe, mas tarde Donízetti, en "El 
Furioso" lleva alas armonías los raros estravíos 
de su célebre "Orlando." 

El amor que diviniza y el odio que degrada, la 
Ambición que remonta y la venganza que asesina, 
la avarícta que esconde y la soberbia que domina 
y desMift, la perfidia que se enmascara y el he- 
roia(oe<foe se deseubrerél pecho: todas esas pa- 
aioites, todos esos sentimientos tienen por vci/íép- 
pretes k los poetas y á los mMeos. 

I Poetas, taúsieos y actores, permitid qhe pon- 
ga Mibre vuestras fretites la aureola de fuego que 
mei^eee el genio ! 

Palabra, música y acción, yo saludo & ésa ItU 
nidad sublime .' 

Pero me olvido de mi tema. Cuando se habla 
de música y de poesía, mi imaginación divaga y 
■e eetravía y se póarde en los oillcés laberintos 
de la ilusión y del entusiasmo ideal. 

Sí : es verdad : la unión es la /nena y la 
gloria. 

La oompaüfa lírica que con tanto brillo y con 
tanto aplauso se ha inaugurado en esta capital, 
¿quiere triunfos, quiere recompensas? Reoo- 
mend&mosle la unión. ¿ Aspira al apoteosis ? 
Prescindan sus miembros de toda mezquina riva- 
lidad, i Quiere coronas 1 Sea grande y genero- 
sa, i Quiere provecho ? Estréchese Intimamente 
con los diamantinos víncnlos de la fraternidad 
artística. Qtie títá& cual brille en la escena se- 
gún su aptitud, su mérito y su genio. El i>úblico 
«abrá hacer justicia y sabrá discernir con tino los 
galardones. Toda influencia estraSa de que se 
rodee puede dividirla. Acaso venga entonces á 
aparecer lo sobresaliente, oscurecido, secundario 
lo principal. ¡ Cuántas veces un actor á impulsos 
de una vil intriga debe á su misma humildad y 
modestia su desprestigio y ruina, j Y cuántas un 
aetor osado y sin mérito alguno luce sob^e los 
demás, haciéndose de partido por medio de indig- 
nos mamaos é innobles tramas ! 


Tetiermos elevadlshoD concepto de la Compa 
nía y la. ornemos incapaz de «mrfvixarse. Toao» 
,los miembros de ella nos sim «imnátioos, desde 
' Carmeluna Poch ^aa .modula y arrebata «orno la 
;sirena y leoijea como la calaádria, desde la Aldi- 
ni, en cuya voz hai gritos y sollozos, amor y es- 
Ipanto, basta esa delicada fleór.do anavísima perfií- 
me, violeta que en su timidez se oculta ; solitaiia 
y melancóliea ave que guarda deseopocidas molo- 
días, y BÍ0 embargo, sin presunción - ni vanidad : 
hablamoi:de la Maxétetti. 

La PocIl, la.AIdini y la líarahetti debon .uoifie 

como Iss tres Oradas Mitel¿gioM *.. 

tres vírgenes del cristianiuno. 

£1 bvitoBO DragoDOy ao oontonto con son ^' 
sadas glorias, ávido de nuevos laiKoles, reapare- 
ce en la eeeena con mas vigor que nosea, eoo 
mas hidalgo porte, con mas poderosa entoaa- 
cion, con mas perfecta actitua dramática, con 
mas pasión, en nn, con todas esas dotes ^mt le 
caracterizan para interpretar, .para traducir, pa- 
ra dar cuerpo y relieve, paca darfbrma y briílan-- 
tez, en el papel que se le designe, á esas creacio- 
nea que iamortalizan el nombre iomeosameate 
popular de Verdi. / 

Verdi, digámoslo de paso, es eltipo de la foer- 
za, el símbolo armonioso del poderío de la músioa 
llevada hasta el último grftdo de su espresion, ter- 
riblemente profétiea y girtndioM. 

Así no se estrañe que Danielli, aunque tenor 
de gracia, desempeñe, mediante la seleocion de 
su escuela y gusto musid^l, la parte «¿ue lo cupo 
en El Trovador. 

De Qasparoni no hai nada que agregar al favo- 
rable juicio que de sus méritos artísticos emitie- 
ra mucho tiempo ha, este público caraqueño. 

Es esta la oportunidad oe suplíear al digno em- 
presario de la compafíia, señor Bernabé Días, 
¿que tanto se afana por agradarle y complacerle, 
utilize al simpático y distinguido tenor de fuer- 
za señor Agostino Pagnoni que se encuentra en 
esta ciudad. Hémosle oído cantar y esperamos 
que hará honor á la compañía. . 

Conduimoa repitieado el ^ma de este articu- 
lo : la unión hmc^ lafiunm pia gloria, Oonfiamos 
ien que la, Compañía tendrá siempre en mientes 
este axioma. 

Rodolfo. 


NOMBBBS DB lfDVBIIBS< 


su SI6NTFTCAD0 Y HIJ ORIQl^N. 



• NOMBRES. 

su SIONIFICADO. 

Sy ORIOKN 

Calixta. 

Muí bella. 

Griego. 

Calix tenia 

Llena de v\gor. 
NiHa Ubre* 

Oiriego. 

Camila. 

Latino. 

Cándida. 

Be resplandeciente 



blancura. 

Latino. 

Carisa. 

Mujer diestra. 

Latino. 

Carita. 

Gracia. , 

Griego. 

Carolina. 

Célebre. " 

Alemán. 

jüasta. 

Modesta. 

Latino. 

Catalina. 
Cecilia. 

Sincera. 

Griego. 

Ama de la casa. 

Latino. 

Celeste. 

Del cielo. 

ídem. 


OéliM. 

OlM. 




ClemeDcia. 

Clonada. 
Clotilde. V 

CMlMpba. 


Gota. 

Gétmlift. 

CérAcÜA. 

Cinrioi^- 

GoiwhM. 

OOCOBA. 

Ca xgttw éa 
Cipriana. 

QiMIMl. 


4d8n. 

'IdMn. 

•ídem. 
Lattoti. 

•Lutltii». 

Ídem. 

iUaiiian. 
Mem. 

CéttkM. 
•Latino. 

Id^ui. 
Latino, 
friego. 

idMtt. 

'L»IÍIM>. 


'ttaoidcttoott oobai^i 

«Mida. 

UciatíftM. 

i]«\0coid«<la« 

Indinada á-jMféai 
ittloriaéBLfiidre. 
Nüa.«éMre. 
Niña lUmUm. 
tViolDite p«|NMar. 

(^ «B'iPtfdAva. 
Nlfia b*UA. 
Uem. 
Pena 4éi oorasMi. 
nlév^ ni&a. 
Nífia«goi«i»i. 
>ttiad«nia. 

Bella. 
'Méúmá 


^Griego. 
Ori«go. 


Cuando én divina inapiracinn tu -aciMi^A» 
£«0 celeste en el cvipacioji^ira 
¿ Palia «n -tn itMio imatenoaa Urá 
^1 ^ngel d«l amor j el lentimit^ntu ? 
¿ Eré» el rúbéfiof i quien aliento 
'I|k^ítftl6jacdin mágict) inipim, 
'O errsnte ciane que fugaz auipira 
Sufl mümaa querella» dundo al vienti» 1 
¿Qué ocdlto'lfltro ó magia Roberana 
Modula tu sonora'can tirria 
flaudal de perias.que entre rosas mana ? 
Quien no admire' tn «riada melodía 
íLoatUairea'iMaiioe k*im aieo ntiana 


BPIQRAMA8. 


Brea un sabio ; 

Si 4ices lo au0 MbfiH, 

Ün tonto, Fabio ; 

Y & creer me inclino 

Por lo que'^f^rlas, que eres 

Tonto y pollino. 

En una cuestión oscura 
Pfó Pedaneio su oplniao : 
-^on ratón T— ^Sf, con razón, 
Al míenos ¿Tío asegura. 

8i quieres, Fabio, acertftr, 
En toda grave cuestión. 
No tienes mas que escuchar 
A un pedante, y sin cblatar 
iHr ftl reres tn opinión. 

Elio. 


j 


EL MUNDP AL E£y£8.-^|;0CBNAa q^M- 
iQUSflAS.— Xa escena pssa ál rededor dé unn^o- 

Pera, en donde arde iina cachiicha de last^p^^r- 
1m uraniamente por *' La Tentación ." 

—Qué baoes, hya miaT ^ce la mami. 

— RÍbsoItí no usar mas la cachucha, y ipe 41- 
(vierto ahora mirando como se convierte en ce- 
inizas. 

— ^Y por qué, niSa ? 

— Porque si tñ, que eres vieja, t«» )a pones |)a- 
tra parecer joven, yo que >ioi Joven no quiero po- 
¡nérutela para no nareeer vieja. 

La sefiora, indignada, por este desacato .co- 
lUtttidoÁ su autoridad y á su presunción, qniso 
ihaoer su desquite con Emilio, uiuchacho JOfidio 
¡bobalicón, y, >por supuesto, mén(»s sublevado #n la 
icasA que la hermanita. Emilio salía en est-e ios- 
.'tante para la calle. 

— Muía, tonto ! — le interpela la madre : ¿coinu 
jque piansftB sahr 9in chaleco-7 

— ne determinado no usarlo mas, maml- 

— Y por qué ? 

—Porqué si tú, que eres mijer, lo VSM para 
jparecer hombre, yo, que soi hombre, no ^quiero 
tusarlo para no parecer mujer. 

La beBora, con pasos trágicos se dicjii^ á iia 
(percha, y jQ»n aire conmovedor tomó las oacjiu- 
(chas y los chalecos, cubriéndolos luego de U¿ri- 
imas. Ah ! lloraba por su muectajjaventud sobre 
iaquelloa trofeos de ía ilusoria e^ao, brillantes |mi- 
¡rh sus hijos, parí ella ridículofi. 


A ANTCXN4A.— Te vi ^ista mñana oy«iMlo aa • 
Ilias de Ja JlglAlia. ,iioa q«e , aUí «e .AncmfttasAiAD 
"^ iCAAmJKo 4(tMdAraiipn .por unimnidad qtte.eatAÍ»A, 
icomo dicen, á la «mma. Me cautivó laAtmñaa di- 
¡bjjliAda (AD ítAs.l^bips d^ TsAlactAA ; tus dientea 
Aqn-iUBÍ'n<As..tuAm^Uliia.de-^^,:AA tiLfreAt# 
¡brilla la inspiración de una ProfUi§a ; y.A0j»pe 
itn qal^Afa— ivii^f) rejto .Wllaita^SrA/ ,Unit 
—Fígaro. 


íl icokítejOE <eiOE. 

— Es sombrero ? 

—No es;4AmlMMCo. 
-Será morinQo? 

—No es m<»c^ÍQD. 
-^^ar&cAüon? 

—No íes CAPOA 
— E^ mortero ? . 

. —^o es, mortero. 
— £» ciiíoariA ? 

— No es eucaua. 
—8« un jardín? 

—No esjAfdin. 
-Bergantín ? 

— Jío.ea l^gantin. 
—Es montaña? 

- No es moataia. 
fyfi ])ulto qae «tlí ve 
X;b — no je afQmbre,.mi.amUo> 
.&«... lo di«o 7 ysi, Jp dJK.0 


;GIcqpetede.Clott. 


i)o^ SlMW. 
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Caracas, Dicieubbe 22 de 1864. 
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UTEftATÜRA, BELLAS ARTES, MODAS. 


fígaro. 


LITERATURA. 


DOLOR Y BSPSRANZAB. 


LoR materiales para este número so- 
breabundan. AI contemplar dispersos so- 
bre la mesa lo8 diversos artículos para los 
caalee son estrechas nuestras columnas, 
pensamos, con dolor y con esperanzas, que 
la literatura en Venezuela no ha necesita 
do sino estímulo. 

Con dolor, si I Qué ha sido de nuestro 
pasado? qué acatamiento han merecido 
aquí las letras ? qué campo ha encontrado 
el ingenio 1 en qué se ha malgastado el 
talento ? qué hemos hecho en los años que 
han trascurrido ? qué es lo que debemos 
señalar mañana á nuestros hijos diciéndo- 
les — besad, esa es la huella de vuestros 
abuelos ? 

Por fortuna nacen ya las esperanzas! 
La controversia literaria que agita las co- 
lumnas de El Porvenir ; nuestra existen- 
cia periodística — ah, felices nosotros si con 
la creación de esta hoja hemos contribuido 
á flacudhr el letárgico sueño que dormían 
las letras! — ^la noble emulación con que 
escritores entendidos se disputan el triun- 
fo del ceutizismo y buen decir ; la juven- 
tud, en fin, mirando desdeñosa el pasado y 
lanzada al terreno de la razón y el senti- 
aüento, son síntomas de que la literatura 
despierta entre nosotros de su apatía con 
robustas fuerzas. Ella se abrirá paso. Ella 
iluminará con sus chispas de oro nuestro 
porvenir. Nnestro porvenir, que, como el 
de todas las naciones, está en las letras. 
La mayor gloria de la Boma artística son 
Virgilio y Horacio ; la lumbrera mas cla- 
ra de la historia de Grecia es el ciego Ho- 
mero. — Jóvenes de corazón y esperanzas, 


no desmayéis ! enderezad vuestra senda, y 
alcanzareis para vosotros y para la patria 
dias de gloria que no os habréis atrevido á 
concebir ni en vuestros sueños ! 

Pero á dónde vamos] Fué nuestro 
propósito decir que la abundancia de ma- 
teriales habia obligado á Bibliopbilus á de- 
jar sus apuntes para el número próximo, 
que Marius calla desde que los demás ha- 
blan sin descanso, y que el mismo Fígaro 
se veia hoi en la necesidad de sellar sus 
labios. Mas henos aquí, deteniéndonos en 
reflexiones que nos arranca nuestro amor 
al porvenir literario de la patria. 

Y bien. Hasta nos alegramos de que 
no haya espacio para colocar una línea 
mas. Quizá alguna sombra iba á empa 
ñar la halagüeña perspectiva que en estos 
momentos contemplan nuestro» ojos á tra- 
vés de no mui lejanos dias. Levantemos 
la pluma, y adoremos esa ilusión querida. 


LA TRAVIATA. 


DumiiH hijo tiene cosas siDgulnres. 

No 08 estrafio : tiene talento. 

Pero 8U talento mismo es una cosa singular. 

Como lo es el talento de bu padre. 

¿Quién, al verlos, habia de imaginarse que esos 
hombres tienen talento? 

No conocen ustedes á los Dumas? No los han 
visto nunca ? £b posible 7 

Yo tampoco los he visto; pero me los figuro, y 
como que no debian tener talento. 

Pues 1^ tienen. 

Y talento singular. 

Son dos singulares que, sinembargo, no forma- 
rán nunca un plural. 

Son heterogéneos : no pueden sumarse. 

La gramática, en materia de pluraleM, tiene 
que verle In cara á la aritmética para deeidii*8e. 

£s claro: las ideas son siempre Ins mismas, 
cualquiera que sea la aplicacitm que se les dé, el 
ropiye que se las vista, el terreno en que se es- 
tiendan. 

Porque no haimas que una verdad : no hai dos 
verdades, ni tres verdades. 


♦ii.-i,.-g.: 


No hai una verdnd para la moral y o^ra verdad 
para )a poUtien. 

No hai una verdad pnra la nnturaJeza y otra 
vei'dad para el arto. 

No hai una xerdad parn el curaron y otra ver- 
dad para la mliezn. 

La verdnd eH \n ilútenle que contiene en sí to- 
tlae las comí** que non: todo lo reai. 

La mentira en la nntíteRis qne íibarea todaH la» 
coHag que no nou, ^ue no existen. 

1*0 que no i»lístP, en nada: la mentira no abar- 
ca pa&a. 

LO que exittte, tM todAí : la verdatl abarca todo. 

El todo no time jduml. 

Por e«o n<» Imi mas que una verdad. 

Unmas pudr- vut/íarita lo tan» gerio : la histo- 
ria ; lo niaí grande : la fiionofía del Beotimiento. 

DumHH hijo engrandece lo mas bajo : el vicio ; 
iublima loma» rastrero : la prostitución del sen- 
timiento; y decreln desde lo alto de su genio, al- 
go mas que la misericordia, la Bantificacion de la 
Hocivdad en favor de lo mas culpable : la atrofia 
voluntaria del nlmii. 

Laaociedad HÍiiembargo se paga de sus gra- 
cias, y ¡bate palmas, y quema incienso, y no lo 
lleva dienta de pus impertinencias ñlosófícas, ni 
\é carga en el debf de su celebridad los padeci- 
mientos de la monil, el rubor de la virtud, la lás- 
tima del pudor, y las vergueólas que hace pasar 
k la civilización . 

La sociedad también tiene cosas singulares. 

No sé si debamos agradecérselo á Dnmas. 

Tal vez debamos echárselo en cara. 

Es lo cierto que ha sido peregrino el proi>ósito 
de interesarnos vivamente en una historia do 
impudencis, v de hacernos amar, con el despo- 
tismo de su talento, la desbaratada vida de una 
hija de las calles de Paris, accionista de Mabi- 
Ile. con sucursales en Chateaudes Fleurs. 

Y no es lo peor qne lo pretenda, sino qne lo 
haya conseguido. 

Testimonio: nuestras ansias, nuestra inquie- 
tud y nuestras lágrimas, cada vez que se pone 
ante uuentro" ojos el cuadro de las lágrimas, 
de la inquietud y de las ansias de la Dama de las 

Camelias 

Es verdad .|ne al levantarla del fango en que 
la encuentra sninergida, la hace pasar por las 
llamas de la hoguera .«^anta que todo lo pnrifica: 

el ambr. 

P«»r allí han pasado otrof< antes niu* rlla.^ 
Pasó MagdaN'na— PftM'» Agustin— Pasó Abe- 
lardo. 

Sinembargo, al otro lado de las llamas le sa- 
le al paso la moral pidiéndole el pasaporte. 

Y parece reí«ultar que el que lleva la Violeta 
es un pasaporte falsificado. 

Hasta el nombre le discute, y le dice que es 
supuesto, porque ella conoce muí bien á la Vio- 
leta y á RUS tres hijas : la Modestia, la Pureza y 
la Inocencia. 

No sé que resultará de eso, ni quiero tomar 
cartas en la disputa. Allá se las avengan. 

Siempre les he tenido miedo á los pleitos de 
las migeres. 

Pero Verdi no. Mejor amigo que yo, y mas 
leal para no abandonarla eu el momento» del eon- 
flieto, ha salido esforzadamente á su defensa, y 
distribuyendo en guerrillas Us inapimciones de 
«u genio, sobornando con la miel de sus melodías, 


y adormeciendo con el souido insidioso de su en- 
cantada lira á los ce D tíñelas enemigos, ha despe- 
jado casi para ella el camino del triunfo, vistien 
dolé la túnica blancal de la rehabilitación social. 

Sobre ^u conciencia ta. 

Esta es la ópera qne se ejecuta actualmente en 
nuestra escena, y con la cual ha cohechado Ver- 
di el corazón y el etntendimient4> del público ca- 
raqueño. 

La fortuna, me ilecia ayer un lOiilgo uito. «s 
que mí mujer no entiende el italiano! 

¡ Qué felices son los hombres que se casan con 
mujeres qne no eiitieud«n el italwiio 1^ 

Mucho me temiera yo, con todo, que en estoa 
achaques, entendiera hasta el ruso sin haberlo 
aprendido. 

En cata partitura lia hecho gala Verdi á nn 
tiempo de su genio y de su ciencia. 

Ambas cosas las evidencian la frescura de bus 
temas, la suprema melancolía que cubre como 
un velo misterioso todos sus cuadros, la oportu- 
nidad filosófica de los acompauamientos, la inte- 
ligente intención de los contrastes, la sabia dis- 
posición de las partes de conjunto, la novedad de 
sus transiciones, tan inesperadas por una parte. 
y tan suave y rápidament-*^ preparadas, por otra, 
que puede decirse que ha encontrado la línea rec- 
ta en t4Klo género de modulaciones 

En loa temas vivos, animados, chispeantes «te 
la tiesta del primer acto, se ve y se siente el ful- 
gor de las luces, el brillo de los cristales, la espu- 
ma de los licores, el crugido de la seda y la alga- 
zara de la alegría. 

MÚBica llena de voluptuosidad y de la embria- 
guez del placer. 

En In dolorosa y solemne monotonía del Addio 
del paasatto, canto de agonía de un alma qué Adi- 
vina el sepulcro y el olvido; última nota del eis- 
oe moribundo que esconde el cuello deafáUeoieii- 
te bajo su ala amortecida, se ven caer got» k gota 
las lágrimas del desengaño, depósito cada uni^ de 
un deseo proscrito, de una esperanza muerta, ó 
de una ilusión querida. 

En esas notas está todo : la sombra del ciprés, 
la yerba del cimenterio, el silencio de las tum- 
bas, el rumor siniestro deí viento que viene de 
los horizontes de la inuerte, el eatremecimient« 
lúgubre del ramaje <iue protejo caníioso los se- 
pulcros, el vapor de la tierra removida, elvértiifo 
de la fosa. 

i Qué fortuna tan gnmde In del talento ! i Qué 
poder tan envidiable por lo maravilloso, tan au- 
gusto y tan sagrado por la ekencia divina de su 
alcurnia ! 

Compendiar la naturaleza entera en un sonido, 
y revelaren una sola vihracion los pavorosos mis- 
terios que viven y se agitau en las sombrías pri»- 
fundidades del corazón' y la conciencia ! 

¿ Qué son al lado de estos prodigios del talen* 
to todos los demás prodigios de los hombres 1 

La música es un error en el mundo. No sé qué 
ánjel se la dejó olvidada en la tierra cuando, hvK 
yendo de nuestras miserias, de nuestas sombras 
y de nu?stro engaiio, nos abandonaron avergon- 
zadas y entristecidas las legiones celestiales de 
espíritus alados, ocultando con sna blancas vesti- 
duras el lia lito de su^ ojos y los svQ^z^s dfi.si) 
boca 

La música es un sacerdocio: el mas eapuesto 
á la profanación y al saotilégio.— AtrtiÉfT' forqU^é 


no pM*téii«tMiii A hw L#rítet de la ÍD^pirseion, 
del •eotlmiento y áe\ genio. 

NosDb-fWf, que soiihm solo mu adoradores, besa- 
mot con respeto religioso la orla de su innnto, y 
cntaitíoB eiubebe<iido8 sos alabanzas. 

Francisco ii. 


i)B mm ÓMNIBUS. 

ÍméL CBN a DBIm DXABbO. 


Ni» «|uit*ri> pasar, en el juicio de luis lectores, 
per pc^sitnUia ú optimista endemouiadu ; pero 
tADipoM deseo <}ue me tengan por tan lerdo, 
que iHf baile á veces, algo bueno, algo que 
. nerexea hi pena de uu requiebros verbi-gnujía, 
«I qué me han venido dirigiendo de días atrás, 

amigos y malquerientes : *'U. ts loco^ poeta 

6 Jacobo.^* 

Así como así, veo, escucho, siento y goio; y, 
i oesa rara i muchas veees me acontece gozar, sin 
ver ni escuchar nada. 

Anoche» por ejemplo, me quedé dormido en 
iiiedi<i de la representación. — bstuvo magnifica, 
es cierto; pero soi sonánít^ulo, y de ello no tengo 
gran culpa. 

Despierto, acaso no me habría apercibido de 
lo qu** miré en el estado embargante de sopor 
que Bátsnmo Cagliostro, Sun Grerman y los de- 
más hermanos del oñclo llaman enigmáticamen- 
te : la vie de la morí. 

Figuraos que soné que me engullía un manjar 
deliciosísimo, cuyo sabor me recordaba el pan de 

mejores dins A cada bocSido, un espíritu des- 

conoridu y misterioso soplaba á mi oído, en el 
i<üoma de Itis calandrias y ruiseñores, estas pa- 
labras 

' n»n taptU qiuUe affetto. 

Ui romida, aunque buena, probablemente estaba 
crud.'i, y ikjiioí espíritu, á fuer de amigo, la condi- 
mentaba fon la stUsa de su aliento, para evitar- 
me así una fcantrítis. 

Bien se comprende qun aí hni luédicoa espiri- 
tuales, también hai en crimbio ptir acá espíri- 
m» que son inédltíos. — ¿ Qué niU(*ho 1 — El eqUill- 
brin ea una leí tan inexomble y tiránica, como la 
líravitacion : ]>or lo cual me coiii^ratulo, t»to cor- 
rfc, ron Dios y con «I buen viejo Newto'n. 

Apénat* d«*JAron de moverse mis mandíbulas 
ni iiltiiuo n(r»M»to drl invisible murinnraitor, ouau- 
*Ut «t» iireseiito á mirt ojos en un azafaton verde 
'If íorm» •'óii('.ffv:i, ini:t estbez» joven, con gran- 
des barbaí». que «e nit^neaha con frecuencia, en 
«MI de reproche ó lit* aninnaza. 

Yu me dije: ** ¡ .Seü(»r ! ¿un' habrán tomado 
por B»rbfl-nzul : pi»r el ji^Hiite Adamastor que 
tragaba, en «^ne horatt de >i8iieto, trozos de carne 
hiiui»un, ó por «^1 iMÍni''<lo tijjrf do Don Guiller- 
Hio al qu - tíiuto MhKí»íjui«ron I'« ronlerilloH He 
larinda.l '* 

V •■f»menzéá temblHr como ri zonado 

Toquéme las manos y eetabtn yertas 

Toquénie i»s cabellos, y ios g^ntí eriziidos co- 
mo «aeta de balleHteros ; 

tu miedo tornóle en estupor, cuando al frente 

de uki lilla saltaron de súbito dos diez 

veinte fantasmas el uno, largo semejante** 


al goliat de la Biblia ; el otro, peqtieSíto, como 
nuestro antiffuo huésped, el oiuaadsno Galiano : 
uno vestido de negro con la cabezs cana ; otro 
de rojo, con la cabeza negra : una miúer blanca, 
pálida, enfermiza, que tosía y lloraba á cada ins- 
tante.... otra con la cabellera hirsuta de las fu- 
ñas, que parecía la oficiosa de la primera 

loi demás, abigarrados todos ; y era de ver come» 
se abrían las lincas iy se cerraban los ojos ; señal 

de sueno ó de hambre como se columpia - 

ban unos mientras que otros movían los brazos, 
ni mas ni menos, que como mueven lot remos 
nuestros indígenas pescadores 

Supúsolos, desde luego, convidados *á aquella 
cena horrible que me servia el diablo, y les brin- 
dé mis sonrisas de Anfitrión. 

Recuerdo todavía la escena silenciosa y mími- 
ca entre la ninjer blanca y la cabeza del azafate 
verde, que jamas olvidaré 

Nada de palabras. — Era una gesticulación pa- 
tética, continua, eterna, que ora remedaba una 
pregunta ; ora, una caricia ; ora, una súplica ; 
ora, una reconvención. 

¡ Cómo picaban mi curiosidad ! Habia tal imán 
entre aquellos dos seres caprichosos, que & mí se 
me antojó traducir su diálogo de esta manera : 

Muger — '* ; qué feliz seria eomióndote .''* 

La cabeza — ¿ Por qué me quieres tan mal....? 

Muger^" i)¿me dime asi no grito \ 

La cabeza — Grita, grita, cuanto quieras, pero 
no me comas " 

Puede no ser mui poética la versión, pero es de 
un sonámbulo. — Y luego, pienso en ocasiones co- 
mo Goethe : si los mas son Mephistófeles ¿ por 
qué he de ser yo siempre Fausto ..? 

Les brindé mi sonrisa de Anfitrión, & la que to- 
dos respondieron con una mueca de desden 

La mu^er blanca y fantástica me vio, amena- 
zante y airada 

Diríase que me disputaba el plato verde, como 
un especial obsequio 

Aquella cabtTM ¿ era por ventura bocado de car- 
denal / 

Al fin, yo también era convidado y su 

tenaz empeño me aflijia 

Iba á echarme á sus pies, para dirigirle una ex- 
cu<;a ; inventada ya la galHntt^ adulación que de- 
sa rmase su cólera J ba, loco á llamarla, ma- 
ga do la armonía, cuando de repente, un golpe 
violento, repetido sobra la cabeza, sacudió mi sis- 
ten^a y desperté 

Suspiré luego. ..... 

Volviendo la 'mirada recelosa hÁoia.arriba» vi 
qae un bastón de hierro, euipUDado por una ma- 
no, sin duda del miaiuQ metal golpeaba fuertemen- 
te el pavimento, acompañando con aire maestro y 
desembarazado, la dulce r«>mauza del barítono 

Del tuo vtchio genitore 
Tu non sai cuanto soffrir 

Casi creí entonces que hasta los <|ue duermen 
el eterno sueño de la muerte, hubieran tenido 

2ue removerse con el mido fatigante y destructor 
e aquel bendito hermano 

Desperté, para escribir esta fórmula que pue- 
de consolar á los que padecen mí misma enferme- 
dad : '* Á un perezoso, un despertador de quinca- 
lla : éun sonambulo, un golpe degélerta*' 


i** 


Las ideas se paseaban locas por mi cerebro. — 
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Maríuf estalla juDto> mf , observándome el ta- 
lante compungido. 

— ¿ Francamente, querido Marías, se ban reído 
de mi 7 le pregunté. 

— I Qaé tiene de original tu figura ? 

—Pero no he gritado ni vertido expresiones 
indiscretas ? 

— ¡ Pues estamos frescos ! si por el contrario, 
tu silencio nos llamaba la atención 

— ^Pero, hombre, esos figurones que pasaron á 
mis ojos como sombras chinescas, dándome algu- 
nos La espalda, como por burla ; esos gritos, esa 
polémica entre la mi^er blanca y yo ; esemaiyar 
que rae hizo tragar un ánjel, llamándolo non sa- 
petCf esos garrotazos que sentí 

— Nada, querido, lo que llamas tombras son 
l(»8 artistas que acaban de cantar el famoso <]|uin- 
teto de nuestra predilecta TravÍ4ita ; los gritaos, 
una qup otra nota suelta, dadas, ciertamente, 
dem%BÍado fuertes, contra la voluntad del autor, 
que en pasajes tiernos, melancólicos y fúne- 
bres ha escrito con intención y hasta con cier- 
to orgullo : un Jilo di voch, para que se entienda 
3ue el canto en tales casos, es mas bien, una mo- 
ulacion apagada, un suspiro tenue que revele el 
débil vuelo del alma 

— Y el non gapete, Marius, y [los sendos garro 
tazos 

— ¡ Qué diablos ! — No te han dado tal mamar, 
ni tal calabaza. ¿ Cémo habian de dártelo a tf , 
cuando todo entero se lo comieron los artistas, 
nin decirnos, esta boca es miat quedando mui sa- 
tisfechos, pues que hasta la fecha no se indijesta- 

ron 7 Esos que llamas garrotazo», guárdate 

de murmurar de ellos, que son los aplausos entu- 
siastas del público. 

— i Imposible.... imposible ! ¿ Y la cabeza que 
me ofrecieron, por vía de postre en la bandeja 
verde, cuya posesión anhelaba la mujer blanca, 
haciéndole señas amenazadoras á cada instante ?.. 

— Querido, tú deliras : esa cabeza es la de 
nuestro amigo el apuntador ó consueta^ que em- 
butido en su concha da lo palabra, dirige la ac- 
ción, marca la entrada de los cantantes con sig- 
nos y movimientos indispensables, sin los cuales 
¡los infelices! se verían perdidos para siempre.... 
Si la dama blanca, que es la prima-donna, lo vé 
y lo remira^ no es sino que celosa del buen de- 
sempefio, se esclaviza demasiado á las reglas, aca- 
so, con perjuicio del drama y basta de su propio 
interés 

Yo iba á replicar. 

Una vocecita suave, fresca, delicada, salida de 
un palco vecino, encadenó resueltamente mi len- 
gua. 

— " Señor Marius, dijo; no haga U. caso de Li- 
bereto. Dormia y soñaba ; he aquí su encanta- 
miento " 

No dijo mas. — ^Torné los ojos y vi una mujer 
tentadora vestida de negro, como el genio de las 
tristezas £1 pelo rizo y brillante caia, cu- 
briendo la mitad de sif levantada frente en cuyo 
fondo moran los mas dulces y virgíneos |>ensa- 
mientos Una sonrisa candida, aromo^ta, en- 
treabría aquellos labios^divinus, enseñando en tal 
momento las perlas - que guardaban, como se ha- 
bian abierto antes, para dejar escapar las expre- 
siones melódicas y gratas que despertaron mi 
razón 


Hablaba de encoMíamirnUo, lin presentir el peU- 
gro de que comenzase el mió «n ese instante 

La nombraban Ada-Celis hada dU dé- 
lo 

Pero mi cabeza está garantizada contra la 
locura. — Delante de mí la maga de la armonía ; 
detras, en su trono de Uuty\Ad^CelÍB : ¿ y no es- 
talló como el ardiente cráter de un volcan ? 

A Marius le hace gracia la tranquilidad con 
que le he dictado este consejo : " cuando te pre- 
gunten por íjibereto, di que es fuerte, ya quB 
guardó juicio cabal la nocVe en qoe á los dulces 
goijeos do la muger blanca hizo fiel eco, el acen- 
to fugaz de la Ada-celis, la mensajera del cielo...'* 

Yo por mi parte, escribiré, como un recuerdo, 
en el borroneado libro de mi vida las palabnw 
del amable Juan .Jaoobo á madama de Waren : 
" gI abate Blanckard no9 ha obsequiado con un dmo 
admirable, de "Priamo y T|ys6e,** que produfüjmrar 
y me encantó ; pero me enea$tta mas el aria gtAU- 
medela naturaleza *' 

Mi dúo fué de áqjeles, y pude resistirlo ! 

Pasó como sueño 

A mf me encanta mas el aria eterna de la ver- 
dad 

IiIBEKETO. 


REVISTA BK PALCOS. 

SUPLEMEJÍW A IA)8 APÜlíTBSDKUN CRONISTA. 


Fígaro. — Marius.— Libereto.^'ManfréSo. — Austncia de Bi- 
bUóphilus.-^MiUta.—BeemplaiXo.—EUceion.—Don l^wufu 
m- apuro». — La Mnea de las modas.'-^Lo fwe oí. 




Fígaro. i BiblióphiluB dónde está ? 
Marius. i Biblióphilus qué se ha hecho ? 
Libereto. Ha desertado esta noche. 
Manfredo. No miro sus espejuelos. 
Fígaro. Le impondremos una multa. 
Manus. Una multa le impondremos. 
Libereto. Cuál será? 
Manfredo. Que-Los anteojos 

Los use desde hoi derechos. 
Fígaro. Aceptado. 
Marius. Convenido. 

Libérelo. Vuestro veredicto apruebo ; 

Pero pensemos ahora 

£n reemplazarlo.... 
Todos. . Pensemoa ! 

Fígaro. Yo voto por Don Simón. 
Don Simón. Pero, señores.... 
Fígaro. Silencio I 

Mariwi. Por Don Simón también voto. 
Libereto. Yo también. 

Manfredo. Y yo 

Don Simón. Protesto ! 

Pues mi tusca pluma.... 
Fígaro. Al orden f 

O lo mandamos al cepo. 

¿ Acepta usted el eucArgo ! 
Don Simún. ¿Que voiá hacer? Obedezco... 

Vpu i oh ! Musa d<; las mcvla». 

Con todos tus euibt'iecos 

K inspírame, pues te juro 

Queme encuentro engrande aprieto 

Ven acá, dame la mano 

Y vayamos de brazero 


MaüMÉi 


Mí 


D. Simom. 


Üon Simón 


Muta. 


Mj- Svñtoií» 
Mtua. 
£}. SttMH, 


D, Skmím, 


Mn$a, 


D. Simón, 
Musa, 


A dar «na recorrida 

Por kM paleoa ¡ Santo Cielo i 

Oh ! cuantas ninfas hermosas ! 
Cuántos rostros hechiceros ! 
Cuántas flores! cuántas cintas ! 
Cuántos brillantes soberbios ! 
líusa> por Dios, dame brCoB, 
Para decir en mis versos 
Todo lo oue Ten misoios, 
A favor ae los jómelos. 
Me ayudas. Masa T 

TeajTodo. 
Principiemos. 

Principiemos. 
¿ Qué Tés en Sebastopol ? 
Veo dos rostros rísuefioe, 

Y dos trajes mni sencillos 
Pero de guato 

Algo es eso. 
Dejemos ese baluarte, 

Y sigamos recorriendo.... 
A la derecha ¿ qué miías 
Cerca del castillo 7 

Veo 
Tres señoras que son tipos 
De elegancia. 

Caramelo ! 
"neBes rasen : las conozco, 

Y tu parecer apruebo. 
Una es H, la otra es L, 

La otra I. de SHencio ! 

Que podemos espantarla, 
Porque no está en los misterios 
De Fígaro, pues no ba mucho 

Que llegó de 

Ya comprendo. 
Adelante ! 

Si« adelante ! 
Continuemos. 

Continuemos 
Ahora qué miras 7 

Oh! miro 
Dos niüTas de ojos muí bellos, 
Vestidas con mucho gusto, 

Y peinadas con esmero. 

La una es V. la otra A, 
Kiñas de todo mi aprecio. 
I Y qué ves cerca de ellas. 
Continuando hacía el proscenio ? 
Un palco en que hai cipco flores 
Del Manzanares risueño. 
Flores de esqnisito aroma 

Y de matizados pétalos, 

Y entre las cuales descubro 
La esposa de Lilento, 

Y & C, la niña graciosa, 
A I. la de ojos traviesos. 

Y mas allá? 

Están las A 
Con sus adornos modestos, 

Y dos picantes trigueñas 
Que en el Neveri nacieron, 
Dt^ quienes dice Bibliophilus 
Mil cosas que no recuerdo ; 

Y la señorita C. 

Flor del pensil caraqueño, 
Pudorosa sensitiva, 
Cuyos adornos mas bellos 
Son sus pocas pretensiones 

Y sus relevantes 


D. Simón. 


Musa. 
D. Simón . 


Allf cerca están las T, 
Ninfas del valle avileño. 
Probando que hai bellos ojos 
También del lado derecho- 
Signen después dos señoras 
Esposas do dos {guerreros, 
Una de blanco vestida, 
Otra vestida de negro, 
(/on mucho gusto peinadnB, 

Y quizá sin peluquero ! 
Cerca se halla nna morena 
A quien dio sus <ijo8 Febo, 

Vestida con elegancia 

No la ve usted ? 

Sí, In veo, 
Pero oye. Musa, es preciso 
Que veas al hido izquierdo. 
Tienes razón. Adelante- 
Continuemos. 

Continuemos- 
Pero ya -que de ese lado 
Lugar de los cjos bellos 
(Según lo afirma BiUióphilus 
En sus apuntes ligeros) 
Están todas bien vestidas 
(Con perdón del Universo^ 
Del Profeta, v de la Rasa 

Y las demás del qninUto). 
Musa. Al grano, amigo Simón . . . 
X>. Simón Para terminar diremos ; 

Que allí descuellan las F 
Luciendo en sus albos senos. 
Una, flores azulinas, 

Y la otra, rosas de fuego. 
Diremos que allí está I 

La reina del lado izquierdo 
Ostentando, como nunca, 
Las gracias que le dio el cielo. 
Diremos que las que siguen, 

Y á quienes no conocemos, 
Lucen graciosos vestidos i 

Y peinados que yo acepto. 
Diremos 

Cayó el te Ion, 

Y ha principiado á llover. 
Adiós, Musa, hasta mas ver ! 

Musa. Buenas noches, Don Sim^n. 

Don Simón 


ESCE1«AS FI6ARESCAS. 


Lo QUE CUKSTA UN PALCO. 

El Teatro representa el confortable boudoir en 
•1 cual, después de comer, con todo el respeto 
que debe á su semillante humanidad. Fígaro sue- 
le sorber la tasita de perfnraado molta en medio 
de las azuladas nubes de su legítimo veguero de 
de la vuelta abajo. Entregado á las dulzuras del 
farniente, el ilustre barbero contempla un álbum 
fotográfico en cuyas páginas lucen las reinas He 
la belleza y de 1» juventud caraqueña .... Llaman 
á la puerta. 

Fígaro. — Vaya con mil demonios el importuno 
que me arrancan de mis poéticos sueños (In- 
corporándose) ¿ quién es 1 

Una voz de afuera.— Yo soi, su amigo don Per- 
patuo. 


Fíg. — 8f , parpetiuimeBte fMfei4iMo Ade- 
lante. 

Entra don Perpetuo: oino«enta «íioa, aombre- 
ro que fué de moda el ano antef^atado, anteojos 
de acero oxidado, barba larga, polo negrí-verde- 
amarillo-jaspeado, pantalón á cuyas exuberantes 
piernas sobra lo que falt» á las mangas de la levi- 
ta,^paraguafl atornasolado con pu&o de hueso, 
camisa de cuello parado y de virginidad dudosa 

Perp. — Señor Fígaro : como buijue desampa- 
rado y próximo á hundirse en los abÍMra«>8 del 
océano, vengo reclamando su protección. Unted 
es el único que me puede sacar del atolladero en 
que me tiene Cunegunda. 

Fig. — Cunegunda ? 

Perp. — Sí : Cuneguiid», señor Fígaro, aquella 
d^ las negros ojos, que avssalUj mi alma en el año 
de 35, y en cuyo honor, al dnrie U mano de es- 
poso, compuse entonces el famoso cuarteto; 

Uai muchos calabozos 
£n la rotunda. 
Negros oeam I<m ojos 
DfrOtmegiinda ! 

Fíg, — Historia vieja, seQor don Perpetuo. 

Pe«]p, — Este es precisamente el motivo de mi 
cuita. La historia antigua se va modernizando de 
tal manera, que si usted no le pone remedio y 
punto, soi houbre-al kgua 

tíg. — Esplfquese usted 

Ferp. — Allá voi : ha de saber usted que desde 
el año de 18;19, fbchade mi matrimonio, Cune- 
gunda me ha dado cuatro fotografías suyas, cuatro 
hijhs, cuatro pimpollos, cuatni pedazos de mi cora- 
zón, cuatro fuentes de alegrÍH y dp orgullo, hitatn 
ayer; cuatro almacenes de desesperación hoi. Y 
la culpa no es mía ; la culpa ti^da entera eH del 
empresario cosmopolita, señor Bernabé Díaz .' 
¿Qué necesidad tenia el artesano de nii desgr^cin 
de encargar á Europa gargüeros exóticos y ^a- 
tentados? ¿ No bastaban los jilgueros y ruiseño- 
res del AvUa? ¿No estábamos conformes en los 
deliciosos tiempos de mi juventud, con el modexto 
cantar de nuestros artistas venezolanos? ¿ Ke- 
cibirán mas dulces impresiones nuestros lion<'s 
blasés de hoi con las gargantadas de la Pocli, 
Danielli y compañía, que las que experimentaba 
yo cuando llevaba i los nacimientos á mi Cune- 
gunda adorada, en toda la hermosura de su juven- 
tud, con su camisón de muselina ajustado, con su 
pii Soleta de gaza, con la flor que yo le habia re- 
nlado, por tjMo adotso, en su negra cabellera? 
Pero ¿ a qué atormentar mi alma, dulces recuer- 
dos del tiem po que fué 7 Voces de mi j uve n tud .... 
Callad! 

Fi^.— Usted me va interesando, don Perpetuo: 
repóogMo uated. 

PeiT».— 'Aii Señor l^lgaro, ¿cómo nio voi á re- 
poner ? Si cada dia me va descomponiendo uian.. . 
Sci«mpleado púUico, usted lo sal>e, de- treiut'i 
años á esta parte. No teiigi» opinión, ni pertenez- 
co á ningún partido. He visto surgir y ilesapsre. 
oer los gobiernos, como nacen y ne deshojan Imh 
fl(»res. Las revoluciones se han sucedida dejáu(i*> 
me en mi pueato ; y es que, filósofo |Mir natunih-- 
zn y amante del país que lue dio el s»t, Ue «h.I*i 
du permanecer indiferente H las i^ütioneü políti- 
CH)» y alcanzar en mi eRpeoÍAli4«d, (.'tinm'iiuieiito 
prácticos que me han hecho uece^ario a todos log 
gobieqios. 

Fíg. — Don Perpetuo, todos conocemos á usted 


por un empleado kttal j-hoondoi' ^ro no veo 

?[né i^eUolon poeAe tener cuto ooo ti ópera ita- 
iana. 

Perp.— Ya htnHoa Uegaido. Junto con algunas 
economía» que he podido- i^aüsar sin pe^uicío 
de nadie, el atmiio de mi eakt>leoÍMataba para mi 
modesta ambiéio^. Yo me ae ntía feliz, querido 
de mi mi\jer, adorado demiÉh^as. ^Pbr la maña- 
na, al salir de la oarna, onoentraba ni- café calien- 
te, bueno de dulob y ooa el queso^ mas fresco y 
blanco que la nieve. Con el ooraaobi alegre, me» 
dirigía á mi ofieinsí después de haber hecho prví* 
visión de felicidad en la pura y tersa frente de tnm 
ocho ángeles. Al regreao, el almuerzo me espertf^ 
ba la comida en sasOoada, la ropa perfuDoadM 
y planchada oom^iin espejo. Por- la noche, sabnH 
sas pláticas, ddtieiosMs paaÍMis, viaitasT de algunos 
amigos experimentados.^.... En fia, era yo el 

homore mas dichoso de Venezuela Perú 

un dia, dia fatal, dia de desgracia, unas amigas dt^ 
mis hijas vinieron i visitariaa, y en lúala hora ini- 
ciaron la conveiteoiotí sobre la Compañía de ópe- 
ra italiana. Desgraciadas i ito sabían qué mal 
iban á causairu!^ : no sabian que sus pa labra* iif* 
.consultas iban á sor la tusaba d» mt felicidad do- 
méstica y conyugal! 

Désir de'jeune est un feu qui devore , 
Désir de vieille est cent fois pis encoré ! 
ha dicho un lucido poeta francés y tiene razón : 
Si temible es ql capricho de una mpchacbn, no 
hai incendio qwe iguale al capricho de una vieja. 
Y así fué. Estas niñas, mui versadas ^an el caló de 
los bastidores, exaltArou (anto al a^zo soprano 
de la prima donna, al do de pecho d^I tenor, ai 
yo no sé qué del barítono, á las delirantes armo- 
nías de Verdi, á la necesidad en que se ballf» 
una gente ^ue se respeta de abonarse, á Ía 
ópera, que mi pobre mu^jer se volvió loca, y (f^ 
tuvo juicio basta que, dispouiendo de unos ahin 
'rros que yo reservaba j^ara hacerle una sorpraa» 
el dia de su santo, me hiso conseguirie uu c.uadni 
de papel, dividido en doce cuadritus que decjai»: 
Ssrt« * Paloo dt, la derecha, — Fcde p0r »tis asien- 
toa. — Bernabé Díaz. — Bernabé Díaz! autor de 
todos mis males! te emplazo ante el tribunal de 
Dios ! que tu priiua donna, tu tetior y tu b-trif^j- 
no acibaren tu existencia! qué Verdi te p . r,»*^.!*.!' 
monótono y Don izetti ú»poro! que tu vino k** 
vuelva vinagre, tu cafe frío, to agua tibia.' Cat^n 
sobre tí y nágase efectix'a la responsabilidad dt^ 
los males que por tí )>ndezco ! 

Don Perpetuo enronquece» so potie colorHdo 
como una langosta cocida, y vjuí mMu* desuiay»!- 
do sobre el siUou 

Ff^.— Don Perpetuo, caliñcse usted, por Dion ; 
Bernabé Díítz e» un empresario honrado, aniii^o 
del arte y del projireso, y couio bul-nc; sufriré i|ut< 
le calumnien estando yo presente.... 

Perjf. — ^Tiene usted rwzon, soiinr Fígaro, uti 
justo dolor me* extravía, fci! señor B'^vnnbé l>i.»^ 

t'rt inocente' <'4me|*unda eit Li iiiU'.i riilpn 

ble de mi deasritein 

rií¡ — Don J*erpetno. bKM«*mo6 friiur.iuuMiU* ; 
yo no le su)x*iiin á uKttHÜ s^aro. y me admira qtn* 
t^nto le duelan Ht^una^ übm^^ e«le>HinHK ;;aK-t.iti/('^ 
\}ftr^^ darle gUfiU/ástt f*<imÜM. ' 

l'nrp — Ab ! sofior KlKaro, «** une n^lefl tío v<^ 
sino el principio, sin diMlucir las (9un»eeuenciaK. 
Sin ser fanátteo por Verdi, f;r««* que la miuiicA 
buena y bien iotd r |te t ad> ce»' puado '^sino elevar 


é «ipíniu da una jéven . . . i. « . Aií M.qiM aaoqii» 

ti reierído abono me sacase de te eao&a de mia 

e^tQffiinEe)f,li^ié|)4Pin^<^^<'9^i''^Vn^* ^^ ve- 
dis nocDe, cuando nace v<¥Í|)t» t^^ m» olfffi^ el 
^olne de las nnev^ en la cama, Il«Ya|i>a mi inal 
con wáéñcih'y'j mQ decía para i^í'h ajileptros : lo 
p^f^qaé pue^e ^ticeder es <^ue d),^ h'úas ae yu^l- 
vaii yerdi,^1;as por unos m^ses... . . pero ¿(^wén 
podía ádiT)'ii/^r las incalcnlables coa secuencias del 
máíha^REido capricho de Ciine^nda? Mi esposa 
que se conformaba con la zaraza y usaba la iqu- 
lelína solamente para salir k la calle, necesita 
boí pan cada ftinciob un vestido de seda diferen- 
te. Para mis cuatro hijas debo oomprar cuatro 
v«#tido» de gaza con tufos, ruchas, flores, cintas, 
poriCoHos que cuestan mas que la seda. Ya m» 
tpi yo quieA maeda en casa, sioo La Tmitmcum y 
£f Profeta. He llegado, «eíiar, hasta tal estroine 
de biyetsa y envilecímieoti>, que hoi vengo á ser el 
esclavo y la sombra, de quién ? . . . Dios mío ! . . . . 

del pelaqui^rq i! Los dias de función tengo 

que abandonar la oficina antes de la hora, para ir 
]»or esos mundos de Dios sabaneando al pelnque- 

01 baMa nevármelo k oa^a / . Ko «oe atrevo á 

volver sia haberlo encontrado Mi mqjer, 

un cordero limta. hoi, se ha vuelto un» fiera:.. . 

Mis hüas no ine daa ni le^ buenos disa mis 

ecftli.omía^coa las ouales pensaba comprar una 
eaaitj^, sé han trocado todap par 'vestidos, prendas, 
^rnoa de cabeza, qu^ sé yo porqué» osas.. .. Ya 
ni» se cuida a de mí — Me levanto y no* bai cale 

sino guarapo Vengo á almorzar y l|h «o- 

cinera está en La Teniacvm quiero comer 

y me sirven el hervido d«^ la qiañana frió.. . ^ - -n- 

quiero conversar con fnls hijas y por toda 

repuesta me piden trajes quiero besarlas, 

y me llenóla boca dj3 almidón Ab, señor 

FSgard ! lo repito : sí usted no me salva, soi hom- 
bre ¿1 agua para siempre.' 

/Y^; — y qué puedo hacer por usted, dan Per- 
petuo?. 

£Vlik.-r>U«tad .k) pued<» tod^, iwted puede ser 
mi salvador, mi dios en la tierra. — Su inteligente 
periódico es hoi el oráculo de ios caraqueños. — 
tías saerpsaotne decisiones son recibidas y aten- 
d^U^. tuon. idukiticí& en materia de trajek j buen 
gusto. Cada benuosa se enorgultoee de sar dis-> 
tioguida por üutéd ; y aunque en presencia de 
su» compafie ras aparente poco agrado, íVuncien- 
do ana líennosos labios, y con la SQmtrra de tw 
peeta^af oculte por un n^omentp el sol de sus 
ojos, cuando alguna le dice : \* Figaro te elogi.a.en 
su ¿Itimó número ; ** interiormente contesta í 

** Qu^ buen gusto tiene, este Fígaro " Ah ; 

señor F%arD, hágales uatl^d oorapronder que la 
elegjancia de una nijla no refi^^ en la riquesar de 
los ajustes, sino en esta flor de modestia y de cap- 
dor que enagóua al hombre de bien. I)fgales que 
eaU99 peeadM adornos de las modistas a^n á las 
mt]^«M* y •«« ^UAu^. vsí%&, buenos para tapar 
calvas ; que, en fin, no hai guirnalda que valga 
una flor, una hoja siquiera, ^ regalada po^ el 
amor ó por la amistad : que dejen para las cómi- 
cas el uso d^l Manquetei y del bermellón. L« 
bUiíqa Mwepa 4«ie reelioa su «asta, y puta .ctoiola 
en la orwá de un^ fue^^^, ¿ao v^le maii que, tfh 
das las flores pintadas ? ¿ Qué maa poético, qué 
mas arrebatador qué uda Joven que después de 
haber perfumado con su virginal cariño el hogar 
de 8ua padres vta k émbéUéoel' con sos: virtudes el 


hogar de su marido T^^Udo de los prí naipes de la 
literatura lo ha diejbo: *' el dinero malgastad» en 
adornos se va al infierno, las mqjeres lo siguen 
corriendo* y los hombrea se van tras las muje- 
res. — En fin, señorFígafo, usted es jóyea j de 
himnos sentimieotos : su eoraxoD por consiguien- 
tCk, eatá abierto á todas las aspúaeiones generosas. 
Dígales usted lo que su corasen sienta ; y Dios 
le premiará por haber ias^izado á un padre la ié 
en el porvenir. devolvié«dole el amor de su mi^ar 
7 de sus hijas 

Don Perpetuo tomó so parabas y salió. Fíga- 
ro quedó sin saber si debia reir ó llorar por la 
Su^ombrosa relación del exelente y ridíouio pa- 
re de fomilia. Y yo que, oculto en mi Jaula, lo 
había oido todo, confieso que tuve que apelar á 
mi pañuelo. 

El Ccmjbrí. 


LA VIOL-ETA* 




Medio oculta entre las hqfas 
Sobre el campo en que vegeta. 
Nace humilde la violeta 
Como emblema del pudor; 

Y á las auras fugitivas, 

Y á la erranite mariposa. 
Ella paga generosa 

Las caricias ooa su ok>r. 

Cuando muestra el sol de Oriente 
8u soberbio poderío, 
Coronada de rocío 
Se levanta virginal ; 

Y en la fúlgida diadema 
De diamantes brlfladores. 
Ella besa los colores 

De la luz matutinal. 

Solitaria cual la estrella 
De la tarde, en su aislamiento 
Sufre la lluvia v el viento. 
Sufre el rayo abrasador ; 
Pero siempre entre las hojas 
Sobre el campo en que vegeta. 
Lo que exhala la violeta 
Es la esencia del amor. 


Caracas, 1864. 


Domingo R. Htmández. 
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GACETILLA. 


UN LANCE TíE MÍSIIFICACTOK 

— Era pavo o era gHÜo? 

— Pavojmr tan^^ cun su buen copete, como ha 
dicho el colega Btblióñlu» al describirnos la co- 
mida casera de dona Casilda. 

— Conque era pavo! 

Tal era el fiíal del diálogo que habían entre- 
tenido en la oficina de Fi^aro algunos de sus re- 
dactores, cuando llegamos allí, para escusarnos 
de no poder consignar nuestro contingente para 
AlNuAmerode hol.' l\intopor hallarse en penuria 
nuestro portafolio cuanto p(fr estar muí atarea- 
dos, pedimos á nuestros colegas que nos refiriesen 
lit aventura del pavo, pues que de pavo se trata- 
ba, para narrarla en la crónica del día, y salir así 
del paso. 

— Figúrate, nos dijfo uno de ellos, que en dias 
pasados el señor X. (cuidado! la mayúscula es 
aquí como en las ecuaciones algebraicas, el signo 
de la incógnita) hallándose algo preocupado con 
Ins historias de ladrones que acababa de Iteren los 
diarios del dia, al salir para |n cjtlle, recomendó 
mucho á su señora que tuviese gran cuidado con 
su cuarto, situaáo si frente de la puerta de en- 
trada, y eo donde dejaba su reloj, magnífico cro- 
nómetro ingles del valor de cincuenta libras. 

A poco de haber salido, se presentó á la señora 
un hombre cargado con un hermoso pavo, y le 
d\]o de parte del señor X. que allí venia aquel in- 
dividuo á formar parte de un pequeño banquete 
de familia, con que deseaba obsequiar á varios 
amigos extranjeros: que pusiese manos á la 
obra, siii pérdida de tiempo ; y que le mandase 
su reloj de oro que estaba en su cuarto, pnra po- 
der ser preciso a la horade la cita 

A vista de este respetable aborígene del Nue- 
vo Mundo, la señora no tuvo duda alguna acerca 
de la veracidad del emisario, y entregó á este la 
rica prenda que se le pedia de parte de su ma- 
rido. 

A la tarde, el señor X. llegó á su casa, algo fa- 
tigado de Ua evoluoioDOB del dia, y aunque eatra- 
ñó ver cierto movimiento inusitado en la casa, 
lo atribuyó á alguna sorpresa coquinaria que le 
preparaba su bondadosa mitad, y se echó a dor- 
mir un ratito para esperar la comida, arrullado 
por un apetito tal cual exigente. 

Servida la mesa á la hora dt) costumbre, el se- 
ñor X. se lentó á ella, y saborean4o el delicado 
husmillo da ciertos platos, y en especial el del 

Savo, que como una fortalefla bien mutioiopada 
•safiaba la p<\ianza de los combatíentes de todos 
los tiempos, oamplimentó á la amable reina del 


hogar que así te procuraba tan agradablea cono 

inesperaáot momentos. 

La señora sonrió oordialmente y preguntó k 
su marido por los convidados. 

Aquí fué el desenlate : el enigma te esiplioó ; 
y el señor X., aunque lamentando la pérdida de 
su exelente cronómetro, te abandonó á ana hi- 
laridad de veras sentida ; y envió á buacar don 6 
tres amigos de su confiania para celebrar Juntos 
la mistificación del reloj, oonyertido en pavo, y 
muí pavo. 

— Y puado certificarlo, añadió otro de nueatros 
cofrades, pues que fui de la partida. 

Esta aneodotilla, que no deja de dar ciertí* cré- 
dito á nuestros nuevos esparciatas, nos ocupó 
alguno» momentos ; celebrílndola noaotrós maa 
que nadie, t4>dM vei que en referirla hemos em- 
pleado el espacio necesario para completar c»ate 
número de Fígaro. 

MARtrs. 


KKVISTA DE PALCOB.— No está demaa 
advertir que la C4)m posición de Don Simón que, 
con tal titulo, a parrce er este número, correa- 
pondo á la función del martes último, 20 de loe 
corrientes, quedando reservados para el próximo 
los apuntes de Bibliophilus rehitivos á la se- 
gunda representación de Trmnata^ que no pode- 
moa insertar hol á causa de la carencia absolutn 
de espacio. 


FLORES DE BAILE.— ¿ No las tienes, belU 
lectora? ¿No tienes las jfores i^ ^t^ sobre tu 
piano? — ^Es un periódico musical que con eae 
perfumado nombre escribe Hdefonso Meteron y 
Aranda ; ese joven de artístico talento, en coya 
lira se 'refugian las melodías mas preoiosaa de 
nuestra encantadora naturalexa. Ha salido ya la 
primera entrega, eo elegante litofpnfía. La se- 
gunda aparecerá en los próximos días de paaevan. 


FEUCITACION.— En El Forvsmr, periódt. 
co ilostrado de esta capital, se ha pnblicado bol 
bajo el título " Traví<ita," un lucido artículo, en 
el que abundan la belleza, el sentimiento y hasta 
el pudor de la ploma joven que lo traió.— FÍoako 
se complace en felicitar al autor, que tras el sim- 
pático seudónimo de Cotomban, guarda modesto 
los títulos de su mérito ; y le exita á no dea- 
mayar en su carrera.— 'La juventud neoeaita el 
estímulo 'de los hombres de ¿«esa voluntad, pa- 
ra que florezca así la rica semilla del ingenio, 
tan feounda en nuestro suelo. Así serán comunea 
los eafoerzoa, eomnn la gloria, eomun el galardón . 


LA CRÓNICA. — De mui buena gana nos apre . 
siramos á reparar una falta invohintaria, salu- 
dando mni cordialmente al ilostrado oóléga que 
lleva este nombre, deseándole buena aceptación 
en nuestro público y larga vida. 

IMPBSnTA INDSPBirDIKHTB. 


Mes I.) 


Caracas, Diciembre 25 de 1864. 


(NuM. 7. 


FIGAKO. 


LITERATURA, BELLAS ARTES, MODAS. 


fígaro. 


CUENTO. 


La luna estaba beüfsima 

— ^El lrctor. — ¿Ha estado usted en 
ella? 

— ^No, señor, ni lo deseo, porque se 
muestran tan aturdidos los que de allá vie^ 
nen, que 

— El LficroR. — i Pretende usted seguir 
hablando de la luna ? 

— No, señor. Mas para inferir lo que co- 
mencé necesito que se me escuche, que no 
se me arrebate la palabra. 

— ^£s algún lance romántico ! 

— ^No señor. 

— ¿O alguna cansada historia de dos 
amantes que se quieren mucho ? 

— No señor. 

— I Es un cuento ? 

— Ello es. 

— I Breve ? 

— ^Brevísimo, si usted no me interrum- 
pe, señor lector. Está ust«d hoi algo impa- 
ciente. 

— Prosiga usted. 

-^Prosigo. La luna estaba bellísima. 

Érala prima noche 

— ^El lector. — i Tendría usted la bon- 
dad de suprimir toda descripción que sea 
inútil 1 

Suprimida. — Paseábamos por una de las 
calles mas animadas de la capital. Eramos 
ocho ; pero los que hablábamos sin cuidar- 
non de los demás éramos dos. Ella iba dul- 
cemente apoyada en mi brazo. 

— Le hablaré á usted con franqueza, se- 
ñor Fígaro, decia. Me causa un desagrado 
profundo que Bibli5philus me nombre en 
sus revistas. 

— No es culpa de él, señorita, sino de 


vuestra belleza y elegancia, que le han lia. 
mado la atención. Perdónelo usted. 

— ^No le perdono. (Indignada). 

— Es usted implacable. Biblióphilus la 
admira, y usted le recompensa con el mas 
duro enojo, i Qué hemos de hacer para que 
él vuelva á ser digno de su estimación ? 

— ^Nada. 

— Cómo! No acepta usted mi media- 
ción ? También conmigo está usted eno- 
jada? 

— ^Y con los demás redactores de Fígaro. 

— Por Dios, señorita! Diremos en el 
próximo número que se la nombró á usted 
por equivocación. 

— ^No. Me pondrían ustedes en ridículo. 

— Diremos que todo lo que Biblióphi- 
lus refirió en su tercer artículo es men- 
tira. 

—No. 

— Diremos que el cronista es miope y 
no pudo distinguirla bien ; que cuanto 
dijo de U. es lo contrarío de lo que debió 
decir 

(No contesta. Lleva á su boca el pa- 
ñuelo, y lo muerde.) 

— Y en los siguientes números no se le 
nombrará, aunque el recuerdo de su be- 
lleza agite la pluma de Biblióphilus, aun- 
que sea U. la reina del teatro 

Sentí temblar ligeramente su deliciosa, 
mano. El pañuelo estaba ya casi hecho 
trizas ; pero continuaba en sus labios de 
rosa. Y hubo entonces un silencio tan 

profundo que pude oir perfectamente 

la respiración agitada de mi linda compa- 
ñera. Me pareció que ahogaba un sollozo 

Ah ! me dije, he sido un torpe ! He aquí 
que me propuse satisfacer á esta señorita, 
y lo que he logrado es moríifiMaria. ¿ Pero 
qué palabra he pronunciado que pueda cau« 
sar tanta pena ? No quiere que se le men- 
cione en las columnas de Fígaro : se lo 
prometo ; y sinembargo ella no parece que- 


dar contenta, apesar de que la transacción 
es la mejor Por evitarme la enemis- 
tad de una mu^er seria yo capaz de todo. 
I Qué haré í 

Pero en este instante llegábamos. El pa- 
seo habia terníinado. Ira de Dios ! Ya no 
era tiempo de reparar mis disparatas. 

Nos despedímos». 

— Hasta mañana, me dijo ella entre- 
dient4is. 

Gracias, linda y buena amiga. Mañana ! 
mañana, sí! Volveré d merecer tu estima- 
ción : te reconciliaré con BibÜóphilns. 

DespuenS de haber meditado mucho lo 
que deoia decir ine presentó el dia siguien- 
te en casa de mi amiga. 

Ella estaba (^on !Fíüaro en la mano. 
Al verme se levantó del aaient-o, e incli- 
nando graciosamente la calieza se sonrió 
como diciéndouKí — "te perdono.'* 

Y era cierto. No sé qué revolución se 
efectuó en ella durante la noche. Pero 
es el caso (|iu; nunca estuvo mas cordial 
ni mas atenta conmigo, y que cuando los 
demás no nos atendian me dijo sotto vorc 

— Supongo que no referirá U. á Biblió- 
philus nuestra conversación de anoche 

— El i.iíí tor. — Pero no cumple usted 
el encargo, señor li^'garo, puesto que no so- 
lí» á Bibliópbilus sino (\ todo el que compra 
su periódico refiere usted ahora esa conver- 
sación. 

—Guardo para mí b) mas importante, 
que es el nombre de la señorita. Lo conju- 
n> (\ (|ue adivine, señor lector. Y si no lo 
consigne, declararé que con todo lo que ha 
leido se (picda U. en la luna, aunque por 
las interriipiMones con qrte me salió al en- 
(juentro en mis primeras palabras, debo su- 
poner qne la residencia le (\'< nuii desagra- 
dabb*. 


REGALO. 


Cuando todos vuestros amigos, preciosa 
lectora, os llevan un regalo en estos días 
de grata y (-spansiva alegría, no queremos 
Hl^^sotroK, que pertenecemos al círculo de 
adoradores (x quienes seduce vuestra belle- 
za y vuestra gracia, ser mudos testigos de 
4^stis delicadas demostraciones. Nosotros 
también os dediiramos boi un presente. Es 
un vals C(in tmestronembre-FÚJAFio. Acep- 
tjidlo, y í|ue sus notas se oiguu frecuente- 
mentiO en los elegantes sairées q ue proyec- 


táis para la presente pascua. Así poA*á de- 
cirse que leéis á Fíqabo, que tocáis á Fí- 
garo, que Fígaro está en vuestro piano y 
en vn«stro tocador ; y ai queréis confirmar 
la popularidAd de nuestro nombre, Uauíad 
peinado Fíuaro esa sencilla taillette* con 
que, en sustitución de la meduza y el co- 
pete, os presentasteis encantadora en el 
teatro la noche de la última representacioD 
de la TravmUi. 


SALUDO. 


Debemos un saludo á El Comercw, de 
Puerto Cabello. Con generOvSos elogios ha 
anunciado est« inteligente colega la apari- 
ción de FÍGARO «4 las espirituales h^as de 
Carabobo. Conocemos el estilo del que 
trazó esos honrosos conceptas. Es una 
existencia modestia, pero no menos digna 
de simpatía que la reputación mas pura. 
Como una muestra de estimación, inserta 
mos en otro lugar su artículo, inspirado 
tal vez mas poc el amor á la literatura pa- 
tria que por el escaso mérito que poseemos. 


APUNTES l»K UN CRONISTA. 

VI. 

En latí regiaiies clal Trópico, decía yn> abora 
noches á un amigo niio. á propálsito de la oscurí- 
<l»d de nuestro teatro, la luz y las tinieblas son 
como dos hermanas gemelas que marehan siem- 
pre junta». 

— Cómo asf ? me respondió mi amigo, auiea no 
podía comprender de pronto esta paradoja. 

La cuestión es mui sencilla. De día tenemos 
un sol vert^ical, aiempre en el horíeonte, ¡lami- 
nando la atip^era de naa manena ten bnllaato 
que la pupila tiene muchas veces necesidad de 
recogerse para poder distinguir. Da noche es la 
suave luz de la luna, que alumbrando nuestros 
campos y ciudades hace aparecer á e^tas eon nii 
encanto que no tieiu3]i. En nneftrM «abanas ta 
luz zodiacal guia las oarabanas cuando falta el 
astro de la noche, mientras en el mar que baña 
nuestras costas ia luz fvisforecente de los anima- 
les marinos guia las embarcaciones pescad^ms 
por lo que toca á nuestros bosques, a<|4ií una 
nueva luz animal da á las montañas un aspectit 
férico, que cautiva el jtlmadel viajero qne por ía 
vez primera visita iiuestm patria. Es la luz c^éc- 
trioa de esos millones de inaeotos lucíferos qua 
vagan en todas direcciones como estrellas erran- 
tes, y q<ue forman como ^uirnalilas de luminarias 
suspeudidas de Ios¿rbulM(. 

He aquí lu 1^9 de la naturaleza, entrando siem- 
pre por tudati purtt^h, 8Ín que nadie la llame. — 
Nada cuest<^i. — Pero la luz de la industria, ali ! 
amigo mío ; esta está sieuipre en eclipse, en las 
casas, en las calles, en los teatros. 


«■■■i 


Cajiga!, citado por Ara^o, describe uaa anrora 
boreal que vino ahora treinta aüos h visitarúos. 
Era la mas baja latitud á que babia llegniio este 
sol de los polos. 

— ^Es posible I me interrumpió mi amigo lleno 
de admiración. 

— 8í, vino por una noche á iluminar por uti 
moDiento nuestro antiguo teatro ; pero tan luego 
q«e le encontró sucio, ratonero, y mas i|ne todo 
ooeuro, retrocedió y no ha vuelto mas. 

— ^Y por dónde entró ? preguntó mi interlo- 
cutor. 

— Por una tronera que tenia un palco de la de- 
recha. — La fandlia que alK estaba, recibia en esos 
momentos dos enormes cartuchos de dulces que 
le traia un j?alan, y un pañuelo lleno de duraznos 
y nviñZHiinñ con que acababa de obsequiarlas 
otro que aHí estaba. Dicen que apenas se dejó 
ver el hermoso manojo de rayoa de la aurora, la 
erHMlAf^ae estaba sentada detras del palco se des- 
norayó, y cayó sobre un enorme farol de latón que 
tenia una bugía de sobo. 

— ¿Y eate farol qué hacia allí ? 

— Era la moda ; cada familia enviaba entonces 
aua sillas: por la noche venia al teatro á manera 
de procesión precedida por una criada que con- 
duela la luminaria y enseñaba el camino- 

— Es posible? 

— Hni algo mas. La enorme lámpara que col- 
gaba d«* una vigueta, cayó, sobre los concurren- 
tea y tmlosse llenaron dé un aceite tan pestífero, 
que Ims familias tuvieron que emigrar. Desde 
entonces ptH)yectaron los aficionados al teatrr 
coDStruir este, que, como ya ven, no puede seo 
mejor. 

---6oio noto ana oosa. 

—Cuál? 

— £U un olor á hospitttl y enfermería que lo 
percibo desde que entro. 

— ¿6erá por la abundancia de médicos que 
asisten ala ópera ? 

— No tanib. Es que el semblante de todas laa 
mujeres me pHrece como enformiso. 

— Será quizá hi luz del gas. 

— La luc del gas ! me repitió mi amigo, lanzán- 
dome una carcajada. Tontería. Este teatro me 
reeuerda esos fuegos artificiales en que las fami- 
lias van tomando puesto unas tras de otras en 
derredor de los candiles de la plaza, y en que 
aguardan con impaciencia el primer cohete que 
dplw dar principio á la fícuta. 

— .Vsí HS le contestó. Por «^so ah«M*a noches una 
ÍM milla retrocedió d^ l:i puerta, aleteando que no 
»»rttuba »roRl'iiinbra<la á «nitrar (^n salones niur- 
tuoricirt 

— Luz, luz, grit^trou en ente momento de«de la 
j^alería, con un estruendo tal que me pareció en- 
contrarme en una j^alierü. 

— ^^Luz, luz, gritaron ío.h úA patit», ya impa- 
cientes de ver el teatro lleno de beldades hacia 
una hora. El ruido de íoh com ^doreH de mant, 
íiVi mezclaba á »i\UiA (rururierto de gritos, vociu' 
n\frvA. ^'olperi i^ohre el tablado, «|ue haciao los 
i'tiiicurrHntes masculintta y en que permanecían 
impasibles todss nuestras famitiiis con sus jefes 
á Ih cabeza. 

Yo no admiro vuestra impasibilidad, hijns del 
Avila. >yé que poco o» importa la algazara y los gri- 
tos, y la ténebroKa luz que precede á la función, 
con tal que mas después podaif) exhibir vuestros 


rostros y vestidos, vuestras joyas y peinados. 
Lo que yo admiro es vuestro gusto muRÍcal y esas 
emociones que pintan en vuestron Hemblantes, 
cada vez que losartistis saben interpretarlas 
grandes emociones del alma. 

Triste condición bi del artista en Caracas. El 
será aplaudido ó por el hombre pasión ó por el 
hombre maquina ; pero jamas por una miijer que 
sonríe á sus triunfos y entrega al vient«> con elo- 
cuente gracia las puntas de su pañuelo. 

Este momento no está quizá muí lejos. — Será 
la noche que Dido ha íija4o venir acompimada 
de todas sus amigas, peinadas de copete. 

Sé que ía interesante nüía se prepara dar un 
jaque á Biblióphilus, y poniendo enjuego sus in- 
fluencias tiene ya un número suficiente de bel- 
dades. 

Aoepto, con tal que la comparsa se coloque 
esa noche en un mismo lado y en la primera fila. 
Para unos todas simularán bellas jaidineras con- 
duciendo en su cabeza jarrones de flores : para 
otros, será todo el Parnaso, presidido por Miner- 
va. — ^Para mí será tan solo el último pelotón de 
Waierloo, sosteniendo el fuego mortífero contra 
la Europa ooaligada. — Dido hará el papel de 
Cambronne. Ya me parece escucharla: 

" La gardc meurt dle ne se rend pas." 

Pero la guerra á Biblióphilus no termina aquí. 
— Si los proyectos de Dido se limitan tan solo á 
una partida de ajedrez que yo acepto, los desig- 
nios de Justina llevan una intt^ncion mas maligna. 

— ^Vamos á romperle el binóculo, dijo ella aho- 
ra noches á una de sus amigas. 

— Y los anteojos, añadió esta. 

— Mas después le lanzaremos del teatro, repli- 
có Justina. 

Y por qué tanto enojo, amable amiga ? Será por- 
que te he dejado en el tintero? Reconciliémo- 
nos. — Nosotros hemos llegado á esa edad de la 
vida en que el corazón necesita de nuevos afec- 
tos: por delante nos sonríe la eternidad como 
una necesidad imperiosa, á la cual aspiramos : 
por detras el pasada con sus recuerdos tristes, 
.nos hace pensar en lo que fuimos, y sentimos no 
tener bastantes lágrimas para volver á la vida to- 
ldas esas flores marchitas que hemos de8lK)jado en 
el camino. « 

La señorita X ha sido todavía mas cruel. — 
Ahora dias se me presentó un amigo á quien yo 
estimo mni de veras. — Es un joven intelisente, 
instruido, espiritual, y sobre todo, caballero y 
amable. — Una sonrisa irónica se dibujó en sus la- 
bios cuando principió á hablarme: 

— Estás odiado de todas las mujeres, me dijo. 

— Ah! si eso fuera cierto, me consideraría el 
hombre mas feliz del mundo. 

— Y por qué? 

— Porque estoi ya como esos árboles deshoja- 
,dos, que caen al menor impulso del viento. — ¿ Y 
qué motiva el odio de esa señorita y de toda su 
familia, amigo mió ? 

— El que has elogiado on tus apuntes á una 
uinaque carece de gracia y de belleza. 

— Es posible? Razón tenia puesLarcher cuan- 
do dijo : 

In n^est point tVecens qui eniétc si Jori une 
ffíínme qui celui qui ne brúU pas pour elle 

Pero lo que cae en gracia es esa doble inter- 
pretación á que se ha prestado la letra O. Hai 
unos ojos, dije yo en mi primera revista, capaces 
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de enloquecer al mas cuerdo, y de volver el jui- 
cio al maa loco.-^Yo los coloqué en el ala izquier- 
da del teatro. 

Ahora resulta que no son dos sino cuatro, y 
que cada una de estas dos beldades es tan modes- 
ta que no quiere aceptar para sí sola él elogio. 

Vamos a transar esta cuestión. — Bella C 

tú serás la camelia blanca, y tú, graciosa more- 
mi del lago, la camelia rosada : ambas sois dig- 
nas, bellas artistas, y ambas tenéis interesantes 
ojos. 

Los peinados á la María Stuard, parece que van 
á Bostituir á los ridículos copetes. Cada noche de 
ópera el nuevo peinado va estendiendo el campo 
de sus conquistas. Flor», la bella y modesta Flr»- 
ra, peinaba así en la segunda representación de 
laTraviata. Vestía de blanco, escotado, con ador- 
nos de rosas berbería en el seno y hombros. — So- 
bre sus cabellos caía con gracia y hacia el lado 
derecho de la cabesa una medio guirnalda de las 
mismas flores. 

Cerca de ellas la señoritas 1. peinaban ambas 
de Emperatríz.*— Vestían de blanco con adornos 
H zules la una y banda á lo roaríscal, mientras la 
otra tenia tan solo adornos de cinta azul en el 
KHiioy hombros. 

Una de las sañoritaH M-, <^n aquel misniu lado, 
l»einaba sencillamente y vestía de blanco con bre- 
tellesde tafetán rosa y adornos del mismo color. 

£n frente una de lan Heúoritas A. peinaba de 
Emperatriz con bouqueten diadema. Vestía blan 
ro escotado con manga corta y zolapa. En el se- 
no y hombros tenia grupos de cintas de tercio- 
)ielo no^ro, llevsndo cada uuo en su centro rosas 
matizadas. 

Cerca de ella la simpática señora M. vestía y 
{>eitiaba muí sencillamente. Su traje era de cfaa- 
iy flor de romero con grnnde zolapa de pliegues 
«le entredós negro. A su lado la señora C. mas 
sencillamente vestida 8<»bresalia igualmente por 
la dulzura de su fisonomía y de sus maneras sua- 
ves y agraciadas. 

En el ala izquierda un traje llevado por una se- 
norita de J7 años bella y amable, llamaba la aten- 
«rion por su gusto y elegancia. — Esta peinaba á la 
María Stoaid llevando una guirnalda de terciope- 
lo punzó con arabescos dt^ cordón de o/o, que ior- 
maban adelante una diadema y terminaban atrás 
en remate. Su vestido era blanco de muselina, 
(*scotadoy con manga corta. En el cuerpo, tenia 
un peto de raso carmesí á manera de cliaquetica 
i|ue formaba adelante medio escote. 

Cerca de Sebastopol y en el ala derecha, la se- 
ñora B. estaba elegantemente vetitida. — Su traje 
ern de tafetán avellana con rombos y zolapa á 
medio cuerpo de ñchú negro, que terminaba en 
V á lo Luis XV. La manga corta con iguales 
adornos. Sobre su f^eno sobresalía un bouquet de 
rosas. Su hermosa cabellera estaba peinnua ala 
María Stuard y recosida atrás por un iiioun de 
hermosos riz<»s prendidos por brillantes. 

La seíiora B. es siempre sobresaliente y delica- 
da en su toillete, ya sea de baile, ya sea de teatro. 

A su lado la señora A peinaba de Emperatriz 
con diadema de adormideras encarnadas. Vestía 
alto, blanco, con camisa rusa blanca adornada de 
rouché punzó. 

La sefioríta A., en frente, nía izquierda, c(uien 
viste siempre con una gracia esquisita. Peinaba 
sencillameote. Su vestido era alto c(hi berta blan- 


ca bordada y hombreras en fondo rosa. Tenia flo- 
res en el seno y un collar de perlas en el cuello. 

— ¿Pero en dónde está ese *'lirío de angelical 
blancura, de talle esbelto, y cuya graciosa flexibi- 
lidad envidiarían las palmas mas elegantes del 
Guaire?^* Así ha calificado el inteligente Fígaro k 
I esa bella niña, rosa de la izquierda que se exhi- 
be tan solo en la primera representación de cada- 
ópera. 

Cuando tú, amigo mío, me recordabas esta 
omisión involuntaria que cometí en mi primera 
crónica, yo acababa de describir ese traje azul 
celeste, y la vaporosa berta de punto blanco que 
cubría ese seno de alabastro, y del cual pendía 
un pequeño corazón de oro. 

¿No te parece, Fígaro amigo, que este tipo 
angelical tiene algo de los climas del norte, y 
que bien podría compararse á las visiones de 
Ossian? — Llamémosla desde esta noche Malvi- 
na : si al^un dia ella nos toca en su arpa de oro, 
esta sera la mas nura melodía que nos traiga el 
sueño de los ángeles. 

El sueño de los ángeles! Ah!....no fué este 
el que tuve yo ahora noches, después de la últi- 
ma representación de la Traviata. — ^No había ido 
al teatro y me acosté temprano, pero apenas 
principiaba á conciliar el sueño, cuando se me 

Sresentó una sombra con un abanico en la mano, 
[e pareció ver un anciano vestido de blanco 
con un ropaje á manera de saya que cala hasta 
sus píes desnudos. Tenia en la cabeza una guir- 
nalda de laurel y en su mano izquierda una hoz, 
mientras con la derecha agitaba fuertemente un 
abanico que tenia en ella. Era Orobeso. 

Apenas le examiné, cerré los ojos, pero el vien- 
to que soplaba y el ruido ^ue hacia, eran tales 
que tuve que volver á abrirlos. Era el insomnio 
que príncipiaba. 

—Qué lucha, Fí^ro amigo .'—No había ya pa- 
ra mí posición posible, pues á donde quiera que 
volteaba la cabeza me perseguia este abanico qne 
en mala hora había caído en manos éb este viejo 
impertinente. 

Cansado, y como devorado por una agitación 
febril, hube de sentarme en la cama y hablar. 

— Por qué turbas mi sueño, viejo infernal 7 En 
qué ha podido herirte esta oríatura inofensiva? 

— Calla, Insolente, me contestií. — Te has atre- 
vido á nombrar en tus crónicas á la Casta diva^ y 
yo como sacerdote del templo de Irminsul me 
encargo de castigarte. Desde esta noche voi á 
turbar tu sueño con este abanico que ella me ha 
dado y que será el único instrumento de tu tor- 
tura. » 

Desde este momento, una de dos, ó me dormí, 
ó me privé, que es casi lo mismo.— Es lo ciertí» 
que al amanecer salí en busca de crónicas, y su- 
pe que al acabarse la ópera de la noche ántet:. 
don Facundo, el viejo cibarita do la callo del Co- 
mercio y mui amigo mío, al darle á una señorita 
el brazo en la escalera izquierda del teatro, sin 
duda para evitarle una caída, le había podido tfi- 
mar el abanico sin que ella ne percibiese. — Si e»t^ 
pasó á varias manon, yo ]v i};noi*o; pero es lo 
cierto que cuando un grup<» de Meñoritas seguía 
calle abajo, don Facundo, á l<i brillante luz de un 
farol de gas, se soplaba con tanta fuerzii que hu- 
bo de llamar la at4«ncion. 

Una voz femenina le detuvo en su faena: — 
'' Ese abanico me pertenece, señor, y no sé qnten 


Bie lo ha quitado; pero «stoi «egaro que mañaoa, 
¿iiin loa de Fígaro, qae eitaba en manos de 
Pofion.*' 

BlBLIÓPHILUS. 


TOTILIMUNDI. 


Ftlicts Pascuas ! — La Temperatura. — Capri- 
cornio» — Tra%rííguTacion de la nataraUza. — Gal- 
vsmsmo del plaeer. — Súbita eatástroje (T) — La 
Zona TórriJa. — Novedades. — Memorable adita- 
mento, — Idiosineracia. — Los cabellos gilbos. — Fí- 
garo ñauado de parcial, — Desagramo. — La vani- 
dady el hijo y sus mates. — Leves suntuarias. — El 
Poroemr. — Conclusión. — El buen tono — Saludos 
¿ la Crónica. 

Domingo^ 26 de Diciembre de 1864. 

Ya que nuestra bueoa estrella nos ha deparado 
la dioha de dir^imos á nuestras amables lectoras 
en plena Pascua Florida, séanos permitido de- 
seársela feliz á todas ellas, que tan benévola aco- 
gida han dispensado á Fígaro, que tanto las ad- 
mira y respeta. 

Asimismo nos creemos en el deber de felici 
tarlas por la deliciosa temperatura que comenza- 
mos 4 esperimentar, merced al agradable fres- 
quecito que de ordinario comporta el último de 
loe doce meses del año. 

Paia la zona templada, el bravio Capricornio, 
al pato que da la seiíal de accésit á la estación de 
loa placeres, por un contraste digno de atención 
cotivierte á la naturaleza toda en un ente frío é 
ioanimado. 

JLas aguas, perdiendo su apacible murmurio, 
se convierten en piedra trasparente : las flores, 
ateridas por el rigor de la intemperie, mueren al 
▼erter su postrimer aroma: los árboles, estos po- 
bladores ae la soledad, despojándose de sus ho- 
jas, se quedan como parausados, esperando la 
reaurreeoion del buen tiempo ; y las aves, espan- 
tadas, viajan en pos de climas menos ineleuienteH. 

£n el fondo de este cuadro «ombrío como la 
muerte, y que seria aterrador si no lo iluminase 
1» esperanza, en el fondo de este cuadro solo se 
mueve la humanidad, galvanizada por la corrien- 
te eléctrica del placer. 

Si en medio del rigoroso invierno que hiela la 
zona tempUida, sorprendiese á la civilización que 
la señorea, la súbita aparición de una catástrofe, 
los futuros arqueólogos solo habrían de encontrar 
parejas, espectadores ó paseantes en los salones, 
teatros y calles de las modernas Porapeya y Her- 
culanum. 

En cambio, y como todo está compensado en 
<»8te picaro mundo, en nuestra amada Zona Tór- 
rida, el mayor de los doce hermanos', solo com- 
porta aquel delicioso fresquecito de que venimos 
hablando. 

Al favor de esíi huhvíríuih temperatura. Ihr 
vestimentas de lana suceden ya á las de lino ó 
Algodón : <«e preparan algunos saraos en los salo- 
ues de la fínanza ó de la política: se saborean 
kaUacas y bufiudos ; y hasta se apresuran cier- 
tos matrimonios para aprovechar los hermosos 
días de la Pascua. 

A esos placeres inocentes, si escasos, tenemos 


que agregar el que naturalmente nos proevra la 
temporada lírica que al presente nos obsequia : 
y este es un aditamento que debe hacernos oon- 
memorar las Pascuas de 1864. 

Ya que de matrímonios hemos hablado, no es- 
tá de mas que demos cnenta de Uno que ha esta- 
do á punto de disolverse. 

Es un hecho averiguado por la ciencia que hai 
en la humanidad ciertas repugnancias invenci- 
bles hacia algunas cosas : rarezas que coexisten 
con la propia naturaleza, y contra las cuales na- 
da pnede la uuis perseverante voluntad. 

Los físolojistas han llamado á este estado mo- 
ral mórbido, idiosineracia, que el vulgo hs bau- 
tizado sans^fa^on con el nombre de manía. 

Así como así, es el caso que el señor K. (esta 
es simplemente una de las veintiete hermanas, 
sin determinada alusión) tiene una disposición 

S articular que le hace afectarse por el color gilho 
e una manera extraordinaria. 
Se habia casado con la señorita Z., que le ha- 
bla hecho feliz con la dulzura de su carácter y 
con las prendas de su eKelente corazón. 

Dias pasados, y por culpa de un impertinente 
rayo de sol que penetró en I» alcoba, por descui- 
do de la fámula de la señora, antes de que estu- 
viese hecha su toilette, se dejaron ver sus cabellos 
gilbos, y el señor K. cayó, presa de un ataque de 
c^talepsia, dando h bullidos comparables apenas á 
los de ciertos oantantes cuya voz se despide. 

— Me ha engañado la pérfida-^eoia al recobrar- 
se un tanto de su desmayo-me ha engañado mi- 
serablemente ahora mismo voi á intentar 

la demanda de divorcio 

Tal fué la alharaca que prodigeron los cabellos 
gilbos, que hubieron de venir algunos vecinos ami- 
gos de la casa, y lograron calmar al señor K., 
mediante la siguiente transacción : — ''inmediata 
segregación de ch bellos gilbos, sustituyéndolos 
una buena peluca de hermosos cabellos negros ó 
blondos." 

La pobre señora lleva desde entonces su her- 
mosa peluca, arti^facto de admirable imitscion ; 
v su exelente esposo, que por la cuenta sufre de 
la niisiun afección que las abejas por el color ro- 
jo, sobrelleva sus penas (1) con heroica resig- 
nación ! 

A punto han estado también dos mitades de 
ponerse en dt^sacuerdo, por cansa inocente de 
Fígaro, si heinos de dar asenso á la anécdota qué 
nos ha referido una señora amiga nuestra. 

— Yo no sé por qué no me han puesto á mí-^ 
decia la señora W á su marido, con marcada es- 
presion de enfado-yo estaba bien adornada: mi 
corpino era escotado : el pelo lo llevaba modera- 
damente dispuesto ; y estraño tanto masía omi- 
sión cuanto que sé de ciencia cierta que uno de 
los redactores de Fígaro habia llamado sobre mí 
la atención. 

Esto decin la señora W. hI p<mer sobre el ve- 
lador de su salón el último número del mencio- 
nado periódieo. 

— Pero, hija, ¿qué te imporU á tí que ni» te 
nombren ?-n<puso »^t marido, dando una palmadi- 
ta en las adnnrables espaldss de su esposa-qué t** 

importa ? Tú tienes otras cosas en qué 

pensar * 

— Estás en error : si las jóvenes solteras deben 
merecer la galantería de ser mencionadas, ¿ por 
qué se nos ha de negar ese inocente placer, esa 


hOMtto ^waidad á li« Ciumdu i ¿ Por van^ura oñ* 

recamo* de alniotivo 7 Cuidado con eso, 

iefioret! agregó In airada Penélope, al- 
zando la mano abierta hatta el nivel de su hermo- 
sa eabeaa. 

—Pero, amiga mía, me voi Á poner celoso. 
¿ No seria jasto que pensase que tú me olndaiü, y 
olvidan á tu chiquita, el mejor de tus entre t^^ni- 
mientoe, cuando estás pensando hu que deben ha- 
blar de tus encantos ? 

-—Es una sátira ? (Jomo qiiieru, I» verdad 

es que ese sistema de ustedes hn pruducido tan 
hmIos efectos, que tus hennanan parectMi mns 
harpías qtie mt^eres. Sigo un sistema de todo en 
todo distinto : la independencia en tod*» y por 
todo, para no morirme de flaca como tun her- 
manas 

— Te engafuM : mi hermana, y no mis herma- 
nas, porque no tengo mas que una sola, uo está 
flaca sino de sensible, de ocuparse de las penHS 
estraSas, y de sentir todo lo ageno como si fuera 
propio. 

— Tal vez por eso será que 

No sabemos mas ; pero es lo cierto que marido 
y mujer han quedado ligeramente amostazados ; 
y aunque Fígaro ha sido cansa inocente de eiita 
discu<«i(in, hacemos con él los mas fervientes vo- 
tos ^or la reconciliación de aquellos dos amigos, 
á quienes de veras estimamos. 

El seúor W. es dvgno|de toda nuestra simpatía 
por su laboriosidad y sa honradez; y la señor» W. 
de todo nuestro respeto por su hermosura des- 
lumbradora y por sus positivas virtudes. 

Ks lástima que se baya enfadado por tan p<hm 
cosa! 

A la verdad, no siendo posible la perCe<$cion en 
este valle de lágrimas, toleramos iwía á l;t mtijer 
por vanidosa que por gastadora ó 1ujY>hh. 

La vanidad, que muchas veces es un exceso di.' 
estimación de sí mismo, suele servir de seguro 
contraías torpes insinuaciones del mal. 

£1 lujo, que es la Tantdad en ación, el abuso de 
los gastos de pura ostentación, es causa de sentid 
peligro. 

Kiitre los maJes que produce este aZ(»to de lu- 
da s<tciedad, y mni en especial de las incipientes, 
no será fuera de propósito que señalemos los 
principales, aunque tengamos que hacernos gra- 
ves por un momento : {)ero nos lo perdonarán 
nuestras lectoras en gracia del propoéiito. 

Es mal del lujo, que compromete las rentas y 
hasta el capital, dado que se tenga la dicha de 
poseer ambas cosas. 

K« mal del ligo, que el matrimonio, nexo de la 
sociedad, se hace difícil ó imposible, por lo ele- 
vado del presupuesto. 

Es mal del lujo, que el matrimonio, metliante 
él, llega á ser una carga intolerable, porque, 
siendo las damas los agenten uiar activos del lujo. 
los gastos de la casa cuestan mucho 

Ks mal del luyo. I» ruina de Ins familÍHK y U 
corrupción de las costumbre», porque la mujer 
dada al lijo es rara vez buena es<pi»sa y btieim 
madre. 

Es mal del lujo, \^or fin. 1»» cont«^io«o del 
^•mplo. 

Por ei?o la antigiiedHcl RHiirionó I.mm leven *«in- 
tuartas, que tenian por ohjeU» contener el lujo y 
moderar los ga«tos de las faiuiiias. 

¿ No será el lujo la causa de la soledad del 


Teatro algunas veces, y que oom» un e^nt» 
digno de nuestro estudio señala el ilustrado Por- 
venir en uno de sus últimos números f 

Acaso nos equivoquemos; pero fiando en la^ 
premisas anteriores, sometemos al criterio de 
nuestro respetable cúlegs esta conclusión : 

**Con menos lijo los bancos de la platea esta- 
rían mas poblados: los solas menos solitarios; 
y el anfiteatro mas favorecido." 

Sin embargo, en obsequio de la verdad, debe- 
mos declarar que á la selecta tociediad que acu- 
de al Teatro dejCarácas, en la temporada aotaal, 
la distingue, generalmente hablando, la eleganto 
sencillez y la sencilla eleganeia del buen tono da 
todos los países civilizados. 

No alzaremos la mano de este totilimnndi, tan 
«taludar especialmente al entendido y simpático 
roilactor de La Crónica, qne, junto con l^igar», 
entretiene los ratos que la representación deja 
libres á los espectadores. , 

MARIU8. 


tllGAKO KN PIMIVHiC^AS. 

(Do El Comercio, de Puerto Cabello.) 


Con el célebre nombre del travieso Bar»brí» 
i>K SeviLLA, ha principiado á publicarse en Ca> 
rácas un periódico ' literario, que á jiizgnr por 
BUS tres primeros números, mui bien puede ase- 
gurarse que será algo mas larga sn vida que la 
de la presente temporada Uríea, y su radio inas 
estenso que el que le han fijado sus rédnetm^e» 
al crearlo. 

De robusta complexión, formas admirables, 
genio ameno, picante sin mordacidad, amable 
y caballerescí» con las damas, esta hermosa mi- 
tad del género humano ; atento y benévolo con 
la otra mitad, asequible á todos, comunicativo 
como un tibio rayo de sol, y como é\ simpático 
y deseado, así se nos presenta el Fí«ARO ca- 
raqueño, sin la amarga filosofía de su homóni- 
mo español, dicen sus redactores, ysinlsiUftk«- 
dicencia y aspereza del Fígaro pariaiensts Aña- 
dimos nosotros. 

6tt círculo de acción abarca solo tres puntos 
Pero qué puntos ! 

LlTKR atura, BELLAS) ARTKH Y MODAH. 

Y para espía nar estos tres puntc»s tan estensim 
y fecundos, que bastarían para dar vida á diez 
periódicos en uun sociedad incipiente como la 
nuestra, en que hai que formarlo y desarmllarlo 
to<io, salvo el gusto que es inherente á nuestra 
naturaleza, cuenta Fígaro con solo media di»re- 
na de plumas. 

Pero qué plumas ! 

Mnnejadat; t'^mas eliaf< porjcWenes sinipátiroK. 
de mucha ilustraeion, talento, finura y sobre 
í^»do estt», cou fe fu el porvenir del art4*eri nue*?- 
tn* risueño suel" y eoncienoia de la misión que 
h»* Imn impueftt^) ; iiiíhíoii fecunda en sus re«ulín- 
tUtx>. y que sndHudo el fiMnipo ha de producir ef 
tiHZo de la seiid» que deb«4 trillar la part4» de 
nniMtrn juventud que s«» dedica á la«< l-etljín U* 
trf»»* y artes, creando para tmentra literal nr.i u» 
fjtraeter de iiiicionali<ÍHd deque carece, d»*»» pu- 
jándola de lo que tiene de eRtrano, y apropia iid< da. 
esto es, armonizándola con nuestras c-tistumbre^ 
y Deeesidades. 


m 


^mgmm9a Uju d» OanAobo i leed a Fí«aro 
y jnsgareis por vosotras ■Stinaa del mérüio de es- 
to periódico, dettínadf» especialmente á las de 
vaestro sexo, de su finura y galán teda ; y ya que 
Bo {ledais i(oiar éé kw ^laMones que produce y 
prodiga la Opera áka enoaatadoras hijas del Avi- 
la, trasportaos con la iraaginacioo á la privilegia- 
dft «apáÉat, f oao FSoaao en las joanos, mind con 
•ns ^jos, pensibid con »us oídos y jusgad con su 
sano eiíterio á ios artistas que componen la ac- 
tual -compañía lírica. 

Galanes de todas edaées! buscad á Fígaro 
para pooeiio en las bellas manos de ia deidad 
qae aprisiona á vuestros corazones. 

Jóvenes «legantes que aspiráis á ver en los la- 
bios de la mujer amada una sonrisa de satisfac- 
ción, comprad á Fígaro y presentadlo en la ino- 
rada de la que eautiva vuestro albedrío. 

Ooloeadle sobre el blanco mármol de la mesa 
del salón para que sea bojesdo por esos pulidos 
dedos que desearíais besar mil veces, y atraigan 
sna hermosos ojqp k»B bien trazados artículos 
del Director de Fígaro, ó sea del mismo Fígaro, 
el meitflMo y abundoso escritor oriental que vio 
la luz primera á orillas del Manzanares, como 
dijo Jpsé Antonio al colocarle en sus artículos 
sobre literatura patria; de ese escritor cor^ 
recto al par que culto, que no desdeña des- 
cender de las altas columnas editoriales, para 
trasar en las últimas gacetilleras sos romaaesooa 
lances y percances en el teatro, en pos de un có- 
modo asiento. 

Conocadle sobre el piano k fin de que vuestra 
bella amiga al asentar sus róseos oedos sobre 
la marfileña tecla, recuerde que nuestro buen 
amigo Jacobo Liberrto escribe en él delicio- 
sas críticas musicales, en las que señala con ma- 
gistral precisión los trozos de mas sentimiento, 
de mas melodía y que mas cautivan en las parti- 
turas que cuscuta la compañía lírica, no obstan- 
te la miopia de que adolece, que el mui entendido 
eimnto malicioso redactor del Federalista in- 
sinúa y que nosotros afirmamos. Colocadle allí 
para que tenga eüa uu guia inteligente que la 
semle los pasajes que mas impresión han de pro- 
ducir en vuestro ánimo, cuando para estrecharos 
ma« en aiis lazos haga resonar las 'cuerdas del 
aruiónico instrumento. 

Coloeadle en su cesta de eofttura. para que le 
sirvan de coBSOltor los exelenies artículos de 
modaa <|iie sirven de protesto ¿ aquel otro «tope, 
Dueatro científico amigo Bibliofhilus, para de- 
8«irtar de los áridos campos de la ciencia y en- 
trar con segara planta y alentado ánimo en la 
palestra de la crítica, con el decidido propósi- ' 
to de acabar con esas 4Boda8 trasatlánticas, que 
sin razón de existencia ea nuestra sociedad y 
^n perpótno choque con nuestras costumbres y 
clima tnn inconsultamente aceptan nuesti*as 
hellaH, confiadas en la mentida fe del iluminado 
figurín de París, obra las mas de Us veces de la 
artera especulación mas bien que muestra del 
buen gusto parisiense. 

heeá los artículos de BuHíTophii^b, hermosas 
hijas de Carabobo, v á la vez que veréis una crí- 
tica de8ap(^ionada é inteligento, Juiciosos conse- 
jos sobre i» verdadera eleoancia en la manera de 
vestir, encontrareis anécdotas salerosas y chistes 
de buen tono, como solo sabe escribirlas el jo- 
ven de verdaden eieaakt de gran talento y vasta 


erudición que se escuda con el modesto nombre 
de Bibliofhilus. 

Leed á Fígaro, vosotros todos que tenéis ín- 
teres en el progreso de las letras y artes en 
nuestra patria. 

Leedlo también vosotros, comerciantes, agri- 
cultores, hombres graves que tenéis poco tiempo 
de que disponer; en él encontrareis una lectura 
amena, ligera, que no da treguas al fastidio, que 
divierte é instruye. 

Si los frios cálculos aritméticos ó de produc- 
ción, si las graves cuestiones no os permiten 
distraer un cuarto de hora para dedicarlo á su 
lectura desde el título hasta la firma de la im- 
prenta, leed los artículos ddl inspirado y faptás- 
tico Manfredo ; ellos os darán en pocas líneas 
fil resumen, la síntesis de las óperas, de su 
ejecución y de las dotes mas sobresalientes de 
los artistas. 

Leed los ToTiLiMUirDi del laborioso Marius, 
el que sí puede, mediante su esforzada voluntad, 
distraer un momento de su constante trabajo, 
para dedicarlo al arte, produciendo mui buenos 
artículos, modelos de buen decir. 

Leed, en fin, los artículos de esotro amigo don 
Simón, seudónimo mas que trasparente, y que 
vela, porque no oculta, el verdaaero nombre del 
mas fecundo de los literatos venezolanos. 

Y ahora que hemos cumplido con un deber de 
conciencia, dando á conocer la existencia de Fí- 
garo en provincias, solo nos resta felicitarle por 
sn aparición en la escena periodística, en la cual 
le deseamos una larga vida, libre de los desagra- 
dos inherentes á nuestra condición, y que llevan- 
do á cabo su civilizador programa, tenga al fina- 
lizar su cariara la satisfacción de haber contri- 
buido poderosamente á morigerar y perfeccionar 
nuestros hábitos sociales, santa y verdadera mi- 
sión de la literatura. 


NOMBRES DE MUJERES* 


sn kigkificado y su eftifli;N. 



NOAIRBR.S. 

Eleonora. 

Elisa. 
Elodía. 

Elvira. 

Emilia. 

EmiUana. 

Emma. 

Emelia. 

Emelina. 

Ermelinda. 

Ermenilde. 

Ernestina. 

Esperanza. 

Estela. 

Estefanía. 

Eduvígis. 

Elena. 


su SIONITICAGION. 

Que oculta un perfu- 
me. 

El j n ramento de Dios 

Que posee una he- 
rencia. 

Luz celeste. 

Dulce, amable. 

Amable, dulce. 

Protectora, fraternal 

Melodía, modulación. 

Modulación, melodía. 

Bella bija del germa- 
no. 

Hija d^l guerrero 

Grave, seria.' 

Esperanza. 

Estrella. 

Coronada. 

Mujer feliz. 

Brillo del sol, ó que 
seduce al hombre. 


su ORIOKN. 

Griego. 
Hebreo. 

Germán. 

Griego. 

Griego. 

Griego 

Escand. 

Griego. 

Griego. 

Germán. 

Germán. 

Ale nía ti. 

Latino. 

Ltttirio. 

Griego.* 

Germán. 

Griego. 


MOMBRKfl. 

Eloísa. 
£nríqijetH. 
Ester. 
EndosÍA- 

£ag«niii. 
Eulalia. 

Eufemia. 

Eafíratift. 
Ettfrngina. 
Eusebia. 
Eostaeia. 

Era. 
EVangRÜsta. 


su SIONtFlCADO. SU UR|<3KN. 

Célebre, ilustre. Gennari. 

Dif(na de honor. Oennnii . 

Lo que está ocultt». Hebreo. 
Celebridad, buena 

opinión. Griego. 

Afortunada Griego 

Que tiene buena con- 
versación. Griego. 
Buena fama, ó espre- 
■ion feliz. Griego 
Placer, alegría. Griego. 
Prudencia, gozo. Griego 
Piadosa. Griego. 
Bien puesta. Griego. 
Llena de vida. Hebreo. 
Que trae la buena 
nueva. Griego. 


GACETILLA. 

TRIBULACIONES DE LA VIDA. 


IQo, ^ue vos mismo bdís el hombre eaya imagen 
os ha insmrado tan profando respeto. 
N. B. Todavía el concón esta Joven I 

Estar en rueda con nn hombre bizoo, y respon- 
derle cuando habla á otra persona. 

En un sarao, vene oblicado á bailar nn tolo, 
m$-á-^$ de una mi^er a quien habéis escrito 
seis semanas antes : ViuUro rigor eaugará mi 
muerte ! 

Encontnr en vuestro pan, al hallaros á la me- 
sa, una piedra qne mascáis con tanta fnena, que 
os arranca á la vez una muela y un junmento. 

Hai señoras delante ! 

En el momento en que acabáis de morderos la 
lengua y de quemaros horriblemente, veros obli- 
gado á sonreír a la seiíora de la casa 


El intervalo que pasa entre la declaración de 
vuestro dentista, confesando que la muela será 
de una extracion difícil, y el principio de la ope 
ración. 


Estará punto de esto rnu deeator. 

deest durante tren cuartos de hora. 


En el calor de una conversación animada, to- 
mar el cigarro al re vez, y meterse en In boca el 
polo sur en lugar del polo norte. 

Sentarse en una silla sucia ó mojada, ó bien en 
uno de esos sofás que parecen llenos de guitar- 
ras, y que gimen como harpas cólicas á cada mo- 
vimiento del cuerpo. 

N. B. Una mi\jer encantadora, mentada en un 
mecedor mui cerca de vos, está visiblemente im- 
presionada por la misteriosa música 

Un amigo nervioso que tiene la manía incura- 
ble de poner sus recitados en acción, y que en un 
círculo de sefioras, llegado á este punto dramáti- 
co de su narración : Ls agarrarr por loa cabe- 
Uo8 ' os arranca de la cabeza vuestra pelu- 
ca, obra de imitación mui perfecta, que os habia 
valido en el mundo mas de una conqnista. 

Un hipo insoportable, cuando uno se encuentra 
en the-á-^éte con una mujer lindísima. 

Principiar á bostezar con delicia, y recibir en 
plena boca una pepa de cualquiera comi, lanzada 
por un pilluelo travieso. 

Estar apurado y verse detenido en su ca- 
mino por un original á quien el polvo ha cegado, 
y os suplica que le sopléis los ojos. 

Esperar á alguno en un salón en donde los es- 
pejos se cruzan : ver por entre ellos el cráneo 
calvo y lustroso de un anciano del mas venerable 
aspecto, y reconocer, después de un examen pro- 


Asistir á la tercera represent|cionde Tratnaia, 
y cuando la maga Carmelina canta eon tu oelea- 
tevoz: Gran dio vMrir si giovanit transportán- 
doos al éter transparente, sentiE^los malos efec- 
tos de un cierto efluvio que sale por debido del 
paleo escéuico — Memento mnanutois es el....... 

Todas las damas del ala derecna llevan, simultá- 
neamente sus pañuelos á la nariz. 

N. B. El empresario lo atribuye á pervenion 
del olfato. 

Hallaros en delicioso coloquio con la reina de 
vuestros pensamientos en la glorieta de las Dos 
Pilitas ; y cuando aquellos labios purpurinos van 
á pronunciar el suspirado sí, el féretro de una 
víctima de la viruela, en tránsito pan los Hnos 
de Dios, da la voz de sálvese el que pueda, produ- 
ciendo una dispersión general. 

Entregarse 'despreocupadamente á la lectura 
de estas Tribulaciones, cuando las harpas cólicas 
anuncian el tiempo de las rozas. 


GUSTOS. — Nos gusta la mujer cuando está 
hecha, — Cuando tieite el cabello de azabache, — 
Si es su mirar emponzoñada flecha, — O le cabe 
el copete entre el estache : No nos gusta cuando 
es mui vivaracha, — ^O la echa de cartu}a ó sa- 
bichucha, — Cuando su charla á quien la escucha, 
empacha,*-0 si siendo jamona, nsa cachucha : — 
La toleramos, aunque ya esté chocha,— O sea 
en su fealdad harpía ó bicha, — ^Si va á aplaudir á 
la divina Pocha^ — O ante Danielli de entusiasmo 
espicha. 

LA FAVORITA.— Una indisposición del ba- 
rítono, señor Dragone, fué causa de que no tuvie- 
se efecto la representación de esta ópera anun- 
ciada pare ayer. Deberá ejecutarse esta noche, 
si, como lo deseamos, el artista mencionado reco- 
bra su salud. 


LA SEÑORITA POCH.-Nuestro cohiborador 
el distinguido poeta León Leoni, nos promete 
para el número del jueves unos versos que ha dedi- 
cado á la simpática artista cuyo nombre enca- 
beza este suelto. 


IlfPKRNTi IKDKPJSMDUMTE. 
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Caracas, Dictbmbkr 29 de 1864. 
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FIGAKO. 


UTER\TÜRA, BELUS ARTES, MODAS. 


fígaro. 


ARGUMENTO 


DE 


Ot'ERA BN CUATRO A0T03. 

BSCitlTO leSPKCIAiaiKMTK PAIU BK&FUBUCADORN 

•' PIÍJARO." 

ACTO PRIMERO. 

Fernandfk.jÓTeti novicio del convento de San- 
tiago de CompOBtella, vio & su lado en el templo 
orando cierto di», una joven de «inf^ular belleza, 
<|ue deflde luego prodajo en au &nimo una impre- 
«iota eetraordinaria. Fascinado por aquella tenta- 
dora aparición, en vano intent<) después el Joven 
aastraerae á la fijeza pertinaz de su recuerdo. 
La encantadora visión, rodeada del poderoso 
prestigio de lo desconocido, se enseñoreaba mas 
y mas cada día de su virgen corazón, y siempre 
radiante de seductores atractivos, se le aparecía 
en sus suefiofl, le perseguía en su retiro y en sus 
f»rarciones. Una transformación estraña cambió 
n«¡ gradualmente en breve tiempo lus aspiracio- 
nes d« su ser moral. Perdida la paz del corazón, 
parecfule el claustro una prisión aborrecible ; re- 
belde el alma, se negaba a la contemplación de 
los divinos misterios, y no encontrando ya el cui- 
tado, consuelo en la oración, ocurre al superior 
de su convento, ln confía el est^ido de su corazón, 
le reñore su aventura y iius luchas estériles con- 
tra aquel amor profano que le subyuga incontras- 
table, y le anuncia su firme resolución de aban- 
donar ol claustro, de que su vocación le aparta.^ 
£n vano le pinta el buen fr<ii Baltasar los peli- 
f^ros del mundo : en vano le insinúa las dignida- 
des y honores que le esperan en su carrera reli' 
gioaa. Su determinación es irrevocable. Su amor 
le arrastra. Aquella belleza desconocida le atrae 
OOD misterioso poder : es el l&baro de su desti no ... . 
Parteen busca de su hechicero idolo: encuén- 
trala al cabo ; y aunque alcanza la dicha de ser 
amado. roU> logra saber que se llama Leonor: 
pero su estado^ su c^mdicion, su rango, todo per- 
maBece para él oculto en el misterio. Inútilmen- 
te asedia á Inen, eoi^dente de entrambos, para 
que W revele el arcano de aquella existencia ido- 
lateada. Ni una sola palabra obtiene que ilumine 
Bojí dodaa. Pero en una apasionada entrevista en 


que Fernando la estrecha proponiéndole que sea 
su esposa, Leonor le ruega, le insta, le exige, le 
ordena que huya de ella, que su amor le conduce 
á la muerte; y resistiéndose & toda esplícacion, 
se limita ¿ poner en sus manos un pliego sellado, 
arrancándose luego medrosa y anhelante de su 
lado, al iknunciarleB Inés que el rei se acerca. — 
Al nombre del rei, cree el joven haber sorprendi- 
do en la tortMacion de Leonor la eU&ve del enigma. 
Imagina que su alcurnia la coloca cerca del tro- 
no, y que por el decoro de su rango, tiene que 
guardar rigoroso incógnito con un amante como 
él, que no pasa de ser un oscuro aventurero. Y 
le confirma en semejante conjetura el pliego que 
lo ha entregado, cuya lectura le llena ae alegría. 
Contiene un regio despacho por el cual se le pro- 
mueve á un honroso destino en el ejército. — No 
hai ya duda para Fernando: Leonor es una no- 
ble dama,' que con el generoso designio de elevar- 
le hasta ella, ha empleado con esquisita delicade- 
za 8U inflijo en proporcionarle rango, títulos y 
honores que él propio pueda conquistar en una 
gloriosa carrera. — Así, mas enamorado que nun- 
ca, lleno de pundonor, y entregado á mil dulces 
ilusiones, parte alegre y satisfecho al campo de 
batalla, resuelto á no volver sino precedido del 
renombre de sus proezas. 

ACTO .SEGUNDO. 

Pero su Leonor no es otra que la célebre favo- 
rita del rei don Alfonzo de Castilla, que con es- 
cándalo del reino y de las cortes católicas con- 
temporáneas, mantenía cautivo de sos gracias, y 
esclavo de su voluntad al poderoso monarca, ha- 
biendo llegado á tal punto su privanza, que á na- 
da menos aspiraba que á dividir con él tálamo y 
trono, mediante el repudio de la reina. Y yad • 
cidido á ello don Alfonzo, ordena á tí>da su corte 
prevenirse para aquella impudente solemnidad. — 
Al comenzar la' ceremonia palaciega, uno de 
sus ministros dolnta ni rei la iiitidelidadde su f»- 
voritit, presentándole udemus c<tmo prueba de 
ella una cnrta que han interceptiuio sus espías, 
dirigida á Inés para Leonor por nii amanto des- 
conctüido. Indignado el monarca á semejnnte 
descubrimiento, exije allí mismo á Leonor la es- 
plicacion de tal intriga. 

Klla, arrostrando intrépida el peligro de tan 
imprevisto lance, confiesa sin vaciliar y con ente- 
roza su nuevo amor; pero se resisto con digni- 
dad y valora revelar el nombre del «fortunado. 
Felizmente para ella, «mi t»n cninpitmietida si- 
tuación, sobreviene iuopinHduuieute en aquel 
punto un incidente, si no menos ingrato, mui 
mas grave, que ofrece al irritado soberano mo- 


■ 
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tivo snfíciente pnra cohonestar ei eataUUo de su 
ya harto reprimida cólera. Y fué que con oí c»* 
r^ter de enviudo del Sumo Pontífice se presenta 
súbitamente en Xa Audiencia el prier Baltasar re- 
conviniendo h Don Alfonzo por sn proyecto de 
repudio, y conminándolo con un» tremenda ex- 
comunión {si no rompe para ¡siempre la vergonzo- 
sa coyunda de sus adúlteros amores. Ciego áé 
orgullo, de zelos y de rabia, eiusu doble earácter 
de príncipe y de amante, rechaza cú moAarca de 
Castilla con fiera altanería las amenazas de la 
Sede Apostólica, cuyo legado, desatando entón- 
eos el rayo del Vaticano, niTAiitin en plena corte 
el mas severo anatema contra el rei y contra la 
atribulada favorit^i, (¿ue llena de eonfuaion se 
aleja de aquel uitiu. 

ACTO TKRCERO. 

Fernando entretanto, después de haber he- 
cho prodigios de valor ilustrando su nombre en 
la campnña contra los moros, so distingue por 
último con singulnf heroicidad en la memorable 
batalla cerca de Tarifa, en la cual tuvo la fortu- 
na de salvar al eJárHto cristiano «airando la vida 
de su rei. £st4», agradecido, para honrarle y ha- 
cerle merced, le ha llamado á la corte, y le espe- 
m en el alcázar de Sevilla. Lleno de munfftea 
benevolencia pHra con su aalvador, le colma al 
verle de los mns lisonjeros elojios, y le exita á pe- 
dir la recompensa que estime mas preciada, de 
sus extrae raí nn ríos servicios. El pundonoroso 
mancebo, eRfimulsdo por tan caballerosa acó- 
jida, hace á hu sobemno la confidencia de la pa- 
MÍon inmenK;^ que ha encendido en su pecho Una 
noble dama, á enyo amor atribuye sus triunfos y 
su gloria. 8n nmno es lo que pide por toda re- 
cíompensa. Ofrécele el rei que será suya, y al exi- 
t.arle á que I» nombre, él señala á Leonor, que á 
la sazón allí se presentaba. Estupefacto Don Al- 
fonso, pero dmninando su viva emoción, imajina 
al punto su venganza; otorga sereno al Joven 
héroe la mano de la atónita Leonor, anuncián- 
dole con solícito afán su .voluntad de que se con- 
sume la snera unión una hora después, y que par- 
t}in <*n BOKiiida de la corte. Sola un momento 
después con ku conciencia la triste favorita, tiem- 
bla ante aquella inesperada dicha que ha de lle- 
Tar en dote la vergüenza y el deshonor al confia- 
do Femando, y luchando entre su propio amor 
y el temor de ser por este despreciada aldescn- 
bi'ir In verdftd de su «itua^ioii, se resuelve por fin 
á i>'Veláraelo tmlo lejíimi»nte \uu órgano de su 
fiel Inés, á quien confia oNta inti^retfante misión. 
Mas por deHgrucin ni encaminarse esta en busca 
de Fernando, eM aprehendida de orden del rei y 
reducida á prisión. Entretanto, y miéntraft que 
se hacen en la augusta capilla los preparativos 
parala ceremoíiia relijinsa, Don Alfonso, en me- 
dio de su espléndida corte, reunida al efecto, 
significa su real aprecio al ilustre guerrero á 
quien debe la vida, proclamándole conde y mar- 
ques do Monte real, y confiriéndole luego una de 
las mas -distinguidas órdenes caballerescas de su 
tiempo. Leonor, por sn parte, ya dispuesta y ata- 
vinda parn la solemnidad, aunque Htormentada 
por el torcedor de la duda, llega á incorporarse á 
í« regia comitiva : y observando que Femando no 
Holo la contempla con ternura, sino que se le acer- 
ca y le habla con fina galantería, fáeilmentio se 
persuade la cuitada, no sin secreto júbilo, que 


ann oidaa las revelaoionea de Inea, él peraeTera 
en su amor y la per^aa. Bajo estos auspicios 
marchan en pos del rei hacia el altar seguidos 
de la mayor parte de los oortesanos. Quedan no* 
UHilgunoB grandes señorea profundamente indig- 
nados de aquella vergonzosa farsa ; y ardiendo 
en ira al ver elevado hasta ellos por el rei á un 
aventurero á quien creen abyecto instramento de 
la CxOncupisoencia de S. M. para aplacar, con un 
o)>robioBO enlace la cólera pontificia, estallan en 
enérjicas protestas, y unánimes juran anonadar 
con BU desprecio al vil advenedizo. — En tal diapn- 
sicion de ánimo los encuentra et nvevo marqfu»a 
deMontereal, cuando ya recibida la bendición 
uupcial, vuelve rebosando felicidad á espaciar su 
alegría en los salones 4e palacio. Al verle de 
nuevo aquellos grandes se exasperan, eontestnn 
con mordaar invectiva á sus corteses insinuacio- 
nes, y cuando el joven, dispuesto á la induljen- 
cia, les presenta sin recelo su mano de amigo, 
todos á una la rechazan con desprecio. Sangre, 
sangre á tal ultraje llama soberbio ; y en el (m- 
petu de su ira corre ya á tomar venganza : pero 
oportunamente se encuentra al paso con su an- 
tiguo superior en el convento, el buen frai Baita- 
zar, que al volverle á ver le abraza con efusión : 
mas oyendo á los coreanos que aqoel ea el es- 
poso de Leonor, el rel\jioso á su vez le rechaza 
con espanto. Consternado por este nuevo golpe, 
pregunta al fin Fernando cuál es su cHmen, y al 
escuchar que ha dado la mano de esposo á la cé- 
lebre favorita del rei, pasa súbitamente del ano- 
nadamiento al furor, y apellida venganza. A U 
sazón Don Alfonso acompaFiado de Leonor se 
presenta á felicitarle, y ás'i vistH,ol justamente 
indignado mancebo, desahoga en amargas quejaa 
llenas de nebleza y dignidad su hondo resenti- 
miento^y luego, con firmeza y caballerosa altivez, 
en nombre de su honor escarnecido con tanta fe- 
lonía, desecha con desden sus recientes títulos 
de grandeza, se dospoja de las insignias de la or- 
den recibida, odiosas galas de su vilipendio, y ha- 
ce pedazos la poderosa espada, cuyo glorioso re- 
nombre no ha merecido mas premio de su rei que 
una afrentosa ignominia. £1 desconcertado Don 
Alfonso se refluía en el grave reportamiento de 
la mHJestad. Leonor, que tarde lo ha comprendi- 
da todo, exhala su dolor en el mayor abatimien- 
to, en tanto que ios grandes, conmovidos ante 
aquel sublime arranque de magnífica arrogancia, 
muestran sinceramente «n pesar de haber ofendi- 
do á tan noble corazón. — AA Fernando, erguido 
en un^dit) del respeto jeneral, so retira seguido 
del buen relijioso. 

ACTO CUARTO. 

El hijo pródigo, gastados los preciosos teaoroa 
de BU corazón, vuelve al fin desolado, lleno de 
amargura al seno del inmenso amor divino. Fer- 
nando, atraído por el vértigo de una pasión fu- 
nesta, abandonó itn din los apasibles ciánstros 
del Señor, y se lanzó con el ardor impetnoto de 
su juvenil edad, en pos del fantasma de la glo- 
ria,- anhelsudo llegar radioso de Uosionea al f»a- 

lacio encantado de un misterioso amor Pero 

juguete de eaas siempre pérfidas ondas do las 
humanas vanidades, regresa al cabo, nánfrmigo, 
indigente de amor, á la ribera primitiva de Ms 
stieños inocentes. La casa del Señor le wbre 
de nuevo sn puerta hoapitalaría. £1 buen mon- 


ge Battftxar le recibe en ans brazoB. — Lft voea- 
don dHinft, deeoríentada en loi eamiooB de la 
colpa por él demonio tentador de una belleza 
ümei^ta, renace consoladora en bu alma deiiencan- 
tada, que se prepara á buscar en e) refn^ de 
lo« TotoB monásticos la paz y el olvido de desas- 
trosos devaneos — Todo está preparado, en el 
santo templo para la solemne profesión de Fer- 
nando. Ftaltazar le conforta. Pero el infortu- 
nado, ya en los umbrales sacrosant^is que ban 
de separarle para siempre del mundo y de sus 
iN>mpaa, y como diciendo el postrimer adiós al 
Manco sepulcro de sus desvanecidos sueSos, exba- 
la en inefables acentos aquel "spirto gentile," 
patética remembranza, entre mundana y reli- 
giosa, de su fementida dicba Marcha al 

fio al ara santa Y mientras en las bóvedas 

del templo resuenan los cánticos sacramentales, 
«n novicio desconocido, que. mísero y cnfiQrmo, 
ha llegado ai convento demandando socorro, se 
acerca al atrio — Es la sin ventura Leonor, que 
agotad» ol cáliz de las decepciones en una vida 
tormentosa de desgraciados amores, sintiéndose 
morir y anhelando rehabilitarse á los ojos del 
único mortal á quien de veras amó, penetra 
disfrazada de novicio en iMuel asilo de la pa¡& 
donde cuenta eiiooatrar á Fernando. — Ya cerca 
del templo oye los himnos religiosos, y escttchan-^ 
do con toda la intensidad de su presentimieiito« 
hiere su oido la viiz que pronuncia los votos so^ 

lerones de la orden. Es la voz del que busca ' 

Ha llegado tardo.... £1 cielo parece arrebatarle 
airado toda esperanza de rehabilitación sobre la 
tierra Llena de congoja huye de aquel si- 
tio, pero sus fuerzas la abandonan y cae desfa* 
Uecida a) pie de la cruz que se alza frente al ves- 
tíbulo del templo. 

Tennin^ida la santa ceremonia, Fernando yá 
eonsagrndo rotigioRo, llena sinembargo el alma de 
vagas preocupaciones, de singular sobresalto, sa- 
le del sMcro recinto, murmurando acentos todavía 
prof:tnoH, tenues repercusiones ya de las crueles 
memorias, aun no bien apagadas, de su drama de 

amor La vista de aquel novicio desmayadla 

le atrae, movido á compasioTi. Acércase en su 
auxilio, le mira ¡ob Dios? I^eonor allí. To- 
dos los ecos amortignados de la pasada tempes- 
tad, despiertan unísonos en su nima lacerada, y 
un frrifcode dolerse escapa de sus labios. Quiere 
huir ; pero vuelta #»n sí la infortunada Leonor, le 
detiene suplicante, le pinta con el angustlono 
flfirn de la verdad desesperada sus crueles sufri- 
iniento«. y encontrando todavía sentidos acentos 
d>> t-#*rniim, leespiioa cómo ella fué leal, que lé- 
jfHi de iN^r cómplice en la maldita farsa de suopro;- 
hio, e^a le envió, nmusajera de sus confidencias, 
á Inee, que no pudollegar hasta él. -En suma, le 
pide, le snpUca perdón arñ>dillnda, pues ya que 
sin su amor, quiere bnjnr á 1h tumba con su esti- 

uincion f Pobre Fernando ! La fuerza y la 

itantídml de sirs recientes voUm son demasiado 
débil valla, iil torrent«*'dn amor que resurto pode- 
roso f*ii aqiiel corazón devuelto de improviso ^ 
ffu primitiva lozanía por aquella sencilla esplica- 
non, último anhelo de un alma purificada por el 
martirio.-— Enfrenado por el deber, duda, vacilft 
un momento ; |>ero triunfa en breve la pasión 
comprimida, y al*fin siente que, como en mas fe- 
lices tiempos, la ama sí 1» ama toda- 
vía. La inesperada remrreeeion de sn dicha le 


enlo^Qeoe, olvida sus lazos, y abandonándose al 
delino de aquella violenta reáccioa mundana, 
coigura á Leonor á que le siga lejos de aquelles 

sombríoa claustros que dejará para siempre 

Pero es tarde la agonía de la muerte con 

su fúnebre estertor, no concede ya á Iieonor sino 
breves instantes para bendecir la dicha de morir 
amada y estimaaa...... El buen Balt^azar que 

acode ai grito de socorro lanzado por Fernando, 
llega á tiempo de inleiarse en el misterio de aoue- 
11a suprema entrevista. Pero guardando prnoon- 
te el secreto de aquella aparición profana, anun- 
cia á lá comunidad que ha fallecido el novicio pe- 
regñnante«. ...... 


LA FAVORITA. 


Acoatnrabraban los antiguos poetas hacer una 
invocación á las Musas antes de emprender cual- 
quier trabajo literario. — Nneve hermanas había 
para esto, que nos apunta la Mitología 

' Pero aunqHfí Hene, el vate, mil licencia», 
He toma muchas mas de las qne tiene... . 

Y vino á rosnltar de aquí quo ol número «itcve 
no era cardinal sino cabalístico — número caja de 
Pandora — de donde snlian tantas hermanáis, hi- 
jas, sobrinas 6 nietas, quo las nuevo primitivas, á 
mucho quedar, habrián quedado para bisabuelaí». 

Musas hai para todo, para el dolor, para la ale- 
gría, para la tristeza, y no ha faltado poeta gas- 
trónomo ó bebónomo, que las haya invocado p{<^- 
ra sus hartazgos, es decir, para hacerlas con me- 
jor apetito. 

Las Musas aguantan todo : hasta agua ardiente. 

Pl mí no me gustan las Musas ; y mucho he cri- 
ticado á mi primo Don Simón, por haberse pre- 
sentado la otra noche en el teatro con una Musa 
colgada del brazo. — Puff! La fortuna que nadie 
le vio, porque á la cuenta las nti«pe deben de es- 
tar algo cotorronas y demasiado fens, y hubiera 
recibido una buena rechifla. 

Si hubiera una Musa que me hiciera todo el 
trabajo, que me sacara de! berengenal en que^me 
han metido mis amigos, do escribir nada menos 
quo sobre La Favorita^ enhorabuena, la invoca- 
ría á grito herido, porque jamas so ha visto hom- 
bre alguno en mayor aprieto y desazón que yo en 
este momento, i Escribir de hoi para mañana un 
artículo sobre la dbra privilegiada de Bonizzeti ! 
Y ello después <nie han cBcríto Manfredo sobre 
El Trovador, Libérete sobre Hemani, Colomban 
y Francisco ii sobre Traviata ' No digo yo á las 
Musas, sino al diablo; no digo ya á Apolo, sino 
hasta á don Apolinario llamaría yo en mi auxilio; 
piero como estoi cierto de que esos genios son in- 
teresados, y no so asocian sino con gente de ca- 
pital, me resuelvo á dar solo la función. 

Comencemos por el primer acto de la Favorita 
I en que el clásico autor, ol^edeciendo á La Harpe. 
I expone ó presenta do lleno todo el objeto del 
} drama : ei ¡lonor y el ATTi^ri^— Ua joven novicio 
quo revela altivez en el genio, y vehemencia en 
sus pasiones, señal do grandeza de alma, respon- 
de á las mas esforzadas r^eflexiones del .j»rM»r« es- 
tas palabras, que son una fortaleza inexpugnable 
para la razón y para la lógica : 
*^Padr6, io Vamo ! 


L« miBina ri^aolncion de abandonar el conven- , 
to donde le estaba destinado el puesto mas ele- 
vado, indica que cuando Fernando, (el enamo 
rado novicio) las toma, tiene bien dispuesto el 
áoimo para llevarlas á término. Nada le ar- 
redra, ni lo que deja aquí, ni los peligros de allá, 
que el prior exajera. Abandona el convento, y' 
conducido por d amor, que sinembargo de no 
necesitar de bendas para privar del primer senti- 
do á sus poseídos, se la pone, Fernando pisa el. 
alfombrado suelo del palacio de los reyes. 

Ai ! que el aire oorcompido de las cortes mar- 
chita las mas hermosas flores ! Leonor, el dul- 
re sueño de Fernando, la estrella que guia sus 
pasos, el limpio cristal en que contempla reali- 
zadas sus mas caras ilusiones, está empañado ! 

Fernando lo ignora, y la bella que se siente lo- 
onmente enamorada de él, tiene raptos sublimes 

il(í arrepentimiento y de dolor ! Es tarde ! 

Fernando se hace acreedor á una recompensa 
del rei, y pide la mano de Leonor que le es acor- 
dada, juntaniente con los títulos de marques y 
conde de Monreal, y la urden de Alcántara. 

Fiílicidad suprema quo hace latir el pecho del 
valeroso joven, y que corona sus mas bellas espe- 
ranzas. — iieonor llena de amor y de vergüenza 
n^suelve revelar todo á su amante, peroTacon- 
tídente encargada de aquella revelación, en el 
momento de ir á cumplir su oncargo, es conduci- 
da á prisión por orden que los celos arrancaron 
al reí en un niumenU» de mal reprimida có- 
lera. 

Efectúase el matrimonio, y Leonor se cree 
perdonada por ku amante, á quien supone en- 
terado de todo 

Ufano con su dicha, vuelve á sus amigos el 
noble ió ven, pero en v(*z de parabienes, recibo 
h1 desden y el sarcasmo envenenado de los cor- 
tenanos 

Todo le 08 entónete revolado ! 

. Leonor era- la querida del rei ! 

La escena siguiente, vale un drama, ella 
sola ! 

La indignación del jtWen, al verse deshonrado, 
i'B superior á la vehemencia de su amor, sus no- 
bles sentimientos lo exaltati hasta la desespera- 
ción. Oscur^ceAe el eieh> de su p(»rvenir súbi- 
tamente, y estalla en mu corazón la tempestad. 
No son los coh>H, no «'I auKir ni el ínteres, es la 
hermosa indignación do un alma altiva, es el sen- 
timiento del honor, ultmjado infamemente, el que 
forja los rayos do su ira, quo desaflan á los 
cortesanos atónitos, ó insultan al poderoso mo- 
narca. 

Arrancase el collar que simboliza la orden de 

Alcántara y lo arroja á los pies del rei luego 

parte su espada, que corre igual suerte qiie 
el collar, y se enfurece al oírse Ihininr marqnts, 
como si so sintiese abofeteado. . . 

Sale, sin tener una mirada para Leonor que 
cae desmayada en los brazos de su confidente ! 

i Magnifico triunfo del mas noble de los senti- 
midutos : el honor ! £1 autor esoojió do propósi- 
to el mas poderoso de sus émulos, el amor, para 
bacer ma« brillante el triunfo del primero. Fer- 
nando prefería la estimación de sus amigos, mu 
propia estimación, á las riquezas y á las conside- 
racioii^s que prodiga en las cortes la miseria hu- 
mana. Contemplando esta bella concepción, nos 
hemos preguntado muchas veces, si no hubiera 


sido mejor haber terminado allí el drama. ¿Ha- 
bla algo mas que agregar 7 ¿ No era un cuadro 
concluido 7 Por qué no dejar el perdoa para 
Dios, y no que por pintar mejor al hombre, se 
ofendO) en cierto modo, á la moral ? 

Pero el talento tiene sus terquedades, ó luaa 
bien, sus inspiraciones. £1 acto cuarto de La Fa^ 
varita es un pretesto, un capricho del genio de 
las melodías, para recrearse en el talento de Do- 
nizzetti. 

La música anuncia la solemnidad del acto: 
todo el mundo comprende que va á pasar algo 
muí triste, mui terrible ! Fernando se arrodi- 
lla al pie de la cruz, y prepara su alma por medio 
de la oración, para consagrarse á Dios! 

Un grito desgarrador de su corazón, hiere sus 
oídos. Aquel grito que le arrancó la desespera- 
ción, cuando cayó el velo que encubriera las fla- 
quezas de Leonor : aquel grito con que él for- 
mulaba el odio, la ignominia, la muerte ! 

— La bellfi del re í 

El recuerdo de Leonor, recuerdo de angustia 
y de amor todavía, recuerdo que comprende la 
muerte de su felicidad y el t<Mtebroso desenlace 
de su pasión, le sigue & todas partes 

Entonces canta aquella dulce melodía que re- 

{>ite todo el que sufre, aquellas notas inmorta- 
e« de triste reconvención, de desengaño, de 
amor infinito 

Spirto ¿entile 
Ne* sogni miei 
BriUasti un di 
Ma te perdei. 

i Quién no ha sentido su corazón emanado en 
lágrimas al oir aquellos acentos, quiza los mas 
sublimes de Donizzetti ! i Quién ha resistido á 
seguir con el pensamiento el ^iro de aquel dolor, 
como seguía Linda ul mágico instrumento jfue le 
recordaba la bendición de su madre ! ¡ Quién ha 
negado en aquol momento el irresistible poder 
del talento que con la voz de los ángeles v los 
concentos de la armonía, dice suave y despótica- 
mente al alma : llora ! y el alma obedece ! 

Fernando entra resueltamente al convento, y 
perfecciona sus votos. Al regresar,' ya mas tran- 
quilo su espíritu, halla un mongo que solloza ul 
pié de la cruz, tío acerca Es Leonor ! Leo- 
nor moribunda que implora el perdón de su 
amante y de su esposo, antes de dejar el mundo 
para siempre. 

Las escenas uue siguen entre Femando que 
lucha contra el deber, y fluctúa entre loa seott- 
mientos del honor y el del amor, que crece con la 
desgracia y el arrepentimiento duí objeto amado, 
son brillantes. Nuestra pluma no seatreteádeH- 
crí birlas, porque siente que todas las palabms 
serian pobres, y pálidas las imágenes que inten- 
tara bosquejar 

Fernando perdona, y Leonor muere.. 

En roKÚmen, La fVieoriltf es una obra bellfisi- 
uia, y Km lunares que pudiera descubrir el ojo in- 
vestigador del crítico, se |iienlf n «otro la multi- 
tud de escenas brillantes d**! drama. Encuantn á 

la música, es nuestro huuiildt^ v<»to 

8ilenoio ! Francisco 11 tieiio raxou : 

" La inúsica es un saeerd<K*io : el mas espueatc» 
á la profanación y al sacrilegio.— * A tras! los que 
no pertenezcan a los Levitas de la inspiración. 
del sentimiento y del genio." 


* 


iQaii¿ DO podriamot remonternofl ni á las re- 
gwnes del ■entimiento ! 

itfljnncMMliieta».-— Siempre oiremos con placer 
•1 MBor DanieUi, que Juzgamos un artista de in- 
disputeble mérito. La seBorita Poch no tuvu pa- 
pel en la representación de ta Favorita. 

ARAMI8 


( 


EL MUNDO AL REVÉS. 


Daña Brigidaf su hija y ¡fo. — La cena de Doña 

Rita. — EUoe[convertido$ en ellas, y viceversa — 

Fígaro — Bibliáphiltts — Marios — Lwereto — Man- 

jrtdo — Fraíñ€Ísco lí^Leon Leoni — Elio, Colibrí 

9 Rodolfo — Don Siman — Deducción lógica. 


D. Brígida. 
D. Simón. 


D. Brígida. 
D. Simón. 


D Brígida. 
D. Simón. 


D. Brígida. 
D. Simón. 


D. Brígida, 
D. Simón. 
Lucinda. 


D. Brígida, 
D. Simón. 


Lucinda. 
/>. Simón. 


¿De veras? 

Comu lo oye. 
Buenos jamones, sardinas 
En aceite, cuatro pavos, 
Salchichones y salchichas, 
Rico dulce de lechoza, 
Que es el dulce de estos dios ; 
Licores de todns clases, 

Hallacas 

Pues era opípurn 
La cena. 

Si digo á usted 
Oue ora una cena maguíGca ! 
I a se ve ! noche de pascuas, 

Y obsequio de doíin Kita 
Que siempre ha tenido guetu 
Para la gastronomía. 

KUa presidió el banquete 
Muí risueña y complacidn , 

Y á su lado estaba Fígaro 
Prendido con cien orquilias. 
Tenia traje escotndo 

Con grandes lazos de cinta 
Color de rapé de rodit. 
En sus cabellos luciii ii 
Un ramitode latreniMt. 

Y un bouquetóe guallabitas. — 
Cómo ! Y Fígaro es miyer 
Para vestir como niña 7 

I Y usted es hombre, señora. 
Para usar nuestra levita 

Y todos nuestros arreos ? 
Pero es qtíe^ la uioda 

Linda 
Diseulpa ! Pues si las modas 
A -usted Ja masculinizan, 
A noBotrea, viceversa, 
Las modas nos afeminan. 
Tiene razón. 

Ya lo creo f 
Mam&, deja que prosiga 

Y no lo interrumpas mas, 
Que su historia es muí bonita. 
Continúe, don Simón. 
Continúo, dona Brígida, 
Cerca de Fígaro estaba 
BibUópkilus el cronista, 

Con UB copete mas alte 

Que el que usaba doña Rita 

¿ Con copete y los combate ? 
Así es el mundo, Lucinda : 


Lucinda. 
D. Simón. 


ü. Brígida. 

D. Simón. 
D. Brígida. 

D. Simón. 


D. Brígida. 
D. Simón. 


D. Brígida. 


Justicia y no por mi casa 

i Ave María Purísima 
Con el tal hombre ! 

Su traje 
De famosa cachemir», 

Y hecho en la Tenta/Mm 
Era cerrado, y tenia 
Gnuides la^os en las mangas, 

Y en la cota Esa sonrisa 

Qué quiere decir, señora i 

Si desea que prosiga 

Si...- no puedo.... contenerme... 

Pues, agur ! y hasta la vista 

No se vaya, no se vaya 

Que no me r«íiré 

Decia 
Que Biblióphilas llevaba 
l^nzoH color de vainilla ; 

Y sarcilloR de tapncio 
Que figuritban clavijas. — 
MariuSt el modesto Mariust 
Con grande primor vestía, 
Su tnije ern de muaré, 

Y en BU pocho se veían 
PrcnditlaH con gran esmero 
Cuatro ealh^nas grandÍHÍmas. 
Ostentaba en el pescuezo 
Un collar de peonías, " 

Y uiin chorrera de rizos 
De KU cabeza pendía. — 
íéilitreto estaba cerca 
Con su cara muí reída, 

Y mostraba sandunguero 
Su traje de muselina. 
Este so hallaba adornado 
Con pepitas de patilla. 

Que es la moda que **E1 Profeta" 
Ha importado de la China. 

Su peinado era Meduza 

i Qué Meduza, Dona Brígida ! 
Constaba de cien culebras 

Y otras tantas sabandijas. — 
Mavfredo estaba de gorra 
Porque diz que le dolía 

Lu cabeza.... 

i En un banquete ! 

Era fiesta de familia 

Para quedar abrigado 
No se quitó la basquina, 
Ni el velo con que velaba 
Sus ojos cortos de vista. — 
El buen Francisco Segundo 
Llevaba una papalina 
Que hacia lindo contrasto 
Con sus brillantes patillas. 
Su vestido era escotado; 
IVio llevaba camisa 
De pimto color de ñame. 
Muí propio para est<»s climas. 
Luego seguía Lcon Leoni, 
Que es el león de la partida. 
Con traje de tarlatana 
Muí cerrado, y con golilla 
( 'orno gallo, que es de moda, 

Y es la moila quien domina»... 
Elio, ColibH y Rodolfo 
Iguales trajes tenían, 

Y se peinaron copetes 
Por punto 

Cómo se esplica ? . . . . 


/>. Bimon. 


D. Brígida. 
Lucinda. 
D. Brígida. 
Lucinda. 
D. Simón. 


D. Brígida, 
n. Simón. 


Creyeron darle á Biblióphiluit 
Uuft famoMi batida, 
Llevando e«08 promontorioB 
Que ha combatido la crítica ; 
Mas él ^ue e« un poco miope 
No ha visto osa batería, 
Porque uo ha querido verla 

Y se haii|queda<lo per istam 
Me alegro. 

También me alegro. 
Pro8Íga. 

Sí, sí, prosiga. 
Después de toda esta gente 
Seguía mi personita. 
Mi traje era de crespo 
Negro, cual tintti de china. 
Adornado con camándulas, 
Encajes verdes, y ciiitus 
De terciopelo aplomado, 
Que es como se usa «mi el din. 
Mi peinado ern Meduza 

Y Copete* haciendo liga, 
Pues lo quiso el pcluqutrOy 

Y cuando él manda, quién chist»? 
Pendientes di« Ins orejns 
Llevaba dos troinpetirnM, 

Por las cuales escuchaba, 
Pues soi sordo que da grima. — 
Esos femeninos trajes 
En figuras masculinas; 

Y el ver que ustedes las hembras 
Llevan calzones, levita, 
Chaleco, frac y cachucha, 

Me hace creer, doña Brígidn. 
Que los hombres son muji^res. 

Y las mulero» 

No siga, 
Que sé á donde va á pnrnr. 
Quiere decir que iba a d»r 
En el clavo. — Adiós, amiga. 

DoK Simón 


-«- 


¿ •eAüMELlSf A P^«H. 


KN IIF.KNANI. 


I Come música noirucnic 

N Lataa voco mnovo il cor. 

Petrarca. 

Cuando aérea, jentíl, cruzas la escena. 
Mas bella que la diosa del amor, 
YHernani f Hernani ! en tus cadencias suena. 
Es tu canto la vos de una sirena, 
O el suspiro fugaz de un ruiseñor ! 

Y cuando ardiendo en vengativo anhi'lo 
Do Silva el seno amsgn tu puñal. 
Del ancha nube desgarrad*» el voló. 
Se mira el rayo descender del eielo. 
Y es tu acento el rujir del tempon»! 

Si de tu sangre arngonesa altivn, 
Desdeñando de Carlos el pinSer, 
A su redamo tu desdan se nviv»», 
Al himno que alzas, hechicera Divji, 
N" siente rl roraíon fKtnMnefer 

Si tu garganta trémula suspira 
En dulces ecos su postrer cantar. 




Al amador acaricíAodo Elvira, 
Aura que en torno del sepulcro jira 
Tu quejido de amor se oye espirar. 

Tierna calandria de celeste arrullo; 
Vivida flor deJ héspero pensil. 
Tu dulce nombre invocan con orgullo, 
Al quebrar entre perlas su murmullo, 
El Ebro undoso y el azul Jeuil. 

Acaso del Alhambm entrt» lo« buartos 
Que aroma el viento y eucantó el amor. 
Do alza la alondra tímidos conciertos. 
Do &rabe guzla á k>s suspiros yertos 
Evocaste tus himnos de dol<^. 

O acaso del Pirene en los alcores, 
Risueño linde á tu pais natal, 
Del terso Llobregat entre las flores, 
O del suelto bulbnl en los amores. 
Aspiraste tu acento celestial. 

Y, pues, quisiste de tu aliento ufana, 
Joya ceñir de eterno galardón, 
Hoi, astro vivo de la gloria humana, 
La luz del arte & la campiña hispana 
Lanzará tu divina inspiración. 

No en vano el mar que tus florestas riega 
Perlas bota en el ámbito español 
Ni el aire rosas al pasar desplega ; 
Tú, perla y flor de tu aromada vega 
Su brillo tomas al nativo sol. 

Que si aérea, gentil, cruzas la escena. 
Mas bella aue la diosa del amor, 
Duda el oiao en que tu voz resuena. 
Si es el canto inmortal de una sirena, 
O el suspiro fugaz de un ruiseñor. 


Diciembre 1864. 


Leok LeoNi. 


LAS mRKS \ LA MUSiCA. 

AL GENERAL HENRIQUE SILVA. 

Poeta, he contemplado la crfüaeitm. 
Poeta, be vinto estMi^o y deslumbradi» una 
por una, todas RUsmagnificenciaN; * 

Después me he diohA : In creación es el esp«*jo 
de DioA : ella es el po^ma del ntflnito : tipo viai 
ble de lo Ideal, de lo Incógnito : la unidad en Ih 
variedad, In variedad en la nnidaír: un triple 
símbolo: \n luz. el movimiento -y la arraonfn 


liUego, puesto de nnlillas, h*< rreido, he ndvira- 
do, he Mmado, ht< orado «orno Abel, y «I senfir •»! 
poder de creer, de adorar, de amar y de orar, he 
eonoeido qne, hoiubn*. habí»» en mí nns Hrlirta.Mii 
yo infinito, eseniriiilniente divino 


De^pues he Horsdo de orgullo, d»»Nfltnir;icií»i» y 
de gratitud. He bf^nderido )a Tnano exeln» que 
puso en el barro, f\iego, inteligencia y penti- 
miento. 


«SSB 


Devpves lentí que mi ««tro m inflamaba qu« 
se eernia lobre mi cabeza eta Uama sobrenatu- 
ni, mitterioia y celeste qae te Uama : La Inspi- 


Lnego el éetaeia me ríadió, tiiTe sneSo y me 
domf . DvTaiite eee iiieSo miré una oom estra- 
da : TÍ. con ojofl atÓDÍtofl, un paraíso deslum- 
brador. 

I Qué habia en aquel £den ? Reioaba allí ana 
perpetua primavera y sobre alfombras de un ver- 
dor maravilloso aleábanse, sonreídas y brillantes, 
innumerable» flores 

{ Qué mas habia en el paraiso encantador ? 
Pune el oido, y de repente percibí ana música in- 
deffnibie, ineMle, arrobadora. 

LAS FLORES. 

Y un ángel cuidaba las flores del £den 

el ángel de la poesía, majestuoso como el sol, co- 
mo la noche, melancólico. Solo ól era digno de 
cuidarlas.*. — ' 

Desperté. Desde eotóncea las flores y yo nos 
amamos : desde entonces la música y yo llora- 
moa juntos : desde entonces las flores, cuando se 
oaeurece mi fantasía, amorosas la traen belleza 
y colorido, cuando languidece el sentimiento, 
compasivas, le ofrecen en sns calizos, gratos aro- 
mas y magníficos perfumes. 

Qué hermosas son las flores ! Por eso la brisa. 
las columpia y acaricia, como una tierna madre, 
•obre su seno, á la hija mas pequeüa de su amor. 
Por eso vierto sobre sus pétalos la aurora sus prí- 
mera» lágrimas. Por eso el sol las vivifica. Por 
«so los pájaros las cantan, y las reflejan los arro- 
yos cristalinos. Por eso les dicen las estrellas 
*•* hermanas." Por eso la mujer las ama y el poe- 
ta las bendice. 

Qué inocentes son las flores ! Por eso las bus- 
can los niños y las vírgenes: por eso lucen sobre 
Bua frentes como una aureola que les ciñe la vir- 
tud, enamorada del candor. 

Yo be tenido con las flores coloquios misterio- 
Boa y tubttmes confidencias, revelándoles toda la 
poMÍa íntima de mi dolor.-* Yo he buscado paz y 
dencánso Junto á ellas y ¡ ai ! cuantas veces sin- 
tiendo mi llanto solitario han llorado conmigo mis 
peradas >bisiones<-— Sobre mi corazón se han in 
elioado «oml> sobre una tumba ; y triste y desva- 
lido, hiohando con la suerte laa be visto también 
caer m^ftstiaa, al soplo del huraean. Pobres flores ! 
Pobre corazón mío ! 

Las flores son un lenguaje religioso, por eso los 
sacerdotes adormía oeh ellas sus templos y sus 
aliares. Las floras son un idioma ideal; por eso 
los poetas coaversan sileneáo^mente con ellas ; 
las flores son una lengua de amor, por eso los 
amantes kn regalan á sus queridas y estas á sus 
adoradores. Las flores son tembien un idioma lú- 
gubre, por cao creeen Junto á las losas fanerarias, 
y los vivos las arr^^an á loa muertos. 

Flores ! ya que tan buenas y tan bellas sois, ya 


<^tte vivis en todas partes, reveladme los miste- 
nos que sabéis. Amigas inseparables de la gran 
naturaleza, decidme sus enigmas; esplicadmi^ 
sus fenómenos ! Iniciadme en los seoretos de la 
luz, en los secretos del espacio, en los arcanos 
portentosos de lo infinito 

Benditas sean las flores ! 

La gloria teje con ellas sus coronas 

La oelUza las acaricia sobre su seno 

Para inspirarse mas y mas, para embriagarse 
mas y mas, para delirar mas y mas con sus perfu- 
mes, la ffloria para soñar mas y mas, para 

amar mas y mas, para seducir mas y mas con sus 
filtros misteriosos y sus magníficos colores, la 

belleza 

(Concluirá.) 


NOMBRES DE ICUJERBS. 


8ü SIGNIFICADO T SU ORIGKK. 


NOMBRES. SU SIONTFICACION. 

Coronada. 

vado 
Dichosa, favorecida. 
Favorecida, dichosa. 
Esplendorosa, ó don 

brillante. 
Feliz. 
Venturosa. 
Dicha, prosperidad. 
Guerrera. 


Fanny. 

Fausta. 

Faustina. 

Fedora. 

Felicia. 
Feliciana. 
Felicita. 
Fernanda. 
Pídela ó 

Fidelina. 
Filiberta. 
Felipa ó 

Felipina. 
Filomela. 
Filomena. 
Fermina. 
Flavin. 
Flaviana. 
' Flora. 

Florencia. 

Florentina 

Florestina. 

Florida. 

Florjana. 

Florina. 

Fortunata 

Francisca. 

Federica. 

Pulvia. 


5 Fiel, constante. 

Brillante en la lucha. 

? Amiga de caballos. 

Que gusta del canto. 
Que ama el valor. 
Firme, sólida. 

S Rubia de un rubio do- 
rado. 
Flor, idea de lo selecto 
y do pureza. 
qUH florece, queda 
flores. 
Lh mas brillante. 
Formado de flores. 
Florida, florecida. 
Fio recita. 
Afortunada. 
Libre 6 franca. 
Que puede dar la paz 
De un rubio leonado. 


1 


su ORIORN. 

Griego (deri- 
de Estefanía.) 
Latino. 
Latino. 

Gri<4go. 
Latino. 
Latino. 
Latino. 
Gorman. 

Latino. 

Germán. 

Griego. 

Griego. 
Griego. 
Latino. 

Latino. 

Latino. 

Latino. 
Len. romanic 
Latino. 
Latino. 
Latino. 
Latino. 
Germán. 
GKirman. 
Latino. 


(GACETILLA. 

BiBUOPHli U8.— Quiíto consultarla Dona Ca- 
silda su crónica elaborada para ««te número, y la 
buena señora, no sabemos porqué, arrebató á Bi- 
bUóphilus los papeles y los hizo pedazos. Nuestro 
ooUiborador coordina actualmente sus recuerdos, 
y escribirá para el próximo número. 


EL MUNDO AL B£V£8.~Pedínios íí nues- 
tro aleare coUbiirndor Don Simón unos versos 
psra este númeru, y nos trajo uyer, diti de inucea- 
tes, Ift composición uuo iiviertiimds con el titulo 
que encnbeza estas lineas. £■ una inoctmtada en 
la que fíii[uran tcnlos los que hasta ahora han es- 
(•r¡t<» en FÍGARO. 


Coüat» del Teatro 


— l Ha encontrado U. muí ole^anto k In seño- 
rita Aldini ? 

— No la he visto esta noche. 

— I Y el señor Danielli, no le parece h U- que 
tiene una voz mui dulce 7 

— No lo he oido tompoco. 

— Cómo, señoni ! Si no es U. cief^a ni sorda ! 

— Ojalá, sOñor, qutí hubiera BÍdo ámbiis cosas 
en el acto que acaban de representar. Dichoso el 
ciego en ciertos casos ! Los ojos nos hacen sufrir 
cuando lo que uno ve le estorba, cuando es la 
impertinente y movible fígurfr de un tonto la que 
tenemos por delante. Dichoso también el que no 
oye cuando á su lado se dicen necedades ! 

— De suerte sea, señora, que salió U. de su ca- 
sa con el propósito do divertirse, y lo que ha en- 
contrado aqu( son motivos de incomodidad. 

— Asi es, señor. Ah ! quisiera decir á U., para 
que lo publicara en las ciihimnas de Fígaro, el 
nombre y apellido del joven que se hallaba senta* 
do en el vecino palco, y que, calado su sombrero 
alto como siestuviom en la calle, se balanceaba 
hacia las dos señoritas que ocupaban loa asientos 
de adelante, y entrt^ gracias de mal tono celebra- 
das por él mismo con estúpidas caresjadas, dis- 
curria en prolongados y sandios comentarios ; de 
tal manera que durante todo i*! nctti no he visto 
mas que su sombrero, ni he oído otra cosa que su 
conversación. Y si le conociera U. — Lastimado 
joven : tan elegante, y Un necio ! 

— Tenga paciencia, señorn. Resígnese U á su- 
frir todo eso. Pensó U- tal vez que al teatro 
viene uno siempre á divertirsi* 1 Engaño ! Aquí 
vienen unos á divertir, pocos á divt^rtirse, algunos 
á molestar y otros íí inolestarbo. Esas son las 
cotas del teatro ! 

Poco después me hallaba en otro palco. Los 
qii'e allí estaban habían sido mas felices que la 
pobrejieñora víctima de la juvialidad y espíritu 
comuiiieatipo de su joven vecino. Mo hablaban 
unos labios rosados por donde creo que sonrio la 
dicha de alguno á quien yo conozco. Afortunado 
amigo ! Allá, en tu campestre retire», ¿ no viste 
en sueños ¿ntes de anoche una hada de fisonomía 
alegre y ojos inquietos 7 Era ella. 

— Mientras unted converse conmigo, decia, no 
veré yo á nadie ; estaré como desentendida. Le 
tengo miedo á las publicaciones de Fígaro. 

He aquí á un ángel oue miente con una dulzu- 
ra que desarma toda replica. Ella no ve á nadie, 
es cierto ; pero es porque sus ojos no encuentran 
aquí lo que su corazón desea. No hai tal iuíimIo á 
las publicaciones de Fígaro Pret«índe engañar- 
me. Sinembargo, y aunque ha querido coloourine 
ella misma con sus delicadas manos un enorme 
Iforro, declaro que la mentirilla es una de las co- 
sas del teatro que dejo pasar sin desagrado. La 
franqueza en los enamorados es una brutalidad. I 


Esta señorita es mni fíiiA y mai etpirítiial ¡Mira 
incurrir en eUa. 

Balé á mi asiento. Una pierna atravesada toa 
impidió el paso en la región de los aattm y tuve De- 
oesidad de exhibirme laltando por eocimade uni^ 
silla. Fígaro hAoieiido de volatín ! Eaaa son ftAm- 
bien cotas del teatro ! 

Desde mi asiento oía con delirio las notas ca- 
denoioaas y llenas de meledSa del fikM66oe Doni- 
zettí, cuando un objeto caído sobre nüs oabeUoa 
me hizo volver la cara. Era que un niño, agaza- 
pado detras de mí, cumplía coa el encargo de 
arrt^ar un bouquet k los pies de la Favorita ; y 
al «f(*ctuar su oomision, una rosa desprendida del 
bouquet ha biacaido sobre mi cabeza, i Me ha- 
brán visto con este inesperado adorno 7 Creo que 
no. Se habrían reido, y observo, por el contrario» 
que todos oyen con mucha seriedad al bi^o fray 
Baltazar. Recojamos la rosa, sin decir nada, y 
guardémoshi como un recuerdo de las coyas del 
teatro i 

La voz del bajo no me permitía oir el mido qne 
pudiern verificnr«e á mi alrededor. Pero cuando 
deHH pareció fray Baltazar ^ y Femando t el jo- 
ven novicio, dejó escapar los suaves acentos de 
su voz, haciendo la orquesta un pianissimo deli- 
cado ah ! entonces sentí á mi lado nn rn- 

mor cavernoso de original sonido. Un bajo había 
sustituido á otro bajo El sublime espirto genHle 
llegaba coreado á mis oidos. Qué era esto 1 Miré 
al vecino. Santo Dios! Don Simón estaba dor- 
mido, y roncaba de una manera estrepitOMt ! Le 
toqué el brazo para despertarlo, difióndole: 

— No se duerma, Don Simón. 

— No duermo, me hago el dormido. 

— Pero roncal U. de veras 

— hut que lanzo son suspiros. 

— Recios suspiros ! Deupierte ! 

Que me aturde los oidoH. 

— Si digo á U. que no duermo ! 

— ?ues prosiga IT. 

—Prosigo, 
Porque la vida es un sueño ; 
El gran Caldinron lo dijo. 

Y prosiguió en efecto roncando. El aria final 
del tenor la ha ahogado para mí en sns suspiros 
(suspiros!) Don Siiuon. Dios se lo pague. £1 
asegura todavía que su sueño era finirido, ooib* 
asegura muchas veces que es aordo por fingi- 
mientii. 

Cuando sallamos, una señorita me preguntaba 
si no fanbia oido yo una voz de bajo interramaieii- 
do el espirto gentiU, — Señorita, le eonlesle ; io 
que U. ha oido es un fenómeno de aonambttUame 
que puede contarse entre las cosas del teatro. 


fígaro. 

Periódico de üWatara, bellas «ites j mdu. 

Aparece U»s jueves y domingos perla noebe. 
y se distribuye en el Teatro de Caraoaa. 

La suscñcion mensual vale aeis realea 

El número suelto vale un real. 

La distribución se hará & domicilio á loa ab<^ 
nados. 


Mes I.) 


Caracas, Ehebd 1? ve 1865. 
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FIGAEO. 


UTEft.\TüM, BELLAS ARTES, MODAS. 


fígaro. 


EL AÑO NUEVO. 


El hombre ama la vida ; y sinembargo 
marcha descuidado hacia su término. 

Si no creyéramos en Dios, si no tuviéra- 
mos fe en 1a.s creaciones de su espíritu in- 
falible, diriamos que el hombre es un in- 
sensato. 

Cada año que trascurre es un paso que 
damos hacia la tumba. ¿ Hai quien cele- 
bre esta verdad ? — Oasi toda la humani- 
dad la celebra. El primer dia del año es 
un gran dia en todos los paises del mundo. 

Beoordamos que un poeta ha dicho que 
baoemos con cada año de la vida lo que los 
heraldos hacían con los reyes : e? rei ha 
muerto f-^viva el rei ! 

Aquellas sociedades, idólatras del sistema 
dinástioo, miraban hasta cierto punto con 
indiferencia la muerte de un rei, sobre cu- 
yo cadáver se levantaba otro. 

La humanidad no puede ver con la mis- 
ma frialdad hundirse el tiempo en el in- 
Rondable abismo de la eternidad. 

Cuando nos despedjpios del año que pa- 
sa, decimos también adiós á trescientos 
sesenta y cinco dias de nuestra vida ; con 
ellos hemos visto desaparecer afectos que 
no han de volver, hemos visto hundirse en 
el polvo de la nada existencias que nos 
fueron queridas, hemos vertido en láf^rí- 
mas pedazos de nuestro corazón ^ De- 
cimos adiós á esperanzas desvanecidas, 
á ilusiones muertas, á proyectos con- 
vertidos en polvo vano; y nos encontra- 
mos, por último, muchas veces en los des- 
nudos brazos de la decepción. 

Ved, á pesar de todo, cómo llega el día 
de año nuevo, y las esperanzas reaparecen, 
reviven las ilusiones y la imaginación crea 


modernos proyectos. Hai locos felices, y 
el hombre es uno de ellos ! 

Eso no dura sino veinte y cuatro horas. 
El dos de Enero es ya un dia igual, en- 
teramente igual á t.odos los del año ante- 
rior. 

Viene entonces á los mas reflexivos es- 
ta consideración — ^£1 niño sufre los desa- 
grados de la enseñanza, los medios «oraeles 
en ocasiones para su educación : sufre el 
joven las contrariedades del frío egoismo 
arraigado en la sociedad, ó el amargo desen- 
gaño de un amor fementido ; y el viejo, ah! 
el viejo se muere ! ¿ Cuándo, en qué dia 
es, pues, verdaderamente feliz la humani- 
dad 1 i Cuál es el Mo nuevo que ha de 
traernos nuestra ventura ? . . j. . Para no 
parecer impíos, tenemos que levantar otra 
vez los ojos al cielo. Allí, á.traves de esas 
astrellas prendidas en el espacio, hai una 
sonrisa eterna para el justo. Es algo mas 
que la esperanza. Desgraciado de aquel 
que cuando buscó en su corazón á este án- 
gel de los que sufren, no halló sino el se- 
pulcro. 

nosotros tenemos, por fortuna, pura en 
nuestro pecho esa llama vivificadora. Por 
eso nos interesa el año que pasa y el ano 
que llega. 

Anoche, 31 de Diciembre, al reclinar 
nuestra cabeza sobre la almohada, no pu- 
dimos prescindir del recuerdo del ano que 
iba á espirar. Haciamos en silencio su aná- 
lisis, y después de habernos despedido de 
las ilusiones que el moribundo arrastraba 
en pos de sí, quisimos dormir 

Cuando un pensamiento nos preocupa, 
es difícil caer en ese olvido absoluto de 
nuestra vida, en esa apacible inacción de 
nuestros sentidos. Se establece una lucha 
entre el espíritu agitado y la materia que 
exige reposo. La materia triunfa al fin ; 
pero no en absoluto. Está uno entonces 
entre despierto y dormido : se sueña 


Nosotros soñábamos anoche el último 
sueño del año. 

Nuestros párpados habían caido cuando 
reflexionábamos sobre lo pasado y el por- 
venir ; y ñja nuestra febril imaginación en 
esas dos ideas que han abrasado estéril- 
mente á tantas c.al)e9as prí?ilegiadas, vi- 
mos adelantarse, ^agitado por el cansan- 
cio, á un anciano que, apoyado en un pesa- 
do báculo, enjugaba gruesas gotas de su- 
dor, que detenían en su frente algunas he- 
bras de pelo blanqueadas por la edad y los 
infortunios. Su paso era débil, pero apre- 
surado. Aquel hombre hacia el último es- 
fuerzo. — Detúvose» por fin, á los pies de 
un joven que flormia ; y lanzando un triste 
suspiro, dijo : 

— ^Después de mucho andar, he llegado ! 

Puso luego su enflaquecida mano sobre 
la frente del joven, y añadió, temblorosa la 
voz y el rostro anhelante : 

— Año de 1865 ! despierta ! 

£1 joven abrió los ojos. 

— Quién eres ? preguntó. 

— Soi el 1864. Est4)i condenado á morir 
al tocarte. I^vantA, hermano : sal á reci- 
bir á los que me signen. Dasfallezco 

Muero Adiós ! 

Y al mismo tiempo sonó una campana- 
da que le hizo desaparecer 

Levantóse el 1865, y por delante de él 
comenzó á desfilar la comitiva de su ante- 
cesor. 

Yípasorun grupo que enarbolaba una 
bandera tnn esta inscripción — Política eu- 
ropea — /« fuerza sobre el dereclto. Un 
hombre pequeño, cubierto con el manto de 
los Césares, discurría acaloradamente so- 
bre esí^ tenía ; y á su alrede<lor, pálidos y 
demudados, los monarcas europeos tem- 
blaban como si oyeran la trompeta del jui- 
cio final. 

Pasó después una sombra con la mitra ) 
pontifical en una mano y en la otra una 
cruz. Huia, buia despavorida y sola á la 
vista de espadas enemigas, y se arrodillaba 
luego para btfsar la mano del hombre que 
vestía el manto de los Césares. Era Ro- 
ma, la antes soberbia ; Roma, la que rea- 
tizó la unión de toda la tierra, de todos los 
pueblos ; perseguida ahora por unos, olvi- 
dada por otros, desamparada por t4>dos. 

Otra sombra- . • . Pediaágritos un amo. . 
— Esclavo! ¿quién eres ? Ah! Gre- 
cia i^La que hermoseó al hombre déla 


sociedad antigua, y le dio sus ideas y sus 
inspiraciones. Hoi mísera y abyecta ! 

Seguia una mujer con el rostro ensan- 
grentado y atadas las manos. Era Po 
lonia. — Socorro! decia mirando á todos 
lados. Nadie le atendía ; á ella, cuyo bra- 
zo fué en otro tiempo bastante fuerte para 
salvará la Europa del Norte, de la irrup 
cion de los turcos ! 

Por detras fenian Italia, antiguo refu- 
gio del sacerdocio, arrastrando el despeda- 
zado manto de su nacionalidad; Alema- 
nia, donde vivia el sacro imperio, rindiendo 
culto al funest.0 lema del primer grupo ; 
y España, el pueblo soldado de todas las 
grandes ideas de la edad media, uncida á 
los cordones del imperio francés ! 

Continuaban dos colosos hermanos, que 
gastaban sus hercúleas fuerzas en lucha 
tenaz el uno coptra el otro. Un raudal de 
sangre salla de sus pechos. El César, con 
satánica satisfacción, recogía el encarnado 
líquido, y bebía. Los gladiadores no repa- 
raban en el insulto, ni acertaban á com- 
prender que con su sangre alimentaban á 

aquella víbora de piel purpurina Eran 

los Estados Unidos del Norte América! 
Desgraciados ! Esa fiebre, que produjo la 
pasión y que el rencor sostiene, pasará ; y 
desde el fondo de vuestra alma, quién sabe 
si por toda esta generación, llorareis amar- 
gamente vuestra locura ! 

Cómo! ¿Ni siquiera deponéis un mo- 
mento las armas para volver la cara hacia 
ese féretro que os sigue ? ¿ No llega á vues- 
tros oídos el lastimoso llanto de ese senti- 
do duelo ? Mirad, por Dios ! Leed el fune- 
rario letrero escrita sobre el manten negro 

que cubre la urna : Bepública Meji- 
cana ! Es una hermana vuestra. Sus 

asesinos son vuestras enemigos ; los mis- 
mos que con la tajante espada del imperio 
han abierto á vuestras plantas un sepulcro. 
Cuidado como caéis en él ! 

Después vimos adelantarse al pequeño 
que vestía el manto de púrpura. Otra vez 
ese hombre fatídico ! En todas partes su 
siniestra figura ! Traía en una mano unas 
cadenas, que arrojó sobre el volcan Te- 
hualtepec, apagando el fuego que por allí 
respira aquellaprecíosa tierra ; y con la otra 
condu(úa á una matrona á quien adorna- 
ba una diadema y en cuyo pecho lucia la 
señal católica. Se detuvieron, y por delante 
de ellos pasó un campo inmenso, cubierto de 
árboles, ríos y minas de oro, — América del 


Sor ! dijo el César, y señaló á los ojos incau- 
tos de la mujer la región peruana Quisi- 
mos gritar, despertar á aquel pueblo her- 
mano y alentarlo á forjar con el hierro de < 
sus montes y las ramas de sus árboles, lan- 
ías para sostener con el mismo aliento de 
nuestros padres pasmosa lucha, basta es- 
tírpar por siempre del suelo americano la 
codicia europea ! 

Pero en aquel instante sentimos una ma- 
no estraña sobre nuestro cuerpo. Desper- 
tamos! Era Atahualpa, nuestro general 
Beltran, muchacho de diez años, hijo del 
▼alie de Oaripe, y á quien profesamos un 
carino singular. Si no estuviéramos tan fa- 
miliarizados con su persona, su tez bron- 
oeada, su cabello liso, y la inocente espre- 
8Íon de los de su raza, nos habrían hecho 
pensar que uno de los Incas del Perú se nos 
aparecía á completar el último cuadro. 

— Son las seis, nos dijo. Feliz año nue- 
vo! 

A la vez cayeron sobre nuestra almohar 
da innumerables chispas de oro. — Cómo i 
Es SLO'dso regalo de Atahualpa ? Ah ! Era 
que un rayo de sol penetraba por la ven- 
tana de nuestro cuarto. Triste desengaño» 
al cc»men/.ar el 1? de Enero ! Así suele ser 
para muchos el año nuevo : una ilusión. 

Ojalá que ese sol espléndido sea para vo- 
sotras, lindas lectoras, un augurio de dicha. 

Ese es el astro que mas os ama ; el que 
da vida á las flores vuestras compañeras. 

Pero no os ama menos Fígaro, que á su 
vez os dice sinceramente : 

Feliz año nuevo f 


LUCRECIA BORGU. 


OPERA EN OUATRO ACTOS. 


l'ARAKUASIS f>K HU ARGUMENTO 

Compuesta eiprcsamente para las lectoras de "Fígaro. ' 


PRIMKK ACTO. 

VtfiíeciA, 1a poderosu reina del Adriático, es- 
pléndida con todas Ins magnificciiciAs de la natu- 
rttltizti y del ntUí, a*^ nbiindiiiiH voluptuosa á las 
mil seductoras locunisde su célebre carnaval. — 
Vario» jóvenes eiegnnU'fl de l.i nobleza veneoiana 
r«jMcian su Hltí^riti en los Rob»*rbio8 jardines del 
|ial»c>o Barbarigo, regi/imente decorado para una 
iHimposa fiesta ; y aspirando la fiebre del deleite 
Bn a<|uoUoa auibientes perfumados, celebran con 
BOtusiasmo las imponderables bellezas del cielo 


de su patria, qee ya en breve el deber les obliga á 
trocar por la eorte de Ferrara. Insinaado al ea- 
■o por an jÓTen forastero el nombre de Luereoia 
Borgia, MDora eniónces de aquellos estados, por 
■a cuarto matrimonio con el duquH don Alfonso 
da Bate, todos aquellos caballeros prorumpeii 
en impreoacioDes mas ó menos enérgicas contra 
aquella mi^er, de una celebridad ya para enton- 
ces harto odiosa en los anales contem|)oráneos 
de la licencia y del crimen. Y á propósito, uno 
de ellos, Orstni, refiere á los demás (cavatiic A: 
neüafaial de Rimini) no sin cierta pre«teupacion 
supersticiosa, un pronóstico funesto para el y pa- 
ra su amigo Genaro, que aludiendo á Lucrecia 
Borgia les hiciera cierto agorero en un día me- 
morable. La impresión producida desde luego 
por el siniestro relato, desvanécese ni punto, nu- 
beciUa fugaz, en medio de at^uella atmósfera de 
deliciosos encantos ; y los jóvenes atraídos por 
la música y la danza, invaden alegres los sa- 
lones del festín: mientras Genaro, que ce- 
diendo á la habitual melancolía de su carácter, 
se había desde el principio separado del grupo de 
sus amigos, dormía tranquilamente en un banco 
de césped Entretanto una dama enmasca- 
rada, que cautelosamente á aquel sitio se apro- 
xima, detiénese k la vista del dormido Joven ; vi- 
siblemente conmovida, le contempla con vivísimo 
ínteres; y en un dulcísimo Holiloquio — (cavatituí 
" come bello ! quaU ineanio ")— lleno de esquisito 
seutimicnto, da espansioo á las secrelás ternuras 
de su alma por aquel hermoso oíanoebo, á quien 
parece amar entrañablemente. Los acentos en 
que traduce su emoción, ya de grata y satisfac- 
toria sorpresa al observar la nobleta que brilla 
en su sembUnte ; 'ya de arrobamiento, como en 

Íiresenoia de una dicha largo tiempo deseada ; ya 
ímidos como el rubor que suscita el recuerdo de 
una acción pecaminosa; su turbación, sus ansias, 
su llanto, en fin, todo indica en aquella mi^cr que 
un lazo misterioso une k la suya aquella ezisten- 
oia tan secreta como profundamente idolatra- 
da. Esta mi^er es Lucrecia Borgia ! No ev, pues, 
una intriga vulgar la que la impulsa á introducirse 
á riesgo de ser descubierta y escarnecida, en Ve- 
necia donde es tan aborrecida .. ¿ Qué afecto 

es ese capaz de enternecer hasta las 1 grimas ese 

corazón que la perversidad ha empedernido 7 

Ese es el secreto de su vida Aquel es su hi- 
jo Solo Dios lo sabe ! Pero Gcoaro 

despierta, y viendo á su lado una mujer de distin- 
guida belleza, le hace oon \a luas fina galantería 
aventuradas insinuaciones «it* amor ; ella ct*n há- 
bil franqueza logra atraerlf* ni terreno de las 
confidencias, v el joven oautivftdo por a<iuella no- 
ble ingenuidad, le revela su hi«toria en interesan- 
tes pinceladas-(Duo: di pcscatori ignobili}-'CTih' 
do por unos miserables pescadores, de quienes 
craia ser hij.>, vivió en Ñapóles sus primeros años 
hasta que un guerrero des<M>noc¡do llegó un dia 
V le entregó un pliego en que una dama le confesa- 
ba ser su mndre,8Ín nombntrrte, por ser, decía, pe- 
ligroso para entrambos. Jumas la ha visto, pero 
la ama : su imajinacion se ha foijado de ella una 
imájen risueña, y grabada en su corazón le acom- 

{>aña en todos los instantes de su vida. Lucrecia 
e conforta en tan bellos sentimientos y le alhaf[a 
con la esperanza de poder estrecharla algún día 
contra su corazón : y cuando Genaro le insta pa- 
ra que le descubra quien es ella, sobrevienen 


Ém 


Mift amigoi, U sorprendeii sin careta, la re* 
oonooen al panto, y aunque se cubre precipita- 
damente y trata de alejarae, ios joyones la ro- 
dean, la detienen á pesar de Genaro ^ue intenta 
f»rote}er su retirada ; y obligándola a escuehar* 
üs, cada uno de ellos le recuerda en vigorosos 
rasgos un nuevo crimen de que ban sido sucesi- 
vamente victimas por orden suya sus respectivos 
deudus. En vano la consternada mi\ier implora 
piedad; todos & una la improperan y la abruman 
de ultrajes, diciendo por fiu al sorprendido Gena- 
ro. Esa es la Borgia. Horroriíate» 


ACTO SKGUNPO. 

No se ha descuidado por su parte el duque 
de Ferrara. Kezeloso de aquella estraña éspe- 
dicion secreta de su esposa a Venecia, sígnela 
iiAtuto con profundo sigilo, y logra presenciar 
oi'ulto á lo lejos su furtiva entrevista con Gena- 
ro : todfts las apariencias delataban á sus ojos 
una intriga de amor en aquella aventura caute- 
losa de Lucrecia; y herido su orgullo, se propone 
tomar de entrambos una ejemplar venganza. 
Instruido por sus espías del próximo vinjo de Ge- 
iii^ro á Ferrara con sus smigos, en el séquito de 
]n embajada Grímani, espera intranquilo sn lie 
g ida para e)eeotar su plan. Avisado por fin de 
HU arribo y de su instalación á inmediaciones del 
palacio ducal, aposta en sitio convenientes es- 
¡tfas encargados de apoderarse de su persona k 
viva fuerza, si necesario fuere : y saboreando de 
(iiftemano el placer de su venganza satisfecha-* 
(C.AvaTIMa : *'ri€ ni, la mia vendetta^^) proninipe 
en amenazantes apostrofes contra títdo lo que 
oponga obst&culo a su poderosa rabin. — Genaro 
en tanto entregado con sus amigos en la noche 
h loki placeres de la mesa y del vino, sale con ellos 
k despedirlos al asomar el dia ; y departiendo ale- 
lares i^bre los nuevos goces qué les reserva la 
mgniente noche en un sarao á que los ha convi- 
dado la princesa Negroni, se acercan insensible- 
mente al palacio de Lucrecia. Los aturdidos 
Jóvenes, de comentario en alusiones y de alusión 
vn invectivas, desatan hu odio contra la Borgia, 
particularmente Genaro, que mal aconscgAdo por 
e\ recuerdo de aquella drnmática revelación de sus 
amigos en Venecia, se exalta hasta el estremo 
de arrancar la B del nombre de Borgia inscrito 
«n el escudo de armas del palacio, dejándolo así 
malignamente mutilado á la irrisión general. 
Todo lo han presenciado h»B esbirros. - Genaro 
»e separa de sus compañeros ageno de todo pe- 
ligro 


ACTO TKKi;eKO, 

Pero el duque tenia muí activos servidores, y 
ol^ triste de Genaro ha sido conducido secreta- 
mente prisionero al palacio ducal. La duquesa 
por RU parte instruida por su servidumbre de l<i 
.1 (renta hecha á su nombre en el umbral de su 
propia morada, acude profundamente irritada, 
pero ignorante del autor del atentado, á pedir 
venganza k Don Alfonso. Este con solícita con- 
descendencia se apresura á empeñarle su paln- 
bra solemne de que hará esterminar al insolente 
profanador ; y al efecto ordena que le traigan á 
su presencia. A su vista el corazón de autiella 
madre ignorada se hiela de espanto. La fatali- 


dad se encruelece en suscitarle íntimos tormen- 
tos. La inminencia del peligro de Genaro la 
sobrecoge de angustia. Pero en vano trata de 
desviar de su cabeza el rayo de la venganza qUe 
ella propia ha foijado. Don Alfonso se mueslx^ 
juez severo : y á pesar de las diestras insinua- 
ciones con que la duquesa se esfuerza hábilmente 
en desorientar el interrogotorio, toda su maes- 
tría se estrella ante la noble ingenuidad de 
Genaro, que generosamente se confiesa tínico 
culpable. No desmaya sinembargo Lucrecia: 
quiere disputar á la ven^canza aquella víctima pa- 
ra ella interesante, y pide á su esposo hablarle 
á solas un instante. Entonces en un diálogo 
(Duo-so¿t siamo) de supremas emociones, libran 
batalla campal la pertinacia sublime del amor ma- 
ternal y la crueldad refinada de una implacable ven- 
ganza. Inútil batallar Aquella miyer, esclava 

de sn secreto, impotente para desvanecer los en 
apaiiencia justificados celos de su marido, queda 
vencida en la lucha, y condenada á presentar «lia 
misma con su propia mano á su Genaro, al vaso 
envenenado que ha de quitarle la vida. En efec- 
to, Ih^no de pérfida cortesía, anuncia el duque al 
atónito Genaro que seducido por su noble fcnn- 
qunza, y movido a piedad per los ruegos de su es- 
posa, le perdona y le pone en libertad : y propo- 
niéndole luego algunos partidos veotfijoKos para 
sil carrera, que el joven no acepta, le invita por úl- 
timo á libar con m el vino de la amistad que, por 
mano de sn señora va á ofrecerle. -(Tbrcisto: guai 
se tisfuffgtnunudo,) — El duque inspeccionando 
con inteligente disimulo los menores movimientos 
de la escanciadora, y dominándola bajo la preeion 
sofocante de su audacia maquiavélica : Lucrecia 
sirviendo aterrada de instrumento fatal á la subli- 
me atrocidad de un tenebroso parricidio : Genero 
á su vez confundido ante la inesperada benignidad 
de aquellos siniestros personajes, atribuyendo k 
la invisible protección del genio tutelar de eu 
madre la gracia concedida, y traduciendo sus 
emociones en melancólicos acentos de sabor re- 
lijioso, llenos de unción como la plegaria de un 
náufrago, imprimen á aquella situación de aterra- 
dores contrates un tipo dramático admirable.' — 
Genaro apura la emponzoñada copa, y el daque 
dejando asi consumada su abominable venganza, 
se retira satisfecho de su obra. — Una vez sola oon 
el joven, Lucrecia recobrada de eu estupor al ea- 
tímulo de una feliz idea, se apresura anhelante á 
revelarle su envenamiento, y solícita y afectuosa 
le dá un pomito que contiene el mas eficaz antí- 
doto. — Estupefacto Genaro duda creerla; antee 
imajina que el verdadero veneno es el que ella, le 
presenta ahora como antídoto ; hasta que estre- 
chado por la pertinacia ferviente de la Bor^a , 
que le suplica al fin en nombre de su madre» al 
cabo se resuelve, bebe y se salva, decidido á limr 
de Ferrara. 

ACTO CUARTO. 

Pero la fatalidad de su destino le retiene en la 
corte. Su íntimo anjigo, su inseparable compañe- 
ro, el generoso Orsini, llega á buscarle, y en nom- 
bre d<il recíproco juramento que se han hecho dt» 
vivir y morir jiiiitort, le exijes*» detenga ofreció n«it»- 
le acomparmrle al difiere bu ví^Jh hasta el siguí*» nt4« 
dia, después de la fiesta de la Nogroni. — El but^n 
Genaro accede al deseo de su caro Orsini, en cu- 
yo pecho desahoga sus tristezas, exhalando en 


á<»]0fCMU qite}M los re^nditot pesares de su al- 
ma. (BOMAKZA: ** nt^gio d^amim pamaV) Pura 
abogar sns somMas preoeupaeioaes en las mil v<i- 
loptaosidades que promete á los jóvenes el ten- 
tador festín de la Negroni, itérale Orsini, en 
pos de sí á los deleitosos salones de aquella eor- 
tesana. Magnífieo sarao, en que el gusto mas es^ 
qnisito hia eombinade en estimolante progresión 
tedas las delieias del mas elegante sibaritismo. 
AHÍ entre las alegres libaciones del sastaneioso 
Madera, del esoitente Bin y del Chipre yaporo- 
■o ; disipada fetiamente la nube importuna de 
una querella que per desgracia ahuyentó á las 
bellfsnaas sirenas del festín, entona Orsini des- 
puea de una postrera libación general de rico 
ciracusa, su celebrada Balata, en que con los 
sensuales atarlos de «na lozana imaginación, des- 
cubre y enseña á sus amigos d aécretopara serfi- 

licet De repente, no bien estinguida aun la 

iribracion de aquellos acentos de epicúrea ale- 
gría» resuena distintamente en las habitaciones 
interiores un canto funerario. Tomando aquel 
incidente como una chanca que suponían prove> 
nir de las damaii, Orsini coi^tinúa su balota en 
medio del entoHiasmo general: pero reiterado 
entonces el canto fúnebre, apáganse de improviso 
las luces, y al intentar toaos salir del salón, se 
encuentran con las puertas cerradas, é inopina- 
damente aparece Lucrecia Bor^a en medio de 
los atónitos convidados. La terrible dama les re- 
tribuye, díceles, con aquella cena en Ferrara, la 
humillante escena del baile en Venecia, y les anun- 
cia que <ñnco féretros les están ya convenientemen- 
te preparados, pues su vino de »SiracürtH produce 

rápidos efectos Mas de súbito, anonadada de 

fulminante sorpresa, (pues le creia ya ausente de 
Ferara), ve salir á Genaro del grupo de sos cinco 
víctimas, redamando para él con entereza el 
sexto féretro. — Loca de espanto, despide á todo 
el mundo, y sola con Genaro se esfuerza en in- 
ducirle á tomar el salvador antidoto que aun po- 
see; mas no habiendo ya dosis suficiente parn 
todos sus amigos, él le declara su generosa reso- 
lución de perecer con ellos : antes de morir 
quiere sinembargo vengar á sus coiupaneros in- 
molando al monstruo quc^ los ha sacrificado, y 
tremendo, lánzase á herir de muerte á la con- 
turbada Lucrecia, que en tan supremo trance 
le contiene diciéndole : ** eres un Borgia, soi tu 
madre.'* (Aria ; m' odi, ni' odi ! io non t*im- 
ploro.) 

Tan estraordinaria revelación en aquellns acia- 
gas circunstancias, hiere de parálisis las fnculta- 
des morales de Genaro; su corazón estalla de- 
SAOgrado bajo la presión fatal de semejante des- 
cubrimiento; y estúpido en el deliquio de su es- 
píritu, nada escucha de las angustiosas instan- 
cias de su madre, y apéuHs si acierta á esclamar 

por intervalos. — *' Soi un Borgia ! Es que 

el fantasma repugnante de su incestnosa cuna le 
fascina como la evocación de un conjuro podero- 
so Indiferente Genaro á todo lo qne le ro- 
dea, puede decirse que el verse Borgia le mata, 
antes que el veneno mismo cuyos estragos de- 
vastadores siente ya Muere Y aque- 

IIn madre .desgraciada sinticüdo que con aquella 
wda que se estingue se arrü iica de su corazón 
depravado el único elemento posible de su reha- 
bilitación, lanza en penetrantes sollozos (Aria 
FINAL: era deiso u figlio mió) su postrimero 
adiós á todo sentimiento de virtud. 


APORTES »E m mmm. * 

VII. 

Mi binóculo de teatro es un instrumento pre- 
cioso : con su ayuda he podido ya observar t'l n ni- 
11o de Saturno y los satélites de Júpiter. Pnro no 
es hacia el cielo de los astros que yo le dirijti co- 
munmente, sino á ese cielo de la belleza, yin>laiv 
tea tentral en que sobresalen como consteiacio- 
nes principales, Flora, Linda, Di(io, Malvina, 
Herminia, las dos Camelias, £nma, JuJieUt 9aft^ 
la hermosa, Juno, Diana la cazadora y la ro- 
mántica Amanda. 

Creo que el número podria aumentarse, si Ja 
luz del gas me lo permitiera; pero cuando mas en- 
golfado me encuentro en mis observado in's as- 
tronómicas, se presenta áé pronto un eclipse to- . 
tal, y la enfemtcHa se cohvierte entonce» en fú- 
nebre ciraenícno. Tened paciencia, hijas del Guiii- 
re, y pedid a| gazómetro luz. pnra de esta mann. 
ra poc\er continuar en mis estudios astronómicos. 

Pero el servicio mas importante que bftstH h«i 
debo á ini binóculo, es el haberme hecho recono 
cer el homósísimo lunar de ^n graciitsa Btodia. Hu- 
ra algunas noches, me encontraba en uno de los 
palcos de la izquierda, coando sin hacer cuso de 
la escena tendí mis ojos sobre nqueila púdica jo- 
ven, quien ádistanciade ciintro varns estahn aku- 
tadade tres cuartos, y atendia k una escena de la 
ópera en que se bln odian las espadas. Sea que la 
señorita Élodia es mui nerviosa ó qne se encon- 
traba mui poseída de la historia que interpreta- 
ban los artistas, es lo cierto, que hubo de cerrar 
sus ojos en el momento en que los contendientes 
se fueron á las manos. Entonces, y aunque de una 
manera tan instantánea como el relámpago, pude 

Sercibir aquel lunar, aquel hermosísimo Innar, 
efecto capital, según unos, gracioso contrasU*, 
según otros, que posee la simpática £. Es lo cier- 
to que la familia de esta lo ha ocultado hasta hoi. 
{I que la tímida niña jamas pestañea, ni cierra 
osólos delante de alguna amiga imprudente, que 
Sueda sacarle en cara esa mancha, que<á manera 
e ala de insecto casero, está fija sobre la cara 
anterior de su párpado superior derecho. 

En cuanto á mí te diré con Fornárais: 

Kse Innar bella Elisa, 
Vale un mundo. va4e dos : 
Y si lo anima tu risa 
Vale cnanto se divisa 
Entre los hombres y Dios. 

— Pero cómo has pmlido observar y marcar sus 
dimensiones / me preguntaba ahora noches un 
compañero de sofá 

— Por trasparencia, ninigo mío ; mi binóculo 

Suede distinguir hasta los mas pequeños granon 
e fécula que á manera de avispen» se proyectan 
sobre los camlloe de algunas damns. Cuando ei^a- 
mino á estas lue parece que todas acaban de salir 
de un barril de harina ; y en nlgunas es tanto el 
número de granos, que se forma en el aire como 
especie de nebulosas, que algunos neófitos han 
tomado conu» humo del gas, on lo que revelan que 
han estudiado el microscopio. 

— ¿ Y ese poderoso binóculo, en dónde lo has 
comprado ? 

— No te 1<» diré; pero escucha. Ahora noches 
la señorita Guillermina, quien por la primera vez 
asistía á la ópera, quiso examinar el rostro de 


CarmelÍDa en el momento en que esta cantaba la' 
primera aria de Hernnni. Ln niña dirigió sobre la 
artista su pequeño anteojo^ y dnspuRs de subirlo 
y bajarlo en todis direcciones, concluyó por pt^- 
dirle á su ^apá el que este tenia en sus manon. 

— Imponible; tampoco con este, mamá, esctninn 
la niña. 

— Toma el mió, le dijo su hermano que estaba 
atrás. Te lo recomiendo, pue» es de una famosa 
fábrica de Hamburgo. 

— Desgraciada! repuso Guillermina: tampoco 
puedo con este distinguir la menor facción. No 
hai duda, mamá, estoi ya miope, y no debo vol- 
ver al teatro. 

Un amigo de la familin que estabn 8«^ntndo f*ii 
el paleo vecino y al lado de Guillerminn, i\\i\7.k 
con buscada casualidad^ aprovechó entónc^N rxta 
elocuente ocasión para ofrecer á \n seiíoritH t^u 
binóculo. 

— Aquí teneÍD el mió, 1h dijo. Estol seguro que 
os gustará y despejará en vuestro espíritu e.m fnn- 
tnsma de la miopía. 

— Ah, Dios mió ! Qué bien veo hhor», nianiá! 
Desde aquí distingo las seis capaü de harina que 
tiene en la cara cada corista. — ¿Y en dónde hn- 
beis comprado ese binóculo, Teodoro ? él es m«g- 
niñco. 

-—En el ürnn Bazar, bella íniiigti. 

AÍ siguiente dia, Teodoro se prefteiitó en 

fr-l Grun Bazar y compró un binóculo igual, y so- 
bri' li cajü escribió : 

A la bella GttilUrmina. 

Su apasionado. — Troikiko 

Krj* esta la primera dt^clarnrion dfl jóvnn iiu- 
bt»rbp. 

Dicen que cuando la niñs n^cíbió h1 binóculo, 
esclnmó: este es el joven quw me coiivieiu», pue's 
me ha curado en un raomonto uim do tan t^nfcno**- 
dades mas rebeldes. 

Pero dejemoH por un instante fl binóculo y 
Guillermina pretendida por Teodoro, para n-bLif 
ef<ta conversación en un palco de la derecha, hIu»- 
ra noches.--; Qué chasco! decia la una á Ins 
otras ¡Qué de cosas nos diria Fígaro, si pudie- 
ra conocer cuanto pasa fuera del teatro, y »ohr<* 
todo los desengaños de esta tarde ! 

—Cómo pintaría la tristura y sobretodo la pan- 
tomima de cada una de nosotras, añadió la se- 
gunda, desde el momento en que supimos que 
nuestro j»erro^sl estaba enfermo y no podía pei- 
narnos. 

No os asustéis, amigas mias.— Yo he escuchado 
vuestra conversación por completo; pero debo 
también advertiros, que antes de llegar al teatro, 
habla sabido en todos sus detalles t<»dos vuestroH 
percances y aventuras. — >Dicon que una de voso- 
tras se mostró tan colérica, que al ponerse la crino- 
íina se enredó con ella y vino al suelo ; uiitMitraA 
otra, llorando como una Magdalena, fué cauíüi 
de que una familia del vecindario se pn^sentíise 
en la casa en la creencia de que habia en ella un 
difunto. 

— Un difunto, sí, habia un difunto en ffí'cto.en 
el t^orazon, en la imaginación, en los ojua y «m» los 
labios de cada una de vosotras. — Era vuestro 
perroquet que tomaba en eeosmomentíis un« fuer- 
te tisana de cunde-amor: no podia peinaros. 

Y á propósito del perroquet, cuánta falta hizi» la 
otra noche en la famosa exhibición de La Favo- 


rita ! Eq su ausencia debió levantársele una es' 
tatúa; oon gran pedestal para colocarla en medio 
de la orquesta y fuese asi el complemento de la. 
escena. — ^Jamas se habian exhibiao en esta tin- 
tos contrastes. -r Por doquiera bellos árboles, cas- 
cadas y riachuelos, salones y castillos, espadas y 
plumajea. — Fué un paisaje de brillantes colores, 
en que se exhibió una calandria que supo meta- 
morfosearse ooA la mayor facilidad : en el primer 
acto remedó al azulejo, en el segando al carde- 
nal, en el tercero á la piiloma, y en el último re- 
medó aquel pígaro que llaman Dios te dé. 

Cantaron ? 8í, cantaron el de profuudis y el . 
Diea ira, mientras todas las bellezas del teatro 
oon sus ojos humedecidos de lágrimas recordaban 
ni pobre perroquet tiritando de frió, y lamaa tan- 
do la ausencia de sus caras árnicas. 

Los do FÍGARO estuvieron también embarga- 
dos, y solo yo, durante la exhibición de trajes qae 
HH operaba en la escena, pude reconocer algnnaa 
de las heroínas que tanto lloraron ahora noches 
por la ausencia de Robert Maoaire.~-^ua estaba 
frente de mí. Traje blanco sencillo, y peinado á 
lo Fígaro con dos grupos de andromedas amari- 
llas, el uno atrás en el moño y el otro al lado iz- 
quierdo de la cabeza. Era Dido. 

Mas acá, en Sebastopol, se encontraba otra, ves 
Mda de blanco y adornos color fucia en la zolapa. 
Allí cerca estaban tres de las principales. Todas 
de ojos vivos y sonrisa graciosa, quienes vestían 
(;on sencillez y elegancia. 

Cerca de ellas la distinguida señora U y su Re- 
ñorita hermana peinaban á lo Fígaro, con ador- 
nos <le camelias blancas y vestían blanco escotado 
<]e tul con manga corta y berta color de rosa del 
mismo género. 

Allí estaba también la señorita B, cuyo gra- 
ciorto vestido de muselina blanca con adornos azu- 
len, revelaba mu modestia, no obstante que su nom- 
bre es un poema. 

En la misma nía izquierda estaba G. vestida de 
blitiiooy con berta verde claro de un gran efec- 
to. Peint^ba á lo Fígaro. 

La setíorita E. en el lado opuesto vestía de blan- 
co, corte alto y sin adornos. Nunca me habia pa- 
recido tan agraciada como en esta n(»cbe Laa »*".- 
neritas M. vestiAin todas muí sencillamente y te- 
nian adornos de rosas en el seno y peinado. 

Las dos Camelias vestían la una de amarillo, zi>- 
lapa de color y adomoa variados, y la otra de 
blanco, con adornos verdea ; llevando en la ca- 
beza una graciosa guirnalda de hojas de acan- 
to, mezclada con espiga.^ y frutas de oro. 

Lhr soñoritas S, en el aladerechaa, estaban co- 
mo siempre, con trajo moderado y con peinados 
sencillos. 

¿ Y por qué no nombrar á las señoritas T ? Yo 
aguardo que ellas abandonen los copiítes y ven- 
gan peinadas á lo Fígaro: será entonces que B¡- 
hlióphilUB saludará á este grupo juvenil, lleno de 
modestia y compostura. 

Se me olvidaba recordar ese otro grupo de ni- 
ñas á quienes siempre he encontrado vostidds 
con elcgniu-ia, sobre todo una, que las mas de Inn 
veo«'s. usa manga larga y adornos de cinta ro^a en 
los puTiort y hombros. Bellas hijas del Gufíir**, 
elhirt Hon también dignas |de estar en las columnas 
«le Fígaro. 

Kn la segunda representación do la Favorita 
me dicen que hizo su debut una nueva beldad. 


i Por la primera vez se presentó esa heroína de 

Shakespeare, tipo griego, para quien el canto de 

la alondra es una armonía del cielo. Biblióphilus 

I te saluda, bella J., y* que no pudo contemplarte. 

i Por lo que toca á la noche del juévea, puede 

I decirse que jamas se había visto un eclipse tau 

i completo en la concurrencia masculina.^ Fut^ 

una noche de difuntos, con su miserere y "requíes- 

cftt in pace." En defecto de cantantes, la vista 

«ucoutraba bellas flores en que ^arse. 

Allí estaba Dido con traje negro de seda y ca- 
misilla blanca de punto hasta el cuello. Su pei- 
nado era seneillo y adornado con dos grupos de 
I andromedas amarillas. 

Zalema vestía de muselina blanca, con camisi- 
lla del mismo género, y una pequeña camelia ro- 
tada en la cabeza, mientras su hermana, vestía de 
wda negra con adornos encarnados en la zólapa, 
7 una rosa en la cabeza. 

G. tenia traje alto de muselina blanca y azul ; 
nada de adornos. £s la señorita que se presenta 
en el teatro con mas sencillez. Lo mismo puede 
decirse de las señoritas O. que vestían en el lado 
opuesto de muselina blanca, y tenían en el peina- 
do un solo grupo de flores hacía un lado de la ca- 
beza. En este mismo palco la señora G vestía 
de azul celeste, y su zolapa estaba eubierta por 
nn corpino de punto que, cerrándose en el cue- 
llo, se abría en el medio para dejar ver un hermo- 
M> grupo de flores blanc»is con foUage verde. — Es- 
te traje rae pareció muí elegante. Su peinado era 
natural. 

Flora, vestía de céfiro blanco y llevaba una zo 
lapa de encajes, prendida en su centro por un 
bouquet de flores blancas y follaje verde, mien- 
tras en sus hombros llevaba flores del mismo co- 
lor. 8n peinado era á lo Fígaro, gran moño de 
nzM atrás y dos hermosos rizos colgando en cada 
uno de los lados del cuello. 

En Sebastopol brillaba Diana la cazadora, be- 
lla y modesta como siempre pero sin el arco en 
ia mano y el carcax de flechas en la espalda. ¿ Pa- 
ra qué descríbrir su elegante traje y bu hermoso 
peinado á la Emperatriz ? Ella hace parte de* ése 
espléndido bouquet de flores caraqueñas que se 
exíbe en esta temporada. 

Para terminar, un saludo á vosotras, graciosas 
bijas del Avila, que portante tiempo habéis habi- 
tado á las orilias del Sena. Las dos señoritas C 
peinaban muí modestamente y estaban vestidas 
eon el mayor gusto y elegancia. 

Biblióphilus. 


EL ULTIMO oía DEL ARO. 


No hai nada eterno en el mundo. 

Pero es porque hai un monstruo insaciable qne 
se lo traga todo. 

Y no es el de las alas negras y el vestido estre- 
llado, que nos pintan los antiguos. 

Ese monstruo es el tiempo. 

Es an bolsillo sin fondo que todo lo atrae, como 
si eatttvieae imantado. 

Todo e« para él, sin distinción de formas ni co- 
lores : lo mas grande y lo mas pequeño, lo mas 
sublime y lo mas miserable. 

Es el non plus ultra del egoísmo ; el mundo en- 
tero h& de ser suyo. 


Y lo será, lo estoi viendo. 

,' Desdichado del hombre que cae en eae bolsillo 
insaciable sin dejar un jirón de sos ropas pegado á 
sus parches ! 

Nadie sabrá que ha existido. 

Porque esas paredes son la Historia. 

Allí veo mil girones. 

Homero, Napoleón, Rafael, Miguel Ajigel, Bo- 
lívar y otros mas ! 

Son como las muestras de zaraza que quedan 
en la tienda después de vendida la pieza. 

Ni mas ni menos que el comerciante, la Histo- 
ria los conserva para memoria y ejemplo. 

Como ella, el comerciante confronta loa Jiro- 
nes nuevos con los viejos. - 

Es leí humana, y la filosofía nos lo ha enseñado 
siempre, que el jirón viejo que alcanzó un alto 
precio nos parezca superior al nuevo, por her- 
moso que este sea. 

Yo no sé decir si es un desatino, pero no hai 
imposible que no emprenda el hombre por trope- 
zar eon esas paredes y poner su jirón mas alto 
que los demás. 

El amor, la guerra, la música, la poesía; ahí 
están todas las pasiones, como piara de locos, lu- 
chando por la inmortalidad. 

Y sinembargo, muchos se rompen la cabeza ; 
y bajan ensangrentados sin dejar el pedazo de 
ropa. 

El último día del año es la cabeza de Medusa 
de estos ambiciosos impotentes. Es el ave de Ti- 
cío que le roe las entrañas. 

Allí va uno triste, cabizbajo. 

Todos los años, el último día de Diciembre, le 
veo así. 

Se lleva las manos á h. cabeza, desesperado, 
insensato : y parece que llora por el año perdido. 

Mañana le veré sonreído y alegre porque habrá 
concebido otra esperanza. 

Y e^o es un año para la generalidad de los hom- 
bres : un sueño. 

Para otros es una pesadilla. 

¡ Feliz aquel que le ve pasar con indiferencia, 
porque ese al menos no siente ó no tiene cuida- 
dos ni ambiciones ! 

Un año ! 

\ Para cuántos no es una tumba, una lágrima 
que quema, algo como un cadáver que reclina la 
C4ibeza sobre nuestro corazón! 

Porque hai hombres, linda lectora mía, que 
ocultan un cadáver detras de la sonrisa que des- 
pliega sus labios. 

No me preguntes cuáles son esos hombres. 

No sabría decírtelo. 

Búscalos ; y verás que yo no te he engañado. 

Mira ! allá está uno con semblante alborozado, 
riendo y cantando en medio del armonioso es- 
truendo de la danza. No le quites la máscara. 
Déjale ! Quiere que el año nuevo le encuentre 
Hturdiéndose eñ la embriaguez del placer. 

Para él un aSo nuevo es una nuevii carcajada, 
de burla ó de desprecio, no nos importa. 

No le veas mas, no fijes así tus ojos en los su- 
yos para mirarle el alma, porque tn asombrarías. 

En poco se diferencia de aquel especulador que 
suma y calcula sus ganancias. 

No le hace que á su puerta esté llorando una 
pobre mujer hambíenta, á quien el frío de Di- 
ciembre hiela la sangre eti las venas. 


Para aae boiubre un año es un ■Hqaiilo de mo- 
neda* de (tro. 

No le maldigas, lector, «i tienes un eorazon fre- 
ne roso. 

No le envidies si eres pobre. 

Compadécele. 

Ese hombre tiene una lla^^a incurable en el al- 
■la : 1a pasión del oro. 

Y así hai machos que nadan en las riquezas, 
en el iaiMto, eu la ponpa; y «rrastmn portas 
calles un cuerpo infecto. 

Ah! dejftqve corra el telón sobre ese drama 
de miserlim. 

7bh FikMrfia es el verdugo del hombre. 

No hai mas que In Poesía, la diosa de «les de 
sueBo, coronada dn flores azub^s. 

£n medio )le esas Husiones muertas, de esas 
ansiedadea indefinibles con que el año marcha a 
la tumba, nosotros, tranquilos, ricoa de esperan- 
zas, saludamos la alborada y estrechamos cariño- 
asmen te la maBo de nuestras lectoras. 

Mazrppa. 


VRSnVO COIM U ROSA. 


Ah ! quién te dicta, dime, esos antojos r 
¿ Quién ha ceñido á tu esbeltez de pulma 
Traje que & tanta hfmnosa inspira enojos 

Y cuyo ideal color dice á los ojos 
Tantas cosas bellisimas de tn hIuih 1 

I Fué el ángel que desciende de los cielos 
Cuando duermes, y en sueños te enamoi-a, 
Quien por mostrar acaso los desvelos 
Con que te ama, cortólo de los velos 
En que se envuelve hi apacible aunrra 1 

¿O creyéndote diosa, á tu miradn 
Detúvose un celaje vespertino, 

Y condensando su impalpable nada. 
Ofrece hechas de gaza nacarada 
Galas k tu apoteosis peregrino ? 

O confiésalo niña ¿ por ventura 
En tn inocencia temes el ultraje 
Que puede hacerte una mirada impura 
De los ojos que arrastra tu hermosurn, 

Y I1«vasel rubor haata en el traje 1 
Haeea báen : laa miradas codiciosHti 

Que á tu casta figura el mundo tienda, 
Al haüar e«M galas ruborosas, 
Aliada* buaearán, «i aun llueve rosas, 
Como dice la mística leyenda. 

O bien eomo iaa miaá que te adoran 
En ilusión que mi respeto acrece. 
Creerán heohai las gracias que devoran 
De rosas qua entreabriendo se evaporan, 
O vapor que agitándose florece. 

P. Arismfrndi Brito. 


ROMBRBS DB MUJESRBS. 


Sü SlGlílPrCAfK) Y SU ORIGKK. 



HOMBRES. 

Gaspar! na. 

Genoveva. 

Gerarda. 

Germana. 

Gtorónima. 

Gertrudis. 

Gervasia. 
Gílberta. 
Gisela. 
Gliferia. 

Graciosa 6 
Gniziela. 

GregorÍH. 

Gudula. 

Guillermina 

Guiñara. 


su aiaiaancADo. 

Jefe. 

Que habita IO0 bosques. 

Valiente. 

Lincera. 

Nombre sagrado. 

Que guarda 6 proteje 

la casa. 
Respetable. 
Brillante en el peligro. 
Vasalla, compañera. 
Dulce, amable. 

? Que está en boga, 
y graciosa» 

Vigilante, que vela. 
Socorro de Dios. 
Que se eomplac« en 

p retejer. 
Bosa granada. 


su OBIttEir. 

Caldeo. 
Celta. 
Germán. 
Germán. 
Griego. 
Antiguo fla- 
menco. 
Griego. 
Germán. 
Germán. 
Griego. 

( Latino. 
\ Italiano 

Griego. 
Oético. 

Germán. 
Árabe. 


NOMBRKS. SU SIO.NIFICACIOH. SU ORIOKK. 

Gabriela. La fuerza de Dios. Hebreo. 
Galatea. Blanca como la leche. Griego. 


GACETILLA. 


R£GALOS.~Los regalos de año nuevo han prin- 
cipiado eata vez C4)n mas elegancia qu« nunca. 
De la comparsa de Fí&aro, BiblióphuuB fué el 
primero que recibió de la señorita M. una hermo- 
sa cartera bordada, para sus apuntes de teatro. 
A Marins la señora H. le ha enviado un fraequito 
con sales, como antídoto para ciertos jt^rcancc» 
de la vida que en las noches de óperit ofenden el 
olfato. A Libéretela señorita A. le dirigió por to- 
do regalo, el mas poético por cierto, una tiargetH 
con su verdadero nombre, el cual parece ignora- 
ba nuestro colaborador. A Manfredo la señorita 
J. lo regaló un frasco de t^nta Bachelor, {NLra 

3ue se preserve en lo sucesivo de lances como el 
e Lucinda, que él mitimo ha referido. Don Si- 
món usa ya unas trompetillas que ha recibido de 
la st^ñorita C, á quien le gustan los poetas, pero 
detesta á los sordos por no salir del tono menor 
de su voz dulce y suave. Y á nosotros la simpáti* 
ca señorita T. nos ha enviado una preciosa día- 
mela, con su significado, y un pliego perfumado, 
en cuyo sobre se lee — A mi amigo el director de 
FítiAKO.— Es un artículo en que abundan la gra- 
cia y esquisita espiritualidad propias de la pluaia 
de una mujer, y el cual daremos á la estam|»a en 
nuestro próximo número. 

FLOliESDE BAILE.-^Hoi se ha distribuido 
la segunda entrega de etta simpática publicación 
musical que elabora el señor Ildefonso Meaeron 
y Aranda. Contiene dos vaU, titulados BMéópki- 
lus y Jacobo Libérelo. La dirección de e«te pe- 
riódico acepta como suyo este obsequio á sus dfw 
c4>laboradores, y da las gracias al inteligente jo- 
ven Meseron. 


LAS FLORES T LA MÚSICA.— No« ha fal- 
tado hoi espacio ^)ara colocar la oonduaion de 
este interesante artículo, cuya publieaoion co> 
menzó en nuestro número anterior. La ofrece- 
mos para el próximo número. 


UfFKENTA IirDSFESBISHXS. 


Mes II.) 


Casacas, EimRO 5 de 1865. 
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fígaro. 


UTERiVTÜRA, BELLAS AftTES, MODAS. 


fígaro. 


He aquí el seudónimo de la simpática 
señoritA que el día de afio nuevo nos envió 
una diamela cxitx una carta perfumada, lle- 
na de grarna y de espiritualidad. La pre- 
ciosa flor está desde aquel dia en nuestro 
cofre de recuerdos ; su interesante signifi- 
cado lo guardamos en el corazón ; y la 
carta, como lo ofrecimos, la regalamos en 
seguidas á nuestras lectoras» sin variarla en 
nada, sin cambiarle ni una frase siquiera, 
para que sea gustada con ioáo el encanto 
desordenado, pudiéramos decir, del estilo 
de una mujer que no ha escrito nunca para 
el público. Las reglas de la galantería nos 
piden una contestación. Ella irá en nues- 
tro número próximo. 


LA díamela. 

Fígaro amable, Mgaro amigo : muchas 
y muí buenas razones tengo para poner á 
prueba vuestra discreción, desl izándome 
así en vuestra oficina, hoi retrete de la li- 
teratura patria, sin mas anuncio que el 
crujir de mi traje de seda, sin mas velo so- 
bre el rostro que el de un seudónimo tal 
cual poético, que aunque insuficiente para 
ocultar mis lunares al telescópico lento 
que se dice poseen los íntimos de usted, 
espero sea impenetrable para su galante 
cortesía; y sin mas insignia de mis inten- 
ciones que una modesta flor, pero de tal 
significado, que harto me perjudicarla en el 
jactancioso concepto de cualquiera otro de 
los jóvenes del dia que ejercitan su vani- 
doso ingenio en andarse por ahí en corrl- 
Ultos alabándose de favores por lo regular 
imaginarios, ó que si son verdaderos, no 
dcjja por lo mismo de ser inicuo revelarlos : 


para los tales encantadores, una mirada 
que alguna pobre niña les dirige al acaso, 
es una mirada de amor : si una señorita de 
buen tono les pone tal vez una conversa- 
ción familiarmente juguetona no creen que 
lo hace sino por coquetear con ellos ; no 
les cede con vacilación una flor, una cinta, 
una bagatela cualquiera que tenazmente 
han exigido, sino en señal de declara 
cion ; no se les hacen un dia tres ó cuatro 
letras insignificantes pidiéndoles prestada 
una novela, sino evidentemente para po- 
nerse y ponerlos en el camino real de una 
intriga amorosa. Si son miopes (que 
lo son casi todos los mocitos del dia) 
su defecto les da, creen ellos, el dere- 
cho de ostigarnos con el eterno relumbrar 
de sus estorbosos espejuelos : si son peque- 
ños, como no dejan do serlo muchos de esos 
chicos» resulta, que el bajar naturalmente 
los ojos una de nosotras no es por el há- 
bito de la modestia, no, sino con el único y 
esclusivo objeto de mantener la vista en 
disposición de moverla buscándolos solíci- 
tas, con hábil disimulo, en la línea del hori- 
zont,e á que alcanzan sus atusadas coroni 
lias : si son altos, pues no crea U., amigo 
Fígaro, que faltan tamaños hombrones (lo 
la misma ralea, estos, alucinados por la al- 
tura en que tienen sus pupilas hasta imagi- 
narse que algo residí^ en ellas dol fuego dol 
cielo, parece que se complaoon en hacer 
gala del poder do su mirada, fijándola con 
pertinacia en nuestro rostro, hasta que si 
avSoradas ó (iontrariadas ó curiosas por la 
obstinación impertinente de semejantes pa- 
panatas nos volvemos naturalmente á ins- 
peccionarles rápidamente el sobre.sf.rito. ya 
se gozan y se engríen y bnsimn á su lado 
algún casual confidente doaíjUíiHa que ya 
cuentan, los majaderos, c(;mo una ojea 
da de apasionada simpatía. — Por fortuna 
no son abundantes los individuos de ese 
tipo, y gracias á Dios yo no he tenido oca- 


sion de estudiar en mí propia los percances 
de esa especie, sino en una pobre amiga 
mia, á quien por remedio & su preocupación 
]e he aconsejado que se finja sorda para de- 
sorientar á toda clase de adoradores, de 

que es la infeliz mui perseguida. Si son 

¿ pero á dónde me voi engolfando en enojo- 
sas descripciones, sin recordar un nuevo 
escollo atraso mas temible para mí que \o 
son para todo nuestro sexo los tipos men- 
sionados i Sí, amigo Fígaro, he olvidado 
en la espontaneidad de este escrito el ries- 
^'0 inminente de que algún caballeríto en- 
cant-ador vaya ahora á dar en la flor de ima- 
jinarse que mis alusiones inofensivas, co- 
mo que son hechas á hi ventura, no son si- 
no verdaderas semblanzas para caricaturas 
contemporáneas ; pues son mui capaces de 
tomarla por ahí. — Aunque mejor examina- 
do, viene á tranquilizarme y á despreocu- 
parme de este temor, la sencilla reflexión 
do que U., amable Fígaro, no debe tener 
entre sus colaboradores, ejemplar alguno 
de esos que son la perenne pesadilla de 
nuestro medroso sexo, pues U. que nos ha 
ofrecido consagrarse A las bellas venezola- 
nas, y que por su fina educación, su jenial 
cortesanía y su recomendable discreción, 
sabemos nosotras que está fuera de esas 
rejiones del ridículo, nos parece imposible 
que cuente por amigos y tenga por íntimos 
de Fígaro á nadie que pueda ni por analo- 
jía de accidentales coincidencias creerse re- 
tratado : U., digo, tendrá conmigo la pru- 
dente, condescendencia de reservar esta car- 
tel para su álbum privado, evitándome así 
toda contingencia desagradable Pe- 
ro las quejas confidenciales en que ya me 
he estendido demasiado para una primera 
entrevista, me han aiejadu nniclio del pri- 
mitivo ol)jeto de mi presentación en el la- 
boratorio literario de Müarü. No lo estra- 
fie U., ese es achaque mui propio de las 
damas : de ordinario dejamos vagar de di- 
gresión en digresión nuestra inquieta fan- 
tasía, como entre flores la juguetona mari- 
posa, con la cual todas solemos tener cier- 
tos puntos de contacto, si no por la varie- 
dad de sus lindos matizes, al menos por la 
inocencia con que siempre variamos de co- 
lor. Yo á la verdad no sé en este momento 
por í^emplo, de qué color me he puesto 
al observar el interés para mí halagüeño 
con que U. medita sonriendo sobre el sig- 
nificado de mi diamela : no soi tan seduc- 
tora que pueda considerarle á U. un enmoa- 


rado de mí ; pero tampoco soi tan de una vez 
destituida que pueda conceptuarme exenta 
de toda tentación de femenina vanidad. — 
Por otra parte, fío en su sensatoz y no 
creo que Ú. ligeramente incurra en darle al 
regalo de esa flor, no obstante su lisonjero 
significado, la importancia de una iniciati- 
va insidiosa en la buena gracia de U. ó de 
sus colaboradores ; pues aunque hastA la 
fecha no le he merecido al demasiado bené* 
voló Biblióphilus, no digo el honor de un 
seudónimo mitolójico de que anda tan pró- 
digo hasta, con damas cuya belleza no es 
ya sino un mero recuerdo de otros tiempos, 
pero ni siquiera la simple mención honorí- 
ca como modesta aproximación al mérito : 
aunque el travieso de Dou Simón en su 
Revista de palcos en medio de tantas 
A y ce y L é II como perpetuó en sus 
versos, no tuvo á bien columbrarme, á pe- 
sar de mi elegante y modesto prendido ; y 
aunque ust«d mismo, señor Fígaro, supo 
cierto dia enmendarle la plana al buen Bi- 
bliófílus por no haber trazado en sus apun- 
tes el perfil de no recuerdo que ídolo de la 
izquierda, y por hal)er omitido engastar en 
su collar de estrellas la perla de la escena ; 
y no ha tenido usted, tan galante y conse- 
cuente amigo, una sola palaJ[)ra para des- 
pertar la pluma del cronista en favor de 
nosotras las olvidadas : á pesar de todo 
eso, yo que tengo todo el amor propio de 
mi sexo, lejos de pretender ahora una repa- 
ración tardía, me decido animosa por mas 
glorioso camino á volver por la dignidad 
ofendida de todas las bellas injustamente 
desdeñadas por el telescopio del Gran Ba- 
zar; á cuyo efecto estas amigas á exitacion 
mia han fundado bajo mi dirección una 

sociedad secreta cuidado con echar 

esto á mala parte secreta, no porque 

haya en ella asomos siquiera de nada tene- 
broso, sino pura j simplemente porque edi- 
tamos todas las hermanas en el secreto de 
las menciones y omisiones, de la aparición 
y ocaso repentino de alguna estrella, de la 
perenne y sempiterna brillantez de ciertos 
astros, y aun do la constancia en fijar la 
marcha de algunas estrellas errantes. — Con 
esto ya entenderá usted que nuestra socie- 
dad es puramente defensiva; que en su gre- 
mio figuran, socias nata^, todas las criata- 
ras meritorias perdidas para el telescopio ¿?- 
hliqfilino en el infinito de los espacios celes- 
tes insondables ; y que nuestros medioa de 
acción no son otros que losi iniiy mH veour 


am 


808d« la inveotiva femenina. No admitimos 
por ahora mas que colaboradoras, es decir, 
que á nadie escluimos, sino quedamos bue- 
namente en el lugar que con tanta ga- 
lantería nos han asignado negativamente 
los cronistas. Celebraremos dos reuniones 
por función, es decir, una previa y otra 
posterior á esta : la primera para cuidar de 
¡a elegancia y buen gusto de nuestros tra- 
jes y tocados, pues queremos mos?rarnos 
serenas en nuestros palcos como protestas 
evidentes de la injusticia ; y la segunda 
para tomar yo la Directora los apuntes que 
me har&n mis companeras, de las observa- 
ciones, lances, percances é intrigas que ca- 
da una por su región descubra» con cuyos 
datos formaré yo la serie de cartas que ali- 
mentarán mi correspondencia con Ú., se- 
ñor Fígaro, y de las cuales es esta la pri- 
mera. — Pagadas de su finura y buen tono, 
le bemos aclamado á U., unánimes, nues- 
tro corresponsal, mientras logramos orga- 
nizar un periódico enteramente nuestro. Y 
como la l)enevolenc¡a de U. en darnos 
acogida en sns bellas columnas merece de 
nosotras una muestra de gratitud, he sido 
comisionada para enviarle, como regalo de 
año nuevo, junto con este mauuscrit.o, una 
fresca diami^la, que es auna el distintivo 
de las socias, el nombre de nuestra aso- 
ciación, y para U. un símbolo de la sim- 
patía coD que gozosas le saludamos. 

TiSBE. 


ñ LLANTO DEL PÜKTA. 

(a. jóse MAHIA TORüZS GAICEDO.) 
£q la moorte do KUIíALIA. 


'*Elle etmt belle comme V esperance 
Puré come Vinnocence." 


(Lamartine.) 


I. 


En una tnrde He primuvora, do esas en que los 
arbolee, sacudida la mortaja del invierno, sonrien 
de nuev4» á la naturaleza, re^ralándole sus flores y 
perfumes, un tilbury lijero corría las calles de Pa- 
rís con inuaitada velocidad» llamando la atención 
de los curiosos é impertinontes. 

Al verlo, se recordaba «in esfuerzo ese carro 
fantástico de las baladas alemanas, destinado á 
trat'r dt»l ciólo la chispa de fuei^o que incendia 
el c»»riíz<>u de la juventud 

Dos personas iban en él. — La una vestida de 
ne^ro, fajado el blanco cuello por una cinta de 
perUs de la que pendía una cruz. — Descoloridos 
los labios, hoBpeaabao mal una sonrísa incierta 


f vaga, de orijen tan dudoso, que el ojo mas avi- 
sado no hubiera podido, ciertamente, descifrar si 
era aquella la sonrisa postuma del placer ó la 
primera sonrísa del dolor 

Sus miradas venían é. delatarl». 

Del fondo trasparente de la nejara pupila sal- 
taba una rayo do dulce melancolía, sombreando 
débilmente sus párpados, de los cuales caía, de 
vez en cuando, una lágrima solitaria, que so 
oreaba al momento, como si un espíritu herma- 
no la recojiese avaro, para hacer de ella un tesoro 
de consuelo o de esperanza. 

En verdad que aquella mujerera un ánjel. 

Aquel ánjel tenia por nombre, Eulalia 

El otro personMJe, un joven pálido, do lar^a 
cabellera, talla pequeña y gentil, finas y gracio- 
sas maneras, en cuya frente se marcaba la huella 
de profundos pensamientos. 

Lo llamaban el Americano 

El tilbury se detuvo á las puertas del '* Padre 
Lachaise '* 

El hombre que se resuelvo á alimcutar el alma 
con impreftionea distintas, y que en un dia de 
buen humor ó decepción, besandi) la tierra en 
que nació, besando la cana que oculta sus pcime- ' 
ros llantos, dice odios á su propio corazón, y 
se lanza á los mares en pos do nuevos mun 
do^, si quiere que se le llame hombre espiritual, 
debe visitar antes que todo á París á Pa- 
rís, que es el cerebro que pieusa, el pecho (fue 
respira, la boca autorizada que rio de las gran- 
des verdades y santifica las grandes mentiras ; 
el tamiz que depura las mas altas ideas ; la ho- 
guera que consume los mas osforzados corazo- 
nes 

Poro en París hai algo que vale mas que París 
mismo. — El cementerio del Patlre Lachaise 

Es el libro de la nada^ escrit^i en cada túmulo, 
en cada obelisco, en cada ciprés de los que se le- 
vantan allí ; mas elocuente y filosófico que ese 
otro libro de la vida bulliciomi y alea, cuyas pa- 
jinas complexas se leen sobre el frontispicio do 
la ** Bolsa," en las paredoo t^iinangrentadas del 

fmlacio de sus reyes, sobre la frente misma de 
as bellas y voluptuosas loretas, que hacen de la 
resucitada Babilonia, un paraíso tentador 

Acaso los dos personajes iban k descansar de 
tanto ruido, en el callado recinto do la muer- 
te 

Acaso bajo la atmósfera tenue y quejumbrosa 
del Padre Lachaise^ iban á trocarse los suspiros 
amantes, buscando la sombra do Dios por confi- 
dente, y por testigo, la apacible soledad. 

Taciturnos, tomados de la mano entraron allí 
dirijíéndose con paso reverente al sitio donde el 
tiempo guarda el polvo santo de Abblardo y 
Hkloisa 

Llegando junto á sus tumbas, Eulalia miró al 
Americano. 

Aquella mirada revelaba un sombrío presenti- 
miento 

*' Eulalia, dos días ha que las camelias de tu 
jardín so marchitaron, como ifsi un viento fatal 

les hubiese secado la savia y sinembargo el 

agua refrescaba sus tallos Te pregunta la 

causa, y tus lágrimas no me dijeron nada " 

" Eulalia, ayer cuando dormías, tus labios mur~ 

muraron palabras amargas, cuyo sentido no com' 

^ prendí Tal vez sonabas desventaras y que* 


brtin tos Te pregunté la causa y tus 

lágrimas no me dijeron nada." 

'* Eulalia ; ahora venimoB aquí, huyendo de ese 
Puris en que te aburres ya ; veo irnos aquí á reno- 
var nuestros sencillos juramentos, y recelosa, á 
mi acento apasionado contestas solo con gemidos 

y sollozos Aislado, lejos de la dulce patria, 

mi encanto está en tu corazón si tu cora- 
zón Fe agosta, ¿dónde hallaré la vida ? " 

— La niña enjugó la frente del poeta y le dijo : 
" Amor raio! Cuando te conocí, mi madre lloraba 
oculta en el pobre hogar la herida de una pena 
que el tiempo no cerró.... Te vimos, y mi ma- 
dre no llora mas '* 

" Cuando te conocí, mi vida se deslizaba entre 
loK juegos de la niñez, sin amargura, es cierto, 
pero en cambio, el corazón indiferente no me 

mostraba el placer en sus latidos geneirosos 

Te vimos, y mi corazón latió ebrio de dicha v en- 

tuniasmo Amor mió! Por el enjuto llanto 

de mi madre, por la resurrección deími alma, yo 
te ndoro y te bendigo " 

Tras de aquellas protestns vino un silencio pro- 
fundo. 

Sus manos quedaron estrechadas 

Hire ojos vueltos al cielo 

Sus promesas, huyendo sobre sus labios 

; (¿uién sabe si ol silencio era entonces la voz 
do.otra vida, en donde no muere nunca la belleza 
y el amor es eterno 6 infínito como Dios f 

Y aquellos niños salieron luego como habían 
entrado, taciturnos y solemnes 

II. 

Ko una calle central de Paris existe un retrete 
vestido con sencillez y esmero, en cuya área, los 
ec(»s flexibles que giran constantemente, denun- 
ci:iii el e»rai>r.ido iiiilo <ie ui)n alondra. 

Parecit un trasunto orituital nacido del capri- 
cho» ó del orgullo, á juzgar por lan espesaH colga- 
duras que ciñen sus ventnnatí. por los jarrones 
qu ' tiprisionan los raniilh^tes mns raros, por Us 
cíiprlchosas figuras que brofan desús paredes, ha- 

cic ihIo gala de arte y mas que todo, por el 

ar(»ma que se aspira alli. semejante solo á ese 
Buuve y delicado perfume que ásu paso despiden 
l«s hnríes 

Mn rayo de sol entra furtivo, rociando con pol- 
vos de oro, la cabellera de una mujer encantado- 
ra que sentada al piano, d<'j:i encapar de sus dedos 
las mas deliciosas cadenci.-is 

N(» conocéis á Eulalia f . 

A sus pies está el americano 

'* La sonánUtulay mi vida, lu dijo; la sonámbula 
que sublima el martirio de los que aman y es- 
peran " 

Y aquella mujer recorrió el teclado en sim de 
preludio, botando lue^o de sus ninnos notas tan 
nndancólicas y tiernat<, qne el alma pnrecia des 
pu'ndersede la materia vil, para flotar por los es- 
padaos del retrete seductor, Katunido i^h luz, de 
esencias y armonías 

¿ Quién no ha escuchado á Bellini ? ¿ Quién 
resiste ala májica 4 influencia de esa música, 
aérea, vagarosa, escrita por un ánjel, como un 
irónico epitafio, sobre la fosa de las miserias 
humanas 7 

En ella so siente el estertor de la agonía : la 
yoz insidiosa de las pasiones que ahogan : la que- 


ja entrecortada del dolor que se resigna: el acen- 
to lejano de la esperanza que n ^ llega jamas 

la vida que forcejoa la muerte que rinde y 

pulveriza 

Cuentan aue un padre anciano cayó desespe- 
rado al oir el famoso JltgUo mió épiu non vive de 

Kossini, en Moisés ¿ Cuántos no habrán 

muerto ya con estos cantos del cisne de Catana, 
tristes y sentidos como el recuerdo de las pasadas 
glorias ? 

Por eso Eulalia, impaciente y extraviada, mo- 
viendo la cabeza, bebía la inspiración, en cada 
ritmo, encada frase de aquellas en que adivina- 
ba desde luego, su propia historia. ', 

Y distraída y nerviosa, á medida que se entra- 
ñaba en el papel, veía de hito en hito al America- 
no, que estaba allí, como siempre, rendido á sus 
pies 

Y llegó al pasaje sublime en 'que la gonámintla, 
despierta de su sueño, para encararse con el 
rumor de su deshonra y el desvio del amante 

Y aquella muger delirante y loca saltó del si- 
tial, como impulsada portun vértigo, lanzando un 
hornble grito que resonó fatídicamente en el sa- 
lón 

Un instante después, enlazados uno al otro, 
selláronlos labios con un beso casto, divino, em- 
briagador 

El eco se encargó de dilatar su silencioso ruido, 
para llevarlo hasta el cielo 

¿ Por qué no ? — Aquel beso fué el vuelo virgi- 
nal de dos almas puras fué, tal vez la prime- 
ra ráfaga de su inmortalidad 

IIL 

Dos meses habían pasado 

La noche comenzana á rodear á Paris, en un 
dia de verano, de esas sombras misteriosas, cuya 
indefinible vaguedad no ha querido ceder al es- 
fuerzo de la industria, ^ue el hombre ensimisma- 
do, llama luz tU la civilización. 

La naturaleza ríe impune todavía. — El^a« bre- 
gará porfiadamente sin qne la venza jamas. 

i Peor para el orgullo del hombre ! 

Los balcones abiertos dando campo á la curio- 
sidad, grupos numerosos en las esquinas, los car- 
ruajes rodando con mas |freouencia que de cos- 
tumbre, y hasta el aire acongojado de los tran- 
seunt(*8, todo decia que la ciudad sibarita des- 
cansaba para vestir, un momento siquiera, el tra- 
je de su duelo. 

i Quién había muerto en ella ? 

No era la apoteosis del talento, cuyas fuerzas 
atrevidas conquistan el Panteón.,. ... 

Ni el estrépito del poderoso, que cae, mendi- 
gando del sepulcro mismo, los aplausos de la li- 
sonja vil 

Detras de un sacerdote humilde venia un coche 
fúnebre, humilde también en la apariencia, va- 
lioso, en realidad, si ha de creerse á la faz entris- 
tecida de la inmensa muchedumbre que lo C4)r- 
tejaba. 

Sobre el manto de gasa que recataba aquel co- 
che se lela el nombre de Eulalia 

Una pregunta sucedía á otrn 

A todas se contesUiba del niiitmo mcnlo : ''mu- 
rió de amor! '" 

Grupos de niños seguían luego, con incensario» 
que despedían exquisita fragancia. 


Cdapot de vírgenes, con guirnaldas do lirios y 
januBet. 

T vírgenes y niños, con un himno majestaoso y 
doloe movieron el alma, narrándole las cuitas 
de ]a que murió de amor 

AI negar el féretro al Padre Lachaise todos uii- 
laron un joven de rodillas, llorando junto á la i 
tamba de Abelardo, cuyas flores caían deshojadas 
7 marchitas. 

Pero solo el que lloraba sintió el rastro de un 
suspiro perdido en el espacio y una voz apagada 
qae le djjo : " ; amor mió !.... ! yo te adoro y te 
bendigo /" 

AIsó la vista al instante y el fulgor de una 

oueva estrella chispeaba en los horizontes 

Desde entóneos, todas las tardes se le sorpren- 
de en el mismo sitio ¡ siempre llorando 

llorando siempre ! 

LlBERBTO. 


APUNTES DE UN CRONISTA. 

VIH. 

£1 ano nuevo ha principiado bajo favorables 
auspicios. Cuando el último dia del i%fio y del mes 
coincide con el último dia de la semanh, decia 
antenoche una señorita, es Benal de jque tendre- 
mos buen tiempo. — ¿ A qué tiempo so referi.t oh- 
ta niña ? Querrá hablar sin duda de la famosa 
cosecha de matrimonios que tendremos en este 
año. 

Los años bisiestos, ha observado por otra par- 
te una señorita de Caracas, son aquellos en que 
todos los compromisos matrimoniales llegan á un 
término feliz. Ojalá fuese eaUy cierto, pues ten- 
driamos en este año el de algunas dos docenas de 
beldades, que llenas de la paciencia de Jub no se 
han cansado de aguardar ese dia feliz di? lu vida, 
en que la sonrisa y las lágrimas son como dos 
hermanas gemelas. 

Las comparsas do masca thh, los regalón, los 
pequeños bailes, han principiado á la entradu del 
ano con un entusiasmo que va creciendo, á la pHi- 
del buen tiempo en que baja la ttniíptM'ntnr». Ha- 
blase de una comparsa de 8eri(»rit«s que saldrá (mi 
una de estas noches, y á la que pien»a incorpo- 
rarse toda la redacción de Fígaro, en busca de 
crónicas ft-meninas. — Don Facundo está anima- 
do y bajo el nombre de O róbese, se ha ofrecido co- 
mo custodia del bello grupo de las Musas y las 
Gracias que al son de unn niiisica campestre re- 
correrá l»s calles de la capital. — ¿ Quién será 
Apolo ? — He aquí un problema muí difícil de re- 
solver. 

El lunes 2 la señorita G. dio una pequeña y ani- 
mada reunión, á la que tuve el honor de asistir 
tan solo por cortos instantes. Allí estriban la gra- 
ciosa Malvina, y la elegante Vesta, bella como 
nunca, una de las Camelias, Virginia, y ím espiri- 
tual Corina. — Tan luego divisé á esta última me 
aproximé hacia ella y tuve el placer de salndarla. 

— Cómo estás. Cerina ? 

— Y ese nombre en qué pila de bautismo se me 
ha dado 1 

— Ese nombre simboliza tu talento, tu finura y 
esa espiritualidad que es el alma de tu conversa- 
ción. ¿Has dudado alguna vez de esta opinión 


que sobre tí tiene aquel que se honra de ser tu 
amigo ? 

Corina 8<»nrió, y por única contestación me dijo 
en francés — *'Vou8 avéz la tete tournée." 

Y.con.la tAte tournée^ pude continuar en el salón 
de la simpática G. que hacia los honores de la ca- 
sa de una manera delicada y distinguida, mien- 
tras RUS hermanos, jóvenes lleno de amable ga- 
lantería, obsequiaban igualmente á señoritas y 
caballeros. 

** Un Uon enamorado,*' para valerme de es- 
te título de un romance de Soulié, se pren- 
dó al principiar la función de una nueva beldad, 
quien por la primera vez hacia su debut en los 
salones de Caracas. A poco se encontró con un 
rival : fué mi amigo F, joven grave que no ceeó 
de bailar hasta lasjcuatro de la mañana y quien 
parece estar hoi mas que enamorado de la ele- 
gante Virginia. Afortunadamente esta le queda 
en el teatro á sus espaldas, y si es militar de^ »h»1- 
tos como el pretendiente de Herminia, podrá den- 
tro de poco tener en su poder esa bella rosa <\\w 
brillaba ahora noches en el seno de la púdica 
niña. 

Un compromiso con la señora X me 

privó do continuar en la fiesta de G., y todo con- 
trariado hube de' abandonar la animada reunión. 

Cuando llegué ala casa de hi señí>ra X., fué 
esta la primera pareja que divisaron mis ojos bai- 
lando en el salón, en tanto que algunas señoritas, , 
llenas de modestia y de belleza, estaban sentadas, 
y quizá ya apercibidas de la amable galantería de 
la dueña de la casa. 

— I Qué te parece esta táctica 7 me dyo Ro- 
dolfo, amigo mío, aue estaba parado en la pnerta 
del baile, y viuo hacia mí desde el momento en 

2ue me reconoció. La señora de la casa ha invita- 
o á mis hermanas con muchísima iii«tancia para 
esta fiesta, y ella, mujer ya con familia, es la pri- 
mera que rompe el baile, sin ocuparse de si las 
verdaderas flores de la fiesta, quedan ó no sen- 
tadas. 

— Esto quiere decir, le c«)nti«tié. que la señora 
X. no sabe hacer los honores de su casa, y que 
se deja arrastrar por los impulsos de su vanidad 
antes que seguir el camino del deber. 

Pero lo que ujas admiré en la señora X. fué 
que continuó bailando con mocitcw de diez y 
ocho á veinticinco años. Si por casualidad ve- 
nia á invitarla algún casado ó algún solterón 
se hacia la dengosa y se oacusaba diciendo que 
tenia en BquelK)8 momentos que asistir á uno de 
los niños que estaba acatarrado. 

Las doce de la noche sonaron en el reloj de la 
sala, y yo ya arrepentido de encontrarme en esta 
fiesta, teniendo en mi memoria las gratas impre- 
siones que traje d** la casa de O, sentí esa alegría 
que se apodera del ánimo cuando percibe el aro- 
mático ambiente del Theobroma ! 

¡ Vana ilusión ! — Ki 'Iheobroma estaba todavía 
muí lejano. Aquello fué tan solo como un rayo de 
esperanza, la esperanza del náufrago que se sien- 
te hundir en el abismo. 

¿ Qué le importaban á Doña X . lan doce de la 
n(»che y el que las pobres serj<»r«t< que tan 
bondadosamenti^ hablan acompañado á sus hijas, 
estuviesen allí como centinelas avanzadas aguar- 
dando la tónica bebida, si ella testaba contenta y 
sobre todo obsequiada ? 

La una, la una y media sonaron. 


Eiito 68 horrible, le dije á Rodolfo. — Con qaé 
objeto IHI8 JnvitA esta señora á bu fiesta ? Van á 
dar laa doa de 1» mañana y todavia'n«> ne pienea 
en ofrecer á loa concurrentes una tasa del lieor 
de los dioses. — ¿ Habrá creído doña X. que pue- 
de triier invitaciones con tanto cariño para des- 
pués sitiarnos por hambre ? 

£n este instante fui en busca de ini sombrero, 
cuando de repente tropiezo con la señor» que 
acababa de dejar k su compañero de baile. 

— Os vais, BiblióphtIuB ? 

— Sí, señora, aal^o en busca de alguna cantina 
para tomar una tasa do chocolate, ya que no es 
natural el que vaya á despertar la cocinera de mi 
casa, que en encender la cocina perderá d«*d 
horas. 

— Pero, amigo mió, tened paciencin, dentro de 
un instante se servirá vi chocolate. — Si lo hago 
antes se me va la ^ente y se ^cabó el btüle. 

— Buena táctica ! — Hi-teneio p<ir el hambre á 
vuestros amigos. Continuad con este uso ; y 
os aseguro que con el tiempo, vuestra calle, á 
imitación de las calles de teatro, se llenará de aza- 
fates de dulces y de pequeñas cantinas en donde 
los concurrentes á vuestra exhibición podrán hI 
menos encontrar un grato bocado que ofrecer á 
estas amables señoritas y sobre t«^o á estas te- 
ñoras bondadosas, cuyos estómagos se reflejan en 
8US semblantes. 

I íi Hoñora X. quiso retenerme, pero fuiS inú- 
til. l¿<idoIfo y yo salimos de aquella tertulia re- 
sueltos á no volver á asistir á ninguna reunión en 
que no se sirviese la cena á las doce de la noche. 
Én el camino encontramos dos familias que se 
habian salido un instante ¿nti^s que nosotros — 
Ilabiau comido á las cinco de in t^irde, y á las dos 
de la umdrugada, después «le Mueve honis larK^ts 
de tktiga y de emociones, no hubian probado un 
bocado. — Cuando pasamos debilito de ellas : tened 
paciencia, anñuritas, les dijiínort, ene es el ayuno 
que <M impone uua casa de mal tono. 

Al (lia siguiente supe que en la reunión de 1^ 
bondadosa G. habia sucedido todo lo contrario* 
á liis (!iM*e de la noche en pnnto se sirvió un abun- 
dante chocolate acompañado de pristas y confitu- 
ras. — Me dicen que la coneurrenc^a estaba tan 
contenta, que no obstante haberse servido la ce- 
na á lus doce de la noche, toda permaneció basta 
Ihs cuatro de la mañana, sintiendo que las horas 
no hubieran podido prolongarse. No podia ser de 
otra manera. 

La señorita G, distinguida por su educación y 
con la práctica que deja un viaje á Europa, ha 
comprendido <][ue el verdadero tono consiste en 
dar a sus convidados toda la libertad posible pa- 
ra quedarse ó retirarse después de las doce de la 
noche, hora en que se sirve la cena en todas las 
casas de buen tono. 

Tengo hoi la mas firme creencia de que toda 
fiesta danzante que en lo sucohívo se dé en Cara- 
cas, mis amigos, al dar bis doce <le la noche y no 
servirles el chocolate, podrán averiguar quién os 
la se5ora X. y en dónde vive 

El nuevo nño ha principiado t^nubien para la 
temporada de ópera de una manera brillante. — 
La Lucrecia de Donizzi'lii reprenentada por la 
primera vez el domingo pii.<tiido, ha itido un triun- 
fa» qut* ha levantado el crédiU) d(« l.i Compañía lí- 
rica, despertando en ol público de diletantis un' 
entusiasmo frenético. 


El teatro estaba esta noohe mvi animad»» y 
grupos de graciosos vestidos llenaban los palcos^ 
en uno y otro Udo. — En la izquierda, Vesla 
sobresalía por su donaire y sencillez ; á su is- 
quierda estaba Zoraida, llena de gracia, y á su 
derecha Malvina con vestido acm. Esta tenia 
prendidas dos rosas blancas en el peinado, la una 
atrasen el moño, de mucho efecto, y la otra sobre 
la frente. Malvina es una criatura de angelical be- 
lleza. Ambiciono verla con una flor dorada sobre 
su frente en lugar de la rosa blanca que llevaba. 
Esa flor sobre su cabellera me simularía la es- 
trella de la tarde sobre el manto de la noche, 
iluminaado la mitad de un mundo, mientras su 
semblante lleno de gracia y de sonrisa aparecería 
en la otra mitad como el nacimiento de la auro- 
ra liespertando el día. 

Allí oeroa estaba la señora U. con vestido de 
color azul, ricos adornos de perlas y bríHantes y 
bello plumaje hacia el lado derecho de su ca- 
beza. En sus crónicas, Jacobo Ortiz, la ha llama- 
do la sacerdotisa del buen tono, mientras don Si- 
món la considera como la amiga de los poetas.— 
Y yo, que no pertenezco al Parnaso, ¿ que le podré 
decir? Le recordaré tan solo esas animadas y 
elegantes fiestas con que ella y sus hermanas ob- 
sequiaron en pasados tiempos á sus numerosas 
relaciones. 

La inteligente Corina estaba en este mismo la- 
do, junto con su hermana que tenia un elengantí- 
simo vestido color habana. 

En la derecha, un grupo sobresalía cerca de 
Sebastopol: lo componían la distinguida señora 
U., la señora L. y la señora B : la una tenia aun 
Mo de su peinado un grupo de rosas purpurinas ; 
la segunda, un adorno de flores rosado á manera 
de trenza, formando una S; mientras la tercera 
llevtiba dos pequeños racimos de uvas de oro so- 
bre su frente y una graciosa pluma blanca hacia 
el lado izquierdo. 

Mas hacía el centro las señoritas U. peinaban y 
vestían con una gracia dignado su modestia. 

Flora estaba esta noche en la derecha. — Por la 
primera vez ha desertado de su lado favorito. — 
En uno y otro lado, ella será siempre la diosa de 
las flores. — Fué para ese rostro lleno de belleza y 
de inocencia que escribió Víctor Hugo : 

Jeone filie, la grace emplit tes dlx-wpt aas. 

Ton regard dit : Matin ; et ton front dit: Printomps. 

Allí cerca estaba la señora C. vestida de color 
blanco y con una fisonomía llena do belleza y dig- 
nidad. 

Una señorita en el mismo lado, tenia una rosa 
matizada hacia el lado izquierdo de su peinado 
I Conoces la historia de la rosa, graciosa niña 7 — 
Esos pétalos blancos con manchas rosadas, me 
recuerdan la histeria de Adonis y aquella copa 
que el Amor volando en un banquete del Olimpo 
derramó con una de sus alas. 

La función del martes estuvo menos concurri- 
da que la del domingo, y los artistas continuarc»n 
en su carrera de triunfos. 

Nada pude observar en esta última noche: mi 
binóculo tenia uno de los lentes roto. — No he po- 
dido averiguar qué buen corazón me ha hecho 
este servicio; pero recuerdo que después de la 
intrcduccion lo dejé por un olvido en el sofá, y 
que cuando volví le encontré inútil 

Siaembargo, he podido interpretar la recooci- 




Ittoíon que, de una manera BÍmbólioa, me propo- 
ne aiM y de tes beldades que han ocupado las co- 
tanoaa de estos apuntes y que tantos enojos tenia 
contra mí. — La señorita Aminta se presentó en 
Mta Loehe trayendo en su peinado dos firraciosos 
grupos de flores de saneo. — Gracias, generosa 
aniga mía : me has querido decir que tu$ dolores 
u iünmr&n á la tumba, y por esto has buscado es- 
tas flores que tan bien simbolizan el arrepenti- 
miento. Cesen los enojos y vuelve otra vez coro- 
ntda de rosas, y con una sonrisa en tus labios 
qae me di£a : " seamos amigos, olvidemos lo pa- 
isdo." 

BlBLIOPHILUS. 


VENTAJAS Y DESVENTAJAS 

DE LA SOSDEBA. 


Carmblina r Yo. 


"Don Simón njia ya onaa trom* 
potUlas qne ha recibido de la 
se&orita G. ft qnicn le gustan 
los poetas, poro detesta á los 
Rordoii por no salir del tono me- 
nor de 8n voK dulce y snave.*^ 

{Figcaro núm. 9.) 


Yo. 


Ella. 
Yo. 
EUa. 
Yo. 


EUa. 
Yo. 
EUa, 
Yo. 


Becibi las trompetillas. 

i Mil gracias por el recuerdo .' 

Aunque no se si debiera 

Darte las gracias por ello. 

¿ Sabes por qué 7 Ese presente 

Tiene su mas y súmenos 

Cómo? 

Tiene un lado malo.... 
De veras ? 

Y un lado bueno. 
Pero ya veo que arrugas, 
Disgustada, el entrecejo, 
Porque no te pon^o en claro 
El todo de este misterio. 
No comprendes, Carmelina? 
Don Simón, nada comprendo.... 
Quieres ver el lado miuo ? 
Sí, Don Simón» quiero verlo. 
Oye, pues. — Sin las trompetas 
Y sorao como me encuentro, 
No oigo, y es gran fortuna, 
Las sandeces de las necios. 
La voz de mis acreedores. 
Que por desgracia los tengo, 
Como todo el <}ue á este mundo 
Vino para escnbir versos ; 
Al que me pide prestado 
Creyendo que soi un Creso ; 
Al pap& <][ue reí\iDÍuña 
Porque digo que son bellos 
Los ojos de su Lucinda ; 
Al cantor que en un cuarteto. 
Cuando tres cantan en do^ 
£1 canta en re, satisfecho ; 
Al guapetón que me insulta 
Cuando se ha metido dentro 
De pecho y espalda un trago 
De esos que irritan el seso ; 
A la que suspira y llora, 


Y se da golpes de pecho. 

Y siembra la confusión 

En Iss casas con sus cuentos; 

A hi frivola coqueta 

Que en el teatro y en los templos, 

Mas que una mujer parece 

Una mona haciendo gestos ; 

Al pepillo, su cofrade, 

Que grita, bravo ! á distiempo, 

Cuando cantas una aria 

Que nos tiene á todos lelos. 

Ni á las que hablan de BtMióphÜMs. 

EUa. Porqué? 

Yo. Porque usa espejuelos, 

Y en sus revistas teatralM 
No las ha llamado Venus. 

, Tampoco oigo, por mi dicha, 
Hablar mal de LiberetOf 
De Marius, Manfredo, Fígaro, 

Y de tantos com paneros 
Que con migo colaboran 
En este papel modesto. 

¿ Conoces ya el lado malo? 
EUa, Si. Cuál es el lado bueno 7 
Yo. . Aguarda y espera un poco, 

Mientras me coloco dentro 

De las orejas los dos 

Trompetines. 
Ella. Bien: espero. 


Yo. (Estos puntos suspensivos 
Marcan, lectores, el tiempo 
Empleado en acuñarme 
Los tubillos en su puesto.) 
EUa. Escucha bien, Don Simón 7 
Yo. Oigo el vuelo de un insecto ; 

Y oiré la voz apacible 
Del ángel de mis ensueños .' 
Oiré el canto de las aves, 
El ruid» del arroyuelo. 

La palabra cariñosa 
Del amigo verdadero. 
Oiré la voz del que sufre, 

Y le prestaré consuele. 
Por ultimo, Carmelina, 
Oiré estático, suspenso 

Tu voz, que es la voz de un ángel 

Que va errante por el suelo. 
EUa. Gracias, Don Simón, amigo....! 
Yo. Solo digo lo que siento. 

Ci 60 demás añadir 

Que ya esplique el lado bueno 

Del regalo. 
EUa. Otra vez gracias ! 
Yo. Servidor Ahora deseo 

Que las columnas de Fígaro 

Registren este duetOf 

Entre uiia donna simpática 

Y un sordo maracaibero. 
Puedo publicarlo 7 

Ella. Si. 

Yo. En prosa 7 

EUa. No. 

Yo. Será en verso. 

Y al fin diré : que el rt^gulti. 
Como todo lo terreno. 
Tiene su lado mui bueno, 
Mas también su lado malo. 

Don SmoN. 


LAS mm \ \A HUSICA. 

AL GENERAL HENRIQUE ñILVA. 
{^Conclusión). 

UA MÚSICA. 

La mÚBÍCH es la voz de Dios : ee el acento do 
los ángeles : el cielo no es sulaniente luz, es ar- 
monía. Si aquella es la hermosura del espaciOi es- 
ta es el alma, la vida y el movimiento de tóá&B 
las estrellas, de todos los soles que lo pueblan é 
inundan con sus magnfñcos resplandores. 

£1 Inñnito que se llama el alma humana y el 
infinit<i que se llama Dios, tienen en la música el 

intérprete mas grandioso y elocuente Si 

es cierto que en las alas de la plegaría remonta 
hasta el cielo el corazón arrepentido, la música 
lleva también á Dios nuestra alma y nuestras lá- 
grimas ; nuestra vida íntima con tod«s sus dolo- 
ros, con todo BU entusiasmo y todas sus inspira- 
ciones. 

La música domina con suavísimo imperio la 
creación entera : la naturaleza es un concierto 
inmenso : poned en medio del silencio de la no- 
che, atento y religioso el oido, á .lo que diga el 
Universo, y mil y mil ruidos armoniosos, y mil 
y mil notas divinas llegarán á agasajarlo. 

Deteneos en las márgenes soÜtarins de un mar 
en calma, y escuchareis sobre la superñcie de las 
aguas dormidas, balo las caricias de la brisa, los 
apacibles y melancólicos rumores del genio de la 
inmensidad que sonríe en el lecho mismo de su 
reposo encantador. 

Contemplad el Océano cuando agitado por la 
tempestad se desenoadena y lanza estentóreos 
gritos contra el cielo, en toda la exuberante ple- 
nitud de su poder y en toda la magnificencia de 
su cólera. ¿No oís entonces en sus estremeci- 
mientos maravillosos, esa música satánica, pro- 
fundamente aterradora, que revela en su braroi 
do toda la tortura, toda la lucha, toda la grande- 
za de las pasiones que sublevan y devoran el al- 
ma del hombre? Y aun en lo físico. ¿ Esas olas 
negras, encrespadas y gigantescas que se avanzan 
se estrellan y chocan con lúgubn^ estruendo 
contra las playas desiertas no arrastran, por ven- 
tura, torrentes de armonía ? 

Poetas, si alguna vez habéis recorrido esas lla- 
nuras 4^ae forman horizontes, iluminadas y abra- 
sadas siempre ]>or el sol de fuego do la zona tro- 
pical, i no nabeis percibido en el mugido quejum- 
broso de los numerosísimos rebaños y en los ecos 
del desierto, la música solemne, inspiradora de la 
raza libre que domeña al potro embravecido y se 
lanza á la pelea, al son de la vihuela que acompa- 
ña sus églogas sencillas ? 

Hai música también en la voz de las casca- 
das que brindan rumor de afecto al genio de 
las montañas 

A orillas de las fuentes ceñidas de flores, ves- 
tidas de verdura, vierten sus mas dulces cantos 
las ondinas. 

Las aves poseen también en sus amores, des- 
conocidas melodías 

La abeja laboriosa bebe cantando el néctar de 
los jardines. 

£1 águila tiene un grito singular con que sa- 1 
luda lü ■ol....y el débil inaectillo que se arras- 1 


tra en la tierra y el que mora en la oambiie don- 
de se anida el huracán, ¿mío, to^ re$p9nde en 
magnífico concierto al himno eterno de la natu- 
raleza 

Mi alma tiene necesidad ¡oh música! de tu 
dulce infií^o para alcanzar las regiones del 
idealismo y profandiiar los infinitos miatarios 
del 8entiiiieQto..,..mi alma quiere aentirae á 
todas horarinspirada, enloquecida por tu acento 
prestigioso. 

Tú y las flores, siempre unidas — ,* siempre uni- 
das !—embelleaed mi vida con el color, hi|o de la 
luz, con el aroma, hija del amor, con la armonía, 
hija de la naturaleza. 

¡ Oh música ! por tí la voz del niño es un gor- 
geo, por tí el pecho de las vírgenes exhala suapi- 
ros que BOU notas ; por tí el beso de la madre 
es melodía *, por tí, al reclamo de la mi^er ama- 
da, se despierta entusiasmado el corazón ; por 
tí el acenti» fatigado del anciano lleva en sí 
algo parecido al eco de la tumba; por tí la 
boca del guerrero truena como el canon de las 
batallas; por tí, en fin ; todo responde en mag- 
nífico cincUrto al himno eterno de la natnra- 
leza 

Y vosotras ¡ ohgflores ! que alegráis la rista y 
con ella el pensamiento; vosotras que pobláis la 
memoria con recuerdos fugitivos de aolor ó de 
esperanza: vosotras que lucís sobre la frente de 
la esposa, como símbolo de dicha, un solo dia, pa- 
ra marchitaros luego, cuando dormida en el 
ataúd, cruzadas las manos sobre el seno, parece 
soflard sueño de oro de la bienaventuranza.... 
vosotras ¡oh flores! que os sonrojáis sobre la ca- 
beza impura de las Mesalinas, sed para mis 
ojos, luz, para mi alma, encanto; para mi lira, 
inspiración 

i Bien haya el que vive entre perfumes y ar 
monías ! ¡Bien hayu el que muere allí don- 
de las flores lloran : donde la música da k la 
brisa sus acentos: allí bajo el ciprés amigo que 
gime y se inclina dolorosamente sobre las tum- 
bas 

¡ Adiós flores, atavío alhágador de mi esperan- 
za ndios, música, alma de Palestrína y de 

Bellini, que eres aun tiempo, son risa, irradiación, 
queja, lágrima y suspiro. — Ven á mí, haz latir mi 
corazón, reanima mi espíritu, dame fé al señalar- 
me el camino de lo infinito y cuando la 

muerte hiele mí mano y haga enmud<»cer mi la- 
bio, deposita sobre la losa que cubra mis cenisaa, < 
un acento tuyo fúnebre, grato arrobador. 

Un solo acento tuyo que llegue basta el aeráfi- 
co concierto de las almas, de los que aquí yiven 
adorándote, de los que aquí mueren bendicién- 

dote 

Jo.SE María Sa lazar. 

LA FAVORITA. — Nosotros unimos también 
nuestra voz al general deseo de oir k la simpáti- 
ca Señorita Poch en la iaterasante Favorita, de 
Donizetti. Creemos que el empresario del teatro 
cederá, con su genial complacencia, preparando 
la función estraordioaría que el público le exije. 

EL AÑO NUEVO.— Damos lasgraciaft al *<Dia- 
rio del comercio," de la Guaira, por la espontá- 
nea inserción que en sus laboriosas eolamnaa ha 
hecho de nuestro artículo sobre el año «iicvo.— 
Fígaro. 


MEsn.) 


Caracas, Enero 8 de 1865. 
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FÍGARO. 


fígaro a tisbe. 

Permite ántos que todo, amable y l)9lla 
amiga, que en nuestra correspondencia te 
diga siempre tu. 

El Usted, es duro, y me parece que sus 
letras entorpecerían, como un obstáculo so- 
bre el papel, los pióos de mi pluma, que 
quiero dejarlos correr hoi suaves, insinuan- 
tes ; ya que tu oarta y la frasca diamela 
que con ella me enviaste, me prestan osa- 
día para recojer tus quejas y penetrar en el 
rednto misterioso del corazón de la muger, 
tan temido por la generalidad de los hom- 
bres, quienes, de ordinario, no pudiendo 
comprenderle, se pierden en él queriendo 
seguirle y esplicarle. 

El tu, que parece ser tan vulgar, es sin- 
embargo en ciertos casos la espresion de lo 
i^^l, de lo sublime. En tus labios, por 
ejemplo, esa corta palabra habrá sido mu- 
chas veces como una de esas notas dulces 
y delicadas cuyo sonido conmueve el alma. 
Feliz el hombre que la haya oído ! Lo en- 
vidio, porque eres bella, y porque ademas 
eres espiritual. Tu carta, con encantado- 
ra elocuencia, me ha revelado esta última 
cualidad que tu modestia ocultaba. 

A la verdad, no sé esplicarme cómo es 
que tus mejillas de rosa, tu frente de em 
peratriz y sobre t4)do la.esquisita elegan- 
cia de tu tocado, no forman parte do esa 
guirnalda que entreteje Bibliófilo con cui- 
dadoso esmero. ¿ Será que su binóculo no 
es tan poderoso como él dice? jO que tu 
antepones el abanico para ocultar la cara 
caando él dirijo la mirada á tu palco 1 ¿ O 
qae eres víctima de alguna intriga ? ¿ O 
que Bibliófilo, por algún justo enojo, se 
ha propuesto dejarte en total eclipse ? 
Se iallí 1q que ta y tus oompañeras de 


la asociación ha Diarmla, deben averi- 
guar hasta conocer el verdadero motivo 
que las mantiene como proscritas de la nu- 
trida cartera del cronista. Empresa no di- 
fícil para mujeres do imaginación despier- 
ta, y que poseen en alto grado esa preciosa 
cualidad del sentimiento femenino, de ca- 
rácter invasor, y que insinuándose como 
indiferente y caprichoso, termina por so- 
meter á su albedrío la mas vigorosas facul- 
tades de la razón del hombre. Lo que una 
mujer se propone averiguar, lo descubre. 
Yo, por mi parte, confieso que no he podi- 
do resistir nunca á la exigencia de una voz 
suave acompañada de una tierna mirada. 
Y hasta me adelanto á asegurar que el mis- 
mo Bibliófilo se declararía convicto y con- 
feso si .siquiera lograra saber quién eres. 

Por acá, en la oficina de Fígaro, tu 
nombre, Tisbe amiga, ha sido el tema cons 
tanto de la conversación de estos días. 
Bibliófilo daria su poderoso binóculo por 
conocert.ts y quedaría conforme en el teatro 
á oscuras, sin ver á la voluptuosa Flora, 
ni á la vaporosa Malvina, ni á la intere- 
sante Julieta, ni á tantas beldades que en 
las noches de ópera hacen de aquel afor 
tunado recinto) un delicioso Edén. El se 
imaginó al principio que podia ser una se 
ñorita que ahora noches brillaba en el tea 
tro como un diamante entre flores. Y he 
aquí el motivo de su sospecha. — Bibliófilo 
fijaba su leiit^ en ella, con exosiva perti- 
nacia tal vez; y en ei instante de mayor 
arrobamient.0 para mi amigo, la seductora 
niña frunció graciosamente el ceño y con 
gesto de marcado desden movió sus labios 
de rosa, dejando ver la hilera de perlas 
que forman su dentadura. Esa niña es pe- 
queña ; yo he dicho á mi colal)oral>or que 
tu eres altA. Lo mas que él puede haber 
descubierto es que la di'sdeñosa trigueñita 
es también díame¡Í7ui, — Por último ha to- 
mado definitivamente por Tisbe á cierta 


dama, de carácter altivo, imaginación des- 
pierta, aire de reina, con quien en noches 
pasadas, en un baile, fué él poco galan- 
te. Lk» he dejado en su error. 

Otro de los colaboradores se ha fijado en 
una señora, casada y con hijos, cuyo cora- 
zón debiera estar pobre ó exhausto de sen- 
saciones, porque ese es un tesoro que el 
tiempo gasta. La respetable donna se que- 
ja sinembargo de Fígaro, hasta el punto 
de calificar de descortes el silencio que se 
observa con ella. Sé de im joven á quien 
le hablaba acaloradamente sobre el asunto, 
y el cual, no hallando en el momento nin- 
guna frase que pudiera satisfacerla, apeló, 
como á la tabla del náufrago, á este anti- 
guo verso de un viejo romance : 

** Siempre es bella quien posee virtudes/* 

A ese amigo le he dicho que tu eres jo- 
ven y modesta. 

Quien dice que eres alta y elegante co- 
mo Malvina, quien que eres de la simpáti- 
ca (^tatura de las dos Camelias, quien que 
tienes los ojos de Vesta. quien que posees 
la natural seducción de Flora. Ant4$janse 
otros de pensar que por mas que tu me ha- 
ble.-* en tu carta de la indiferencia con que 
pasa por tu esfera el telescopio hibliofilinoy 
eres una do las elogiadas ; y ya creen que 
eres C, la espiritual, ya I, la inteligente, ya 
J, esa flor modesta que yo he admirado 
siempre y para quien 13ib1iófilo en sus sue- 
ños— él me lo ha dicho— ha aspirado á ser el 
afortunado Romeo. Yo á todos contesto 
únicamente que eres bella. ¿ No te satisfa- 
ce* la incontrastabilidad que muestro para 
guardar la reserva de tu nombre? 

También fuera de mi oficina me han 
asediado no pocas veces para que descu- 
bra el misterio de tu seudónimo. Hace 
dos ó tres txirdes que cuatro angelicales 
rostros agrup*ndos (\ una ventana, con insi- 
nuante) tenacidad, me decian á cada.momen- 
\jQ — ¿ Quién es Tisbe ? Te confieso que 
tuve que luchar con mi corazón para no 
revelar el secreto. Son cuatro amigas tu- 
yas, irresistibles como tti, y como tú risue- 
ñas y encant4idoras. De una de ellas, mo- 
desta y simpática, me has hablado otras 
veces. Es aquella misma niña de quien te 
han referido que el dia de Reyes, consa- 
grado por antigua costumbre á unir ami- 
¿ros por medio de la suerte, recibió de ca- 
sa de las señoritas I tres cuartillitas de 
papel perfumado, en las cuales se leia — 
^^Figaro — Ofelia — Para quc la estime mu- 


c/io y le dirija pal-abras de. cojísuelo en sus 
horas de tristeza,^' De paso debo decirte 
que recibí esta noticia con inefable pla- 
cer. Si el dia de año nuevo no fué tan 
dichoso para mi, era porque la suerte me 
reservaba para el de Reyes la mas grata 
compensación. 

Y al despedinne de aquellas cuatro ami- 
gas, volvieron á preguntarme en coro — 
\, quién es Tisbe ? no se vaya U. sin decír- 
noslo. Hice entonces con ellas una tran- 
sacción. Me han ofrecido una oarta, que 
contendrá solamente cuatro párrafos y que 
llevará estA firma : Cuatro amigas de Fí- 
garo. £1 primer párrafo lo escribirá Ofelia. 
Yo, á mi vez, les diré quién eres, i Con 
vienes en ello ? Esas niñas, como sabes, 
te quieren, y guardarán el secreto. Ade- 
mas, desde til momento en que escriban pa- 
ra Fígaro debes tenerlas como hermanas 
en ideas y en tendencias, debes considerar- 
las diamelinax también. 

Mientras tanto, permite que á ellas y á 
todos los empeñados en conocerte, les diga 
que no eres la Tisbe desgraciada y vengra*' 
tiva de Angelo, el inmortal tirano de Pá- 
dna ; sino asa otra Tisbe, de tierna histo- 
ria mitológica, á quien el amor le arrancó 
la vida, convirtiéndose en flor al aspirar. 
Píramo, ahí, su amanta, lloró tanto, que los 
Dioses compadecidos lo convirtieron en un 
raudal. La flor nació en sus orillas y befoia 
siempre de aquellas aguas lacrimosas. 

¿ Quién es para tí Píramo, bella Tisbe I 
Dichoso mortal ! mas dichoso que el mitoló- 
gico, porque tu no lo harás llorar nunoa ! 

Y puesto que existe, ¿qué queda para ea- 
te pobre corresponsal tuyo ? Ah ! Aun hñ\ 
algo que puede satisfacer mi vanidad. E»a 
diamela que me has regalado, quiero que sea 
para mí la flor que nació en las orillas 
del raudal en que se transformó el enamo- 
rado Píramo. 

Fíoako. 


IIPRR810NKS DI LA OPERA. 


Parecerá á louchoft una paradoja, pero noAc^ 
troB no vAcilainoii en asegurar que nueatro siglo, 
á posar de su prosaico positivismo y de su egoLata 
tanto pjr ciento, 6 precisamente acaso por e«o« 
rssgos característicos, es un siglo eminentenM»n- 
te musical. La moderna sociedad contemporá- 
nea, dada con fervor al culto de los intereses ma- 
teriales, descreída y condenada al suplicio del 
ceptioismo que la enerva, exigente en «w 


por el refinamiento del placer qne pronto oondu- 
ee ala saciedad, encuentra ya frío y deficiente 
para laa recreaciones de su espíritu, el noble es- 
pectáculo del drama, y como reconociéndose fri- 
vola ante la severa mai^nificencia del coturno ro- 
mántico, se refugia anhelante, y ávida de mas 
alliaicüeñas impresiones, en la encantada región 
de la armonía. De aquí la decadencia que hoi no- 
tamos en la literatura dramática : de aquí la ad- 
mirable osadía con que en sereno y mojenf uoso 
vuelo se levanta en estos tiempos la músic» á las 
esferas de la ciencia. Y cierto, sin emitir por 
inadecuada á una lijera revista de esta especie, 
apreexacioD alguna sobre la importancia y tras- 
cendencia de semejante lucha, meros observado- 
ves, consignamos aquí simplemente que ella 
existe encarnizada, y que (es lástima) la traje- 
día y el drama, como los dioses mitolójicos, se 

van...... se van cediendo el cetro de los 

corazones á esa nueva divinidad de la ópera, que 
áloB celestes acordes de su lira, despierta á nue- 
va vida los genios de la poesía y del sentimiento, 
y con la magia de su prestigio los consagra á una 
doble inmortalidad. 

En la exactitud de tales reflexiones nos con- 
firma ahora la célebre partitura ** Lucrecia Bór- 
ica,'* del maestro Donizetti, que actualmente so 
canta en el teatro de Caracas. Magnífica con- 
cepción del privilegiado filósofo de * 'Nuestra Se- 
ñora de París," aauel drama gigantesco, superior 
á la Mede» de Eurípides, con todos los trájicos do- 
lores, todo el sublime horror de la fatalidad anti- 
gua, vivirá, perdurable monumento de su genio, 
en los anales de la gloria: pero á la repercusión, 
por decirlo así, insonora, de la tradición escénica, 
y do las reproducciones tipográficas, sucedo hoi 
frara irradiar su esplendor, la grandiosa apoteo- 
sis con ^ue, transfigurada por la aureola divina 
de la musicH, la ofrece el ciflne de Bérgamo, do- 
blemente inmortaliznda ala posteridad. Y la pos- 
teridad, consecuente con el espíritu de la época, 
cante ya raaa que declama '* la Lucrebia." 

NoflM>tro8, miembro humilde é ignorado de esa 
poflteiidad qne ya ha empezado para entrambas 
producciones, cediendo, mal pecado nuestro, á la 
tentación del canto, hemos penetrado también 
en el teatro de la ópera. Y nuestras impresiones 
no han sido fugazes : que ni es Donizetti un com- 
poflitrir cuya música pueda escucharse impune- 
mente : ni es la actual compañía lírica indigna 
de interpretar al delicado maestro 

La partitura se levanta orgullosa y brillante 
hssta el nivel del drama: el artista ha compren- 
dido al poeta ; el maestro ha interpretado al fi- 
lósofo. Dos genios frente á frente, sacando en- 
trambos á porfífl, do un mismo pensamiento, un 
heriuoso título con que elevarse dignamente al 
Olimpo de la fama. Sin profundizar con la ob- 
servación del preceptista en los Kccretos de la 
composición musical; examinando bu conjunto 
y recorriendo sus detalles, guiados por el amor 
ni arte y por el gusto de lo bi'Ilo, sentimos y com- 
prendemos que el autor de "Aun Bolena" al 
darlf^ vida á esta música admirable de Lucrecia, 
«e aproximaba ya á la madurez de su talento : 
aquí el arte es mas elevado, mas depurado el 
gusto; la concepción mas vigorosa; plan mas 
acabado; y bien sostenido el encadenamiento de 
los temas: la inspiración no vacila ui desfallece 
nunca en lai|mayore8 dificultades de su colosal 


asunto ; antes parece complacerse en las com- 
plicaciones de su tema, elevándose sin esfuerzo á 
medida que se magnifica el drama, y sembrando 
á cada nuevo incidente en el curso de la parti- 
ción, brülantea muestras del vigor de su inspira- 
ción y de su fecunda y espontánea variedail. 

Y digan lo que quieran los pesimistas rebusca- 
dores de vagas analogías que llaman imitación : 
si Donixzetti al emprender el vuelo de su carrera, 
pagó este tributo al rei de la melodía que llenaba 
yacon su fama el universo, es sinembargo noto- 
rio para todo el que conozca un tanto el reperto- 
rio contemporáneo, que precisamente en Lu- 
crecia Borgia se ostenta ya gallardamente eman- 
cipado de la enojosa tutela. — Sí, el entusisRuio no 
nos engaña: allí la vena del artista se difunde 
original, rica y lozana, ya voluptuosa y ardiente 
en el animado coro do introducción, celebrando 
en notas límpidas y alegres á la bella reina del 
Adriático ; ya tierna y dulcísima en la delicada 
cavatina del soprano " canCé bello " ; ya tonante 
é iracunda en la del bajo "vUni la mia vendetta ": 
ya patéticas en Genaro; ye sensual en Orsini ; 

ya en fin sublime en la Borgia Siempre, en 

los episodios mas interesantes, la impresión es 
profunda, y el gran artista snbyuga a la vez la 
razón del filósofo y el corazón de las muchedum- 
bres. Y hasta por fortuna, tal cual incertidumbre 
y vaguedad en ciertos pasajes secundarios, pa- 
recen ser traídas ingeniosamente para dar des- 
canso al ánimo en medio de aquel estallido de 
pasiones tremendas. En suma, parece escrita la 
Lucrecia en un retrete solitario, el mas apacible 
en que jamas la musa inspirada hnya buscado un 
asilo, para no obedecer sino á su pensamiento 
íntimo, á la emoción fiyitiva, á la fantasía, á la 
evocación del sentimiento 

En el conjunto general de tanto>« rasgos admi- 
rables se presiente ya al gran compositor que 
habia de dejar mas tarde en la Lrcí A definitiva- 
mente estampada en los annles del arte la 
huella imborrable de su jenif». 

Pero abandonemos ya el campo de las conside- 
raciones generales, demasiado vustf» para una 
somera revista ; y rindamos gustottos nuestro tri- 
buto á la ejecución feliz de ¿in intt^repante par- 
tición. 

En el iihundo^n rnudnl de nuentios k ratos re- 
cuerdos. seríumoH arrastrado** iiisensiblemenie 
á innumerables citas: concretijiiionoH á loa mas 
notables^ ya que en esta breve rertefi» de la ópera 
no tenemos ni tiempo ni esp}i4-io para detener- 
nos en un completo análisis de tantas bellezas. 

La señarita Poch ha oxedido e^ita vez las espe- 
ranzas de sus mas decididos admiradores. Su voz 
interenrinte do mezzo soprano, dulce y grata, 
tiene mucha precisión y pureza sobre todo en el 
registro agudo ; el medio es sinembargo bastan- 
te bien timbrado ; y sus notns graves tienen 
dulzura y encant4> : pero lo qui^ caracteriza su 
talento es tma gracia esquisita, una finura de 
gran tono, y una elegancia perfi^cta ; poseyendo 
ademas una cualidad qne realza y ennoblece to- 
dos estos atractivos—la distinción — Tiene por 
otra parte bastante gusto; así es que todos 
los adornos que suele sembrar en su canto, reve- 
lan una escuela superior, pues esas mismas raras 
variaciones que se permite hacer el texto, y que 
el uso autoriza, no falsean jamas el espíritu ni el 
color del pasaje. En todas las difíciles situacio- 


nes de su parte, ya sea que ria alegre, que ae de- 1 
«espere ó te consuele, que truene airada, que so- 
lioEe 6 ruegue, hemos observado que jamas olvi- 
dn el primer deber de una cantatriz — encantar el 
oído : sin arriesgar jamas esfuerzo alguno repro- 
chable bajo el punto de vista musical. Es por lo 
mismo característico, y revela gran aptitud, sa- 
ber conservar sin recíproco detrimento, el do- 
ble cetro, triple ¡es tan hermoa ade- 
mas ! con que reina en la escena. 

£1 difícil papel de Lucrecia, uno de los mas 
completos del repertorio, por lo sublimo del ca- 
rácter, por el elevado estilo, por la pasión, pOf 
ot cunto, y por los terribles contrastes que en 
cierra, ha tenido en la Poch una digna y sobresa' 
liento intérprete bajo áuibas fazos musica^y dra- 
mática. No es ella de esas artistas que cuentan 
menos con sus propias fuerzas que con la bene- 
volencia de un público civilizado; al contrario, 
olla ha avasallado á un público tan inteligente 
como culto ; y ha logrado dilatar en nuestros ana- 
les líricos el horizonte de 8u|fama. — £n su linda 
cavatina del primer acto : 

Con qué sentida espresion de melancolía dijo: 

* ' Mi riparmi ok ekiel la pena 
Ck^ei mi debba ua di sprezzar.'' 

Y con qué profundo acento de resignación can- 
tó en trémulas notas : 

'* Triste notti c veglit amare 
dcMieHo sola soslcner^^ 

Con cuanta intención y ternura vibró on sus 
labios aquel 

"Ama tua madre, e leu tro 
sempre per lei ti' serva** 

(lo su siguiente dúo con Genaro. — Eu A gran 
(luo y magnífico t^^rceto do! tercer acto hizo Car- 
mclina resplandecer <*! arte que posee con rá- 
fngnsdeluz maravillosas. Su sola aparición en 
In escena con paso altivo, mirar soberano, y es- 
pléndida de magostad y de hermosura, levantó 
hasta on la zona mas indiferente del teatro una ma- 
reta sorda de admiracinn, que estalló luego en 
estruendoso aplauso 'iodos los mas bellos ma- 
tices, todas las modulncionos tentadoras que la 
coquetería y la seducción de la mujer han revelado 
al arte, iluminaban succnivamente aquella noble 
fisonomía, vibraban a!t<M*nHtivnmente en aquella 
voz inspirada por el genio, en la terriblo lucha que, 
dominada por un sentiniiento sublime, emprendo 
Lucrecia con el impiaciible duque. Aquellos dos 
significativos — **Diica Alfonso" — lanzados en un 
angustioso sotto voce^ estuvieron admirables. Y 
cuando sintiéndose ya impotente ante aque- 
lla incontrastable venganza, comprende lo esté- 
ril de la lucha, ¡qué siniestros rclánjpnKot; d«i 
ira {eliminaban sus ojos; qué sarcástica sonrisa 
dilató sus labios ; con cuántti altivez cstendió su 
diestra; y con qué fatídico acento desplegó su 
voz al prorumpir en aquel siniestro apostrofe lle- 
no de misteriosas amenazas — *' Don Alfonso, mió 
** cuarto marito." — Y cuando ya postrada por tan 
abrumadoras emociones, pronunció lentamente 
con reprimidos sollozos 

'* // infelice al sao f ato abandono. 

Uom crudcle Mi sanio morir." 

—las notas graves de esta última frase musical, 
se desprendian de su pecho con cierto estertor 


que les daba una resonancia fúnebre. £n fin, «1 
que no ha oido aquel — 'Una madre " que la Car- 
melina solloza admirablemente en la escena de la 
revelación del quinto acto, no ha sentido ni com- 
prendido una de las mas profundas emociones 
que haya producido jamas la majia del acento hu- 
mano comoinado con una actitud y una eapresion 
de fisonomía sublitnes. £n aquel grito del genio 
vibraron á un tiempo los sollozos de un doler 
enéijico y desesperado, una ternura y melanco- 
lía profundas, y cierto horror, inefable en una 
Borgia. Aquella esclamaoion resonó en todos los 
corazones, y la Poch fué triplemente saludada 
con un inmenso aplauso de admiraeion y entu- 
siasmo. 

Danielli es un artista serio, sincero, y parece 
ser de esos que se forman lejos de la turba, en el 
silencio yol recogimiento, tan favorable á los tra- 
baj 08 del espíritu : de ahí proviene sin duda eu 
elevación y oelieadeza de estilo y el gusto esquí- 
sito do su escuela do canto. Por la finnra de su 
voz, y por su timbre, pertenece á la categoría» do 
mui común, délos tenores que cantan; yaque 
conocemos otra de tenores que gritan : él prefie- 
re la voz media, que maneja con maestría, y de la 
cual hace el mejor uso, prefiere los rasgos delica- 
dos, á esos graudes estallidos de pecho y á los es- 
fuerzos violentos. 

Danielli ¡ah! Genaro con su voz simpática, y 
pura de tenor, encantó como siempre al pública», 
que le es mui adicto: cantó con una dulzura ea- 
trema, con mucha alma y pasión la parte mas 
conmovedora de su dúo con Lucrecia 


i( 


Dipescatori ignobüi" 

en el primer acto : on oí gran terceto del tercer 
acto aijo con su voz mas fresca y penetrante, y 
con una entonación impregnada de melancólica 
ternura, su plegaría 

" oh madre mia " 

cuyo motivo do sabor religioso, se eleva dulcemen- 
te como una melodía celeste, deleitando el alma 
en medio do aquella sorda osplosion de aterrado- 
res contrastes. 

En la escena final del último acto, que la Poch 
y Danielli elevaron hasta la sublimidad, tuvo 
este un pasaje en que estuvo felizmente ins- 
pirado. — ^Aqucl '*sono un Borgia" encierra de 
por sí un escollo difícil de salvar, aun en circuns- 
tuncias ordinarías, para un cantante que no sea 
á la vez actor : pues el jiro de la frase musical 
adaptado á la sorpresa fulminante que la frase 
poética revela, reclama para esprosar con per- 
fección los sentimientos que deben sublevarse en 
el conizon de Genaro á semejante revelación, 
cierta mn(«stría de acento, cierta estupefacción 
en el jcsto y aun en la voz misma, y hasta no sé 
qué lijen» matiz indefinible, vago y sutil, pero |ier- 
ccptible, como si dijéramos la tentación del orgu- 
llo que despierta al anuncio de un nombre rejio, 
repiimido por lo famoso de sus crimines, y me- 
lancólico por la proximidad de la muerte {Qué 
de sentiuiicnt* m en una w»la frase! Pues bien, á 
esas dificultades pceuliarcH, <it« suyo formidables. 
QgrcgábaHc para Danielli l;i no menos temible de 
tener que cantarla precisamente en el momento 
en ((ue subyupiadtis los C8pectad<»res por el námU 
Tnh\a '' son lúa mtulre" de la Poch, parece que 
no pudiera ya haber emoción poderosa á conmo 
verlos, Danielli cantó su frase y conmovió. — Pe- 


fo en el final de la escena, aquellas notas geme- 
bandM de la agonía de Genaro, en que Daniolli 
DO aolo sabe interpretar ni vivo el sentimiento, 
iÍDO que aun logra realzar la inspiración del maes- 
tro : aqael desgarrador 

** spentOf apetito" 

dieho por la Poch con tal vei-dad dn desolación y 
amargura, que sus notas llenas de lágrimas reso- 
nabaD en todos los corazones como sollozos con- 
deasadoB en una melodía inefable, elevaron 
nueatraa emociones hasta el arrobamiento. £1 
teatro estalló por largo rato tíii un inmenso aplau- 
so universal y vigoroso. Loh dos artistas fatiga- 
dos de tan difícil escena, fueron llamados enér- 
jieamente al proscenio, y recibieron entre flores 
y coronas una ovación espléndida 


Nosotros, entretanto, absortos en nuentro pro- 
pio entusiasmo, no teucuioK mas título para es- 
cribir estas impresiones que el de creerlas un pá- 
lido reflejo de las que este buen público, c^ue tan- 
to amamos, ha csperiuientado en el grandioso es- 
pectáculo de la Lucrecia . Pero no podemos re- 
sistir á la tentación de tnismitir á nuestros ami- 
gos otra impresión de distinto orden, cuyo recuerdo 
nos conmueve aun. En medio do las dulcísimas 
emociones de aquella fiesta del arte, en que nos 
abandonábamos á rail deliciosns imsjinnciones, 
fijáronse acaso nuestros ojos en nn anciano de 
inteligente y fina fisonomía, que con esa avidez 
inimitable del artista entusiasta, no ya solo escu- 
chaba con intensidad profunda, con el reooji* 
miento del éxtasis, sino que anhelante y llena 
8Ín duda la fantasía de mil visiones seráficas, 
permanecía arrobado, fijas las desiertas cuencas 
háeia el sitio de donde procedían aquellos cánti- 
cos divinos. Era ciego ! Ene riego inter«- 

aante que todos los jóvenes conocemos y ama- 
mos: ese ciego artista que pnrece poseer el pri- 
vilejio de la melodía innata, cho cíp^o filósofo que 
á loadulcíaimoB ecos de su sonora flauta que Me- 
«eroD (el melífiuo Nicanor) admiraba t*n otros 
tieropifS, ha visto allá on la i*áiu:ini oKcnra de hu 
retina tenebrosa, pasar rápidaihi>nt4' un» poruña 

las ilusiones de la vida Era «'^1 pálido de 

emoción, trémulo d*.'! entusiut>nHi. vn la fiUUoKa 
ütretta del du«» 

" in felice, il wUno hcbesii '* 

que la Cnruielina canta con tul pación, con tal 
brío y con tanta rcrdad en 1h fonnu y rn la cs- 
presion, el sublime '•lego, cíinuí cayendo en nn 
deliquio de inefables gozcs, apoyando sus brazos 
t.*n la barandilla do la orquesta, buiídia cntiv ánf- 
has manos su caboza ardorosa de ostro iuumícuI, 
como bañando su frente en aquel raudal de me- 
lodía que en amorosos uiuruiurios repetían pro- 
picióte los ecos del salón A la porttrera nota, 

el ciego, orgulloso de su emoción, unió su aplauso 

delirante á la esplosion delalboroze general 

KosotroH estábamos enternecidoB ! 


^cttiiicio <J)íU^- yKo 


omu. 


APUNTES Dfi UN CRONISTA. 

IX. 

El amor del claustro va á precipitar wfX^ año 
en las regiones del olvido una victima llenn de 
nefable gracia y de belleza. Arminda, esa beldad 
que por tantas noches ha recibido las ovnriones 
del teatro, ha formado de tres din 8 á hoi, la firme 
reiíolucion de aband<inar el mu mío de la elegan- 
cia. — Los motivos que pueden haber inducido á 
este ánjel á tcmiar esta resolución tan precipita- 
da, nadie l»i< sabe. 

Ayer alegre flor de las danzas, espiritual y lle- 
na de vida, hoi abatida, silenciosa y pensando en 
la soledad, como en el único bálsamo qu« cure sum 
heridas. La última noche en que Arraindn »sÍMti«'i 
al teatro, fué en la tercera representaci^m de la 
Favorita. Me pareció que estaba como pn-ocu- 
pada durante la e»»cena del convento; una lágri- 
ma brotó de sus ojos. Por mucho tit^mjw traté de 
leer en aquel semblante las conmociones de «u 
corazón, pero todo fué inútil. Solo Arminda co- 
noce los impenetrables misterios de su alma. 

Paz para tí, que sin morir te si^cidas, bella 
criatura, que por tantas noches has cautivado 
hasta corazones rebeldes. P»z patn tí, en tanto 
que tu amiga Dalila provoca con su risa, é in- 
vita á gozar de la vida á sus amigos. 

Dalila es la única joven de las asistente» al 
teatro que se ha uropuesto jugar conmigo uiia 
partida de ajedrez durante la tercera serie de ca- 
da pppresentaci<»n.— Había notado que tan luego 
dirijia mi anteojo á esta niña, ella se ponía á con- 
versar con su vecina y á reírse. No pudiendo 
comprender de lejos el movimient<» de sus labiíw, 
hube de valerme de un medio que me pusiem en 
el hilo de su constante conversaciiui wiéntraK 
duraban mis observaciones. Apelé á un joven 
sonlo, quien á fuerza de hábito ha hecho de su 
vista un doble sentido. 

— Te necesito, le dije. Es necesario que te sien- 
tes junto a mí en la representíioion de cada 
tercera serie. Íjh 8'iik»nta Dalila se está bur- 
lando de mí desdo el momento en que le diry.t» el 
piKleroKo binócnlo, y es niH'osurit» que >« i*epn 
ctninto ellii dic«' 

Asi sucedió, y ta» luego principió la repret^iMi- 
t-aciou de Luciecin, «ente á uii b»do lui joven 
ayudante. 

Tendí el binóculo: ya la nina estaba en apti- 
tud de aguardar. Qué «tice ? le pregunté á mi ayu- 
dante 

— Iré traduciendo á- proporcioM que vaya ha- 
blando 

—Es ya el momenio : principienuw. 
— Principiemuii. 

—Ya comienza, j Qué hombre tan impertinen 
te I Ya me observó el copete. Y» des^cribió mis 
rombos. ¡ Oh í si no me deja vivir. Es un fan- 
tasma que me persigue Ah ! si te pudiera cojer 
por los cabellos ! 

—Basta. Ksta nmchacha es Dalila y sin duda 
ha cortado los cjtbellos á al»!un Sansón. Te c.<i- 
niízco, ingrata. Te burlas de mí y te haccH la 
dengosa. Escucha en revancha. 

Yo te he encontrado siempre uiui bien vellida, 
poro fatalmente peinada. Cuandc» diviso tu cope- 
te me parece ver una gato varcine que enterran- 
do en tus belbs espaldas aus uuaa poateriores, se 
encueva sobre tu cabeza con mirada de fuego, 


y Tiene sobre tu frente & Bucarte con su> uñas de- 
lanteras ta picaruelos ojos. 

Por otra parte, tA me has hecho sonrojar aho- 
ra noches, puesta como estabas, tan llena de al- 
midón que un joven francés que estaba á mi in- 
do, refiriéndose á tí, me dyo : 

— Est-ce que dans ce pays It^s f«Mum«s se font 
la barbe? 

— i Y por qué me preguntáis eso, señor ? 

— Porque noto sefioritss que parece hüborse 
pasado una br(»cba con jabón. 

— Eisaa son algunas, ie contesté. La generali- 
dad de nuestras niñas han ya abandonado euta 
moda. 

Satisfecha su curiosidad hube de dirigir luis 
miradns hacia otro lado en que encontré algo qui* 
observar. 

En el sla izquierda estaba la señorita E. que so 
viste siempre con gracia y donosura : junto a ella 
la hermosa y simpática señora Z. — Mas allá, la 
señora G. vestida con sencillei. Ella ha ya aban- 
denado aqnella medusa que trajo en las primeras 
noches di^ la temporada, volviendo así la gracia á 
su hermosa cabellera. Saludemos igualmente en 
esto lado á la elegante y espintual A. esposa de 
mi distinguido amigo M., como igualmente á 
sus hennsnas que han sabido comprender que en 
la naturnlidad consiste la belleza. 

Flora estaba en este mismo lado, y corea de 
ella la« Koñoritas F, á quienes Bibliófilo saluda 
esta noche por la primera vez, desde el momen- 
to en que han abandonado aquella cabellera de 
Meduza que durante las primeras óperas de la 
tempomda <^uitaron toda la gracia á sus sem* 
blantesjuvenilesty modestos.' 

Vengamos á la derecha. — Aqui, etérea de Se- 
bastopol se sienta en las tres representaciones 
de cada ópera un grupo de señoras casndas, que 
visten todas con gusto y delicadeza. Forman 
como una especie de nido, que ocupa dos y tres 
mücofl. Entre ellas sobresalen la señora U., L., 
H., A, M. y la Jéven casada V. que viene siempre 
á la ópera vestida con una sencillez que realza su 
modestia. 

Pero si en este lado hai siempre un grupo de 
elegantes señoras, en el lado opuesto y junto á 
Sebastopol brilla una de notable belleza y mui 
joven aun.— ^Siéntase generalmente en la fila pos- 
terior de su palco, y nunca en la primera. — Qué 
importa* ¿La eclipse parcial de un astro no es 
una nueva ñiz de su oelleza? 

Cerca de este grupo estaban las señoritas M., 
la una con belU cruz de brillantes sobre|el cuello, 
mientras la otra cargaba un hermoso corazón de 
mucho mérito. Detrás de estas divisé una criatu- 
ra llena de natural altivez, con un rostro bello y 
agraciado. — %ú. vestido era azul y llevaba una ca- 
misilla de punto hasta el cuello. 

Quién es esa hermosa criatura ? le pregunté 
á mi amigo el señor X. — Esa es la digna esposa de 
Libérete, me contestó. 

Cerca del proscenio habia un palco m que ko- 
bresalia una señora que tenia en su zokipa blanca 
adornos verdes. Rompían la marcha dos seuoritiKi 
graciosamente vestidas. Atrás estaba una de las 
señoritas A. y á su lado es^ hermosa señora cu- 
vo semblante derramaba mas encanto que las 
brillantes esmeraldas que tenia en sus brazos. 

Un secretario de embajada, algo travieso, qui- 
zá por ser viudo, no dejó de contemplar durante 


toda la noche á la hermosa señora T., v á cada 
momento me llamaba la atención, diciéndome : 

— : Elle est charmante ! 

Hablemos ahora de esta noche del viernes, tan 
llena de recuerdos y emociones, tan armoniosa y 
perfumada. Jamas la vía-láctea teatral habia 
aparecido mas llena de estrellas. — £1 ala dere- 
cha ofuscaba. Allf estaban Juno, y su hermana 
Anmtiste. Esta tenia su cabellera desatada atrás 
en una cascada de risos, y en su seno y hombro k 
sobresalían graciosos bouquets de flores. Qué ojos 
tan interesantes tiene esta beldad ! 

Mas hacia el centro la señora M. unia á su na- 
tural belleza una moderación distinguida, en tan- 
to que E. aparecía como un botón de rosa entre- 
abierto. 

Lii Camelia blanca estaba esta noche á la dere- 
chti: sus ojos tienen el encanto de la luz de Sirio 

"iíon ame cVs¿ Ia niá¿, c'est Ufroid^ c'cst le si- 
Unce ; mais ta spUndcuTj 6 vtrtu ! cest le rayón 
de Sirias éclatant et sublime.^^ 

A su lado, Medora, tenia en el lado izquierdo 
do la cabeza una pequeña pluma que le daba una 
gracia infantil. 

Las señoritas S. y las señoritas M. semejaban 
las primeras espigas del otoño, mecidas por los ca- 
prichos del viento. 

Julieta estaba espléndida. — Sobre su seno se ba- 
llaba.colocado con indecible gracia un bouquet át^ 
rosas que parecían temblar á los latidos de un co- 
razón tan lleno de virtudes, como de gracia y dn 
belleza su rostro angelical. — A su lado estaban 
sus hermanas vestidas con la misma elegancia, 
mientras la señorita T, cual púdica y bella senai- 
tivM, piirecin temblar cada vez que el poderoso 
binóculo observaba hts heroínas de su palco. — 
l>etrii8 (le i^in ontabn esa interesante niña de be- 
11(1.4 ojiiü, y de frtMite en que 8e refleja la tntoli- 
gfiK'ia. I>e nombre ilustre, ella aparece siempre 
fu el teatro vestida con una modestia en que ae 
oculta su relevante mérito. 

En el ala izquierda estaba Dido, llena de aoa 
melancolía ^ue auguraba su próxima partida, 
mientras R á su lado, se entregaba á un román- 
tico abandono. Cerca de ellas las señoritas 8 pei- 
naban y vestían con distinguida elegancia. Entre 
ellas sobresalía una graciosa blonda, tipo del nor- 
te, para quien solo canta la lira de Aben-zeir. 

Finalmente, allf estaba Esther, bello lirio que 
el Guaire baña, ángel de castidail entre el cie- 
lo y la tierra. — Una noche ella apareció vn me- 
dio de la via-láctea, á manera do brillante exa- 
lacion y desapareció ¡dejando un rastro de su sua- 
^ve luz. — ¡Cuántas veces habia vuelto á buscarla ! 
— Ella reapareció en la noche del viernes : fué 
como el primer rayo de luna iluminando el ho- 
rizonte ; como la pura espemnza confortando al 
corazón dolorido. 

Tisbe, la graciosa Tisbe no estaba esta noche 
en el teatro : en vano mis pjos la buscaban por 
todas parteH. Parece que ella aguarda la contes- 
tación de Fígaro á su elogaute carta. Si eata 
PocliH ella llega 0Bt<»i seguro que hará, coinri 
sieuipn\ cubrir su rostro con el abanico, tan lut^ 
go le dirijo el binóculo. Ella recuerda, sin dudn. 
iMi esos instantes esa historia que yo conozco y 
que espero revelar en una de mis primeras cró- 
nicas. 

Bibliófilo. 


LA CBINOUNA. 


SupÓDgase el lector siete ó mas trenzas, ó cor- 
dones de algodón de una y media vara de largo, 
rojetas y equidistantes de un anillo de acero de 
24 palgaoAs mas ó menos de circunferencia,! á 
los cuales se les va agregando otros anillos tam- 
bién equidistantes y en progresión geométrica, 
hasta establecer una base de cinco varas ! de 
circnnsferencia ; y tendremos una jaula que la mo- 
da se ha llamado crinolina, y en la que se encierra 
medid cuerpo de mujer. 

A este aparato piramidal, que estrecba la ideal 
eintara de alguna bella 6 la inabarcable forma de 
algún Rodas femenino, le basta nn resuello, un 
estornudo, un suspiro, para desalojar del broche 
que la aprisiona y esponer a aquel en una plaza, en 
una calle, en una tienda, en una sala, espuesto 
á \h. mofa pública y refiriendo á la curiosidad de 
los concurrentes la metamorfosis ocurrida en su 
dueña ; antes ancha como esponjado pavo-real, 
ahora convertida en la chupada forma de un zan- 
cudo. 

La crinolina es el estante donde se exhibe 
una fabulosa abundancia de tela. 

La crinolina os la mentira mas incómoda : abul- 
ta lo que no hai y ocupa un inmenso espacio. 

La crinolina es el centinela avanzado de nues- 
tros cuarteles, que grita constantemente al tran- 
seúnte " á la espalda " , '* á la otra acera.** 

¿ Y qué diremos del gentil galante que ofrece 
su brazo á una dama ? Oh .' infeliz ! Desempeña 
el papel de los pfdichinélas encantos de los mu- 
chachos y que se expenden en el gran Bazar. 
Observad, si no, á nuestro galante caballero : so 
enoorba de costado como el arco de un violin, ar- 
mándose de la minuciosa precaución de no mo- 
lestar con el sombrero las guedejas de la hermo- 
sa, ni de desalojar con sus tobillos el ancho aro 
de la base, para no hacer perder su centro de 
l^ravedad al fustansón-esqueleto. Confieso que 
siento que nuestros padres no nos hayan hecho 
descoyuntar cuando pequeños como esos hombres 
que llaman de "caucho " é " sin huesos,** y que 
admiramos por su increíble' dislocación en los cir- 
cos y en las ferias. — Cuánto alivio para nosotros 
hoi ! Qué imperdonable falta de previsión en 
nuestros mayores ! 

Padres de familia ! La dislocación ó el desco- 
yuntamiento debe ingresar como un nuevo ramo 
de conveniencia para vuestros h^os. 

I Y qué diremos cuando una crinolina entra 
por las estrechas paralelas de la puerta de un 
palco t Oh! dy irnos mal: ella no entra; se le 
empuja, se le estrecha, se le aprieta, atribuyén- 
dose a insubordinación del aparato lo que no es 
sino de natural constitución ; y cuando las deli- 
cadas manos de la dueña y las robustas da uno ó 
mas caballeros acompañan al ejercicio de tal 
opresión, el océano de tela que la arropa, se in- 
fla y 

Una parte del traje barre el suelo. 
Y la otra en borbollones sube al cielo. 


Cuántas veces en esa ineyitable ascención del 
traje se entrevé el aparato abultador, huérfano 
de todo abrigo .' 

Ah ! qué triste semejanza trae á mi mente la 
Tíata de esas varillas secas, arregladas simétri- 
camente.' EiOQohad: 


Cuando el alma se nos escapa y la tumba se en- 
carga de despojarnos de los trapos de la vida, 
I qué queda de nuestro cuerpo 7 Una armadura 
humana. — Una crinolina de huesos. 

El estudiante. 


LA VIOLETA. 


Para el álbum dr Ada-Celts. 

¿Tá no conoces, niña. 
Aquella flor modesta 
Hermana de los ángeles 
Que tu pudor encierran ? 

Yo vi una florecilla 
Cuya corola eleva 
De un casto amor oculto 
La misteriosa esencia. 

Su manso vuelo tiende 
A la corola bella 
£1 avecina candida 
Cuando la aurora llega. 

Y alegre y afanosa 
Batiendo el ala tierna. 
Los pétalos sencillos 
Enamorada besa. 

Luego, su canto es triste 
Como la blanda queja 
Del cisne moribundo 
Que su dolor lamenta. 

I Tú no conoces, niña, 
La florecilla bella 
Hermana de los sueños 
Que tu pudor encierra ? 

Huye las vanas pompas 
De la mundana fiesta ; 
Se oculta entre el ramaje 
De solitaria vega ; 

Y cuando melancólica 
La blanca mensajera 
De la callada noche 
Vierte su luz serena, 

Dos castos geniecillos 
A cobrarla llegan 
Guardando cariñosos 
Su tímida inocencia. 


¿Tu no conocest dime, 
La floreciUa bella > 
HermaDft áe k»8 áiigelt'B 
Que tu pudor encierran f 

Eba es la flor humilde 
Que llaman la Violeta ; 
La que yo nombro, niñ». , 
La flor de la modestia. 

iciembre 24 de 1H64. 


GACETILLA. 


Mazkppa 


LO DEL día. 


ESCENAS CARAQUEÑAS. 

— ¿ A dónde va tan de pria», 
Amigo don Amadeo ? 
¿Ya usted á ocupar su empleo ? 
— No, señor 

— I Va usted á mis» ? 

—No señor. Víú k buscar 

— Ah ! ya comprendo . . .al vicnrio .-' 
¿ Se casa su hija Rosario f 
—Nada ! qué se va á casar ! 
— Pues juro á fe de tiimou, 
Que no adivino 

— Al instante 
Lo he de hallar.. .esiraportMntti.. 
i Pobrecita Encarnación ! 
— Va á buscar fn culta tivo ? 
— Encarnación está sunh ; 
Pero si él no vn. . . mañana 
Quedo viudo.. .. 

— Por DioH viví» ! 
, Que no puedo comprender 
A dónde va tan ligero ... 
— A buscar al peluquero. 
Pues va al teatro mi mujer ! 

Don BiivioN 


NOBCBRES DE MUJERES. 


8Ü BIONIFICADO ¥ SU ORKIKR. 


NOMBKKS. 

Herbertinn. 
Hermensia. 
Hilaria. 
Hildegarda. 

Honoria. 
Honorata. 
Honorina. 
Hortensia. 

Huberta. 

Herminia. 


1 


SÜ SIONIFICADO. SO ORIOKPÍ. 

Heroína eminente. Germán. 

Guerrera, nmazona. Germán. 

Alegre, salerosa. Latino. 
Proteeto]*a de los 

niños. Germán. 

EHtimnda, considerada Latino. 

De jardín, ó que ex- 
horta. Latino. 

Notable por su inteli 

gencia. Germán. 

De raza alemana. Germán. 


Cosas del teatro. 


Cuando llegué á mi asiento lo primero que se 
me ocurrió fué tomar el binócnlo y pasar revista 
á los palcos. Veamos ! 

Una señorita abre sus labios de rosa, contra- 
yéndolos mas de un lado ; cierra un ojo, y deja ei 

otro entreabierto bosteza Los rayos 

áo mi poderoso auxiliar han tenido ocasión de 
penetrfir hasta la campanilla ! Qué dentadura 
tan completa' He tenido tiempo de enumerar los 

dientes y Iok colmillos, y tiene tamañas 

muelas ! 

Mas allá dos niñas se rien sin cesar. Rara es 
la noche que no las veo así; ó mejor diré — raro 
08 fll momento en que la» veo serias. No están 
tan bonitas como de ordinario. Es que esa risa 
agitada descompone el rostro mas bello. Un sem- 
blante risueño es divino. Pero la carcajada agua 
los ojuñ y cuiitrac nurviosamente la naris y la 
boca, haciendo figurar que el de la hilaridad, 
visto á distancia, hace muecas ridiculas. 


En el frente una niña, bonita por cierto y muí 
elogiada por Bibliófílo, abre la boc>a. y tomando 
puntearía, como los yankees arrojaban bombas al 
sitit) de Charleston, ella lanza hacia su garganta, 
á distancia de media vara, diez ó doce manis, que 
había reunido en su mano. 

MASCARAS —Las comparsas de máscaras ale- 
gran las calles de la ciudad, haciéndonos olvidar 
los tristes recuerdos del año que ha espirado. — 
Se nos asegura que para del mes habrá en una de 
las casas mas notables de Caracas un famoso sa- 
rao de disfraces, al que asistirán mas de doscien- 
tüH de nuestras bellas, imitando trajes históricoB 
do la edad media. Una de las diosas que mas 
simpatías despierta on el teatro por su beliesa 
y modestia, prepara ya su famoso traje de baya- 
dera, mientras la hermosa Minerva imitará a la 
diosa de su nombro. 


DON SIMÓN. — Las producciones literarias de 
Don Simón, el poeta chistoso y festivo, serán pu- 
blicadas pronto. He allí un precioso libro que los 
anales de nuestra literatura conservarán como 
una muestra de 1» espontaneidad del talento ve- 
nezolano. Sabemos que muchas personas desean 
ver esa publicación La dirección de este perió- 
dico felicita á su apreciable colaborador por es» 
anticipada y distinguida prueba de aprecio que le 
da el inteligente público de Caracas. 

CONGRATULACIÓN— JPf^far© se congratu- 
la con su amigo el Señor José Antonio Calcaño. 
por los merecidos triunfos que su talento ha al- 
canzado últimamente, con motivo de la mai bella 
producción poética que hace parte del álbum fu- 
nerario dedicado ni Señor Torres Gaicedo por 
BUS amigos de Sur-améríca, en la muert-e de una 
señorita de París. 

IMP&ESTA DmSPBITDISIi'rS. 


MesH) 
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(Ndm. 12. 


fígaro. 


LITERATURA, BELLAS ARTES, MODAS. 


FÍGARO. 


EL LKCTOft A LA GORRA. 


Señor Fígaro. — IIol, juévea, no he vUto toüuvln el nu- 
mero de BU periódico correspondieute al domingo. Un anil- 
fo que lo tomó prestado no mo lo ha devuelto. Ahí me 
koeede casi Btenpn*. Para evitarme esto desagrado, tenga 
la b<nMÍad de snucribirme fior do« ejeraplan^g en ves de uno. 

Sn amigo afectifilmo. N. N. 


Nos diréis que la noticia es vieja, que 
ese tipo que con tanta gracia como acierto 
ha sido bautizado por el Tulgo con el origi- 
nal nombre de lector d la gorra no perte- 
Beoe á las creaciones modernas. Está bien. 
Perf> os contestaremos que subsiste ; ape- 
sar de la civilización que nos invade depu- 
rándonos de ridículos vicios, apesar del I 
buen gusto que por la lectura se ha forma- 
do en nuestra patria. Subsiste, bien pu- 
diéramos decir como fenomenal, en Vene- 
zuela, donde nada es estable de cíelo aba- 
jo, ni el bien, porque somos inconstan- 
tes, ni el mal porque nuestro carácter lo 
rechaza, ni los hábitos retrógrados porque 
aquí es innato el sentimiento por la cui- 
tara. A través de largos años, sobrevi- 
viendo á cambios radicales, resistiendo á 
bravios turbiones, vemos al lector á la 
ff€irra de pie sobre la cubierta, incólume, 
incontrastable. 

No te sonrojes, oh caro lector, si por ca- 
saalidad tienes en tus manos un ejemplar 
a^eno. Para tranquilizarte te diremos que 
esoribimos para todo el mundo, y allí es 
té» tú incluido ; aunque es cierto que el 
que^mas derecho tiene á leemos es el abo- 
nado. Desgraciados de nosotros si tú y 
tus numerosos compañeros no nos leyeran ! 
Seria un secreto entre pocos; y, como ya 
otro ha dicho, terrible y triste cosa es es- 
cribir lo que no ha de ser leido. Ya ve«, 
paes, que nos agrada verte revisando oon 


satisfactoria sonrisita nuestras columnas. 
Oontinúa ! 

Pero si de nosotros tienes ya el salvo- 
conducto que gustoso te lo hemos espedí* 
do para que no digas tu taml)¡en, con el 
enfático tono de tu declamatoria palabra, 
que en Venezuela no se lee porque no se es- 
cribe; alo cual, sea dicho ae paso, no po- 
dríamos nosotros replicar con el opor- 
tuno no se escrihe porque no se lee, pues 

que aquí sobran lectores ! 

si con nuestro beneplácito, nada mas que 
con nuestro beneplácito, te solazas leyen- 
do á FÍGARO, ten la bondad de no hacer 
oídos de mercader á las justas quejas de 
los abonados, cuya defensa hemos querido 
tomar hoi. 

Este se lamenta de verse en la necesi- 
dad de suscribirse por dos ejemplares, pa- 
ra prestar uno y dejar el otro en casa ; 
aquel de que su hermana lee el periódico de 
prisa, para enviarlo luego á sus amigas ; 
esotro deque al quinto dia se lo devuelven 
sucio, roto, ilegible, inútil para la colec- 
ción que él se propone conservar. 

La señorita N. lee siempre á Fígaro 
después que est^) ha visitado la casa de en- 
frente y la del costado, y ha cruzado la es- 
quina, y llegado á la calle opuesta, y recor- 
rido la manzana en cont^orno, es decir, des- 
pués que ha hecho un viaje redondo. 

Sabemos de una casa en donde el iúia- 
sado tun ! tun ! resuena á cada instan t>e 
en la puerta del zaguán los jueves y los 
domingos. — i Quién es 1 La cont^estacion 
es la misma, sin mas variante que la de un 
nombre : qv^ dice la niña Z. que si ya tra- 
jeron á FÍGARO que se lo manden^, Y allá 
vá FÍGARO, aunque comienze U. á leerlo 
en ese instante, ó aunque nada haya leido, 
porque si no, es U. una persona ridicula, un 
mal vecino. 

Hace pocos días que una señorita abo- 
nada envió el Fígaro á una amiga juya 


con la siguiente esquela. Qué original! 
Decía : Mi querida — Va el ul- 
timo Fí(í ARO. Cuando no lo necesites mun- 
dalo (f S. Y romo es 'prohahle que no me lo 
denmelran lioiy te suqñico me digas si. es cier- 
to que me nombran en. él. Yo rio he podido 
leerlo toda ría. 

No hahlan^mos del que lo lee en la visi- 
ta ; ni del que en el teatro, cuando el repar- 
tidor grita Fígaro! Fíoaro! ae hace el 
sordo, y pide después prestado al amigo 
ad látere el ejemplar que este tiene en su 
mano. Mucho menos haremos mención del 
que d(\¡a do saludar á sus amigas en los 
palcas, evadiendo que le hablen de Fígaro 
para no verse alguna vez en la necesidad 
de regalar uno. Dejaremos en eí tintero, 
remojándose en el negro líquido que ellos 
han de devorar mas tarde con la vista, á 
esos y otros caracteres del original tipo 
?ector á la garra ; y averiguaremos la vida 
y milagros de este ejemplar que por acaso 
ha venido á nuestras manos. 

—Es de U.] 

— No señor : me lo prestaron. 

— Es di-tl que se lo prestó á U.? 

— Tampoco. 

— Y no podría U. decirme á quién per- 
tenece í 

— Lo ignoro. Solo sé que á mí, que 
vivo (^n la Alcabala vieja, me lo facilitó 
un señor «jue vive en la esquina de la Glo- 
ri(íta, que est^ lo obtuvo de otro que vive 
en la esquina de Camejo, est^i de otro que 
vive en la esquina del l^adre Sierra, este 
de otro que vive en la de Jesuitas, y este 
de otro que vive en la l^astora. 

— ¿^c queda U. allí, seiior nuestro? 
No snhe U. hasta la cima del Avila ? 

— Me quedo, señor, porque solo ha.sta 
allí sé. 
• • 

— Comparezca U. señor habitan ttj de la 
Pastora. ¿ Es U. abonado (\ Fígaro 1 

— No señor. Esi» ejemplar me lo regaló 
un impresor. 

Bravo ! Bravísimo ! ! ! He aquí un por- 
tento. Un ejemplar que salió de nuestra 
oficina sin dejar en la puerta los derechos 
de pasaporte, ha recorrido impune á Cara- 
cas de un estremo ÍL otro, y en él han leido 
seis personas, las cuales tienen cada una, 
poco mas ó menos, ocho miembros de fami- 
lia. Es decir que sobre un solo papel ha 
habido mas de cuarenta lectores á la gorra. 

CMi tierra, amante entusiasmada de las 


letras ! Oon un solo ejemplar se instrayen 
mas de cuarenta perBotias I Qué avidez por 
la lectura ! 

Y gracias, á ti, lector á la gorras que nos 
has ayudado á resolver un problema en que 
hace dos dias trabajan estérilmente dos ma- 
temáticos amigos nnestros. £6 vi siguiente: 

" Todo el mundo nos habla de los artí- 
culos del FíuARo, lo cual nos pueba — ^por lo 
menos, no se nos ocurre otra cosa mt^r-^ 
que todo el mundo los lee. El mundo lec- 
tor de Caracas puede componerse, hacien- 
do muchas economías, de cuatro mil per- 
sonas ; y el FÍGARO no tiene aquí dos 
cientos suscrítores. 

**¿ Cómo leen tantos con tan poco ? " 


OBSEQUIO. 

En la noche del último domingo, los re- 
dactores de FÍGARO han recibido de la 
amable señora S. de U. un brillante ob- 
sequio. Figuraos una mesa cubierta de es- 
quisitos y abundantes manjares, déos y va- 
riados vinos, profusión de flores y luces, y 
os trasportareis á esa noche, cuyos delicio- 
sos recuerdos viven aun frescos en nuestra 
memoria. £1 señor U y su señora bioie» 
ron los honores de sala y mesa con esa oor- 
dialidad de buen tono que les es habitual» 
y cuyos atractivos caracterizan ya ¿ a<|ue 
lia morada como un centro deleitoso para 
muchos de nuestros literatos. Las horas 
trascurrieron inapercibidas. Así .pasan 
siempre, cuando el alma, en medio del pla- 
cer y la dicha, toma toda la dulce e^)ansion 
de que Dios la dotó. 

Este obsequio nos trae á la mente otro, 
no menos cordial y agradable, de que tam- 
bién fueron objeto honroso los redactores 
de este periódico. El renuevo de su memo- 
ria nos es mui placentero. Aludimos á Má- 
rius, nuestro colaborador y amigo, en cu- 
ya simpática morada, cautivados por el tra- 
to suave y delicado de su modesta señora, 
pasamos amena y grata la noche de Navi- 
dad. 


A LOS TOROS. 

Desde el domingo próximo los redacto- 
res de este periódico concurrirán en cuerpo 
á las funciones de toros. Os invitamos á 
que concurráis vosotras también, aaiables 
lectoras! Llevaremos al Circo nuestros 
] anteojos, lentes, binóculos, telescopios, cai^ 


H »■ 


teras, lápic^es y todos los enseres necesa- 
rios para, revistas» crónicas, apantes, &. &. 
Sabemos de algunas familiaíi notables que 
han tomado ya palcos para el domingo. 
Estrellas del t>eatro : & lucir también en 
otra esfera vuestra hermosura ! Hijas be- 
llas del Guaire : á los t^ros ! 


APUNTES DE UN CIUINISTA. 

X 

£1 ÍMposo atknú cou que la sftuura S. poiisabn 
ob^e^kHÍüT á 8118 rolacionadoB ol 2 de í*>.brero 
próximo, h& fracasado — Pero Ion motivos que 
pueden haber influido en el ánimo de la elefante 
oefi^Mra para diferir la idea do vñtn fíoRU <{ue al- 
hl^galm tantos intereses opuestos, ou lo que iguo- 
r«aiofl. — Entre Uis varias verniones en qup está 
éivj^iáQ al público danzante, uuos creen que el 
príooipftl motivo ha sido la ambición ezajerada de 
rauefaiii familiaB que se creían con derecho á ser 
invitadas; mientras otros, y estos componen <*) 
mayor número, son de opinión que U causa prin- 
cjpftl, ha provenido de los celos que se desperta- 
ron entre algunas señoras casadas á propósito dt* 
los elogios dé Fígaro. 

Todas las sañons elo(<iada8 por el cronista de 
FSaAiLO opinaban por convidar al baile á toda la 
radttecion de este periódico, mientras otras, y do 
Gontftdo o» nombradas aun, en las colamnas del 
elegante periódico, opinaban por escluir tan nnAfj 
á ano de sus colaboradores. De aquí provino una 
acalorada discusión en que la señora de la cusa, 
eapret^dose muí airadainente contra las pre- 
tensionen exageradas de algunas casadas en bun- 
ca de elogios, concluyó por diferir su fiesta. 

Sin hacer case de la primera versión, quiero 
ocuparme tan solo de la segunda, pues ella nece- 
sita de una esplicacion importante. 

jBntre las matronas que asisten al teatro, exis- 
p^u dos claaes de categorías : la una la compo> 
neo las «añoras de alguna edad maridal, es decir, 
de afluetlaa en quienes el amor á la familia ba 
triunfado /a del amor á la vanidad. — ConBor/a- 
docas, ainbicionao todo para la joven estirpe, y 
si vñjx al teatro se exhiben como el árbol cargii> 
do d4» anos que sustenta en sus nutridos rnuittH, 
ricos y v^iriados frutos. 

J^a otra la constituye ese grupo de spnoni?'. jó- 
venes, lleiiHS de gracia y de belleza, casi todan «mi 
la pjriiuavena de la vida conyugul, y quienes no 
teniendo aun botones de rosas que exhibir 
están en toila la plenitud de sus fuHrzuK. Ta- 
ra estas,'' el deseo de agradar es todavía una 
lei irresistible de la que no pueden sustraerso, y 
no pudíendo satisfacer su vanidad do madres míiio 
en el hogar privado, aceptan todavía el ornat<», 
si no para agradar al público, ul ménoH pan lu^- 
recer la sonrisa de sus maridos . 

AndróhnMla pertenece al primer (;rupo. Bella 
aun y con graciosas maneras, ella no había sido 
tinlavía incorporada á las diosas de la cróniír.'^ — 
Exasperada, herida en su amor propio y llena 
quizá de pretensiones insostenibles por esta on>i- 
sion, la buena señora se ha desatado en imprope- 
rios de todo género contra Fígaro y cada uno de 
BUS redactores. 


Yo ignoraba todo esto ; pero ahora noches, 

bajando la escalera de la izquierda, sentí una 

mano sobre* mi espalda, que me daba ^olpeci- 

tos muí pausados. — Era mi amigo <>} respetable 

' señor K. 

— Tengo que haceros una revelación, amigo 
mió, me dijo. 

— Hablemos. Estol á vuestras órdenes. 

— Tengo una señora que es el encanto da mi 
vida y quien p<»8ea tan solo un defecto. 

— ¿Cuál es, buen amigo? 

— Ha percibido el humo del incienso can qH# 
rendís culto á la belleza ; esto ha despertado en 
ella la vanidad de sus pasados días de gloria. 

— ¿Queréis, sin duda« qne la salude? 

— Oh! por Dios, precisamente lo contrario. — 
Os suplico no lo hagáis. £sto serla mi ruina, 
pues á cada elogio de Fígaro, mi pobre bolsillo 
no podría contestar. Tengo una familia nume- 
rosa, y aunque ella no se ha exhibido ante el pú- 
blico, Ui^piro á que mi mujer se consorví' por ella 
no solo conif» un modelo de economías, sino tam- 
bién como un dechado sin pretensionect. 

He nquí el origen do casi todas Iuk protensio- 
nes ó injusticias. — Andrómeda hablí contra el 
complticionte amigo de su marido. — ¡Qué hacar! 
¿no carga ella con toda la hií<toria de sus pasa- 
das glorias? Bien puede Biblióphilo soportar 
tttdo el peso de sus aniarrgas quejas. 

Y á propósito de quejas, de.ito-anunciar éu mis 
lectores que Ihn que tenia contra mí la señora N., 
á consecuencia de haberla visitado con targeta, 
se han convertido en alabanzas. La señora N. se 
ha curado de una gravií en fu ruindad — el abando- 
no, y después de una lección unii elocuente ha 
entrado por el carril de la civiliz.icion. 

Un joven abogado que partirá pura Europa 
dentó de pooo salió ahora domingos uon el objeto 
de hacer algunas visitas de despedida. 

Tan luego dejó de su hotel, todo ))ríncipió bien, 
puet< las tres primeras visitas fueron <\e targeta, 
in.is al llegar á la casa dt5 la Ri-ñora N., el buen 
hiimor del joven abogado se tornó en un hu- 
mor infernal, que le hizo hablar'iinproperios con- 
tra la civilización mal entendida «It* usté país. 

Qué, le pasó ' 

Lo qne ie pn^va á (m^-.í todas laa señoras y fami- 
lias que quieren st^guir tan estrictamente las re- 
glas do eso que- llaman cumplimiento. 

El buen amigo llegó al portón do la seño- 
ra N. y después de luiber tocado dos* veces, vol- 
vió á repetir una tercera: mas si en las prime- 
ras tuvo por única contestación el silencio, en 
esta última, tuvo lort ladridos impi^rfcinentes áe un 
perro. — por la (Miarta vez nuestro hombre toca 
á la puerbí con ¡^oipi^s que lleu'ii'on á oídos del 
vecindario. Una voz tan det^com pasada como 
lo habiaii sido Ioh golpes, dio al tin el famoso 
qaiáncsf que fu?» contestado c(Mi el celebórrimo 
frcnlt di: paz. 

— Y entre paréntoH¡.s, este gente, tic paz ¿ ^\o lle- 
garA(á abolirse e.ntre nosotros? Es cosa bien ori- 
ginal que la paz solo se conozca en esta tier- 
ra, tan solo cuando se toca á la puerta de las 
cnsas. 

Las hoja» de esta fuoron'abieHas y una criada 
ye presentó 

— La familia e;.stá en casa \ preguntó. 

— Voi á avisar á la señora, contestó la sirvien- 
ta. Aquel pasó al (orredor, y no teniendo en 


donde sentarse, se aproximó hacia una ventana, 
en lós momentos en que una voz de mujer dijo 
desde adentro : **abre la puerta déla sala, mucha- 
cha." 

Aquí principió la subida al Calvario de la dis- 
tinguida visita. Una crinda vino corriendo hacia 
lii puerta de. la sala, y tratando de abrirla encon- 
tró que la llave no servia. 

^'Está cerrada con tranca/' fi;ritó desde adentro 
una secunda voz misteriosa. "Ven por aquí, Jua- 
na , y dile á la visita que aguarde." 

Sintiéronse carreras en lo interior de los cuar- 
tón, clausura de ventanas y do puertas y una 
e«pecie de movimiento inusitado, que principió á 
caieiit^ir las orejas del visitante, ya mas que en- 
corado con los ladridos del perro que lo habla 
recibido y continuaba obsequiándolo con gritos y 
amenazas. 

Abrióse al fin la puerta de la sala y la visita se 
instHló. Sobre la esterilla que cubria el pavimen- 
to hnbia caldo un tintero y ensuciado la alfombra, 
mientras cerca del sofá soldivisaba una chinela de 
mujer y una silla volcada. 

AI ver estos trofeos que lo recordaban un cam- 
po de batalla, nuestro huésped pudo al iiiettante 
Comprender de donde habinu partido Ihs carre- 
ni!) que sintió, y el movimiento convulsivo do 
perstiiias y de cosas que llegó á sus oídos, desde 
el m(»mento en que toda ana familia alertada por 
In criada, sabia que venia k visitarla un hfftnbrc 
de paz. 

Nuestro abogado ostaba pnra entonces su- 
biendo la gran cuesta de sn Calvario. — Aun no ha- 
biii llegado á la cima. Diez minutos pasaron, un 
cuarto de hora. — Nadie de la casa se aproxima, 
pero las carreras, los movimientt>s, el abrir y 
CM'rrar d<) escaparates se dejaba escuchar muí 
distintamente, en tunt.*» que ol visitante se re- 
creaba en un espejo, viendo cuanto pasaba en el 
ruarlo mas vecino á la sala. 

La señora había sacado un traje limpio y á 
pris» se quitaba el que t>iMiia, mientras una de 
8»fs hijas le traía un pnr de botines nuevos. — Tra- 
tó de peinarse ; pero teniendo el cabello muí des- 
greñado prefirió tenderlo á toda vela. Todo esto 
He hacia acompañado de gnmdes pant'Omimas en 
que los criados de la rasa desempeñaban un pa- 
pel importante y en que toiloH, amos y criados, 
tenían pintado en su semblante, algo de aíarraan- 
ie, no obstante» que la visita em gtnle dr paz. 

El joven había ya llegado á. la cuesta de su cal- 
vario, sudando de rabia y renegando de la ma- 
la hora en que vino á visitar á una de esas fa- 
niili.M.'i. pnra quienes el domingo es una siesta pro- 
longada. 

Veinte minutos, veinticinco, media hora. La 
Kontira se presentó al fin acompauadn de una de 
M's ninas. 

— Escusadme, señor, preparábame á ir al baño 
y per esto os he hecho aguardar tanto. 

— Por única contestación, ol viajero se pu- 
so de pie y dápdole la mano á la señora le dijo : — 
AtUos, N, mi visita ha sido mas larga de lo que 
pensaba. Espero que cuando regrese de Europa os 
encontraré mas veterana y en capacidad de com- 
prender que las mas saludables visitas son aque- 
llas que no se reciben. 

. Dicen que esta lección ha sido tan olocuen- 
ie para nuestra heroína, qué á los pocos dias sa- 


lió con una de sus hijas, y durante cuatro horas 
pudo pagar mas de treinta visitas que debía 

— Cuál fué su sistema ? 

El siguiente — Llegaba á una casa y desde el 
momento en que encontraba sala y antesala cer- 
rada, sacaba su tarjeta. 

~La familia no está visible, ¿ no es verdad? de- 
cía ella á la criada que venia á recibirla. 

— ^Voi á avisar á la señora, contestaba esta. 

— No te inquietes, muchacha. Toma esta tar- 
jeta, y mil recuerdos á las niñas. 

Estañaos de acuerdo. — La señora N. va á dar 
el tono á esta sociedad Desde el momento en 
que cada familia uiga en lo sucesivo este sistema, 
no haí ya que molestarse para recibir personas á 
quienes quizá no se ama, y, sobre todo, á qmeiies 
se incomoda impertinentemente haciéndoles pa- 
sar por un plantón de tan' mal tono. 

En nuestra última crónica anunciamos lapróo- 
sima partida de Dido. — Será en esta noche qoe 
la veremíís por la vez póstera. Un día mas y el 
bello sol do la izquieraa habrá desaparecido de 
nuestro cielo, para ir á brillar sobre la eneantada 
isla que el mar caribe baña. Adiós, Dido,-— addio.. 
addio 

Adieu ! mot qu*une larrue humecte sur le-Uvre; 
Mot quijinit lajoie et qui tranche Vamour; 
Mot par am le départ ae délices ñau» aelévre ; 
Mot que Veternitl doit «ffacer unjour í 

Cuando embriagado de entusiasmo, en medio de 
estas noches musicales, dirijamos la vista hacia 
tu palco, qué encontraremos ^ El recuerdo de tu 

belleza. 

• 

Oui l^Anio murmure encare 
Le daux wtm de Cynikie aux rochers de Tibur ; 
Vaucluse a retenu le nom eheri de Laure ; 

Et Ferrare au siéclefiUur f 

Murmurera toujaur eelui d^EUauore, 
Hereuse la beauté que le poBte adore ! 

La última representacioa de la Lucrecia tuvo 
lugar el domingo pasado, en medio de una concur- 
rencia numerosa y animada. La bella Virginia 
sobresalía en el ala derecha por su aspecto gen- 
til. Un grupo de rosas blancas al lado izquierdo 
de la cabeza y en el seno, annonizaban con su 
vestido lijero y vaporoso. Bien podría la gracio- 
sa ribereña abandonar la región de los manglares 
por esta ciudad del Avila. Durant-e los primeros 
actos busqué á Pablo, pero no le encontré : el 
joven dilettanto ignoraba quizá que en esta no- 
che se presentaría en el teatro aquella á quien él 
consideró en la reunión de G como la mas bella 
perla de nuestros mares. 

Medora en el ala izquierda rivalizaba eon su 
hermana en modentia y en belleza. 

La hermana de Malvina vestía con gracia y te- 
nia en su sencillo peinado, lijeros jasmines blan- 
cos que simulaban petpieñas estrellas. 

Un palco en este mismo lado estaba lleno de 
beldades, toda^ hermanas. En la primera fila 
sobresalían iSuloika y Parisina, mientras atrás, 
las restantes eran el encanto de sus maridos. 

Cerca del proscenio, en el minajo lado, estaba 
un grupo de graciosas morenas, que vestían t^tdas 
con elegancia y sencillez. 

En el lado derecho y cerca do Sebastopol me 
llamó la atención un ramillete de azucent^a natu- 
rales que prendían un moño de.rizos.-^La distb- 


g«dft «eSoni que lo llevaba hace parte de eaa 
eollitekiaon de sefioras que ocupa siempre la de- 
raeha. 

71a Camelia roaada, qué se ha lieclib? Ha 
abandonado el teatro? Ahora tardes» paseando 
por so ciUle, la divisé en su ventana con la cabe- 
za románticamente apoyada en una de sus ma- 
nos.— Contemplaba al Avila y recordaba quizá la 
palmera de su lago. A mi memoria vinieron al 
matante aquellos versos de Metastacie, que puso 
en boca de una niña romántica en el famoso bai- 
la del Casino de Madrid, en 1846, nn escritor ve- 
noEolano: 

*' Sentirsi 6 dei morir y 

E non poter mai dir : 

Morir mi sentó," 

Bibliófilo. 
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ARGUMENTO 

D B 
UN BALLO INMASCHERA." 

OPEKÁ KN CUAT&0 ACTOS. 

ACTO PRIMERO. 

Bieardo, cunde de Warwich y Gobernador de 
Boston, da audiencin on cl salón di« mi despacho, 
á una numerosa concurrencia do Diputados, grn- 
tiles-hombres, ciudadanos, ofícitiloá, personttjoH 
de su séquito y otros caballcrod, entre los cuales 
narece baber un circulo de cmcubiertoH enoiniges 
de su persona En plena audiencia, Óscar, ku pa- 
je favorito, le presenta pantftu aprobación, la Iím- 
ta de las damas quo han de ser invitaduH á un 
Kñn baile de disfrazes que el eondt^ ae propone 
dar dentro de poco en bu palacio ; y al ver en ella 
el nombre de Amelia*** pe cntreírn con recata 
do júbilo á 1a dulce emoción que le produce la 
seguridad de una próxima entn'v¡Rt.-i, al f.ivorde 
los alegres episodios de la iiesta, con a<(uellH her- 
mosa señom, á quien ama, «eeretainente, por ner 
la esposado Renato***, su ami^o, y au Hecretíi- 
río. Estehidali^o caballero, fiel á la amistad y al 
deber, y sin tener aun la menor nospechu de se- 
mejante perfidia, lleno de afecto poi' el majistra 
do á quien sirve y por el hombre h quien OHtinia, 
le revela en íntima confídencia que en 8u propio 
palacio se trama y germina sordamente una atroz 
eoiguracion contra su vida, cuyo secreto le ha 
sido dado sorprender, y cuyos fautores se ofrece 
solícito designarles: pero el conde ostentando un 
soberbio desprecio por los conjurados, cuyos 
nombres ni aun se digna conoctM*, desatiende las 
prudentes indicsciones de aquel leal servidor. 

En tan intere«ant<j conferencia viene áini<^r- 
rumpirlos el favorito Osear, introduciendo á la 
presiónela del conde al primer juez del Estado. 
quien trae á la firma una sentencia de destierro 
contra cierta hechicera llamada ITlrica Aboga 
donosamente en su favor el mimado paje, obte- 
niendo al cabo que la declare abnuelta el conde. 
Y dticididoáello, tlamu CKfce al punto á todos los 
cortesanos que hacen antesala, y les propone ale- 
gremente que le acompaüen todos de incógnito á 
M morada de Ulrica. En vano el prudente y fiel 


Renato opone á tan estravagante capricho j«i- 
ciosas y discretas observaciones : el aturdido Os- 
ear y todos los caballeros, apoyados calorosnmen- 
te por los solapados enemigos del conde, allí con 
hábil disimulo incorporados, ahof^an la opinión 
del digno secretario, y ávidos de las extrañas 
emociones que se prometen de la escena de ma- 
gia á que se les invita,* ofrecen con placer al 
Gobernador ser puntuales á la hora y al lugar de 
la cita. Llegado el momento, y ya reunidos to- 
dos en la cabana de Ulríca, celebrando los pro- 
nósticos que habia principiado ti hacer á algu- 
nos de los caballeros, acierta á interrumpirlos un 
criado solicitando de la adivina una sesión urgen- 
te para su señora que espera á la puerta de Is 
choza. Ulrica al punto los despide á todos para 
recibir á la dama ; pero Ricardo que ha recono- 
cido en el mensajero á un criado de Amelia ; 
mientras todos se alejan, se queda y se oculta 
cautelosamente, devorado de la mas j>unzante 
curiosidad Amelia entanto sin sospechar siquie- 
ra que pudiese alguien oiría, revela á la hechice- 
ra el ilícito amor que la avaKulla poderoso, ro- 
bando á su corazón la calma y ahuyentándola 
paz de su conciencia: y para «ustmerse á los 
estragos de su fatal pasión, pídele un conjuró que 
arranque de su alma la !i majen y el prest\jio oel 
hombre que la domina. '^Ofrécele la maga el re- 
medio del olvido: lo proporciona el zumo desti- 
lado de una planta inisteriosa qno solo erece en 
un sitio funesto, en el cimenterio de los ajusticia- 
dos, tétrieo yermo hacia el ocaso, en las inmedia- 
ciones de laciudad, donde e» forzoso, le dice, que 
se traslade en persona á cortar la yerba por su 

Sropia mano en el silencio déla alta noche 
[árchase la conturbada Amelia resuelta á aven- 
turar aquella suf>ersticioBa prueba, y Ricardo, 
dueño del secreta» que le hace t<an' feliz, queda 
con el firme propósito de seguir á su amada en su 

noeturna espedicion Reunidos de nuevo en 

I» cabana tmloH Ioh caballeros del séquito del con- 
de, procede la ai(orern á hacer sus mágicas evo- 
caciones, y al examinar las líneas de la mano de 
Kicnrdi», Ke aleja de él compadecida, negándose á 
revelarle su mí no : pero en vano tte resiste : uigida 
por e»te y oati^nda por Inn cnríoMos caballeros, le 
pronoHtíca al fin con fjitídico acento, que perece- 
rá AKeRinado por nn amigo suyo : y entreebada á 
completar hu vaticinio con el nc^mbre del futuro 
asesino, eRclamn : Kerá el primero que hoi estre- 
che tu mano A tan sorprendente presagio t4)dos 
los c«irtesano8. movidos c4uno por un resorte, se 
apartan súbitamente del conde, como por temor 
de tocarle : mas, á despecho del oráculo, Ricardo 
estrecha entre laa suyas la mano de Renato, que 
precisamente llega en aquel momento á incorpo- 
rárseles. Ha mentido el horóscopo, esclaman to- 
dos con júbilo. Ricardo se declara salvo, porque 
la mano que estrecha es la de su mas fiel amigo : 
da un bolsillo de oro á li hechicers, á tiempo 
qne una muchedumbre do pueblo se acerca oa- 
suatmente á aquellos sitios victoreando al mag- 
nánimo gobernador. 


ACTO srsGUMX). 

Es media noche. Amelia, agitado el ánimo de 
poderosos y contrapuestos afectos, llena el alma 
de esos recónditos terrores, cortejo obligado de 
la mágica hechiceria, siente en su corazón la 
lucha tremenda del deber que la conforta en bu 


honrada aunque supersticiosa determinación, 
cuptra el dulce amor «eoreto, que oiAgiiificando 
«u iMvcrificio disputa atrevido el campo á \a con- 

ci^^CMsia de la esposa 

Triunfa al fin en su pecho la virtud, y reueltoM 
á renunciar con abnegación al amor funesto que 
la subyuga, se adelanta ya con pam» resuelto h1 
espantoso campo de la muerte, en pos de la yer- 
ba mágica, cuando inopinadamente, y como sus- 
citado á su Ipaso por la fatalidad, se le aparece 
radioso de amor el conde, que en calorosos aceri' 
tos le declara au pasión tanto tiempo en Hooreto 
y sin eaperaoza'alimentada :-la turbada señora, so- 
brecojidade sorpresa, reacoion&ndose aun contra 
su destino, iialla todavía dignos acrntos con que 
recordar al impetuoso Ricardo que debe respet^ir 
á la esposa de su mas fiel amigo. Inútil barrer» : 
el enamorado conde le pinta con tan vivos colo- 
res las tempestades de su corazón, «us remordi- 
mientos por la ofensa que hace á la amistad, y k>u 
eatéril batallar contra aquella pasión, único an- 
helo y Hol>t aupiraciou de su vida : tan ardiente 
la asedia, cou tal docpro le insinúa sus ansias, 
tan caballeroso le jura respetar su honor, y tan 
rendido le Auplica por toda reoompesa una pala- 
bra, una sola palabra de afecto, que al cabo la 
iofelix Amelia, harto minada ya por la guerra in« 
cesante de sus propios sentimientos íntimos de 
amor, prorrumpe pudorosa, pero resuelta en uu^ 
"Bien, sí, te amo" — que exalta bast^el delirio, el 
júbilo d«>l afortunado conde i La infe- 
liz! Luchó, con gloria tfcreíase ya vencedora de au 

culpa, mas oh! arcanos de la suerte : «obre el 

sepulcro miemoeu que iba á hundir su mal hada- 
do amor, torna|este á leyantarso eigante, á de- 
cidir de su destino • 

Üín medio de los trasportes de aquellos dos cora- 
zones que la fatalidad se empeña en unir, sobre- 
viene (U siempre fiel Renato, que nada sospecha, 
ni luulu descubre todavía, pues Amelia ha tenido 
el tiempo suficiente para envolverae en su velo 
impenetrable. Renato, modelo del amigo leal, lle- 
ga afanoso en busca de Ricardo, porque adverti- 
do oportunamente de que los conjurados instrui- 
dos de mi nocturna espedicion, van á perseguirle 
en aquol sitio, se les anticipa con el designi(» de 
salvarle 'revelándole el peligro. Instale, pues, á 
qutt buya: Ricardo vacila ante la conflicti va si- 
timcien en que va á dejar á Amelia ; pero esta 
alma generosa, atenta solo á la salvación de au 
amante, amenazándole con descubrirse allí mis- 
mo Antt3 su marido si no huye, logra decidirlo, no 
sin exigir (Ricardo^ solemnemente á Renato, ba- 
jo juramento de caballero, que sin pretender si- 
guiera, ni con una palabra, ni aun eon una mira- 
da penetrar el incógnito do aquella d¿ima, que 
dí^a encomendada a su cust«>di&, la acompañe 
iiastaiaa puertas de la ciudad, doude se separará 
de elh», sin intentar seguirla. £1 desapercibido 
Renaiio k> promete, y Ricardo parte Los oonju- 
vaáofl entretanto se adelantan ya pr^suroaoK á 
apoderarse de su víctima, y con gran sorpresa 
suya DO encuentran sino á Renato. En su fUror 
al verse así desconcertados, se desahogan en ma- 
lignas invectivas contra la encubierta dainn, y 
hasta pretende alguno arrancarle el velo. Rona- 
to eu su defensa ucomete. espada en mano, á chs- 
tigar al insolente ; pero rabiosos como estaban ya 
todos aquellos dosulmados, cierran todos á una 
oontra el. Amelia entonces para salvarle, se in- 
terpone, levantándose impávida su vdo ante los 


ojos de su esposo estupefacto y como herido de' 
rayo. Los eonjurados por su parte al rtmwieeitf* 
á la señora, cou vierten el dr*ma en c#nw4is» y 
con la befa mas provocativa é insolente, escame- 
oeo sin piedad al traieionjido maride* Al «rvel 
dolor de tan infame golpe, siente d pundenenMo 
Renato convertirse su amistad y su woe^aoi^a 
en celos, en venganza y en furor. Bsio el ÍBip«rio 
<le esta transformación moral, tema sin vacilar la 
resolución de unirse á la «oiúaracion. T eon M 
designio cita en el aetoá los conjurados para un» 
reunien secreta en su propia casa en la mañana 
riiguionto ; los despide, y quedando solo eoo sv 
esposa, le dice ceremoniosamente: señera» va- 
mos. Ue Jurado conduciros y oostodiaros hasta 
las puertas de la eindad. 

ACTO TERCERO. 

Restituido Renato á su morada, y recobrados 
loH tristes fueros de esposo ultrajado, llama á la 
pérfida consorte, que en vano intenta con su 
llanto y con tardías protestas eonjnrar el peligro 
de muerte con que se ve sin apelación amenaza- 
da. Está resuelto el exacerbado marido á inmo- 
larla allí al punto en las aras de üu mancillado 
honor. Mas lo que no ha podido conseguir la es- 
posa, obtiénelo la madre : Amelia suplica & Re- 
aato, como la postrera gracia, antes de ser sacri- 
ficada, el consuelo de ver por última vez á su 
único hijo y estrocharlo á su corazón. Concéde- 
selo Renato, la despide, y cuando al quedarse so- 
to í\ja por casualidad los ojos en el gran retrato 
de su amigo Ricardo que adorna eu salón de es- 
tudio, BU conciencia y su corazón se reaccioaao á 
un.'i contra ol infame que lo ha traicionado, y re- 
cordiindo con ineluncóücoi» acentos las dulcísimas 
t<'rnczas ya perdidas de su malaventurado amor 
con la en otro tiempo candida y siempre bella 
Auielin, decido abandonarla á sus propios remor- 
dimientos^ y reconcentra todo au odio y su furor 
contra Ricardo. J3ajo tales impresiones le an* 
cuentran los conjurados que llegan puntuales á 
la cita. El les revela que conoce el secreto móvil 
de la conspiración, que no es otro que matar al 
conde de Warwich, y que en tal concepto, se les 
incorpora voluntario para compartir eon ellos la 
atrevida empresa. Notoria como era y proverbial 
la intima amistad del gobernador y de 8tt.secrota- 
rio, dudan los coiyurados en presencia do tan sú- 
bito cauíbiamento, que parecía apena» creíble ; 
pero Renato disipa al punto todas sus dudas. 
ofivciéndoleR, como garautía de su sinceridad, la 
vida de su hijo único, y pidiéndoles ademas, coiuo 
una gracia especial, la misión • que otros dos C4iu- 
jurudos lo disputan, de quitar la vida al detestado 
conde. Optan por la suerte, y como al echar an 
la uru.t loH nonibn^s de los tres competidores. 
NcortHHo á presen tu rso Amelia anunciando un 
mensMJei'o del conde pura Renato, este sacando 
partido de lu coineideucia |jara inspirar todavía 
mas confianza ú sus nuevos coligados, presenta 
la urnt á su esposa y le ordena que estraiga por 


sn ]>ro|>ia mano una de las tres papeletas que <'n 
elhi Ho encierran. Al noinbre ífe Renato uue la 
suerte ha elegido, este n^^ ostrenieco de jÚDilo, y 
miéntrnK Amelia queda preocupada tristemente 
de aquella misteriosa eRceiiu eu que se la ha obli- 
gado intempestivamente á tomar parte, los con- 
jurados hacen eco enérgico al alborozo de Rena- 
to. Este baco luego entrar al anunciado mensa- 


jero : ea Ortar» portador áé tai kiñ^iCacion tme k 
eutnmbos eBpomm taaoe el goftei^ador de Bos- 
ton p»rft un magnifioo baile de uéMaraB que da 
vor la notlie. eo au palacio. Ai iofoimane del pa- 
je que el conde presidirá eo persona la fiesta, 
acepta la invitaeioo para sí j para su esposa, ha- 
ciendo rápidamente una señal de inteligencia á 
kM coignradoe; y en tanto que Osear se estasía 
en ponderar las magnificencias y los deleites que 
promete el saraoj; Amelia por su parte sospe- 
chando ya que en ese baile ae prepara un peli- 
gro supremo ooBtra la vida de Bioordo, escogita 
7a el medio de prevenírselo, y piensa j>ara ello en 
Ulrioa ; mientras Renato aprovechándose de la 
preocupación que absorbe á cada uno de loflfdos, 
combina allí mismo y disimuladamente con sus 
cómplices el disfraz con que deben presentarse 
al baile y la palabra de inteligencia. 

Bieaido, entre tanto, solo en sn estancia, dócil 
ra al reclamo del deber y del honor, que á una 
le improperan en su conciencia de caballero, me- 
dita y resuelve resignarse á renunoiar á Amelia 
lacrificando su amor ; y con tal proposito escri- 
be y firma un pasaporte para Benato y su espo- 
sa, ordenando que partan sin dilación para Ingla- 
terra al dia siguiente. La música ao la fiesta 
que ya lanza sus preludios llega á sus oidos y 
despierta en su corazón el ardiente deseo de ver- 
la y haMarle acaso por la vez postrera, á tiempo 
que de manos de Osear reoibs un billete miate- 
ríoso $n el cual se le previene que en el baile se lo 
acocha para asesinarle. Anesar del oportuno 
aviso, su deseo de decir su ultimo adiós de amor 
á la que va alejarse de su vista para- siempre, le 
impele poderosamente hacia el abismo. Su des- 
tino le arrastra. Preaéntase aereno y gallardo 
en el sarao. Hierven, y seroentean, con su ma- 
gia combinada, en aquel espléndido recinto, todos 
loa placeres de la voluptuosa danza, de las ale- 
gres músicas, del vino y del amor. La anhelada 
proaencia del aeñor de la fiesta lleva á su col- 
mo la general animación. Los conjurados en- 
tre tanto, en su puosto, qero desorientados por 
ignoras el difras de Ricardo, se ajitan en sifen- 
cio por loa salones, hasta que una imprudente 
confidencia que arranca Renato al incauto ato- 
londrado Osear, les da noticia de su traje. Des- 
de ese momento le TÍjilan de cerca, sin perderle 
de vista. £1 por su parte en medio del torbelli- 
no de 'la fiesta, IgMoa siempre y encuentra por 
fin á Amelia, la cual con angustioso afán le insta 
á que huya de aquel festin en que le espera la 
muerte, ylselo suplica en nombre de su amor. £1 
ardoroso Kioardo, olvidado de todo lo que lo ro- 
dea solo piensa en gozar á su lado de aquellos 
breves instantes preciosímos, últimos de dicha 
que le concede la suerte. Ah ! Tenia razón. .... 
£1 brazo vengador de Renato, que le ha seguido 
de cerca, hiere de muerte al enamorado conde 

en medio de los deliquios de su despedida 

La alarma del siniestro caso, reúne al punto al 
rededor del moribundo conde á todos sus amigos 
y cortesanos, en cuya presencia declara la ino- 
cencia de Amelia, prohibe que ae persiga á Rena- 
to y da á este \K óiden, que de antemano habia 
firmado, de partir para Inglaterra. Muere per- 
donando á loa conjurados y dejando á Renato y 
Amelia llenos de angustiosos recuerdos. 
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ABIfiLiOFILo. 

Un precioso ramillete ^ 

Buen Bibliófilo te envió ; 
Mas el obsequio no ea mió : 
Mayor triunfo te promete. 

Enredo tal, ; pesia mí ! 
Has tegido con las bellas. 
Que ni tu te hallae sin ellas. 
Ni se halhin ellas eñn tí. 

Es cosa que siempre hai quorum 

Para tributarte honores 

Así, te van esas flores 
De manibus angdorum. 

Ahora hablarte determino, 
Si bien loa nombrea callando. 
De quiénes y cómo y cuándo 
£1 bello presente vino. 

Ibame al primer albor 
Por las faldas avileüas 
Perdido entre hojas y breñaa 
Como insecto zumbador, 

Y ya de Anauco saltaba 
Los onocmes peñascales, 
Ya entre olorosos rosales 
Como un niño me estasiaba, 

Cuando á la sombra de un mango, 
Verde, copado y pomposo, 
Alcanzo un grupo vistoso 
Cbmo en alegre fandango. 

Me acerco-ya te figuras- 
A la voz de dos vihuelas, 
Batiendo las castañuelas 
Bailaban cuatro hermosuras. 

Aquí pasaré por alto. 
Mal que pese á mi deaeo. 
La sal de cada jaleo, 
La gracia de cada salto, 

Y el " ¡ otro dengue, primor ! " 

Y el '*;alza, y Dios te bendiga ! '* 

Y veamos si esa liga 

Es verde 6 de qué color ; * 

Que solo la gente hispana 
Para tal tiene salero. 
Inagotable minero 
De la musa Bretoniana ; 

Y yendo recto á mi asunto. 
De las cuatro te diré, 

Que al punto que yo llegué 
Pusieron al baile punto. 

Al verme Mas aquí ajusta 

Una corta descripción, 
Que es cosa sine qua non : 
Sáltala si no te gusta. 

¿Oreerás que todo es un sueño, 
Qae son coms de poetas 
La zambra y las catataftetas 
Debajo el mango avileño? 

Mas, damns — baile— guitarras — 
Todo tan de cierto existe. 
Como que al mtmdo tnjiste 
Al revés Us antiparras. 


Y no te imajinea, no, 
Por las donosas cabriolap, 
Que son damas españolas 
Las oue allí me encontré yo. 

Si de una la imá}en copio, 
Has de conocer al vella, 
Que es una fulgente estrella 
Que alcanzó tu telescopio : 

£ntre esas constelaciones 
Que llaman biblioJUinas 
(Tu verás si lo adivinas) 
Están su nombre y facciones. 

Las otras, de igual donaire, 
£n tus fastos no aparecen, 
Y más de Grecia parecen 
Que de los campos del Guaire. 

Sin rombos \niché y fichú. 
Sin tus herías y entre-4o8y 
Si las vieras i vive Dios ! 
Les hicieras el mondiú. 

Ellas de griegas vestian : 
Así entender lo dejaban 
Las pantuflas que calzaban, 
Las pellizas que oenian, 

Y 1» calota á albanesa 
Sobre tan luengos cabellos. 
Que se dijera son ell<»s 
Una red que las apresa. 

Completaré este relato 
Indicándote al oído 
Que si á Byron has ¡eido, 
Ya conoces su retrato. 

Ellas tros me recordaron 
En lo«i pradob caracenses 
A aquellas tros atenionsijK 
Que al bardo ingles cautivaron. 

Teodora (la consulesa) 
De la madre el nombre es; 

Y los nombres de las tros, 
Catink, Mariana y Terksa. 

Teresa puso en cadenas 
Del poeta el corazón : 
Es laque él en su pasión. 
Llamó La virgen de Atenas. 

De Huhg Williams en los Viajes 
La descripción hallarás, 
Su retrato allí verás 

Y sus costumbres y tnyes. 

Basten esos pormenores 
Su físico á delinearte ; 
Y, digresiones aparte. 
Volvamos á nuestras flores. 

Al verme, el baile concluido, 
A mí el paso enderezaron. 

Y á preguntas me asediaron 
Sobre cuanto hai conocido. 

Una oí que era lacónica, 

Y me habló de mil capítulos, 
De FÍGARO y sus artículos, 
De E¿ Porevnir y la Crónica ; 

Hasta venir á parar 
En que las cuatro tenían 
Un mensaje que querían 
A Bibliófilo enviar. 

Es ese ramo, por fln, 
Que con mi carta te envío : 
Cuida, Bibliófilo mío, 
No te trastorne el magin. 


Las mujeres la mejor 

Es una bn^a : en el suelo 
El diablo no tiene anivelo 
Mas seguro ni peor. 

£q el mundo puede verse : 
Según lo dice Espronceda. 
Aquí mi carta se queda ; 
Y soi tuyo 

Alberto Ferse. 


NOMBRES DE MUJERES. 


so SIGNIFICADO T Sil ORIGEN. 


NOMBRES 

Ida. 

Inocencia 

I nocen ta. 

Ifigenia. 

Iginia. 

Ignacia. 


I 

su SIGNIFlCAno. 

Que se vé do lejos 
? Inofensiva. 

Raza valenisa 
La salud 


su ORIOFN. 

Oríego. 

Latino. 

Griego 
Griego. 


Que se inflama, ardorosa. Latino 




Ildefonsa. Socorro en el combate. Germano. 

Lapas. Griego. 

í De raza germana Germán. 

El jurH mentó de Dios. Hebreo. 
Rica, ó respiración uni- 
forme. Griego. 


Irene 

Irma. 

Iriiiid». 

Isabel. 

Isaura. 

Isoiina. 

Isidora . Presente de Isis 

Ismenia. Sabia, instruida. 

Ivona. f Variante de Juana.) 

lolanda. (Se ignora.) 

Inés. Pura, casta, inocente. 


(Forma romana de ísabel.) Len. rom 
" - . - . Griego. 

Griego. 

Bretón. 

? 

Griego. 


BIBLIÓFILO.— El de los apuntes del teatro, 
ha recibido ayer de manos ignoradas ttn precioso 
ramillete. ¿Quiénes son ellas? Por conocer- 
las daria Bibliófilo su cartera, eoa todas las inte- 
resantes anotaciones inspiradas en las áltimas 
noches de ópera, tanto mas, cnanto que Alberto 
Perse en lindos versos las describe encantadoras. 
Tres griegas y una de las floras mas bellas que 
han lucido en el teatro ! Nuestro coloborador ha 
soñado ya con ellas, y les dedicará algunos párra- 
fos en una de sus crónicas, después que le ha a 
pasado la emoción qne actualmente esperimenta 


fígaro. 

Periódico de literatura, Mías artes ; noiba. 

Aparece los jueves y domingos por la noche 
y se distribuye en el Teatro de Caracas. 

Lasuscricion mensual vale seis reales 

El número suelto vale un real. * 

La distribución se hará á domicilio á los abo- 
nados. 
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LITERiTÜM, BKLUS AHTES, MOBAS. 


fígaro. 


Tisbe, la interesante Tisbe, nos ha en- 
viado hoi sn segunda carta, no menos in- 
teligente y llena de gracioso interés que la 
primera. La insertamos á continuación) 
cediéndole asf nuestras columnas editoria- 
les. Es un cambio que probablemente será 
grato á nuestros abonados, y el cual cele- 
brarían con mayor júbilo si conocieran á la 
elegante corresponsal ; porque, ademas de 
los elogios que nuestra pluma le ha consa- 
grado, es . - . . — acércate, lector, que que- 
remos decírtelo al oido--es espiritual y 
dulce (Somo un ánjel. 

He aquí la carta : 


Fígaro amigo : 

Válgame Dios, si yo hubiera podido 
siquiera imaginar un momento que mi 
Inocente y desaliñada carta de año nue- 
vo, así tan inofensiva, tan llena de con- 
fidencias femeninas sobre esas mil pe- 
queñas debilidades en que el deseo siem- 
pre vivo de agradar hace incurrir á la frá- 
gil mojer, había de levantar en el círculo 
FÍGARO tamaña marea de versiones inge- 
niosas, tal curiosidad y tanta copiosa in- 
vención de suposiciones ya galantes, ya 
ridiculas, ya tal oual maliciosas sobre mi 
Ignorada persona, & fe que jamas me huie- 
ra determinado á ofrecerme así tan incau- 
tamente en espectáculo, para no verme co- 
mo hoi me veo por un impremeditado ar- 
ranque de amor propio, sirviendo de obli- 
gado tema á los elogios deslumbrantes de 
Fígaro» que bien agradezco ; pero que la 
€30ticienoia de mi escaso mérito sabe atri- 
buir mas como arrancados á su cortesanía, 
que como espontáneamente debidos á sus 
¥«nbid8ff«B ImpveBhmeB : ni me hubiera es- 


puesto con tan imperdonable aturdimiento 
al sonrojo de que el implacable cronista, 
el desorientado Biblióñlo, confundiéndome 
acaso con alguna dama de ay.enturillas ele- 
gantes, me haya arrojado allá en la postre- 
ra pá^na de sus amenos apuntes, así co- 
mo por misericordiosa galantería, un re- 
cuerdo desabrido como ,un cumplimiento 
de mero formulario, verdadera limoana de 
indispensable cori.esía : ni tendría ahora 
que devorar en silencio la indiferencia de 
derto travieso colaborador, que haciéndo- 
se lisa y llanamente sordo i las insinua- 
ciones corteses de mi prímera carta, se cui- 
da poco de llenar con la poco exigente 
Tisbe, el bello programa de Fígaro para 
con las damas : ni estaría ya, sin haberlo 
pretendido, sirviendo de blanco á mil riva- 
lidades en los varios círculos de mi; sexo» 
pues bai entre ellos ya quien se apropia coi^ 
diplomáticas reticencias la pobre gloria de 
mi seudónimo ; ya quien soñando con pe$a^ 
das intriguillas de que soi incapaz, me atri- 
buyen historietas imaginarias, me inventan 
travesuras y echan por mi cuenta dichos y 
picantes agudezas sobre ciertas amigas, to- 
do para alejarme cada vez mas del alcan- 
ce del telescopio» á fuerza de desfigurar- 
me moralmente ; ya que mi cabeza aun- 
que no estrictamente mitolójica, ni propio- 
monte griega, no es tampoco tan de, 7»e- 
dusa como las de algunas privilegiadas en 
cuyo elogio se andau por ahí echando (-1- 
tas de qué se yo cuantos poetas. Y sin ir 
mas lejos, hasta con la pobre y tan buena 
amiga á quien quiero sin reserva, han es- 
tado á punto de raalquiatarme en la pe- 
núltima función, por una simple obser- 
vación que hice ajena de toda malicia. 
Es el caso, que entregada en mi palco á la 
revista de trajes y tocados en un entre- 
acto, me veo de repente al despreocupado 
Bibliófilo que después de haberse estado 
largo rato en contemplación de una de ]as 
bellezas dé la derecha se levanta bruscám^n- 


fe, y como inmutado va y se sienta ¡oh chas- 
co ! sobre ol antepecho de los sofás, nada mé- 
ñusque de espaldas á la región de palcos 
que acaba de contemplar t^n pensativo. Un 
muminllo general recorrió instantáneamen- 
U* nuestra fila y mil versiones (-ircnlaron 
entre chanzas y sonrisas. Yo sin mas 
objeto que segiíu* la hroma dije JMicnamen- 
te que Bibliófilo acaso deslumhrado hasta 
.salírsele las lágrimas por los ojos cente- 
llantes de la preciosa D** se habria vuel- 
to rápidamente de espaldas para evitar el ser 
curioseado por nosotras en semejante estado 
do emoción. •*• tomó mi esplicacion á ma- 
la parte, por cierta insinuación insidiosa de 
ese misiSio secretario de embajada jqne <*! 
cronista ha citado, y he necesita.do de todo 
mi cariño para dosimpresionar á miqueri- 
ila compañera. 

Ai, amigo Fígaro, si el ser Fígaro le 
cuesta á usted tantos sinsabores, como 
amarguras rae proporciona á mí el ser Tis- 
he, le aseguro que es usted digno de lásti- 
ma. Sobre todo, si allá en sus filas litere 
rias tiene usted los desengaños que a mí 
por acá en la " Diamela " me sobrevienen, 
DO estrañaria yo que cualquier diade estos 
usted amaneciese suicidado. Yo lo que es 
en esto no me comprometo á dar á usted 
el ejemplo, porque al fin nosotras las mu* 

jeres tenemos el recurso del convento 

Pero ab ! permítame usted que retroceda 

ante la idea del claustro no sea que 

Bibliófilo, ya demasiado inclinado respec- 
to de mí á la severidad, vaya á antojarse 
de ponerme en sus próximos apuntes como 
candidato para monja, como ha hecho con 
la pobre Arminda, la cual me consta que 
hasta la fecha no ha ido jamas ni aun por 
cnrlosidjíd á la reja de ningún locutorio. 
Esa es acá entre nos una venganza de Bi- 
bliófilo que nlgun dia le referiré á U., pa 
ra <iue vea de cuanto son capaces los hom- 
bres de la época. 

En fin, amable Fígaro, necesito en me- 
dio de tanta zozobra de intriga como me 
rodea, el apoyo moral de un buen amigo : 
la discre(ñon de U. me inspira confianza ; 
pero por desgracia ese íntimo y familiar fu 
con que 11. se me insinúa, tan lleno de 
íresciira y de graciosa cortesanía, no deja 
i\'' abnyeiitarme un tanto todavía, porque 
.«i bien lo ceremonioso fatiga, lo familiar 

í spont*, y en la confianza está el 

peligro Yo continúo con mi ustrd, 

pero sin ceremonia; es ese w^/^¿ confianzur 


do que dice acaso^mas que el mismo tu, 
aunque sin salvar la protectora barrera de 

las conveniencias sociales 

Pensaba referir á U* los pormenores de 
las primeras sesiones que ya hemos ce- 
lebrado : pero es tan nutrido el material, 
que necesita una carta especial mas esten- 
sa. Mas no he de tenilínah ain hacerle 

una confidencia He tenido una 

cruel decepción varias decepcio- 
nes A ht primera sesión se obscj 

vó con cierta sorpresa que faltaron Clelia y 
/ Sofonisbe, es decir, áon de mis mas entu- 
siastas íl i a malinas . . i Qué es eato ? 

nos decíamos todas no sin turbación. Es- 
tarán indispuestas, quien sabe. Por fin no-» 
instalemos eu nuestros respectivos pal- 
cos V 

oh desengaño, Clelia y Sofonisbe elegante- 
mente ataviadas o*cupabiin sus palcos. Se- 
rias y desabridas conmigo, algún misterio 
seeuí'erraba en tan repcintino cambiamen- 

lo No tardé en descubrir la clave de 

la súbita mudanza Ambas estaban 

cUadas con lisonjeros elogios en los apun- 
tes del cronista, de ese dia El diplo- 
mático Bibliófilo las rindió poniendo sitio á 
su femenina vanidad. — Ah ! el corazón de 

la mujer es un misterio Ese risueño 

Bibliófilo, el José Bálsamo de la tempora- 
da, con el filtro de sus apuntes irá poco á 
poco diezmando mis filas con su poderoso 
específico, hasta dejar desamparada y sola 
á la ignarada 

TiSBK. 
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ArTO l^klMRltO. 

Ricardo, conde de Warwich y Goberfiador de' 
Boston, da ftud¡«nciu en el mloii de su despacho, 
á una uumarosa conoturfouüjii de DipQta<lo8« ffeii'- 
tiles-hombres, ciudadanos, oficiales, p«rsi»naj0« 
de su séquito y otros cabullero», entro los ciiaie» 
parece haber nn círculo de encubiertos enemigas 
de su perf^ona. £u plena audiencia, Osear, sit ypti- 
jo favorito, le presenta paraHU aprobacionilalis-> 
ta de htA damas que han de ser iuTitadaa á un-, 
gran baile de disfrazes que el conde Be prop<xie 
dar dentro de poco en su pAlacio ; y al ver en ella ' 
el nombre de Amella*** so entrega con recattt- 
do júbilo á la dulce emoeion que iepxDdiHélav 


seiJfñrMiMl de una próximn entrevista, al favor de 
lo0 alegres epifioflios 4^ la fit^sta, con aquella her- 
mosa sefíorA, á quien aitw secretamente, por ser 
la esposa de Renato***, su amigo y au secreta- 
rio. Eüte hidalgo caballero, fíel k la amistad y al 
deber, y sin tener aun la menor sospecha de se- 
mejante perfidia, lleno de afecto pf>r el mnjistra- 
do á quien sii-ve y porel hombre ft quien f*stima, 
le revela en íntimn confidencia que en su nropio 
palacio se trftmn y germina sordamente Muí ntroz 
conjuración contra su vida, cuyo secreto le ha 
sido dado sorprender, y euyos fautores se ofrece 
aolíeito designarles: pero el conde, ostentando un 
soberbio despreóio- por los conjurados, cuyos 
nombres ni aun se diurna c<»nocer, desatiende las 
pmdentes inHicaciones de aquel leal servidor. 

En tan inüeresantti conferencia viene á inter- 
rumpirlos el favorita» Óscar, introduciendo á la 
presencia del conde hI primer jnez del Estado, 
qnien trae k la firma una sentencia de destierro 
contra ci<*rt-a hechicera llamada Ulrica. Aboga 
donosamente en su favor el mimado paje, obte- 
niendo al cabo que la declare absnelta el conde. 
Y decidido á ello, llama este al punto á todos los 
cortesanos que hacen antesala, y les propone alo- 
gtenfwnte que le acommiiíen todos de incóiínito á 
la morada de TTlric.t. En vano el prudente y fiel 
Rienato opone á tan extravagante capricho juí- 
(Mosas y discretas observaciones: el aturdido Os- 
c r y tíidiw los caballeros, apoyados cah>roBaraen- 
ie por los sf»lapMdoM euetnigos del conde, allí con 
hlíbil dñlttHilo incorporititoH. ahogan la opinión 
det digno secretario, y ávidos de lat; extrañas 
emociones que se prometen de la escena de ms- 
gia á que se les invita, ofrecen con placer al 
Gobernador ser puntuales k la hura y al lug>ir do 
la cita. 

ACTO KKGUNDO. 

Llegado el momento, y ya reunidos todos 
en la cabaüa de Ulrica, celebrando los pronos- 
tí^B que había principiado á hacer á , algu.- 
m>« de ios caballeros, acii'rta á interrumpirlos uu 
criado solicitando de la adivina una aesion urgen- 
te ^ara su señora que espera á la puerta.de la 
nb<Msa. Ulrica al punto los despide a tod«»8 para 
recibir á la dama; pero Ricardo,, que ha recono- 
cido en el mensajero á un criado de Amelia, 
mientras tod<»s se alejan, se queda y se oculta 
cautelosamente, devorada» de la roas punzante 
curiosidad. Amelia en tanto sin sospechar siquie- 
ra que pudiese alguien oírla, revela á la hechice- 
í-n el ilícito amor qio» la avnsAlla poderoso, ro- 
bsndo A su ci>raj!on I;; raima y ahuyentando la 
paz de su concien<'in : y p:^ra f?nstraerse ú los 
estragos de sfi fu tal pasión, pídele un conjuro que 
«rrsnqne de su nTma la imájen v el prcstijio del 
bombn^ <frt« l« fitimiTiM fjrrécele la moga el re- 
mr."'i<»d''l olvido: es <»l ^m»t!o i](><«til>ido de nna 
pl«ntH :i!Í6ttMíosH q\w voló crori- en un sitio 
♦ «iñwsto. en ♦•t« imíMíttrio <l" Io« Jijn^ticindoB, tc- 
I ñfo y»"nno hHcia «'1 mv^o. cu í.in inmt'diacio- 
j.í*sde lacirfda<l. doiwle es forzt»xo, le dice, que 
ise fraslaifA ^n persona á cortar In yerba por su 

propiíí nrano en el silencio déla alta uoche 

Marchase "la eontitrbadii Amelia resuelta á aven- 
ttifar ííqiieMa supersticiosa prueba, y Ricardo, 
dUeiío del secreto que 1« hace tan feliz, queda 
c'»n el'fíViiie propósito de seguir á su amada en su 
noetiirm éspedkiStt ^ Reunidos de nuevo eu 


la cabana todos los caballeros del séquito del con- 
de, proicede la agorera k hacer sus mágicas evo- 
caciones, y al examinar las líneas de la mano de 
Ricardo, se aleja de él compadecida, negándose k 
revelarle bu sino ; pwiro en vano se resiste : urgida 
por este y ostigada por los curiosos caballeros, le 
pronostica al fin con fatídico acento, que perece- 
rá asesinado por un Amigo suyo : y estrochada k 
completar su vaticinio con el nombre del futuro 
asesino, esclama : ''será el primero que hoi estre- 
che tu mano." A tan sorprendente presagio todos 
lo^ cortesanos, movidos como por un resorte, se 
apartan súbitamente del conde, como por temor 
de tocarle ; mas, á despecho del oi'áculo, Ricardo 
estrecha entre las suyas la mano de Renato, que 
precisamente llega en aquel moment«> á incorpo- 
rárseles. Ha mentido el horóscopo, esclaman to- 
dos con júbilo. Ricardo se declara salvo, porque 
la mano que estrecha es la de su mas fiel amigo : 
da un bolsillo de oro k la hechicera, á tiempo 
que una muchedumbre de pueblo se acerca ca- 
sualmente á aquellos sitios victoreando al mag 
nánimo gobernador. 

ACTO TERCERO. 

Es media nochá. Amelia, agitado el ánimo de 
poderosos y contrapuestos afectos, líenla el alma 
de esos recónditos terrores, cortejo obligado de 
la mágica hechicería, siente en su corazón la 
lucha tremenda del deber, que la conforta en su 
honrada auuque supersticiosa doterminaeioD, 
contra el dulce amor secreto, que magnificando 
su sacrificio, disputa atrevido el campo á la con- 
ciencia de la esposa «... 

Triunfa al fin en su pecho la virtud, y deeida 
á renunciar eon abnegación al amor funesto ^oe 
la subyuga, se adelanta ya con pHso resuelto ai 
espantoso campo de la muerte, en pi»s de la yer- 
ba mágica, cuando inopinada iiiente, y como sus- 
citado á su paso por la fntalidiul, se le aparece 
radioso de amor el conde, que «*n calorosos acen- 
tos le declara su pasión, tant<» tiempo en secreto 
v sin esperanza'alimentad^; la turbada' seüorayBo 
brecojidade sorpresa, reAqJrionándose aun contra 
su destino, halla todavía dignos acentos con que 
recordar al impetuoso Ricardfi que debe reapetar 
á la esposa de su mas fiel ami^n. Inútil barrera : 
el enamorado conde le pinta con tan vivos colo- 
res las tempestades de su corazón, sus remoi^i- 
mientos por la ofensa que hace á la amistad, pero 
su estéril batallar contra aquella pasión, único an- 
helo y sola aspiración de su vida : tan ardiente 
la asedia, con tal decoro le insinúa sns ansias, 
tnn caballeroso le jura respetnr su honor, y tan 
rendido le suplica por toda recompensa una pala- 
bra, una sola palabra de afecto, que al cabo la 
j infeliz Amelia, harto minada yt\ por la guerra in- 
cesante de sus propios sentimientos íntimos de 
»uj'>r, prorrumpe pudorosa, p'^rn resuelta en nn- 
" Bien, sí, te amo" — que exaltit hasta el delirio, el 
lúbUo del afortunado conde ¡La infe- 
liz ! Luchó con gloria, creíase ya vencedora de hu 

culpa; mas oh ! arcanos de Iff suerte : sobre el 

sepulcro mismo en que iba á hundir su malhada- 
do amor, torna este á levantarse gigante, á de- 
cidir de su destino 

En medio do los trasportes de aquellos dos 'cora- 
zones que la flttalidaa sie empeña en unir, sobre- 
viene el siempre fiel Renato, que nada sospecha, 
ni nada descubre todavía, poes Amelia ha tenido 


«I tiempo suficiente para «nvolvene en su velo 
impenetrable. Benato, modelo del amigo leaU lle- 
ga afanoso en busca de Ricardo, porque adverti- 
do uportunameote de que los coiyurados, instrui- 
dos de su nocturna espedicioD» van á perseguirle 
en nquel sitio, se les anticipa con el designio de 
salvarle revelándole el peligro. Instale, pues, á 
que huya : Ricardo vacila ante la conílictiva si- 
tiuii'iün en que va á dejar á Amelia ; pero esta 
alma generosa» atenta solo á la jsalvacion de su 
amante, amenazándole con descubrirse allí mis- 
mo ante su marido si no huye, logra decidirlo, no 
sin exigir (Ricardo^ solemnemente á Renato, ba^ 
jo juramento de caballero, que sin pretender si- 

3uiera, ni con una {lalabra, ni aun con una mira- 
a penetrar el incógnito de aquella dama, que 
deJ4 encomendada a su custodia, la acompañe 
hasta las puertas de la ciudad, donde se separará 
de olla, sin intentar seguirla. £1 desapercibido 
Rcuattf lo promete, y Ricardo parte. Los coi^u- 
radoB entretanto se adelantan ya presurosos á 
apoderarle de su victima, y con gran sorpresa 
suya no encuentran sino á Renato. £n su furor, 
al verse así desconcertados, se desahogan en ma- 
lignas invectivas contra la encubierta dama, y 
hasta pretende alguno arrancarle el velo. Rena- 
ta «frsn defensa acomete, espada en mano, 4 cas- 
tigar al fmiOiéntQ ; pero rabiosos como estaban ya 
todos aquellos desalmados, cierran todos á una 
contra «^1. Amelia entonces para salvarle, se in- 
ter|K)tie, levantándose impávida su velo ante los 
ojos át* su esposo estupeftictó y como herido del 
rayo. Los conjurados por su parte al reconocer 
á U señorn, convierten el drama en comedia, y 
con la befa mas provocativa é insolente, escarne- 
cen ftiii' piedad al traicionado marido. Al cruel 
doltfr diT tan infKme golpe, siente el pundonoroso 
Re na tí» convertirse su amistad y su abnegación 
en e^ios. en venganza y en furor. Bajo el imperio 
de esta transformación moral, toma sin vacilar la 
resolución de unirse á la conjuración. Y con tal 
designio cita en el acto á los conjurados para una 
reunión secreta en su propia casa «n la mañana 
siguiente ; los despide,Ly. quedando solo con su 
esposa, ledice ceremodUÁMimente: "señora, va- 
mos. He jurado conduciros y custodiaros hasta 
las puertas de la ciudad." 

ACTO CUARTO. 

Restituido Renato á su morada, y recobrados 
los tristes fueros de esposo ultrajado, llama á la 
pérfida consorte, que en vano intenta con su 
llanto y con tardías protestas conjurar el peligro 
lio muerte con que se ve siu apelación amenaza- 
da. Eitá resuelto el exacerbado marido á inmo- 
lara allí al puut^ en las aras de su mancillado 
honor. Mas lo que no ha podido conseguir la es- 
posa, obtiénelo la madre : Amelia suplica á Ro- 
iiiito, como la postrera gracia, antes de ser sacri- 
ficada, el consuelo de ver por última vez á su 
único hijo y estrecharlo á su corazón. Concéde- 
selo Renato, la despide, y cuando al quedarse so- 
lo ^a por casualidad los ojos en el gran retrato 
de su amigo Ricardo que adorna su salón de es- 
tudio, su conciencia y su corazón se reaccionan á 
una contra el infame que le ha traicionado, y re- 
cordando con melancólicos acentos las dulcísimas 
ternezas ya perdidas de su malaventurado amor 
oon la en otro tiepipo candida y siempre bella 
AmeUa, decide abandonarla 4 sus propios remor- 


dimientos, y reconcentra todo au odio y vol ñiso^ 
pontra Ricardo. Bajo tales impreaionoa le en- 
cuentran los conjurados que llegan puntuales k 
la cita. £1 les revela que conoce el secreto móvil 
de la conspiración, que no es otro que matar al 
conde de Warwich, y que en tal conceptOr se lea 
incorpora voluntario para compartir oon ellos 1& 
atrevida empresa. Notoria como era y proverbial 
la íntima amistad del gobernador y de su secreta- 
rio, dudan los conjurados en presencia de tan sú- 
bito cambiamento, que parecía apénaa oreible ¡ 
pero Renato disipa al punto todaa aua dudas, 
ofreciéndoles, como garantía de au «¡noendad» la 
vida de su hjjo único, y pidiéndoles ademaa» oomo 
una gracia especial, la misión, que otros dos con- 
jurados le disputan, de quitar la vida al detestado 
conde. Optan por la auerte, y como al echar en 
la urna los nombres de los trea oompeüdorea, 
acertase á presentarse Amelia anunciando un 
mensajero ael conde para Renato, este, sacando 
partido de la coincidencia, para inspirar todavía 
mas confianza á sus nuevos coligados, presenta 
la urna á au esposa y le ordena que'estraiga por 
su propia mano una de las tres papeletas que en * 
ella se encierran. Al nombre de Renato que la 
suerte ha elegido, este se estremece de iúoilo, y 
mientras Amelia queda preocupada tristemente 
de aquella misteriosa escena en que se la ha obli- 
gado intempestivamente, á tomar parte, los con- 
jurados hacen eco enéi^co al alborozo de Rena- 
to. Este hace inego entrar al anunciado mensa- 
jero : ea Osear, portador de la invitación ^|ie k 
entrambos eapoaos hace el gobernador de jBos- 
ton para un magnífico baile de máscaras que da 
por la noche en su palacio. Al informarae del pa* 
je que el conde presidirá en persona la fieato, 
acepta la invitación para sí y para su esposa, ha- 
ciendo rápidamente una aeñai de intehgencia k 
los conínrados; y en tanto que Osear se estasía 
en ponoerar las magnificencias y los deleites que 
promete el sarao; Amelia por su parte aoape- 
chando ya que en ese baile ae prepara un peli* 
gro supremo contra la vida de Ricarao, eacogita 
el medio de preveníraelo, fy piensa para ello en 
Ulrica ; mientras Renato aproreckándose de lA 
preocupación que absorbe á cada "ano de loe doa» 
combina allí miamo y diaimuladamante con aoa 
cómplices el disfraz con que deben preaentarae 
al baile y la palabra de Inteligeoeia. 


I 


ACTO QUINTO. 

Ricardo, entre tanto, aolo en au eatanoia, dócil 
a al reclamo del deber y del honor, que á una 
e improperan en su conciencia de caballero, me- 
dita y resuelve resignarse á renunciar á Amelia 
sacrificando su amor ; y con tal propósito escri- 
be y firma un pasaporte para Renato y su eapcr- 
sa, ordenando ^ue partan sin dilacien para Ingla- 
terra al dia siguiente. La música ue la fiesta 
aue ya lanza sus preludios Uega á sus oídos y 
aespierta en su corazón el ardiente deseo de ver- 
la y hablarle acaso ñor la vez postrera, á tiempo 
que de manos de Óscar recibe un billete miste- 
rioso en el cual se le previene que en el baile se le 
acecha para asesinarle. Apesar del oportuno 
aviso, su deseo de decir su último adioa de amor 
á la que va alejarse de su vista para siempre, 1« 
impele poderoBamente hacia el abismo. Su dea- 
tino le arrastra. Preséntase sereno y gallardo 
an ol sarao, Hierveot 7 verpeotei^n» oon au mi^ 
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jAOombiiia^, an «fqiiet ettptéoMo roelnto, todoa 
M pkoerm de la Tol^ptuosa dansv, de las ale- 
gras múncM. del Tino y del amor. La anhelada 
l^naenoia del seSor-df^ U- fiesta lleva á sa ool- 
>iiio la general aainavioii. Los coigurados en- 
tk» tanto, en su p'aesto, pero desorientados por 
j^noiareldifrasm Riearao» se ajitan en silen- 
cio Dor los salones, hasta <ftié nna imprudente 
«onfidenoia qne arranoa Benat> al incauto ato- 
londrado Osear, les da noticia de su traje. Des- 
de ese moioeiito le v^Han de eer^a, sin perderle 
de vista. £1 por sn parte en medio del torbelli- 
Do de ^fiesta, b^nca sienrprd y encuentra por 
!■ á Amelia, laeaal eon aai9u«tio«o añín le insta 
á qne boya de aquel festín en qoe le espera la 
BoertOr y solo snpliea en nombre de su amor. El 
saionMO Ricardo,volvtdado de todo lo que le re- 
des, solo pienn en gimiar k su lado de aquellos 
bievesiattantea preeioshnoa^ áltimos de dicha 

qae le concede la suerte^ Ah ! Tenia razón 

El bimio vengador de Benato, que le ha seguido 
de cérea, hiere de muerte al enamorado conde 

en medio de los deliquios de su despedida 

£1 alarma del siniestro caso, reúne al punto at 
rededor det moribundo efunde á todos sus amigos 
y eortesanos, en cny, presencia declara la ino- 
cenoia do Amelia, prohibe que se perttíga á Rena- 
to j da á cate la orden, qoe de antemano había 
firmado, departir para Inglaterra. Muere peif- 
donando & lew eoijnrados y dejando k Renato y 
Anelia Drenes de angustiosos recuerdos. 


TOTILIMUNDI. 

Bl año «nevo no ha comentado tan mal para 
Sos vendedores de máscaras, pues que la tempo- 
rada ha sido de las mas favorecidas. T'udas ei^s 
nochee, que la luna de Eneh) ha embellecido con 
su p4áoida hit, las caites de Caracas han sido re- 
comdas por comparsas de disfraces llenas de 
aaiuuunon y de placer. Las principales casas han 
sido visitadas por los alegres disfrazados, que en 
bulliciosas danzas han despertado el silencio en 
"que, durante la pascua, reposaban los salones 
caraqueños. 

i Dichosos los que siquiera una vez pueden cu- 
brir con careta ]m emociones de su espíritu ! Es 
tan difícil, cuando se tiene corazón, impedir que 
se proyecte en el rostro la sombra de las emo- 
ciones tristes del alma, y tan peligroso el dejarlas 
conocer algunas veces, que bien vale la pena de 
pasar de incógnito siquiera una vez en ef año. 

Pero nada hai completo en este mundo : cuan- 
do bis demás facóiones permanecen ocultas por 
aquel pedazo de cartón, los ojos, quo no pueaen 
velarse, están alif para traicionar las emociones 
del máscara, y muchas veces para descubrir has- 
ta el secreto do su nombre. 

En qué consiste ? no sabemos, pero bí 

nuestros lectores nos prestan un poco de pacien- 
cia, les contaremos, on comprobación de esta 
verdad, una anécdota del dia.que hace su camino 
por esos mundos de Dios, como muoha« otras. 

El din de Reyes, sintiéndose el seSco* N. mas 
que nunca ínflnenciado por su amabl» consorte, 
la invitó á pasar la^ioeheen casa, obedeciendo 
no sabemos sr i una de esas recrudescai^'cias de 
afecto á que tan espvesto se haOaí el coci^i 'on )ii;i- 


'mano, 6 si & un vaso presentimiento' dé peligro 
ó de próximas tribuuieíones. 

Cuando la tempestad foija sns ra^bs, los cnríl- 
«oles se esconden, cuitados, dentro su impene- 
trable concha; los árboles, como asustados,' des- 
piden, al rozarse, vagos rumores de pavor : y[lA 
atmósfera, mas que nunca ponderosa, oprime 
el argentino Uqaido que anima al barómetro. ^ 

I Qué mucho que el hombre, con tanto instinto ' 
como el caitadillo caracol, (^) mejor organizado 
que los árboles (?) y tan sensible como el baró- 
metro (?), qué mucho qué se Rieuta flzofsdo. 
cuando el horizonte muestra U»s signos phécnrsi»^ 
sores del mal tiempf» 7 

La señora K., — continuando nuestra historia, 
^ — la señora Ñ. accedió al parecer gustosa ^ Ins 
indicaciones de su caro esposo; y dio orden pnrn. ' 
que dispusiesen de su palco (\n la ópeía.' 

La noche comenzó bien Se tohiába H t»* .m» 
cordial entente; y todo prenajlaba liHíi ftochrt' 
deliciosa. 

De repente, una sirviente de la señora se ^fp-" 
senta, diciendo : "^ , 

—La tia de V., raisi» B , está mata; y ta^nda 
á llamar ala señora para qun la vea. ' 

—Que la digan que voi al momento.. Ya' 

tu ves— agregó áinpiéndose á su ' matido— qhí' 

no puedo escusarme mi tia está de muerte . . . 

Tú te quedarás aquí para esperar noticias de la^ 
enferma.... me vol.... 

Con una presteza digna de una artista consu- 
madla, se vistió, y dando un apretado abrazo a su 
marido, bajó la escalera y sé puso en la calle,' 
acompañada de su mijer de confianza- 

Vuelto de su sorpresa, el señor N reflexio;i ó 

Srofundamen¿e algunos instantes, sé dinjió á su 
epartamento, yfmomentos después salió con mu-, 
chas precauciones, para no ser visto de los cria^ 
idos, disfrazado de mercader veneciano, , 

Le dejaremos errar algún tiempo por Santiago 
dé León para dirigirnos con él á una casa de la 
calle de Carabobo, en donde babia una numerosa 
comparsa de máscaras, bailando á la sazon el 
gran valse de .Bt6¿íó/£¿o. 

nuestro hombre se deslizó allí entro los con-, 
currentes prpourando no ser conocido. i 

A poco descubrió á su señora, danzando ale- 

S momento acompañada de un Hemaní, el cual 
ebia decirle algunas cosiUas mni agradables, 
porque sus ojos despedían llamaradas de placer, 
al través de los infieles agujeros de la. mascara. 
Renunciamos á describir la« emociones que en 
aquel instante agitaron al señor N, «uiou* hom- 
bre prudente, evacuó la plaza y se fué á largos 
pasos á su casa, en donde penetró sin ser notado 

por nadie. ,. •/ i ' 

Senilmente preocupado, se acostó y fiígio dor- 
nár aquel sueño que sqele ser el.rruto de.lH.ps< 
del alma, disfraz que muí pí»co8 pueden ll«var 
con buen suceso- 

Hacia la media noche, la señora N. rei^reso 
ahio afectada con jos quebranto» de su bu^pa tia, 
ipor supuesto ; y sin hacer el menor mido, o«h 
taquella suavidad que solo tiene el pato en su ater- 
ciopelada pata, se metió en el l«*ohO también, lo- 
grando no despertar de su prof^iVido sueño al se 

ñorÑ. (?) ^ V, 

—No es ella mienten cobardemente . — 

^u tía está de muerte— voceaba el durmiente, 
j[>re8a de ñú% peaadilla atroz. 


\ 


Ud lyero ettrémecimientf) nervioso agitó á la 
Mía fugitívA, 8in dejar por eso da prestar atento 
oido al soñador. 

— Me eoffana.... me eogaua — articuló el se 
ñor S, descargando una recia puDada en el C4>1- 
cbon. 

A esta manifestación 'alarmaut^i, la seuorn Ñ. 
d**spert6 á su marido, coq los mas oarinosott epí- 
tetos 

^Qué te sucede? le pret;uutó «1 nbrirkw <»joh. 

— Ah!.... viniste ya? cómn está dona B/ 

—Probablemente no amanece — la he di'jit- 
do con el Dr. R. para venirme, porque tet}Up<Mii'i 
aburrido de estar solo. 

— GraeÍHS «res muí buena ooiuuigo.. 

— Y tú, qué tenias, t|ue )iHbliib»M solo íntce 
poco 1 

— Ah ! figúrate que est-ob^ wium iidu v< rte 

disfrasad*^ de jardinera suiasa, bnilando eiituüins- 
mada al cpmpas de I09 chicoleos de cierto Har^ 
fia«i......en vez de estar al Indo de tu moribun- 
da tía . 

No sabemos lo que pasó por íh señora Ñ.: uu 
fuerte estremecimiento jiervioM» agit^i su cuer- 
po, que se heló de repente: y* luego uu silen- 
cio/ s«* pulcra^ reiuó entre las sombras de aque- 
llas nli'oba, cuyos misterios, no nos t.'s permitido 
penetrar .,. 

8i los bailes han andado eseasi>s im esta pascua, 
eu cambio las cenns han erttadn ni ónieu de U 
noche» ya, que no del dia. 

Sallemos, entre otr«», de unii solecta cena 
con que la distinguida seutua ÍS*" ti*' U," ba te- 
nido hi ct»mplace))cia de obsequ^iu,,.», loo n'^nc- 
tores de Fígaro. 

A la verdad, nunca henio.s visto Iiucim- con mas 
esqnisita gracia ni mas delir-'wbt fi'.iri((uo^a los 
hoiior»'Hde la orsH, que á I:í tieíiorn ^* de U*, 
quit'ii snbe con su Amabb' Trato y hu vivnz eépirl- 
iu hiirtT titn ngradabli'S las hor^i^ que sc^fAñanásu 
l«do 

íSi nl•¡^f(^<^e dable etogliir A uu ti(»mbr«í. diria- 
moi» quH elueBorU* es un i-.ibMilero qu^ merece 
tener tan amable compnñna, v por hdéspedes 
un» juventud tan inteligente etirno In qu(> fué ob- 
jeto d«* sus obsequios la noche á que nos referi- 
mos. Ksto por supuesto con In^ Kttlvedades de 0f<- 
tilo, por lo oue á nosotros atañe. 

Tocante a la parte positiva, como ahora se dU 
ce, nada dejó que desear la exeleiite previsión y 
buen^gusto de la señora S* de Tí"' ; y dcspties de 
haber saboreado vinos esquÍR¡t(»H y gustado ricos 
manjares, la i«eunion se disolvió K Uis primeros 
rayón d«*l alba. 

uim tiimon estuvo feHcísimo esa n«vcbe : nn»» 
ca \% hemos oido improvisar ron mas incides ; y 
tantci, que desearíamos para 8olaz de nuestros 
lectores, qpe aquel modesto ]M»e^?», diano discípu- 
lo "de IgleriM, Bretón y Arvnlii. »?0 dignase repro 
dudr eu las columnas de Fígah«> lct« bellísimos 
veros qc« dijo entonces, dado q'te hu memoria 
nele tea infiel. 

Ertre tanto nos conterttflivmo» con itijwrtar 
Bitas estrofas que aun recordamos: 

Quieres versos, Federjvo / 
Hombre! nosens perviMwI 
Toma verso, puen que un verso • 
No me hará pitbre ni rico< 


Bstos dulces y este, vine, 
&oi\ UB remedio divÍBO, 
Para curar )Qft pesares. 

Diré que Teresa y tú •• 
Han mostrado en eata cen», 
Que tienen una alacena 
Tan riea como el Perú. 

Y diré por conohision, 
Que á quien es tan bondadoso, 
Debe el Cielo, generoso, 
Darle salud y un miUon< 
El Circo FaUon continúa favorecido por el 
pi'ibiico caraqueño, atraído erte por el buen orden 
^'"«ariedad que preaiden al etpeetáeule tauronift^ 
qitico á que sirve de teatro aquel faermoeo «dlfi- 
jcio.r-^No puede negarse que los em|>re8arin8 ha- 
cen cuanto eatft de su pftrte para satisfacer 4 la 
numerosa concurrencia que asiste alH ; y de ello 
es. .una praeha eonvineente ia espontaneidad y 
complacieneia con que la booiedad oaraqueSa ae 
apresura á (»cnp&r las localidades del Circo. He- 
mps asistido á casi t^xias las funciones efectuadas' 
hasta hoi ; y debemos declarar que siempre he- 
mos quedado dispuestos ¿ volver. > ' 

Algunas personas noá instan para que suplique- 
mos á la empresa del Circo se sirva incorporar á 
tof actuales toreadores al simpáüco torero eapa- 
fiíd don José Kiunero, cuya competencia en e«tA 
clase de ejeroicu>S| hace falta al mejor éxito d«9 
Ihh funciones táuricas. — Personas que han visi- 
tado las plazas de España hallan én este indivi- 
duo cualidades dignas de aprecio, tales como el 
«*.apear la res con deaemb$r»so y elegancia ; y 
por lo mismo creemos que está en el interea de 

la Empresa el asegurarse hi cooperación de t&u 
eu tendido lidiador. 

liemos tenido el placer de h»Uar en el Ciroo 
muchos de los astros jque iluminan el salón ñm la 
ópera; y si los empresarios con ti núan $»restáiid4v 
le toda su atencien al espectáculo, no dudainiiis 
que la Piara sea dentro de poco el ren^sz-aoaa 'de- 
la gente elegante. 

Mariuk 


Diré qu<» aquestos manjares, 


I A FLOR DE TUS CABELLOS, 

8OHERZO. 

Kn la aerea guirnalda 
,De vivas flores» 

Iris que el teatro cifie 
De uiil cpl«»re8.- 
Te vi mas belU 

(^ue la ((ue anuncia el din 
Fiilgiti<'i e#troíJ;i 

En In nítida bA'ndn 

l>e albas palomas, 

Kisunfia aparnoiste 

Ví^rtlpudo aroma ri : 
Dt* niveas galas. 

Oemo el arraifio U'Ves 

• Eran tusólas 

La flor afortunada 

Que en tu cabeza 
Ostentaba orguUosa 


^ Muitia de doojog 
Dd la las ae escoDáian 

Quo arde su tus c^jos. 

Y si al aire exhaláMs 
Voz argentina'. 

Mas tierna que ei arrallo 
De ave qiie trina, 
Tu dulce aliento 

Empapaba en su aroma 

La flor y el viento. 

£sos oflCuroA rizos 

De tu aabeOo, 

Que en ondaa acarician. 
L^veí tu cueliu, 
8on las priúanes 

Donde quedan cautivofi 
LoB corazones 

De aquellai dulces horas 
Tan eneantadaii, 

^U rayo.de la lumbre 

De tuB miradas, 
Almas tranquilaa 

Aun arden en el fac^o • 
De tus pupilas. 


Yo leí que Mahi^uia 

^ Boüando quiso. 
Poblar de baríes bellas 

£1 Paraíso 

Mintió el Profeta. 
Tu babítas, nina hennosa. 

Nuestro planetH. 


O del Coran los suras 
.F^an tal cielo 

Djouát tus blancas alas 
Posan su vuelo : 
Qb ! si así fuera, 

Uuarde Alá tas encantos 
Hurí bechizera. 

I 

Mas cuando así te nombran 

Torpes mis labios, ' 
A tu fe y tu pureza 

Rinden agravios ; 

Que es sombra vana 
Ante tí el Asia teda 

Víijen cristiana. 

'' No valen stís tisúes 

Que orna el diamante 
Y sobre seda en oro 

Teje el Levante, * 

La- gasa pura 
Que en tu leoo mal v^ela 

Tanta hermosura. 

No valen cien cautivas, 

. Del moro antojos. 

£1 nfi rice que tiñe 

Tus labios rojos 
Ni sus harenes 

La fior qíie entre tus rizos 
Orla tus sienes. 

Lbon Lkoni. 


iL Miti irittseiBiA. 


Opera- espléndida .' 
Célica rnúsicü*! 
Todo magnífico. 
Completo fué ! 
j Oh bailo tu w^á9€kera, 
Prodigio artético t 
Con voz efdfújula 
Te ensalzaré. 

Medei&'atéiiiit4>, 
Me* tieoe estáticp 
£1 tren ioióUto» 
FeBomeoalf 
Que de laa nárgesM 
Del Sena uodioMo 
Vino á la indígena 
Gran capital. . 

Bellezas tócrídas, 
Bellezas árticas; 
ígneas y gélidas 
£n cooibaion, 
Qarzonea índicos, 
Francos, germáaieos, 
Iberos, ítalos, 

Y de AÍb£on : 

Y aquellas nítidas 
Qasas que, sutiles, 
Velas y flámulas 
Vense imitar. 

Los palcois lúcidos 
Tornando en góndolas 
Que seda jr púrpura 
Sueltan al mar: 

Y las del Avila 
Flores iniíúmeras 
Que abren svs cúrelas 
De oro y azul. 
Flores que ínvida 
Viera la plácida 
Reina del Bosforo, 
Bella Bktam&ul:- 

Y tanta lírica 
Nota suavísiina, 

Y tanto erótico 
Blando rnmor ; 
£n onda a'upónica 

Y en áureos círculos, 
Girando rápidos 

£n tni redor, 

' Tienen en vértigo 

Mi frente cálida .' 

Me exhalo en frémitos, 

I Je mí ne sé ! 

;Oh balU in mégeheray 

Oh tren msólito! 

Oh capo é^ópera 

De Bernabé .' 


Se alza el de záfiro 
Telón vené tico 
Que del Adriático 
Semeja el mar : 
; Regio espectáculo ! 
De t gtutihtómini , • 
Solflati e pópolí 
Rompe el <ainÍMT. 

Y es todo el ámbito 
Sonoro asMpát», » 


iBtmiUh9fittm0! 
i Éravi U tenor ! 
Mas todo ea pálido, 
Qoé'jra roagnétioo 
Vibra el mió pajero, 
Pavera cor. 

i Efecto mamo 
Oeifitoe ibéneo' 
Todo* los ámmoi 
8upo moTer ; 
AuD loi Diai frfgidoa 
tíÍDfcier«ii súbito 
Sas peebotf ftrvklot, 
Latir y arder. 

Hasta la eteváiida • 
Demma antiqvfsinia 
Fú|(iAee féiaitos 
Salir á^dz 
£1 buen BlbUédlas 
Perdió el binóculo ; 
i HasU Téótimo 
Se entiMÍasmé ! 

Llega 4 su témioo 
Laeeeena trágiea: 
DiiemiC Amérieéí 
Se oye al final; 
Congrega FlfiARo 
Todos s«8 MfdffU, 
Y k oanti^r éohanao 
Por la ciudad : 

'* ¡ Opera espléndida > 
iCéliea núiiea! 
Todo niagnf floo. 
Completo faó! 

Oh haUo t» mé$ek§réí ! 

Oh ti^n Iniálito ! 

Pe Bemtbé i " 


ALBEHTO F£R8K. 


^M>^ 


NOBCBRBS JXB MVJEKBS^ 


su SIGNIFICADO T SU ORIGKN. 


IfOMBKKB. 

Jacinta. 

Jacoba. 

Jacobina. 

Javiera. 

Joaauina. 

Joselina. 

Josefa. 

Josefina. 

Joviana. 

Jovina. 

Jóvita. 

Julia. 

Juliana. 

Julieta. 

Judit. 

Justa. 

Justina. 

Justiniana. 

Jnana. 


so SIONinCAOO. su ORIGKN. 

Una flor y un» piedra 

pweiosa. Griego. 

I Suplantadora Hebreo. 

Portera, que abre. Latino 
PrepuAOion del Aeior Hebreo. 
Variante de líosefina^ Hebr^. 

\ Aumento^ Mreeenta- 

} miento oel Señar. Hebreo. 

Geoeracion de Júpiter Latino. 

H\¡a de Eneas, ado- 
lescente, vellida. Griego. 

Que alaba, confiad». Hebreo, 
< Justm eqiútativA. Latino. 
Llena de4[fMia. Hebreo. 


aA€fiT!LLA. 


UN BALLO IN HA8CH£RA.-GedleDdo 4 
la exigencia de algunas de nueatrasl lectoraa, f de 
muchas otras personas aue no eoncurrieroB al 
teatro la noche en que iuó distribaido nuestro 
último número, hemos resuelto al fin reproducir 
hoi el argumento de la ¿pera Un bailo tu — — 
ekera. 


CLUB PROGRESISTA.— El apreeiaUe Joven 
Podenco Reyna proyecta etftaMecer en esta ciu- 
dad un club, cuyo tf tirio será el que hemoa tra- 
zado al eomencar estas Ifneas. El buen guato y 
esmerado servicio del elegante regtmmrmmt de 
Reyna, tan conocido ya en Gareteas, es una ga- 
rantía de que el Chib progreiisUít & mas de útil, 
lera una asociación agradable, fixitamoa k la 
Juventud especialmente, á cooperar para su rea- 
lización. 

Cosas del Tostro. 

—Qué calor se siente aquf, en la rogion de Ion 
■«ifas I 

— Y en todo el teatro, me dijo^^i companero. 

— Te (*quivoo8fl. Mira 4 aquel señor que está 
ahora parado ou la puerta de su palco. No ae ha 
quitado el sobretodo durante tada la noche, lo 
cual me hace creer aue allf se siente mucho frío. 
Lo envidio. Por ac anos asamos de calor ! Oh, 
palco delicioso, yo te bautizo, ya que hai un 8e- 
oastopol. con el nombre de pideo Moéeow ! 

Qué antojo de este caballerito ! Figuraos que 
mi asiento está adherido á la corthia de los pal- 
cos. El galante mozo se sitúa por delante de mi, 
apoya sus manos en la cortina y eonteraa alegre- 
mente con las nffias oue están allf. Y yo, qné co- 
sas del teatro !— queoo escondido balo el enerpo 
de este necio ejemplar de nuestra elegancia ! 

Veo al hermano Pon Agapito aue taconea mas 
que ninguno ; que no satifitecho, oosteza ademas, 
y grufie y grita bravo con vox de perro-dogo y se 
sienta donde le place y come el ruidoso y oclocrá- 
tíco manif con una desenvoltura tal, que no na- 
rece sino que está en su propia casa, en medio 
de parientes y connotados. 

Pero mas fuerte que el hacmano Agapito es 
dofia Bruna la oetogeaaria, deserten de su no- 
veaa, para venirse al templo del placer, k donde 
no contenta con asistir ella (que ya es gran co- 
sa) se lleva á la cola tres sirvientas, dos niñitos, 
sus correspondientes muñecos y la perrita lanu- 
da que hace de fi^erillat y que no estando mui 
adiestrada en achaques de cortesía y diüttanlis' 
mo^ suele dar aúllos horribles que fastidian y que 
no son, por cierto, buena sinfonía para nuestro 
.elegante salón filarmónico. — i Por qué no ae de- 
ian los perritos en la casa, durmiendo tanquila- 
inente su sueSo 7 — £!s bueno acostumbrar á es- 
toe mimados á dormir, Qomo toda humano próji- 
mo, á la hora de cotftumíre. 

OnUU » OUATBO áCTOB. 
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fígaro. 


ESO\SI QUE NO. 

— ^Puesto que ^elebra U. tanto la frase : 
nos deoia ayer en su casa la inteligente 
Tisbe, escriba para e! Fígaro de mañana 
un artículo titulado — e^o ú que nó. 

Sea ! amable y bella amiga. Tu deseo 
68 para nosotros un mandato. Aun sin ser 
Tlsbe, para que acudiéramos sin vacilar á 
cumplir tu Inocente exigencia, te bastaría 
ser inuger. Oye, y te persuadirás de que 
decimos en esto una verdad : 

Refieren que Mahoma, después de ha- 
ber encerrado á todas las mujeres, creyó 
inútil el infierno, y lo suprimió. Si algún 
bárbaro se antojase ahora de encerraros, 
nosotros haríamos mas que el Profeta: 
SQprimíriamos oh notable acontecimien- 
to en los fastos de la historia ! oh espanto- 
sa catástrofe ! suprimiríamos á 

FÍGARO ! á este buen Fígaro que tiene 
siempre incienso para la belleza, elogios 
para la virtud, y halago para no pocas va- 
nidades, á quienes ha servido, gracias á 
los caprichos de la fortuna, de órgano es- 
pontáneo, gratuito y cómodo. 

Los capríchos de la fortuna ! Nadie pue- 
de prever el bien ni el mal que le aguar- 
da, aonque sí puede asegurarse que los 
qne no son afortunados trabajan para Iqs 
qne lo son. 

Y bien : después que el Fígaro ha lle- 
gado i ser una existencia casi necesaria 
para los que nos leen ; ,y para nosotros los 
que escríbimos un motivo de gratísima 
ocupación, un objeto de singular cariño, ¿no 
seria bastante suprimirlo si os encerrasen ? 
¿Qoé probaría tanto como ese suicidio, que 
la vida sin vosotras no es pesada ? A estar 
ea nuestra mano— creedio— suprimiríamos 
también el mundo. ¿Qué mucho, pues, 


que cedamos sin réplica á escribir lo que 
una mujer quiere que escribamos ? 

Bien pudimos haber vuelto la oración 
por pasiva, exigiendo á nuestra vez á Tís- 
be un artículo de su graciosa pluma con el 
mismo tema; pero estamos cie^s de que 
al instante nos habría contestado con toda 
la zalamería que le es peculiar: 

— Kso si que no. 

Eso sí que no ! He allí cuatro palabras 
caprichosamente construidas, que se amol- 
dan á todas las situaciones, que interpretan 
intenciones diversas, según el tono con que 
se las pronuncie, que en los labios de una 
mujer son graciosas ó repugnantes, 6 sig- 
nifican desden, ó espresan cariño, y que 
nuestras damas han generalizado con el 
mas constante uso. 

Desde la deslumbrante señora que hue- 
lla con su planta matizadas alfombras, y 
aspira el perfumado ambiente de las flores 
y la lisonja, hasta la desgraciada que sin 
casa ni hogar recorre alegremente las ca 
lies, el eso si que tw as frase^ consagrada, 
dicha á cada instante, y sinembargo no 
vulgarizada. 

Penetrad con nosotros al tocador y al 
salón de las bellezas caraqueñas, á esos 
templos del amor y de la amistad, á donde 
FÍGARO ha querido llevar nuevos elemen- 
tos de civilización y de cultura, y en cu- 
yos recintos, sea dicno de paso, ha encüu- 
trado mas lectoras que en las academias ; 
penetrad, y si en la puerta no nos rechazan 
suavemente con la mano diciéndonos : esa si 
que TÍO, hai)e¡s de oir en breves minutos cen- 
tuplicada la curiosa espresion. 

Al tocador primero. Aquí se hace la 
ioileUe una señora á quien la lucha con el 
tiempo no ha dejado mui bien. Pero ella 
es muger de recursos ; y, partidaria de la 
intervención^ tiene aliados poderosos que la 
rejuvenecen. Mirad todos los cuadros ; 
examinadlo todo ; contemplaos en el espe- 


1 


maim 


jo, ai queréis ; pero no pongáis la mano so- 
bre ese frasco que tiene la marca de Ba- 
chelor, ni sobre esa pequeña eaja en que se 
lee coítniéficos^ porque os detendrán súbita- 
mente dieí^ndooR — eso si que no. Ni pre- 
tendáis tratar de sefiora á la persona que 
aquí encontráis. £]s soltara ; la ofendereist 
y aprovechará el primer moaiento feliz pa* 
ra deciros con marcado énfasis de de^sa- 
gradoque causará vuestra eB6)d-—efo ñqme 
no, Ni intentéis felicitarla por los triun- 
fos de sn bella sobrina, porque, airada, os 
dirá entonces con los ojos — ew si que no. 
Y si os agrada, y se lo confesáis, os mirará 
de una manera que significa — acepto; pero 
á la vez se dibujará en sus labios una son- 
risa cuyo desden disimula mal el alboro- 
zo, y dejando ver sus (?) dientes os dirá 
con voz melosa — eso si que no. 

Pasemos ahora al salón. Aquella seño- 
rita os invita d que os sent.eis á su lado ; 
pero, por Dios ! no os acerquéis denmsia- 
do. Mirad como, al ver que vuestro pan- 
talón roza con la seda de su traje, retira su 
asiento, y con los carrillos encendidos por 
el enojo, los ojos amenazantes, os dice mo- 
lesta — eso si que no. 

Pero la^fraseiha salido en esta ocasión á 
dúo. Una voz iresca y dulce se ha sentido 
como haciendo un delicado tiple á la que 
airada tomó el timbre de soprano. Averi- 
güemos. Ah ! Es esta señorita que, des- 
liecha en risa, contesta dulcemente á las 
insinuaciones del joven que la habla. Oi- 
gámoslos. Los diálogos amorosos nos han 
deleitado sieiñpre. 

— Pero bien, Adela, ¿ me amas i 

— Te amo, sí. 

— Quieres verme siempre ? 

— Siempre. 

— ¿ No hai para tí plaóer donde no estoi 
yo? 

— No lo hai. 

— Entonces, no vayas esta noche al bai- 
le, porque yo no esiaró allí. 

— E.W sí que no. (Cambiando de tono 
repentinamente). 

Reina el silencio. Ante un eso ií,(¡%t€ nó, 

el amante mas apasionado enmudeció. Es 

una frase que do admite réplica. Testigo 

este pobre joven que, confuso y herido en 

*1 corazón, no ha podido pronunciar una 

sola palabra Está volviendo en sí. 

Sus ojos languidecen y suplican. Habla. 

— Amor mió ! no vayas al baile. 

— Le he dicho á usted que eso sí que no / 


íéo caer como 
vestido, 
entretiene en 


Y voltea la eápaldk dej ' 
fastidiada el abanioo^ sobre 

Por allá otra parija se 
agradables coqueterías. 

— Déme usted mi pañuelo.Ctri 
— Eso si que »ó. Val 

— Y qué pretende ustod ? 
' — Uev^rtfielo. i ^ . 

— Oh no. Eso sí que no ! ] ^ 

Y #nif« ejitmr don dichesot pwjwii i iuji el 
eso sí que nó, recorre todos los tonos del 
diapasón de la coquetería, ^ero inespera- 
damente la mamá, á qulení nosotros, imi- 
tando á los enamorados áé la casa, llama 
remos invariablemente fn jtñeja ; inespera- 
dament^d, decíamos, en el fomento en que 
ella y él, risueños y alegres, se disputan 
la posesión del pañuelo, y manos y pañue- 
lo quedan confundidos en envidiable gru- 
po, /<! vieja, que ha estado ohservándoh) 
todo, grita desde su asiento : 

— Eso sí quft nó, Luis. Juanita : siéntate 
aquí, á mi lado. 
— Eso */ que no, mamá. 

Y la fecunda frase resonó en el aalon 
oomo á razón de treinta y cinco vece» por 
hora. 

Pero he aqní que hemos escrito mucho 
mas de lo que intentamos. \ Está U. con 
t.ento, señor lector ? 

— Así — . así. 

— I Quiere U. que sigat 

— Eso si que no. 


m BAUe \l 1A8CRSRA. 
I. 

NAcetitaraoB («nsimiamarnoi «n nuestros m 
ouerdoB é ideas, al tratar de la origina) partíta- 
ra, cuyos bellezRH, es ahora que principiMnos á 
entrevtir. ¿Nos hcoiu paña rían gustosas nuestras 
lectoras á iina r&pida ojeada hacia el pasado de 
Ins nobles artes? — Heriamos breves; y liíaB en 

{>osesion del delicadísimo asunto que trikteiiMB, 
CM^rariaiuos tal vez llenar nuestro oDJeto. No •• 
ir^uieteis: muí luego tornaremos al presente, 
que vosotras con vuestros hechizos hacéis tan 
encantador. 

Allá entre las brumas de los tiempos primití- 
vos, cuando los anales cumplían la mitton de la 
historia, aparecen las artes liberales, dones de 
una omnipotencia bienhechora, para alivio y con- 
snelo del mortal. Apenas se viera el hombre se- 
i^or de la creacion> adora al Ser Supremo; pero 
Jos pi'oñindos éindefínibli's sentimientos del alnn 
al e^levarse hasta Dio», necesitaban un lenguije 
espe^T/d que en algo iitiitaae al susurrar de la» 
ñorestat^ hI murirnirio de \avi^m, étlnii Toeet- M 
torrente jlf^ ls« saMimes svOMinfas, «n fts# «M 
que el universo precíam» á su Hacedor. 

\ 

\ 
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9eBor del sol, del mundo y de !a Ti4a/* — Y la 
fiDmfa sigaiendo á la nube roáada eo sn carrera 
por las regiones aéreas, quiso en alas de los va- 
pores atmosféricos elevar sus preces hasta el 
eterno, é inventó la poesía. Y estableció el cetro 
de fu dominio en el mundo, ese lenguaje del co- 
razón, dulce como el variado trinar de los ruise- 
ñores; suave como el ruido de- Ins selvas vírge- 
nes, y simpático como la fragancia de los lirios. 

Templos á la divinidad originó la arquitectura. 
yde aquí laeitcuitura, uue puso en cotitncii» con 
la humanidad los seres del cielo que el sentimieu- 
tu religioso se foijara. 

Atribuyese al amor profano la pintura; es mui 
posible: y al amor ae una virgen, no lo duda- 
moa, el arte de aub]irai;sar los seres terrenales. — 
Qué tttr» cuna pudo acariciarla á su aparición, 
masque k uieute de una virgen enamorada? — 
SaiÍ« ««^ ailre no tuvo un «agrado orígeu, puea la 
máti«a«B bija también del amor áDiod 

Altábale á la poesia para representar fielmen- 
te las sensaciones, las tempestades del corazón, 
loa «entimientos mas íntimos aquella espresion 
qw los pájaro4 «oinuuicabaa á sus cantares, los 
rígs á sus corrientes, el céfiro á las palmeras, las 
cataratas á sus aguas, y se descubrió el arte de 
las »rmooía8 que se elevó á los alcázareis de la 
divioidad junto con la primera oración del hom- 
bre. No intentaremos seguirla en su historia, 
que aeria proiy» trabajo por demás; así. entra- 
remoa 4e lleno, saltando por todss sus peripecias 
al través de los siglos, al punto necesario á nues- 
tro prof^ósito, euando ya cada naoion poseía su 
eseucAa ; onando priiioipia la regeneración de ese 
arte, hoi «liavade haata el piuáeúlo donde lo han 
subido oolooar los Hoxart, Bentboren y Rossints. 

\jfk miisica alemana, aeoora de las melodías fí- 
loaééeiw y esooela áaioa del olaaioismo muaical, 
invine desde el siglo XVI la escuela francesa; y 
H»kM(^ eoau *' Judia '* se encarga de llevar al tea- 
tro «iásieo imperial las melodías de *' Boberto il 
díwrolo." Halevy no es original en muchas partes 
de aa *' Judia,'* según Mercadanie, pero |»rueba 
que ^ "Roberto" no es úiúeo en su ijjiánero; 
así como Beriot el gn^n oontrapuntista francés, 
rivülizB en su *' Regina meter '* las célebres *'Pa- 
labrsa de Mozart." En esto se eompr^de mui 
bieo aquella célebre frase de JLamartine, oHitado 
iovooa,paraeleoiiaKon del Crances, el privilegio 
dsd paloi- y el talento. 

Mas tarde Mozart escribe su "Don Juan'* 
nieaslB dudosa del género francés y del alemán ; 
impone la dictadura de su genio, y recibe oeheata 
y cuatro ovaciones en «il teatro elásico parisien- 
se pero *' El último día de los Misuullons '* 

cuyii autor frauoes no trnemos á mientes, se en- 
carga de rivalizar con **r)on Juan," y una vez 
mas la escuela francesa probaba al mundo musi- 
cal que ella también es filosófica, aunque no ten- 
§\ en su seno á los Mercadantes y Berthoven. 
asta ahí, la música se encarga de hablar mas á 
la imagÍBacion que al cornzon: olvidanse las me- 
lodísM oantábiles de Orfeo que según el célebre 
Quintana', civilizaba á los salvsjen, y se baoe una 
revolución muMÍcal desde el siglo XVI en que lo 
brillante y lu dtfioil se cyicarga. nu de conmover, 
pere ai de eorpreuder al corasen. 

La temM'a aip las armonías divinas, la Italia, 
dormía bajó las fáciles impresiones del maestro 
Poffiova oo el siglo XVIII. Nada había nuevo €» 
WitpaVola itriima. JtfAtMtaaioiei poeta eoroliMlü 


escribe en 1730 su " Artaserse " y Vinci se en- 
carga en Roma, duMute el carnaval de aquel 
s9o, de establecer la escuela de Ins armonínii 
oantábiles, que habían de dnr pi>r reiiultndo uiin 
escuela períeccionada por Rosiui. 

No tiene Vinci gran éxito en su partitura, y 
Caldara le reemplaza con el mismo célebre aut(»r 
en la ópera '' Adriano in Siria," que se estrena 
en Viena en 1731, seguida luego por el " Dime- 
trio," roas tarde -por *' II Sogno de Scipione,'* 
música del Predieri, é "II natal di Giovi" del 
gran Bonno; y Metsstacio inicia una escuela 
musical, acompañado de Vinci, Predieri y Bon- 
no, que debían llevar á la perfección, Bellini, Do 
uizzettiy Verdi en el siglo XIX. 

i Adelanto asombroso, si obKervumoM, «lUf Mpé- 
nasen 1594 tres jóvenes, entuFin.stnM rirtishii it'i^- 
lianos, Pesi, Runuciniy ('Orsi. ífl(>nritM la iMiiin'm 
ópera "La hist(»rÍM de nnfne" loeit^di» unMiúto- 
00, simple imitación de los cnntox iic<-l unntorios 
de los griegos ! 

Los maestros eiindos establecen bi cscueln des 
corazón, y "Guillermo Tell" de RtisKiiii y Iml 
" Puritaní " reputnda como lo deniHí* mneíla- 
en Bellini, y "Lucia di Lammeerm<»or," irapoa 
nen la originalidad de his armoní/t^t eit mitteri 
de sentimiento en el hfU canín HuKta \\\\\, U ess 
cuela italiana no ha trntado de iuvndir io8 aireo 
alemanes, ni las oiiglnaliduireM frnneesHs; per" 
he aquí que despuen de ene ribi rite el " Hernán i s 
y las "Vísperas Sicilianas" por Venli, purtiturí» 
4|ue llevan el contra punt4j Hlfuihu ni género ita 
hano, ocúrresele á este invadir tedns ins escuelas 
y para ello escribe á úUimti hura m gran " Bailo 
in Maschera." 

II. 

Decíamos que "principiábamos ahora á entre- 
ver las preciosidades de dicha ópiT»." En efecto. 
nuestros lectores juzgarán con itimotruH. 

La Romanza Uno re. 

"La rivf^dra neir entasi" 

en ¿a, revela á Venli en el canlahiU iUtlmno : en 
ella no hai dificultades que vencer, ni en lo vocal ^ 
tú en lo instrumtntal ; pero siempre establecien- 
do la escuela del corazón, esto en, el sentimiento: 
escuela italiana * 

£1 andante d^ barítono vnfá. 
" Alia vita che t*nrride" 

canto afectuoso en que Verdi, kíd necesidad de lo 
vocal, anuncia al público por medio de la or- 
questa un noble sentimiento en acción, al valerse 
la amistad para salvar al ami^o, de la ternura 
ó délos sentimientos patrios, en notas ora sensi- 
bles, ora marciales. En este andante, de la escue- 
la francesa, nótase algo del cantábilñ alemán. 

El quinteUt final do la primera jornada, pues 
que la variación de escena del gabinete en pala- 
cio, á la mansifm de la sitana, lia precisado a to- 
das las compafiías á dividir aquí el acto, en obse- 
quio á las impresiones ; el original 

" Ogni cura si doui al diletto " 

pertenece á las difionHades del gran género to 
cal : una distracción por rápida que sea, daría al 
traste con la armonía, puesto que en eLaire final 
bai notftfl tfoe casi ignabu á la fugacidad del pep- 
loto. £n ¿I exsiie la laUimidad deifta tres 


\ 
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escuelas; ol tenor cantando en la escuela italia- 
na, forma contraste con los graves del barítono, 
á In vez que los bajos y la comprinjaria en notas 
ni«<1:id»8. hacen un conjunto que viene á dar res- 
pecto del ten(>r y del barítono, una armonía n»- 
hiieta, llena y briosa, que solo se vé en esas subli- 
midndeei de Bethoven en el canto alemán. 

Hmsía aht>ra las literaturas de todos los tiempos 
han marcado ol carácter especial de una edad. 
Nótase en los cuentos de Hoffman la vaguedad 
sombría del carácter de sus compatriotas ; vese 
f'n 1h8 Mesenianas\fi tristeza de los que invocaban 
un radio de la Casta Diva, para entonar con ella 
U plegnna de los suplicios y de las lágrimas; 
,\os Scrrios, especifllraento guerreros, arrojan en 
kus cantos la nota niurciHl que caracteriza su in- 
iiulc ; «.<n nuestros dias Víctor Hugo establece la 
(*8riieln del romanticismo, y va á buscaren el de- 
rtHlicnto del Divino Crucificado y en las lágrimas 
lie M»na. el cnrácter de una nueva literatura, 
((«c vHcila y llora ; pero que al fin cree y espera. 
En todns estHS situaciones, la literatura, como 
hemos dicho, na marcado siempre la cspresion de 
una /«poca 

Huc r^c propone Verdi, en esa confusión subli- 
me .le todoH loH aires, de todas las escuelas, en su 
'* Biilh» in maschera " ? — ¡ Espantoso y bello des- 
orden del genio, que hace adivinar una innova- 
oitMi en 1» cual Verdi, abrazando las armonías de 
loH tres géneros, pide á Alemania su filosofía, á 
Ih I'rnncia su gracia, para aunarlas al sentiraien- 
t o V belleza de la Italia ! 

« 

SHbjhuiOH antes de correrse el telón del según* 
do iicto. por Hi música que se encarga de plreve- 
nir hts ánimos en notas disco rdan ten y plauiderasi 
qne se nos llevaría á la mi» terioja morada de lus 
siniestros augurios y de hñ fatales urediocioneB. 
ÍTn c:int« místico parecido ulcero de las brujas 
de " ^Incbec,'' es la invocación de la gitana, que 
en notas solemnes entona el 

" Re deirabisso «ffrettAti/' 

que tiene algo efectivnmente de los abismos y de^ 

<>á(is. 

El terceto de soprano, contralto y tenor 

" Della citta aH'ocasso " 

f.» absolutamente original. £1 conde, oculto, es 
Htíbedor por paladina confef ion de la mujer que 
nuia, que en su pecho urdi> el mismo sentimiento 
de afecto. La hechicera en notas profundas, casi 
!o ordena á Amelia el rdvido de aquella sensación. 
Eíta, llorosa, revela la imposibilidad de curarse 
por sí misma, mientras que el conde, en aman tí- 
«limas notas satisface la iiiteusidad de su dicha y 
dolor, concertante de bellísimo efecto, en que ha- 
<'i>'ndo un dtie ttino el contralto y soprano viene 
á llenarh». caracterizando el Terceto las notas 
is i. dadas del tenor. 

En la imposibilidad de un examen, como lo de- 
^eu^iamos en obsequio á nuestros lectores, por 
falta de tiempo, no nos detendremos en el aria 
del Soprano, con que da principio el primer ac- 
to, ni en el dúo de este y el Tenor, como todas 
las escenas de amor y de lágrimas, de la esclusiva 
escuela italiana. Nos encontramos pues, frent<e á 
frente con el magnífico terceto de Soprano, Tc' 
ñor y BarítonOf 

"Tú qui í Per salvaste da lor '' 

tan bello y original, que el público olvidando sus 


tieion, todayez que.io vé en escena, ati en Um 
teatros de Europa, como en los de América. 

Aquí es único Verdi : nosotros hemoi rebaa- 
cado en el largo catálogo de sus melodías, algana 
cosa que se le parezca. Kosini se copia en no po- 
cas de sus partituras ; Donizetti en su "María di 
Roban ** y en la primera Cabaletta de Contral- 
to, no hace sino variar de aire al poner la miaraa 
en otra Cabaletta de la " Figlia del Regimentó :" 
él mismo en su Nabnoo se repite 

La introducción al Terceto prepara una 001^ 

Íresa ; y así como en el "Rigoletto '* al cantar e 
enor, 

"|La Donna inmovile " 

la orquesta remeda ]a tempestad preaajiendo uDa 
catástrofe, mientras que eo notas cantabilea sati- 
riza á las mujeres en los instantes mismos en que 
una le salva y otra se prepara á sacrífioarse por 
el ingrato, así, en una situación igualmente difí- 
cil, menos por las circunstancias de los héroes 
que por la música en »uBfit/(as, se presiente una 
fatalidad que suspende el ánimo del auditorio. £t 
marido guiado por los efectos de la amistad, ae 
eocarga de salvar al amigo infiel, mientras que la 
esposa imprudente tembló ro«a y convulsa, oeol- 
ta la impresión del espíritu bajo el eómpHce Te- 
lo, y el amante desleal, dominado por el terror, 
apenas pnede comprender lo orítioo de su situa- 
ción. Él enadro mímico tiene toda la novedad 
dramática del afecto, la indecisión y la oulpa^: 

y i Veidi se encarga de llevar á lo instm- 

mental el choque de esos tres sentimientos! — 
Momentos hai en que el espectador dominado 
por la novedad de lo qne oye, é impulsado por ia 
música, quiere lanzar un grito ae salvación al 
amante amenazado del pnSal asesino, y de laa 
iras de un noble marido ultrajado, impromptu 
que solo á calmar consiguen la solemnidad del 
aoto, y la conciencia de qoe Verdi lo hará n^loT. 

Efectivamente, el inmortal autor de '*61ae- 
lio " en notas fugaces que se arrebatan entre sf el 
Soprano, el Tenor y el Barítono, hace un eonion- 
to de originaildad, gracia y maestría, ^ue soore- 
puja al coro de los martillos armónicos en el 
*' Trova tore ; " á los cantos guerreros en la ** Ba- 
taglia di Legnano," y al coro de los desterrados 
en Biberia, en su ** Nabuoodouosor." 

Después de esa gran novedad mnsieal, y á dea- 
pecho de las bellezas que campean ya en el aria 
de Barítono 

**ETe tu che machiavi queiraninia " ya en el 
quinte t<i 

" Di che fulgor che musiche** 

en que " se agotan los prodigios de la armonía.* 
debemos marchar rápidamente sobre el coro y es* 
cena 

"Seguito della festa da Bailo. Fervoro amori 
e danze : " 

las cornetas pistón anuncian en tiempo de ga- 
lop el baile de máscaras, y tanto en estas, eonoio 
en todo lo instrumental, existe algo de sombrío 
que Verdi sabe colocar con esqnisita delicadexa. 
como evitando se adivine <d hit** lánguido df> 
Schotish que mas tarde le sigue. Desde esta es- 
cena; los cantos se separan de lo instrumental, 
haciendo una estraña armonía, que solo ooocierta 
entre sí por lijeros compases, que al parecer se 
uiteo, al lansar por noa parte las notas sentimen- 


grandetdificultades, á una voz implora su rape- i tales dal Ssgprawa en su dúo oen el Tenor, y por la 


•tim, 1m iáres oadendocot de la fcristfiitna Scho^ 
fuá. Sobre ette tema anomatópico oorren todot 
loa oantoa hasta el aña final del Tenor, 

JÍm en la nataraleaa melodías estraSas que 
eoDciertan entre tí : el tospiro de las auras se 
eonfand^ coii los ecos repercutidos de las casca- 
das : el roDco vendabal desatado bajo el látigo de 
la tempestad, sirve de sublime De projundis al 
postrer gemido del ^ne naufraga ; las notas ino- 
eentea íe la irnfitneía tienen algo de parecido al 
magnifioo esnj cnator del cristianismo. 

verdi en sw aires finales del ** Bailo tu Mas- 
eliera," ha levado ese demonio de las armonías, 
•epaiínáolas. uniéndolas y chocándolas, para con 
elua formal á la postre un ooiyunto de nielcNÜns, 
qn» aolo sn mente pudiera iioncebir. No «utrafia- 
moe por esto que al iUhut de esta partitura, frn- 
nétieoa de goao j bajo el arco de San Marcelo en 
Roma, hayan proclamado l<w lunsicos de la ciu- 
dad ateníala ese sublime a uti>r, como el primer 
eontra-pontista y el primer melódico. 

Manprei>o. 


APURns m m cronista. 

XI. 

*** £1 termómetro meteorológici» iiiarcb'* á la 
par del termómetro artístico. A una que otra iiia- 
fiana fría sncedett días tan calunisoM que podriaiuus 
decir que nos encontramos aiio en los fatigosos 
meaea de Julio y Agosto ; mientras en las regio- 
nes del teatro, a un entusiasmo delirante sucede 
un frío glacial qwe petrifica á artistas y dilettiintís. 

Esta tardanza del buen tiempo, es la causa de 
que Edgardo, el elegante Edgardo, no se hnyn 
presentado aun en el teatro arropado con mu her- 
mota capa azul. ¿ Pero qué mérito, podrán pre- 
guntarme mis lectoras, encierra la capa del gran 
poeta, para ser un principio de cróuica I Lo que 
es la capa por si sofá no tiene iin mérito que di- 
gamoa : pero lo que sí llama In ntencion es el her- 
bioao cordón de pelo que In aconipañ:*. Este cor- 
dón, prímorosamente tegido, es ei tror«*o ilt* un 
sitio de muchos meses. 


Zayda, esa belleza caraqueña que con tanta 
altivez ha dado la espalda á c<» razones generosos, 
ha sido al fin vencida después de un sitio que pt>r 
lo menos ha durado dos anos. La primera vez 
en que Edgardo se declaró a Zavda íiié rechaza- 
do ; y la altanera leona, creyendo aumentar con 
uno más el número de sus víctimas, sacudió ai- 
rosamente la melena. Vana ilusión ! Aqtií so en- 
contraba, no eon la tímida oveja que después del 
desengaño sigue balando por el campo, sino con 
el leoerdo herido que con sstucia supo recon- 
centrar sus fuerzas.-— Desde aquel día Edgardo 
»e propuso perseguir á Zayda y no dejarla respi- 
rar. En Ib calle, en la iglesia, en los salones, en 
el teatro, por do<iuiera, la víctima y el victima- 
rio tropezaban sin querer y tenian que mirarse 
frente á frente como dos gladiadores que miden 
sus fuerzas antes de entraren el combate. 

Un día, Zayda á\¡o á su madre. Este hombre 
es una fantasma que me persigue. Y la fiera leo- 
na eoDvertida en tímida paloma tuvo á bien no 
salir aino á misa. Per^ inútil precanoión ! Ed- 
gardo te estableee de plantón en la esquina de su 


casa, y tan luego la vé salir, lii sigue hatita el ve- 
cino templo. 

La nifia cambia la hora, y en lugar de Mk nie- 
te escoje las cinco de la manan». Pero «(ué i«or- 
presa ! Tras de una de las C(»luiutiA8 del templo 
está el fantasma con sus ojom de águila rlíivudus 
sobre In inespertn virgen qii^ vWvn á Diitft xiis 
pensaniienios. • 

Zayda «e rerojt* ile nuevo y «i*e|»rH U clMUAurn 
para evitar e^te encuentro, qii«* le parece ya un 
presentimiento fatal. Pero eti h| cilencii» de In 
noche, ella escucha á veces In dulce voz de un 
trovador que canta sus desveiitums. Por la pri- 
mera vez se siente ctiuniovidn : ñ In Aegunda, una 
fuerza mistenoAa la arranca de mu li*cho pura ir 
ala ventana : pero tan luegí» liega á cstii, perci- 
be que el trovador v« en refinidn dcjandn escu- 
char sus últimas estrofiti. 

Bellfi Zayda dr mis ojoa, 
Y del alma, beHu Zayi/u, 
De las moms la mas btlln, 
y mas que todas in^srata ! 

Los diaa corre», y uno ilng i en que la fiera leo- 
na siente humedecer suk oJuj* y un RUiipiro Ke ez- 
capade su (>eclio : In víftimn y •'! victininno er.m 
ya hermanos, y aquellos rnr-izuiie> rjiie dnrmife 
do8 años hubian huido el uuo del otro como In 
sombra d*' la luz, kc funditiron en uno aoIo y 
entonaron el himno Küpremodehimor. 

Desde entonces vida uno llevn ku trofeo. Kd- 
ganlo carga el cordón de pelo, bellH tnudejn de 
la cabellera de Zayda, uiiéntr:«K et<tn, n quien lie 
vist4> en el teatro moIo tres vec«>8, tiene tui su cue- 
llo un corazón de Urillant(*R. Abridlo y eucoutrn- 
reis un retrato y abajo este lemh : 

VBNI — VIl>I— VICI. 

Preguntaba yo ahora noches á EdgMrdo, cuál 
érala táctica que habla líeguido en mu MÍtio pnra 
hacer rendir una fortaleza qae todo el mundo 
creia inespngnable. Me contestó: 

— Oponerla sonrisa á los desdenes : continuar 
en meaiodel temporal sin mirar hacia atrás, y de- 
jar escnchnr en el silencio de la noche el cnnto 
del Címuc. Ks en el silencio de la noche cuando la 
música tiene un mágico poder sobre el contzon 
de h mujer: á las primeras armonías su corazón 
se agita dulcemente, á Ins segundas «dvida el 
odio, á las tercerHs yn ama, más desouen está co- 
mo fuera de su estado normal; delira, sufre, y 
una tempestad interior Hgitn su coraz(m á la ma- 
nera de esos árboles azotados por el huracán. — 

*** El termómetrode los peinados ha continua- 
do bajando. Loh ridículos copetesestán bajo cero \ 
ya se considera hasta d«) mui mal tono hablar de 
ellos Para reeniplnza ríos, Macario, el peluquero 
délas niñas curaqueuns, ha presentado un peina- 
do de su invención — oh el peinado á la sai'mssk 
Bien bonito por cierto. £1 gran reformador, imi 
contento eon hnber querido cubrir las t>eistHti 
caraqueñas con' una red de tíierpes, las quiere 
ahora enroscar con estupendas salchichas. 

Ahora tresdias, la señora N. mandó á llamar 
á Macarut^ que mediante una dtíble propin» 
abandonó su clientela por venir á casa de e^tn 
señora que quería ocuparlo por la prime rn vez. 

— De paso sea dicho que jamas un corazón nin^- 
culino habia sido tan solicitado. Macario es no 
solo el peluquero de nuestras familias, sino tam- 
bién el contejero. 


— ^Teoed \n luiodad de peinitnut^, le dijo, iiues i 
de««o ir e«U noche á la ópera. ^ 

Macario dio priocipio á la obra, y, tan liie^o 
concluyó, djjo á la aenora : 

— Eétais digna de laii coluuinafi d*^ FiciAitu, ne- 
nora. Ningún peinado cuadra uityor á vuestra 
cabeza de reina. 

Animada la bermoiaa matroiia «muí lüHliHouJuá 
del barbero, pidió el espejo pant contHniplHr Ih 
obra. 

Un movimiento convulsivo levniító 1» ¡(tMloru 
de 8U KÍlia. y ileoa de cólera arrojó el cspfjo que 
tenia eu laa manos, sobre la cara dv Mncnrlo Kn- 
te retrocedió, y tropezando con uiih kíIIu, vino ni 
suelo, junti) con una ponchera, cujus de polvos, 
peines y diez mil curiosidadeR que tenia aquella 

-^Insolent** ! d^o la señora, con voz tnnnu- 
IayígandoBU« ojos encendidos sobre la cara de 
Macario. — ¿Cómo te iias atrevido á llenarme la 
cabeza de salchichas 7 Te has figurado que soi 
acaso alguna vendedora del mercado ! Inme- 
diatamente me quit-as'esos gruesos mecates de 
mi cabeza , so pt^na de hacerte lanzar de mi casa 
como un farsante. 

£1 peluquero, lleno de humildad, despeinó á la 
seDora N. y arreglando su cabellera de una ma- 
nera digna, la dejó en disposición de ir esa no- 
che al teatro. 

"** La concurrencia á las dos últimas represen* 
taciones de Un baile de máscaras, ha sido mui es- 
casa: sobre todo, en la noche del domingo. — £1 
teatro, por dentro, puede decirse que está pasatn 
do una crisis que hace bajar sus fondos. Talia y 
Melpómene están de duelo, mientras Terpsico- 
re, por fuera, renne en variados círculos á mu- 
chas de las heroinas de Fígaro. 

£1 domingo en la noche hubo dos reuniones dan- 
zantes; la una dada por la señorita M, y la 
otra por la señora C. — Causas del momento nm 
privaron del placer de asistir á estas dos reunio- 
nes, en que remaron, según informes, la confian- 
za unida al buen trato y á la amabilidad mas jo- 
vial. — £n cada casa se exhibieron heroinas dii;- 
tintas. — £n la sala de la señorita M. estaban, en- 
tre muchas gracias, Suleika, Parisina su herma- 
na^G.ulnara, y esa graciosa morena que desde hoi 
llevará el nombre de Cora ; mientras en el salón 
de la señora C. estaban, entre otras beldades, 
Dido, Norma. Zulema, y esa Ofelia, tan señorita, 
tan culta en sus maneras, y sobre todo, tan ama- 
ble en su trato. — Yo aguardaba que ella y sus 
hermanas se presentaran por la segunda vez en 
el teatro, para dirigirles un cordial saludo, pero 
■u asistencia á la reunión de la señora C. mn 
proporciona hoi esta ocasión de ssluditr á este 

Srupo en que creo se encuciitran las tre8 griegan 
e Byfon ; y sobre cuyo tema me propoiig<t con- 
versar roas tarde con el distinguido poeta Alber- 
to Ferse, que tan bien las ha descrito. 

£1 lunes en la noche la señora H. dió igualmeii 
te un animado y pequeño sarao ei\ su CMsa du 
la calle del Comercio, y al que tuve el gu^to 
de asistir. — Una hermosa concurrcni'ia Uenabn 
los salones altos, brillantemente ilumttmdo8 
por lámparas de gas — Las flores animada.^, en- 
tre mezcladas con sus hermanas las fluros jardi- 
neras, formaban como una espléndida guiruslda 
que llenaba de belleza y de perfume Iod elegan- 
tes «llenes de I* señora B. 

Allf estaban muchas de las graciosas conatela- 


ciones del teatro. — Corioa, Vaalk. ^nih» íM^o, 
ra, Zoraida,, Virginia y la Cameüa blanca, eran 
como los siete colores de la luz, descomponiéndu- 
se en variados caprichos y apareciendo en aquel 
recinto como nn hermoso arco íris que se perso- 
nificaba de uno á otro estremo del aalon. 

Allí estaban también la simpátíoa y inodeata 
D., la agraciada señorita U. y esa jóveo beUa é 
interesante que lleva el noBiW'e de aqaaUa^ca- 
cioAa criolla sobre euyaa sienas €ole0i5 la diadama 
imperial rl mas podorosa de loa laon^eaa de la 
tierra. 

A las diez y media, un té aoompaaado de va- 
riados platos faé abundantemente 8apri4a: y 
mas tarde á laa doce y cuarto, al nao tha a íi roma 
vino á intarrampir laa alegres danna y amaadoa 
wals, 

Un poeo mas tarde la luz del gaa priaoípió 4 
debilitarse; pero la señora R. avisaoa de eaia 
eclipse ipesperado, pudo siwtituir «aa hii 4 «ira, 
y antes que aquella fueae completa, ríeos oaada- 
labros y quinqués en abundancia llenaron los sa- 
lones de luz y la fiesta continuó animada hasta 
el amanecer. 

Las elegantes maneras de la señora R, unida 
á sn amabilidad y oortesia habitual, animaron 
durante toda la noche esta fista, que fué para 
todos una introducción del] famoso sarao con 
que mas tarde esperamos que ella y su espo- 
so obsequien á sus numerosos relacionados antes 
de su ida á Europa. 


CtALáB DB IDA 


A fígaro. 


liOi palcos lúcidos 
Semejan góndolas 
Que tmá% y púrpura 
Soollan al nar. 

ALBERTO f*KRSE. 


Vertiendo aroma y gasas 

Tu palco miro. 
Góridola que desplega 

Franjas de armiio-; 

Y tú á las oadaa» 
ftiostrando vas Cas -^alas, 

Bobra su popa. 

Ni perlas ni diainaateat 
Ciñen tu cucAla, 

Esmaltado del nácar 

En los reflt^: 
Qae oon sus pivmas 

Solo SI* adorna el cieo<f 
De las laguaas. 

De Uw flotantes rizas 

Las ánreas bebrav, 

No iitbati Aus perfomes 
A las esencias : 
Kilos nutridos 

Están en el aroma 

De tus suspiros. 

£n tu aítidafraate 

i'iovas niiniíniait 


m^mamímmÉmmm 


Soltaitdo ÉifB e^iore», 

Trémulas brillan: 
Ltuz dé ese cielo 

Son de ttn tjtm ^atzot 

Lo» dUB loceros. 

8aelta como la» auras 
£b tu cintura ; 

So* mórhidoa perfilas 

Redes no anudan : 
Así i la brisa 

IMfte «tténlA ett les prados 
ía airosa espiga. 

£n tu sentí, cual lago 

Tersoy domúdo. 
Ramilletes ni plumas 

Llevas prendidos ; 

Mas él, refleja» 
£fi sus Olidas las flofos 

De tu pureza. 

Tos tffftspafeo4ea manos 

De puxas lineas, 
No ostentan aros de oro 

Ni pedrerías ; 

Que entre la yerba 
No esconden su blancura 

Las azucenas. 

No ciñes á tus brazos 

De- formae leves, 

Lazo» de ricas joyas 

Ni brazaletes : 
Qu^ luz no piden 

Los p4na(fN>ttes de nardos 
A loa rubíes. 

Las que lucen con perlas 

O filigranas, 
De Mlhtotee oenidaa 

O de esmeraldas ; 

No son estrellas» 
800 meteoros que brillan 

Con luz agena. 

Las que su talle oprimen 

Con ceñidores, 
Son mimbres que la yedra 

Cautiros pone ; 

No son las palmas, 
Que esbeltas se columpian 

Sobre las aguaa. 

Alza, airosa paloma, 

Tb nitet» eaello, 
Esmaltado del nicar 

£n los reflejos ; 

Tus galas puras 
Bastan á darte el cetro 

De la hémiOSttra. 


Lkon Lroííi. 


D£LINOLES. 


No me llames ** mi vida,'* impropio acento : 
La vida es un suspiro y nada mas ; 
Dime ** mi alma '* : como el alma, siento 
Que no puede mi amor morii? jaoóaa. 

Alberto Ferse. 


CAMPAttAS AL GOftAZON. 

(REMITIDO). 

A vna señorita, con motivo de habtr dicho que había puesto 

campanan á $u corazón para que le denuiuiaeen loe 

LadroTUt de amor. 


Dices que has puesto i no es chanza? 
Campanas al corazón 
Que te anuncien la asechanza 
De loa ladrones de amor ! 

Ocurrencia peregrina ! 
Recuerda que el ave, hermosa, 
A pesar de las espinas 
Roba la miel de la rosa. 

Que es palacio el corazón 
Cuyos umbrales inciertos 
Están siempre á la ilusión 

Y h\ñ. ternura entreabiertos. 

¿Qué importa que en tu seijcilla 
Noble alma de serafin, 
Denuncien las campanillas f 

Al ladrón con su tin lin, 

Sien tu juventud temprana 
Suena con igual clamor 
El tin ! tin ! de la campana 

Y el acento del amor 7 

Si al eco de un *' Yo te adoro " 
Llave de amante ladrón. 
Se abren en par las de oro 
Puertas de tu corazón 7 

Si el alma cuna de amor, 
Rica concha de zafiro, 
Se rompe.... con una flor, 
Se roba con un suspiro ' 

Si hai ensueños tan floridos 
En la juventud lozana 
Que alejan de los oidos 
El tin tin de la campana 7 

Deja pu^S, oh niña, abiertas 
Las hojas del corazón, 
Que en í*1 aún no están muertas 
Las floren de la iluRÍon. 

Y A('H8o «uene aijurun dia, 
Robado tu amor ni fin, 
Como tuque de agonía, 
De la campana el tin ! tin ! 

K. Listo. 


NOMBRES DB MUJERfiSi 


sr SÍÍÍSIKICADO Y 811 OBKiKN. 


NOMBRK». aU SIONIFICAPO. 

Leticia. Aleare, llenn de gozo. 

Laum. ) 

La iirencia . > Corona de laurel . 

Lavinia. ) 

Lnvinia. '^ 

Lea. Leona, idea de vtUor. 

Lelia. ^ 

Leonor. Que oculta un perfu- 

me. 

Leocadia • 

Leonarda. Valeroun como una 

leona. 

Leoncia. í Leona. 

Leonida. ) 

Leontina. R«za de león. 

Leopoldina. Intrépida como el 

león, 
lesbia. Nacida en la i«la de 

LéaboB. 
Ltu. Laboriosa ó fatigada. 

LiliosR Blanca como el lirio. 

Lise. Célebre. 

Luiíia. Ilustre, célebre. 

Luz. Brillo, resplandor, luz 

Lucía. } Nacida al rayar el 

Lucila. { alba. 

Lncindtt. Hya de la luz. 
Lucrecia. De una ciudad de los 

sabinos. 
Lutgard». Cabeza de fkmilia. 


ñV ORIGKK. 

Latino. 

Latino. 

EtruBCo. 

Latino. 

Etrusco. 


Griego. 
Griego. 

Germán. 

Germán. 

Griego. 

Hebreo. 

Latino. 

Germán. 

Germán. 

Latino. 

Latino. 
Baja latinid. 

Sabino. 
Germán. 


GACETILLA. 


TI8BE.— Doria Casilda da á entender en sus 
conversaciones que ella es Tisbe. Ja ! ja .'—Bue- 
na seüora : Tisbe es joven , soltera, y . . . . se mo. 
riña de pesar si se pareciese á usted. La i n tere- 
gante niña habló con usted no hace mocl)|ui no- 
ches en el salón del teatro. Nosotros nos hi^Hába- 
mos cerca, y oíamos. Hasta con ella-qué chasco • 
-hizo usted el papel de Tisbe. 


CORTESÍA.— El poeta Don Simón, que tam- 
bién es músico, ha enviado por nuestro órgano á 
Tisbe dos elegantes piezas de baile compuestas 
por él en estos dias, con loa siguientes graciosos 
versos — 


A TISB£. 

La madre de Diot me aaísta ! 
Eatoi, Tiibe condenado J 
Por no haberte colocado 
En mi endiablada reyiata. 

Oye, no tengo dieoulpa. 
Soi un «ordo, aoi un necio, 
* Y merezco tu deapreeio ; 
Pero perdona mi culpa. 

Oh ! no pierdo la esperanza 
De consegnir tn perdoQ : 

Y como pacto de unión 

Te envió un vals y una danza. 

Es Fígaro el portador, 
Fígaro el afortunado, 

Y á quien tú le haa regalado 
Un billete y una flor. 

Don Simoh. 


GALAS DE IDA.— Tú lo sabes muí bien, be- 
lla lectora. Hida no et nna flor: es un nombre ; 
y «tt significado, como lo hallarás en uno de noet- 
troa números paaados, es fus tevéde l^o9- Aho- 
ra, hecha esta advertencia, que no sin razón ee 
nos ha ocurrido, recomendamos la lectura de los 
preciosos versos que cim aquel título nos dedica 
el distinguido poeta Leen Leoni 

MATTINEE.— Anunciase que tendremos qui. 
zá para el domingo entrante una tMíUinét m«st- 
cal. Dia clásico ser& este en la temporada de la 
ópera. En medio de las 30 constelaciones cono- 
cidas hasta hoi, estará Tisbe. Píramo, al lado 
de doña Casilda, hará el amor á esta, con el ob- 
jeto de divertir á la simpática escritora. 


Fígaro. 

PerMÍM de Gtentan, belb arta y iMdis. 

Aparece los jueves y domingos por la noche, 
y se distribuye en el Teatro de Caracas. 

La BUBCricion mensual vale seis reales. 

El número suelto vale un real. 

La distribución se hará á domicilio á los abo 
nados. 

nfPlENTA IFDKPKHDIKHTK. 


líBsn.) 


Cabacaís, püBBO 22 DE 1865. 
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FIGAEO. 


UTKRATÜM, BELLAS AftTKS, MODAS. 


fígaro. 


POR QUE TE MIRO. 


Es mni peligroso mirarte. 

i Sabes por qné ? 

He aquí la razón : porque eres bella. 

Sinembargo, deja que te contemple, her- 
mosa niña. 

Un filósofo dijo que la belleza es un en- 
gaño mudo, un mal hermoso, un veneno 
inourable. Yo quiero engañarme; quiero 
insistir en ese mal ; quiero apurar ese tósi- 
ge de mortal veneno. Bajo su inñujo he 
esperímentado mas de una vez cierta especie 
de demencia, inefable y embriagadora, co- 
mo los sueños del árabe que se duerme con 
el hasting para visitar el Edén. Yo creo 
estaren el Edén cuando te miro. 

No importa que después, en la soledad, tu 
recuerdo absorba todo mi pensamiento. No 
importa qne, en la oscuridad de mi alco- 
ba;» revnelva luego mi cabeza sobre la 
caliente almohada, buscando estérilmente 
en el sueño el consuelo de algún lijero pe- 
sar. 

No importa ! 

Yo no comprendo la vida sin emociones, 
bien sean dolorosas ó gratas. El dolor tie- 
ne también su encanto ; y, como ya se ha 
dioho» una lágrima tiene mas poesía que 
cuantos poemas han escrito los hombres. 

Oye, niña inocente y risueña : 

Machas noches he venido á mi hogar 
con el corazón hastiado, sin sentir ni go- 
zar, sin desear ni temer. Qué horrible es 
esa sitaaoion para el alma ! He querido 
dormir, pero el sneño ha huido de mis pár- 
pados. He querido leer, pero la vaguedad 
de mis pensamientos me ha impedido en- 
terarme de las páginas que mis ojos recor- 
ren. He querido escribir» pero he hallado 


confusas mis ideas, de coordinación impo- 
sible. 

¿ Sabes lo qne he hecho entonces ? Me 
he refugiado en el dolor. He fijado mi vis- 
ta en un cuadro colgado en la pared, y 

I por qué no he de decirlo ? he llorado. 

Aquel es nn retrato de un hermano mió. 
que bajó á la tumba siendo yo niño aun 
Su melancólica espresion trae á mi mente 
aquella vida cortada en fior, las lágrimas 
que derramaron mis padres, los sueños in- 
fantiles que acariciaron seres tan queridos 
que ya no existen ! 

Y el dolor ha destruido la monotonía, 
que es la muerte del espíritu. 

Si ! Yo quiero llorar ahora, para reír 
después. Si fuera permitido al hombre bor 
rar los recuerdos de su vida pasada, yo de- 
jaría ilesos mis sufrimientos. 

Pero qué! Estoi derramando tristeza 
sobre estos renglones que yo quise escribir 

alegres Atrás, recuerdos dolorosos 

que sacudís sobre mi frente vuestras ne 

gras alas Por qué habéis venido ? . . . . 

¿Porqué í Ah, niña hermosa, por tí. Tu 

queja ha producido honda pena en mi pe- 
cho. Más que él placer me absorve siem- 
pre la melancolía; y cuando me siento 
apesarado, mi imaginación se engolfa en 
todas las desdichas que el corazón ha ex- 
perimentado. 

Tu queja ! Y eu ese instante miraba yo 
hacia tu palco, proclamándote la diosa de 
las fiores, estasiado por el voluptuoso aban- 
dono de tu singular belleza, seducido por 
tu frente de ángel, tu mirada de niño, tu 
boca 

que es un rubí 

partido par gala en dos. 

En ese instante yo pedia para tí, en vez 
del nombre que te ha dado Bibliófilo, el de 
astro del día / 

Deja, deja, preciosa niña, que te vea de 


^ 


m 


naeyo. Mír miradas son inocentes para tí. 
Deja que mi alma se alimente con tu be- 
lleza. Y Al quieres tener una razón estra- 
ña de pftr f/ué te miro, pregúntalo á tu es- 
pejo. 


APUNTES DE UN CRONISTA. 


XII 


"^* Lh representación de Heronni, el jueves 
phtndo. no dejó nada oue desear: los artistas, á 
la altura del drama y de la ópera, se exhibieron 
con un mérito real que cautivó el entusiasmo de 
una concurrencia si no numerosa, al menos in- 
teligente para comprender todan las bellezas que 
encierra la famosa partitura del genio de Per- 
Ifumo. 

La concurrencia masculina estuvo en esta no- 
che en defecto, pero la femenina se ostentaba lu- 
cida é interf 8unt4*, llenando estas dos medias lu- 
nas que, ú mttnera de alas, nbri^an esa muche- 
dumbre de jóvenes eiitusiai«tns que llenan los so- 
fás y el parterre. 

En honor de nuestras bellas debemos confesar 
que, á proporción que se ejecutan las óperas del 
repertorio, las ridiculas modas que inauguraron 
latemponúla, han ido desapareciendo y que ya 
hoi puede asegurarse que la sencillez mas deli- 
cada unida al buen gusto, sirve de guia á casi to- 
das las familias. Los vestidos dé tul y muse- 
lina han sucedido á los ricos ropajes de seda ; 
las flores naturales 4 los ostentosos diamantes, 
y los promontorios que cubrían la frente de los 
ángeles del Avila, se han sepultado en el olvido. 

¿ Qué tenemos ahora 7 — Un vestido ligero, sím- 
bolo de la inocencia y del buen gusto ; — una ro- 
sa en el seno, imagen del candor, una cabeza 
sin torreones haciendo brillar la frente púdica y 
dejando ver los ojo8 en que sonríen los reflejos 
del alma. 

£sta uniformidad en los vestidos de una con- 
currencÍM que sin hablarse se exibe durante tres 
noches distintas con igual sencillez, ¿no revelará 
una uniformidad en los sentimientos morales, 
en luKCOü tambres puras, y en las nobles aspiracio- 
nes del alma hacia todo lo que es grande y digno ? 
Así lo creo. — £n la mujer venezolana se encuen- 
tran dos virtudes sobresalientes que constituyen 
Hii mérito positivo : el uno hn sido dado por la 
fiütunilezn : es lit griiein unida á la belleza: el 
otn» hit sido formado por la educación; es su 
nmor á íh ftirailia — He nqui el campo en que á la 
imagen de In mi^er fuerte de la Biblia, elhi se 
exhibe, poderosa, inexorable, sublime como igual- 
mente casta, «morosa y sensible. 

Ojalá todas nuestros bellezas pudieran grabar 
en su corazón esta máxima de una ¡lustre escri- 
tora : ^'Felices las mujeres que han sabido ocul- 
t»r, largo tiempo, au mérito por la simplicidad y 
In m(»destia, y que han revelado al público su 
necreto antes de conocerlo ellas mismas! Feli- 
ces las que han sabido hacerse amar antes de de- 
searlo, y que han juzgado desde temprano que 
el ejemplo dado en eTailencio es elmas útil de 

(OdCM." 


* « 


, £i mes de Enero continúa^niniado por I* 
gentil Terpsicore. No hai noc^e en qae loft di- 
veraos comparsas de máscaras no bailen en al- 
guna casa. Anunciase para )a semana entrante 
un sarao en las altas regiones del comercio. Si, 
como aguardamos, la elegante señora R. da 
igualmente la famosa fiesta de despedida de la 
cual se habla en muchos circuios de Caracas, 
puede invitarse desde ahora á muchas de nuestras 
elegantes leonas á una conferencia que teudrá 
por objeto avenguar quién es esa lisbe miste- 
riosa, cuya inteligencia y buen decir en sus ele- 
gantes cartas á Fígaro, augura ya la época ven- 
turosa del reinado intelectual de la mujer. 

*«" No quisiera hablar de la concurrencia fe- 
menina que asistió el jueves á la ópera. Al ha- 
cerlo, temo alguna venganza mugeril, de las cua- 
les huyo. La señorita Azucena nos ha suplicado 
ya en repetidas ocasiones, oue no hablemos nun 
ca en nuestras crónicas de las beldades que aaís- 
ten á la primera serie. £1 empeño con que ella 
nos pide este favor, nos inclina á creer que exis- 
te alguna rivalidad de por medio, y aunque hemos 
solicitado inquirir la causa, nada hemos logrado. 
Me inclino sinembargo á creer que el joven 
Adonis está desempeñando en esta intriga un 
gran papel, — por aquello deque ya, por dos ve- 
ces, me ha suplicado nombre en estas cróniess á 
una señorita que se sienta en el ala derecha, 
en la tercera representación de cada serie, mien- 
tras en la segunda galantea y se sonríe con fingi- 
da alegría aliado de Azucena. 

Pero mal que le pese á Azucena debo saludar 
en esta vez á mis predilectas amigas Coríns» Zo- 
raida, Malvina, Julieta, Yir|[inia, Medora, Flora, 
Sino y á esa Atalu, tan distmguida en su porte, 
que ocupa siempre el ala izquierda del teatro. 

Por segunda vez Flora huye de su lado fsTori- 
to. — £staba frente de Malvina. £sta ligeramen- 
te inclinada, se asemejaba á U cruz del Sut salu- 
dando al horizonte, mientras la otra parecía 
Venus saliendo de la espuma del mar. 

Debo en esta vez saludar, aunque tarde, á las 
simpáticas y moderadas senorítas B y sus herma- 
nas las señoritas A. £ncontré sus peinados y ves- 
tidos tan sencillos, como sencillas y cultas sus ma- 
neras. 

Un nuevo adorno, y oue yo considero oomo de 
mucho gusto, me llama nace noches la steneion. 
Quiero referirme á esos jazmines blancos y en se- 
trellas, que diseminados con gracia sobre uno y 
otro lado del peinado, da á las niñas que lo llevan . 
una gracia encantadora. — £n la noche del jueves 
lo llevaba, en el ala izquierda, una de las sefiorí* 
tas I., mientras en la derecha la sefiorits D. pa- 
recia tener en su hermosa cabellera ese grupo da 
estrellas que llaman las pléyades. 

Mujeres, flores y estrkllas, ¿qué mas ar* 
monioso conjunto 7 Fué sin duda en un teatro en 
donde el distinguido poeta Santaoilia, inspirado á 
U vista de uno de esos ángeles, escribió: 

" Para alumbrar la inmensidad del délo. 

Hizo el Señor, de vividos fulgores, 

Clarísimas y bellas, 

Aparecer brillantes las estrellas; 

Pai-a alfombrar la inmensidad del suelo 

De mágicos colores, 

Biqttf simas de eseoda. 

Mandó á la tierra que brotase jlarw; 




Para que fuene dulce Ia existencia, 

T á lo« crueles dolores 

Sucediesen aleares los placeres, 

De sus ángeles híso Us mujeres ; 

Asi juntos nacieron ^ 

Los perfumes^ la luz y los amores^ 

Y puras por doquier apareciemn, 

Inoámeras y bellas. 

Las mujeres^ ImfloreSj Ihs estrellaa.^ ^ 

Un poeta venezolano, el Redactor de 1h '*Cró- 
HICA, escribiendo sobre el mismo tema, ha sido 
tan feliz como Santacilia, en el siguiente mñ- 
«irigftl : 

— "8oD las neblinas tan bellas !— " 

— ** Pero mas son las estreilas : — ** 

— •• Mentira, que son las jfores" 

Laa rein aa de los amores ...... — 

Kito riñendo. decían 

Trea ánjeles yo escuchaba 

Y á medida que reñian, 

Mi corazón palpitaba. 

Para eí fallo á mí apelaron. 
Yo íes dije : "Niños míos ".,.... 
(Diz que á mi voz suspiraron 
£1 mar, la selva y los ríos.) 

** No hai duda que son muí bellas 
— Flores, — neblinas — y estrellas, — 
Mus entre todos lo9 seres 
Son primero ; las mujerks!'* 

Bibliófilo. 


'•EL CORAZÓN HUMANO." 

(Aiifcalo del leRor Bafael Hernández Gatiérroz). 

Nihil admirarif di)o Horacio. Aristóteles nos 
ha dejado una máxima parecida: *' nunca alabes 
ni censures, pues lo primero es signo de locura, y 
lo segundo de presunción.** 

Un gran poeta ingles dgo, respecto de lo pri- 
mero, que no sabia qué felicidad podia derivarse 
de su observancia: 

And J must say^ JueUr ctmld see the very 
Great happines of the ** Nil Admirari " 

Nosotros nos limitaremos á decir que entram* 
b<>s mandamientos pueden ser mui provechosos; 
pero quH otros mns santos suelen quebrantar los 
hombres. Y coiim ios que esto escribimos, de se- 
gnro no souios ángeles, cargada ya nuestra con- 
ciencia con esa mayor culpa, poco ha de dársenos 
del pecadillo que cometamos dejando de compla- 
cer por ahora k enas ilustréis y venerandas 
nombras. 

Y por lo menos, lo que pb de presumidos no ha- 
bría de tftcharnos en e^tn vez el Príncipe de los 
ñlóstiftt%. 

Con H8to hnbrá conocido ya el lector, que no es 
in eensum, sino la alabanza, lo que mueve nues- 
tra pluma.— Justamente. 

Bl tiránico precepto del sabio Macedonio ha- 
briü sido embargo al cumplimiento de un acto de 
justicia oue, de otra parte, nos da un verdadero 
nlaeer. Ka este el de felicitar al joven escritor 


Rafael Hernández Gutiérrez, por el bello artfoQ- 
lo El corazón humano con que ha engalanado e^ 
folletín de El Porvenir, de 20 del corriente 

£1 joven Hernández Gutiérrez, tan modesto 
como adornado de talentos, poco ha tenido en su 
vida que agradecer á la fortuna. H^o de padres 
pobres, pero honrados, se debe su educación á sí 
mismo, y ha cultivado su inteligencia sin inas es- 
tímulo que el irresistible de su vocación y sin mas 
recursos que el escaso producto de su trabajo per- 
sonal. 

Acaso esa misma humildad de su vida ha sido 
parte en que sus escritos, ora seudónimos, ora 
publicados niy o su firma, hayan pasado poco ad- 
vertidos de muchos, si nó del corto número de los 
amantes de las letras, que desde sus primeros 
ensayos presintieron el vigor que habia de co- 
brar mas tarde su ingenio. 

Pero i qué mucho que tal suceda respecto de 
un ingenio naciente, si aun los mismos^ que yaae 
hallan en posesión de un nombre imperecedero 
sufren también alas veces iguales decepciones? 
Luego, por mas que se diga que lo bello salta 
siempre á los ojos y se preconiza por sí mismo, 
preciso es convenir en que nada está tan espues- 
to á la influencia de las preocupaciones, como laa 
obras de arte. Y no es solo ánimo desprevenido y 
espíritu de mucha justicia lo que ellas han menes- 
ter para su juicio ; sí también oportunidad para 
verificarlo y aun mucha benevolencia, atento á 
que iirando ellas siempre en una esfera superior 
á la de la vida común, ó distinta por lo menos, 
por fuerza han de chocar en los mas con los há- 
oitos y pensamientos peculiares á sus diversas 
ocupaciones y al afán material de la existencia. 

No diremos que sea también necesario amor al 
arte : eso seria quererlo todo : y tanto, que con 
eso no pediríamos mas. ¿A qué mas, si estaban de 
nuestra parte los ojos de dUímaeo ? 

Zeuxis habia pintado para el templo de Juno, 
en Cretona, sn ramoso cuadro de Elena. Calí- 
maco, enamorado de la obra maestra, iba todos 
los dias á estasiarse una ó dos horas en su con- 
templación. Cierta vez, uno de esos hombrea 
frios é inaccesibles á toda impresión artística, se 
le acercó v le dijo: "¿ Pues cómi» os eneantaÍB así 
con esa Elena 7 Yo no veo en ella mas qne defec- 
tos ! — Tomad mis ojos, le respondió Calima- 
co, y veréis que es una divinidad " — 

Sin espacio suficiente en estas diminutas co- 
lumnas para apuntar todas las bellezas en que 
abunda el artículo del señor Hernández Gutiér- 
rez, nos limitamos á recomendar su lectura á los 
abonados de Fígaro, y les invitamos á unirse k 
nosotros para tributar á su modesto autor las 
alabanzas que merece. El señor Hernández está 
llamado á segar lauros y obtener ^ndes triun- 
fos en la senda literaria. Es preciso alentarle, 
porque tiene talento : es preciso ensalzarle, por- 
que es humilde ; y es preciso decir alto todo es- 
to, porque así es justo, ^ la justicia no es gracia 
sino deber. 

Piensen otros y sientan como quieran. En 
cuanto á nosotros, autorizados ó nó^no queremos 
tener sino voces laudatorias para el verdadero 
talento : esto ha de ser siempre mas noble que 
imitar á les indignos émulos que azuzaron contra 
Eurípides los perros que le despedazaron en los 
jardines de Arquelao. 

Alberto Febse. 


/ 


UNA FIESTA 0010 POCAS. 


Ciudadano Fígaro. 

] Querrá U. permitirme sus columnas 
para un esbozo artístico, ya que si no ten- 
go la galante pluma de U. ni el límpido I ticos! 


Los antiguos crearon á Proteo pata dar 
vida y nombre á estiis trafufiguradoneM 
del carácter : nosotros tenemos otro pías 
serio y seductor, que llamamos, d%pl4p' 
macta. 

Aquí son todos eminentemente diplomá- 


teltíscopio de mi querido cofrade Bibliófilo, 
tengo mis relacioiuulos que se quejan, á fe 
mia, con sobrada razón de que siendo yo 
üscrit-or en mi pueblo, no refiera algún 
asunto notable de estos que forman época 
entre las aventuras y caprichos de su ar- 
dorosa juventud 1 

Me habéis contestado con vuestro bonda- 
doso si, y allá me voi sin puntillos ni reticen- 
cias. — Si no existe mucha hilacion en esta 
mili perjeñada revista; si notáis cieii» tí- 
mida vaguedad que sienta mal al estilo re- 
posado de un cronista, esousadlo, ciudada- 
no, porqué estoi todavía emocionado con la 
esplendente Jtdjidez, con la fnajestuosa mag- 
niJicencuL^ con el nítido arrebol de tanta 
luz, de tanto brillo, de tanto chisporroteo 
como invadió mi fantasía en el ruidoso 
festival con que en Noviembre último, nos 
obsequió Doña Matea. 

Los festivales están de moda. — Se em- 
piezan ejecutando charadas, en que damas 
y caballeros, traducen el significado de to- 
das las palabras del diccionario, menos el 
de la que sirve de tema á la charada del 
momento ; lo cual trae fastidio, y con 
él, un sueño profundo y consolador. — 
Después, la tertulia, especie de rum rum 
que si alguno logra ent-ender, es, las mas 
veces, para llorar de vei^üenza ó morir de 

desesperación. — Después, el baile 

el baile que es nuevo calvario con sus in 
números cirineos 

[ Conoce U. á Doña Matea, señor mió 7 
Pues si la conoce ¿ á qué describirla ? 
¡Cuánta chispa, aunqu^^ finjida ! ¡Cómo 
Nonrie á todas horas y hacia todos lados ! 
tan resuelta en sus pensamientos; tan dócil 
para eso que llaman/ buen tono, golpes de 
conveniencia, que revienta y iH^ desternilla 
cuando es necesario ostentar humorcilto 
alegre, aunque el dia anterior haya muerto 
el hijo de su madre; ó llora, amares, co- 
mo una Niobe si es preciso llorar ; aun 
cuando su camarera le anuncie que la mo- 
dista ha traído la blanda y el traje encar- 
gados para la próxima soirée. — ^Y cuente 
U.» señor Figaro, que un traje es objeto 
xnui sustancial para Doña Matea. 


Pero volvamos al asunto de la fiesta, qne 
es grave asunto del cual se hau de ocupar 
muchas generaciones : así al menos lo pre- 
tende mi estimable amiga Doña Matea. 

Apenas sonaron las diez en el reloj de 
la vieja Catedral, cuando llenos los preli- 
minares de estilo, rompiendo la orquesta el 
cadencioso rigodón, salieron á escena^ en 
gráficas actitudes, los venerables peraona^ 
jes que adornaban el aristocrático salón de 
aquella sacerdotiza de la moda, que el in- 
grato Jacobo Ortiz olvidó despiadada- 
mente. 

/ Oh Jacobe, Jacobe 

¿ quare non hanc mulierem vidiétet si mu- 
lier /lOBc, semper semperque adest ? 

Escú:«eme, hermano Fígaro, este latina- 
jo que suelto de buen grado, satisfaciendo 
los reclamos académicos de los rábulas 
de mi pueblo. Ellos me lo exijen siempre 
que escribo, (sea caal fuere el tema,) co- 
mo un rasgo de sapiencia, y yo que soi mo- 
desto como Anaximandro y sabio como 
Thales de Mileto, no dejo sinemhargo de 
poseer mis vanidosas debilidades 

¡ Qué rigodón y qué pasillos ! Fi- 
guraos que era dirijido, en francés, por Don 
Ermenejildo Barullo que jamas salió de es- 
tos valles, si bien vive delirando, ha luen- 
gos años, por un consulado en el extran- 
jero, no importa donde, en Montevideo, en 
Boston, en Calcuta ó Pekín, con tal que 
pueda llevar la cintilla de distinción. 

** CJtassez craisez,^ gritaba por las 

narices, á cada instante, y aquella piara ji- 
raba como loca, buscando su puesto, que á 
mí se me ocurrió en el momento, que no 
estaba allí sino en el hospital. ** Vis-^- 

vis'* "pantalón pantaUm *' 

y los danzantes se iban y se venían, riendo 
desaforadamente algunos, serios é impasi 
bles otros, como quien resuelve un dificul- 
toso problema aljebráico, continuando los 
pasos, uno tras otro, entr*.^ aúllos, carca- 
jadas, silbos y cantinelas, basta llegar á la 
gran cadena, día grand^-chaine, para cuya 
figura reclamó Don Uermenejildo una es- 
quisita atención, con tal soledad, qne me 




imaginé, inooeate, en demasía, que iba á 
nrdbsd «Q plan de conspiración, aintíéndo- 
me tentado & dar parte á la competente au- 

toridadv^^ Cómo no ? si antes de 

comenzar el pasi-trote, á una señal del bas- 
toneo, todos alargaron el brazo izquierdo 
biela los músicos, llevándose al mismo 
tiempo, el índice de la mano derecha á la 
boca, con aire receloso y sombrío, como si 
se faes^ á comunicar la palabra de pase á 
los congregados misteriosos en prenda de 
sos soktfnnes compromisos. 

Empalidecí, de luego á luego, y busqué 
en los contornos del sarao un rostro oficial 
siquiera, que me garantizase la inocencia de 

tales muecas. . . - No bailándolo, caí 

cuan largo soi, sobre el sofá 

Me di por muerto, Ciudadano y 

hasta percibí la jeremiada de las neorolo- 
jia» qae hablan de fabricar mis numerosos 
clientes sobre el soporoso mármol de mi 

tamba 

El último pensamiento lo dediqué ¿ por- 
qué negarlo ? al sordo Balazar, mi anti 

guó camarada de imprenta 

, Pero \ oh dicha ! Fígaro amigo. — No fué 
aquello sino un accidente fugaz, un acceso 
de miedo, puramente nervioso, que los fa 
cultativos no definirán jamas. 

Yo estol vivo estoi sanu 

estoi fuerte, y la mejor prueba es el haber 
soportado la barabúnda de la gran cadena 
que presidió Doña Matea bajo los ruidosos 
auspicios del fatídico "Ermenejil do 

A la voz de gran radena desgajáronse 
las cataratas del placar confundiéndose en 
una sola masa, flores, quinqués, mesas, sir- 
vientes, peluquero, músicos y bailarínes : 
«ra un verdadero cao.*^, del cual sallan, de 
vez en cuando, ráfagas de luz, jirones de 
tarlatan,y una que otra nota fuera de to- 
no, tal el vértigo y la locura de la compar- 
sa tersicoriana, que se pegaba tan pronto 
al suelo, como se alzaba hastA la techum- 
bre, en marejadas caprichosas, ni mas ni 
menos que las olas del Océano, en un dia 
de revuelto temporal. 

/ Qué bueno ! ¡ qué bueno ! decian to- 
dos, y era, en verdad, buena cosa, ver tan- 
ta pareja distint^a, flacas y gordos, e.hicue- 
la»"^ y jigantonoH, en una mezcla original, 
ostentando en medio de bandw^fickuiy me- 
duzasy eopetest corpinos, solapan, follages, 
rizos V todo lo demás de los galantes apun- 
tas bibliofitenses, ostentando, digo, algún 
diente postizo, próximo á desprenderse de 


iu álve<x artificial, merced al movimiento 
febril de la danza, alguna peluca mal teñi- 
da, botando el negro-humo sobre la des- 
cuidada frente, y el mismo engañador coló 
rete de las remilgadas, que á pesar del es- 
mero, traiciona sus mejillas, convirtién- 
dose, con el a^ua del cansancio, en man- 
chones horribles y ascosos, que no parece 
sino que la herpes ha sentado allí sus anti- 
páticos reales. 

Doña Matea no previo el caso y se 

transfiguró de un modo sorprendente 

¡ Qué chasco ! — A prima-noche, botón de 
rosa en pensil de alabastro mas tar- 
de, insecto de panadería mas tarde, 

rábano y pergamino mas tarde aun, 

sin ceremonia, vertiglo fósil de una 

rejion, probablemente antidiluviana 

\ Paciencia, amiga mia ! paciencia : la vi- 
da pasa oscilartdo entre ese foujours, jamáis 
con que el reverendo Lammenais nos pinta 
la eternidad y el tiempo 

Concluyó la gran cadena, y todos caye- 
ron en sus respectivos sillones, fatigados, 
jadeantes, resollando como ballenas herí 
das por el arpón. 

Conticuere omines infentiqve ora teñe- 
bant 

Junto á Doña Bruna, (|ue vestía tisú y 
flor en la cabeza, color-rosa, estaba Agapi- 
to Retamales, tieso como un huso, porque 
ha oido afirmar que ese es signo de circuns- 
pección y buen tacto. 

Junto á Pomona, Panfilo el zurdo que 
le decia á cada instante : ** Poinona mia, 
tu avior ó la muf^rtey — Y Pomona, que es 
gorda, resoplaba de orgullo, levantando, 
corea de una vara, el ramillete de jeranios 
que dormía su siesta sobre su ampuloso 
seno. 

Junto á la espirítual Blasina, la blonda, 
que cenia el dvniwcQW-^mperatrizt modula- 
ba otro, sotto voce, blandas melodías con 
las cuales han de tenerle por un dületante 
aventajado, que no es poca cosa, en los 
tiempos de sinfonía que varaos atrave- 
sando. 

Marta la salada, ola, con no escondido 
jubilo, los devaneos de un extranjero colo- 
radote y vigoroso, á quien- llamaban Mr. 
Perigord, y tornando laiícahezaj'añadia á 
su vecino : **/ Cótno me gustan los aires 
de Kuropa, en donde todo se hace cofi esfi- 
lo Vea U. si no, d Mr. Perigord.,. ^ 

Y en efecto, el señor Perigord, que Jor 
lo visto se nutre, acababa de estornudar, 


m 


produciendo un ruido espantoso, como de- 
be ser el del Etna cuando revienta, al lati- 
do de sus eléctricas entrañas. 

A mi lado se pavoneaba Peregrina, quien, 
á un cumplido lisonjero, me echó á la cara 

aquellos tres 0?t ! Oh ! Oh ! que 

lanzan las brujas en el drama de Sbeaspea- 
re, viendo la sangre humeante de Dun- 
(Uin .... 

Casi reclinaba su cabeza de furia Paca- 
Faviona en el pecho lechuguino de un 
hombrecillo rechoncho, juguetón, almibara- 
do, que ajitaba en su mano un abanico de 
plumas, con tanto salero y maestría que re- 
medaba una mujer, pareciendo, por el con- 
trario, hombre la Paca, si ha de creerse á 
su jesto ceñudo y á uno que otro pelo lar- 
go y torcido que despuntaba de su barba ; 
y eso, que llevaba todos los perendengues 
de su sexo : camisilla escotada, mangui- 
II09 trasparentes y fular con rombos ple- 
gados que parecían ondas. 

Seguia después formando una brillante 
nebulosa en el cielo de los afectos, como 
dice el amable é ilustrado Bibliófilo, esa 
colección de niñas bellas, dulces, graciosas, 

que yo llamaré también las sultanas 

aquí Amira^ allá Nubia, acullá Ramuzzaj 
mas allá Lizarda y su hermana Flucia y 
su prima Servia y su amiga Zenona y su ve- 
cina Juatiniana cerrando el gra- 
cioso cuadro Doña Matea, que vestía zua- 
vo verde con cintas azules, botones dora- 
dos y vuelos color violeta, la cual no con- 
tenta aun, recorría la gran sala, de braze 
ro con Don Ermenejildo, especie d^ yedra 
en aquella enredadera, animando á dúo á 
los concurrentes, proponiendo nuevos pla- 
nes de fastejos, recitándoles fabulillas de 
oportunidad y prometiéndoles, con todas 
veras, un buen rato en la tan esperada ho- 
ra de la cena. 

Llegó esta al fin ¡Hora supre 

ma ! Yo te bendigo en nombre de mi estó- 
mago vacio, en nombre de mis ojos despa- 
biladas, en nombre de mi trémula debi- 
lidad 

Al entrar los sirvientes, suspendiéronse 
las hostilidades en los diferentes grupos; 
y la señora esclamó con cierta satisfac- 
ción, y en escala cromática: ** ami^ns miox 
al cl\.ocolate que se enfria " 

Frios nos quedamos los qne airuanlába 
mos allí, tras sudores y fastidio, urta lujo- 
sa compensación á la pesada y larga tras- 
nochada 


En efecto, el chocolate estaba helado. — 
Helado ó nó; de todas manelhis t«nia for- 
zosamente que ser un purgante d« los ma» 
eficaces, porque eran ya las cinco de la 
mañana, hora en que el buen Fehüo, pre- 
para su carretela para pafiear por esos es- 
pacios que él domina como suyos, sin res 
tricciones ni miramientos 

Entonces, como ea de suponerse, aque- 
llas divas se alborotaron corriendo á dies- 
tro y siniestro para huir, como el mochuelo, 
de la claridad, pues que si la noche es bue- 
na abrigadora, el dia vive delatando la 
mentira, y no se aviene ; ¡ cruel ! con ata- 
víos ajenos, robados á una brodaa, á un 
frasco, á una cajilla perfumada para dis- 
frazar las contusiones del tiempo, con men- 
gua del poder soberano del soberano Hace- 
dor de los mundos. 

Se escaparon y quedé yo solo» 

haciendo vis á vis á mi desengaño mere- 
cido 

Infandum, regina, jubes renovare do» 
1.orem. 

Aquí pongo punto, ciudadano Fígaro, no 
sin añadir á U. que acabo de recibir invi- 
tación para un nuevo sarao. Iré, sin duda, 
aun cuando esté jyati^tevado. — He jurado 
morir de muerte romántica 

Y luego afianzaré mi afícoion á las cró- 
nic^^', contribuyendo siquiera en humilde 
tono, á llenar las columnas del periódico de 
U., leido con gust^ por nuestras abonadas 
y acaso con avidez por los que tieñejí su 
poquito de amor propio ó su mucho de hi- 
drópica vanidad 

LlBKRKTO. 


A UNO UE LOS REDACTOBGS BE •• VIGAKO" 

EN RESPUESTA A UNA CARTA. 

(REMITIDO.) 

I. 

(NtiiHervo en nú poder tu carta inéditn , pn Im 
i{iiH ww pid**! un cnnti» para Fígaro. 

Pobn^ Minino inir» ! Tu ignoras qu« mi csorasoii 

entá lacerhdo : Ib aguzada flecha del defwiif;» - 

ÍH» le h» herido; y apénHH una voz le queda par» 
j)»«dir n Dios rorapasinn I 

Yo Imbia nneido par» el amor y la feficidad — 
Kl genio de lo« destinoff trocó rai aiiert^» ; > e* 
liido descorrió á mi vista el velo que ocultob» e' 
n\l\v del 8Hcri6cio 

El ángel de la amistad Uoraba, y el demonio de 
la discordia, con fatídica sonrisa, celebraba un 
triunfo mas 


£d aquel momento de ansiedad suprema para 
el alma atribulada del maldito peregrino, la ma- 
no de Dios detuvo la suya en su criminal movi- 
miento 

Sí. vo la vf descender en el silencio pavoroso de 
la media noche, acompasada del ángel de los afec- 
tos, doliente y acongojado como impetrando 
piedad. 

" Para ser hombre es necesario recibir el bau- 
tismo del desengaño," ha dicho en alguna parte 
UD escritor contemporáneo. 

Para ser hombre, repito yo, se necesita sabo' 
rear el cáliz del dolor : transitar por el sendero 
del martirio; y marcar alguna hora de la vida 
con lágrimas de acerbo padecer. 

n. 

Tú, amigo mió, en parte conoces mi existencia : 
t6 sabes hasta dónde y cómo juzgaba yo á la hu- 
manidad. 

Vedla, os decía, vedla. Nadie es capaz de defi- 
nirla ; capafe de comprenderla, nadie. 

Pftrte canta, rie, llena los aires con notas ale- 
gres que entona en la clave del placer; en tanto. 
otra fwrte llora, gime, clama á Dios, ruega á los 
lÉon^res, toca á las puertas del poderoso, implo- 
ra del amigo una palabra de consuelo. 

Y solo por la tierra es su llanto recogido ; y 
Dios que ve su suerte y le bendice con aquellas 
tweratísimas palabras " bienaventorados los que 
lloran, poraue ellos serán consolados," no le 
guia con su orazo tutelar porque Regnum meum 
non ett dé hoc mundo ,* y la otra parte de la hu- 
manidad se burla ; y el poderoso ah ! el 

poderoso siempre un lacayo tiene á sus puertas 
para el desvalido; y el amigo se oculta á sus mi- 
radas 

Entonces no hai virtud ^ ue resplandezca, ni 
honor que reciba honores, ni lealtad que be ad- 
mire, ni nombre que justifique acciones. Enton- 
ces, pobre amigo mió, como tocados de fotal má- 
nia, la alta dase de la sociedad nos abre de par 
en par las puertas que nos dejan ver nuestro úl- 
timo recinto. £L CALYASIO ó la sociedad con 
los FABISEOft. La muerte ó los vicios. 


III. 


He aquí cómo empieza esa lucha tremenda, 
implacable, entre el corazón, los nobles y gran- 
des sentimientos, la filosofía cristiana, la moral 
sublime en contra del demonio tentador de las 
|»asiones, la debilidad del alma, el porvenir de la 
Fida. 

Ven, amigo, ven.... contempla conmigo ese 
hombre laborioso, honrado, leal, prudente, vir- 
tuoso : su pensamiento es el teatro de horrible 

combate • su virtud vacila se espanta, y 

despavorida corre á ocultarse, mientras que el 
crímeo y los vicios, negros, espantosos, fatídicos, 
"■alen de sus lóbregas cavernas para hacerse due- 
líos de un alma mas ; y ese hombre se perdió 

Los causantes de su mal sonríen aun con la es- 
pantosa visa del cinismo. Ese hombre fué dé- 
DÍl.... No pudo sucumbir ni salvarse de la cor- 
rupción. Ved, ved cómo le desprecian todos, le 
v^D, le insiUten dime, i ese hombre es del | 


todo culpable 7 No tocó á todas las puertas f No 
combatió largo tiempo ? 

Tal vez me respondas : '' mas sufrió el Cristot 
mas sufrieron otros hombres." 

Sí, lo comprendo ; mas no por eslo deja á mis 
ojos de ser criminal la humanidad, que con inclt»* 
mente mano lanza á los abismos del vicio ó cava 
la tumba del suicida al pobre, pero honrado des- 
valido, d quien mas de una vez se niega la limos- 
na que por el amor de Dios pidió. 

Termino aquí porque supongo que mi triste 
carta va á parar á las columnas del festivo Fíga- 
ro, á quien no deben agradarle gemidos y lágri- 
mas, suspiros y ayes. — La continuaré después, y 
entonces sabrás el objeto que se propone tu 
amigo 

Samuel Oelbs. 


EN EL ÁLBUM 

DE LA SEÑORITA A. B. 


Unos versos para tu álbum ! 
Sabes lo que pides, niña ? 
Por Dios, que si lo supieras ! 
Tal vez no lo pedirías. 
Versos, ai! ¿ En estos tiempos 
No sabes lo que peligra 
£1 pobre que escribe versos 
En la patria de Bolívar 7 
¿ No sabes que cual Bacante 
Desgreñada, enfurecida. 
Muerde á todo fiel cristiano 
Lo que aquí llamamos Crítica 7 
Unos versos para tu álbum ! 
Sabes lo que pides, niña 7 
¿Ignoras que en esta tierra 
De rencores y de envidia 
Al que quiere alzar el vuelo 
Lo agarran por la levita? 
Amiga, y si esto no ignoras, 
¿ Por qué me espoues, amiga, 
A que alguno de esos sabios 
Que son hoi mi pesadilla, 
Muerda mi pobre romance 
Por activa y por pasiva 7 

Pero ya que tú te empeñas, 

Y la voluntad me obliga, 

£ inspiración no me falta 

Porque eres tú quien me inspiras : 

Te diré en estos renglones, 

Escritos así de prisa : 

— Que no le enseñes mis versos 

A ninguno de esos quídam. 

Que la echan de literatos 

Porque han leido á Zorrilla : 

Te diré, que por los santos 



Que hnien Id uiannion divina, 
No pienses mas en ser monja, 
Si DO quieres que roe ría : 
Te diré que tienes íama 
' De modesta y de sencilla, 

Y que esa fama es mui justa; 
Porque has sabido adquirirla 
i^racticando la modestia 

Y la sencillez unidas : 

Te diré, que si esta página 
Llega ¿^perderse algún dia^ 
No borres de tu memoria 
Esta la ofrenda pobrísima 
Que estampa aquí de carrera 
Fernández Manuel María. 

Don Simón. 


NOMBRES DE MUJX2RES. 


811 SKINlFrCATH) Y SU OIUGKN. 

su SIONIPICAIIO. SU ORIGKN. 

MagníKcti, elevada. Hebreo. 
La prometida de Os- 


NOSIBRICS. 

Magdalena. 
Malvina. 


car. 


Marcelina. 
Marcela. 
Marceliana. 
Marciana. 

Margarita. 


! 


Nacida eu Marzo, 
{ ó marcial. 


J 


Csled " 


Liitino 


Perla, piedra precio- 
Ha. Griego 

Elevada, amargu- 
ra de los dias, ó 
mar de amargura. Hebreo. 

Consagrada á María. Griego. 

De la mar, marítima. Latino. 

Provocativa. Hebreo. 

De Marte. Latino. 

(Femenino de Mateo) 


María. 
Marieta. 

Mariana. 

Marina. 

Marta. 

Martina. 

Matilde. 

Manuela. 

Maura. 
Mauricia. 

M&xima. 

Maximina. t w • j 

Maximiana. >Mm grande. 

Maximiliana. J 

Medarda. Eminentemente osa- 
da, ó poderosa. 

Melchora. Reina de la ciudad. 

Melania. Morena, trigueña. 

Micaela. Semejante á Dios. 

Minna. Amistad, afecto (de- 

seo). 


que es dada. 
Manuable. 

>Mora, morisca. 


1 


Hebreo. 
Lntino. 

Latino. 


Latino. 


Grermano. 
Fenicio. 
Griego. 
Hebreo. 
Germ.*^ (ára- 
be.) 


NOMBRES. 

su SIGNinCACION. SU ORIOXN 

Modesta. 

Comedida, reportada, 


modeata. Latlao. 

Ménica. 

Sola, viuda. Ckíego. 


GACETILLA. 


FERSE saluda mui grato 
Al Redactor de '* La Crónica," 
Ameno, de vóce et(/*(5ii{ca, 
D*onj nel corfabrieato : 

Y cortés, aunque cortísimo, 
Al cortar su corta carta. 
Se exalta, salta j le ensarta 
Mil afectos, afectísimo. — 


LA FAVORFl^A. — La ansiedad con que el pú- 
blico dillettanti anhelaba oir a la sefioñta P\p¿h 
en esta interesante partición, ha sido brilláéte- 
mente justificada por los nuevos teaovot óe ta- 
lento artístico con que ha sorprendid* aoooha 
aun á sus mismos admiradores en la magnáfica 
parte de Leonor. Ha exibido una nueva fas 4e 
<u genio en la iuterpretacioD admirable ¿e aque- 
lla música sublime. Así, el entasiaano aartnntfo 
de )u^ edpt'ctadores, dio á sus aplauiea el alevado 
carácter de una verdadera ovación.— La Poeh se 
ha mostrado anoche en todo el brillo de su aen- 
timiento artístico.— £li>úblico la había adivi|a- 
do y reclamaba para ella este nuevo triunfo. 


EL CORAZÓN HUMANO.— La direooion de 
este periódico tiene especial gusto en iueertar el 
artículo titulado El eormzou kmnamo que «bailarán 
nuestros leetores en este oúmemi y en ei oaal 
nuestro colaborador Alberto Ferse hace joaticia 
al mérito del modesto joven Rafael Hemándei 
Gutiérrez. 


LA CRÓNICA— FÍGARO dir^e un «alude 
este ameno é inteligente colega. •. .. . 


HE m nmmi 

Duerme, duerme, terrífico espediente* 
Escrito, por mi mal, en persa ó chino. 
Por si quiere mafiana mi destino 
Darme valor para meterte el diente. 

Déjame en paz por hoi, falaz serpiente 
Cuyo aliento mortal mi adverto sino 
A respirar me obliga de contino, 
Sin dar oido á mi clamor ferviente.— 

Yo volveré al combate y ¡ Dios me aaista !. 
Mas si el monstruo me vence, almas bisarraa 
Que el caso preMneiais que me ecmtdata, 

Sobre mi tumba en fúnebres piíarfai 
Poned^Aquí un poeta oficinista. 
De un espediente pereció en las garras. 

Alberto Futss. 

IKPEIITTA lüiDlOfJUIDLDnX. 


MesII.) 


Casacas, Enebo 26 x>b 1865. 


(NuM. 16. 


FIGAEO. 


UTKRATÜRA, BELLAS ARTES, MODAS. 


fígaro. 


Escrito ya nuestro artículo para este 
DÚmerOi lo suprimimos con el objeto de dar 
preferente colocación á otras producciones. 

— ^Pero esa supresión deja en blanco co- 
mo dos columnas, nos dice el impresor. 

Y benos aquí, á última bora, á toda 
prisa, buscando qué decir para llenar dos 
columnas, aun con menoscabo de nuestro 
pobre nombre literario. 

Afortunadamente, como que poco vale 
al nombre, poco nos importa su conserva- 
ción. Los escritores somos una exhnberan- 
cia del presente siglo- Quitad uno, y dos 
también, y esa mengua no producirá la 
menor turbación en el sereno horizonte 
del arte. 

Pero tened cuidado en la elección, espe- 
cialmente si vais á hacerla en Venf^zut^ia. 
Aquí es mni suceptibte la vanidad litera- 
ria. Ahora mismo, en el instante en que 
cedemos gustosos á otros nuestras eolam- 
nas, un joven literato se enoja porque en el 
numero último de Fíqaro no insertamos 
una composición suya. Debió haber ido 
jyrec'maviente en ese número : no fué ; y 
nos hemos conquistado tal vez su animad- 
versión. Otro, amigo nuestro, está sentido, 
larobien porque no se le publicó á tiempo 
on artículo ; y otro (id. id.), y otro (id. id.) ; 
y este, que trajo una ridicula crónica, y 
aqael, que pretendió la publicación de un 
artículo titulado Mor y lágrimas ^ y eso- 
tro» que trajo una oda á la libertad ; y 
be. &. &. 

% A dónde vamos ? [ Qué va á ser de 
nosotros ? ¿No veis que son diminutas las 
columnas de Fígaro 1 El os acoje á to- 
dos. Todos vosotros lo bonrais con vues- 
tras producciones. Pero no pretendáis im- 
posibles, por Dios ! Cada uno de vosotros 
saeüa con su artículo ; y nosotros soñamos 


con los de todos ustedes, I^a diferencia es 
notable. Estamos en espantosa minoría. 
Y FÍQARoha de publicarlos todos ala vez ! 
Razón tienen los que han dicho que 
nuestro carácter es intolerante, y que no 
sabemos aguardar. Parece que fué defec- 
to de nuestros padres ; y el venezolano 
abandona difícilmente los hábitos que he- 
reda. Se apega á ellos como la yedra al 
tronco entre cuyas espinas lia nacido. 
Por eso vive nuestro espíritu como encer- 
rado en una corteza, sin abrirse al baso de 
la buena nueva que anunció á la sociedad 
la aparición del hombre de mundo, sin que 
lo bieran nunca los rayos del sol que fe- 
cundizan el carácter, y le dan fácil espan- 
sion. 

No queremos mirar á lo pasado ; y sinem- 
bargo imitamos estrictamente muchos de 
sus vicios. Decimos que amamos el pro-. 
gre.so ; y respiramos casi siempre el aire 
mefítico de las tumbas. Nos llamamos des- 
preocupados ; y tomamos por signos de 
incendio el fuego fatuo, producto de la des- 
composici(m de los cadáveres. 

Tenemos dos organizaciones distintas- 
Una para pensar y decir ; otra para pro- 
ceder. Decimos lo que no hacemos ; hace- 
mos lo (|ne no decimos. 

¿ Pensáis que se os estima { — tíí. — ¿Que 
Fío ARO es sincero al ofrecen* sus columnas 
á los literatos del pais 'i — Sí. — Y entone. .., 
I por qué os enojáis, cuando no des[)erdi- 
ciais ocasión para llamaros justo, i in par- 
cial y modesto ? Por otra parte te- 
néis — i no es verdad 1 — la coneieneiu de 
que vuestro artículo es bueno, y por consi 
guíente no supondréis de ninguna nianerai 
que se os desprecia. 

Confesémoslo. Es que somos intoleran- 
tes y suceptibles. Cualidades (|iie por adm - 
nar á todos los que hemos nucido bajo e.Sv 
te cielo, han dejado de ser defectuosas. 
No sabemos quien fué el primero que dijo 


que no hai absurdo qoe carezca de defensa. 
Nosotros añadimos que no hai error que 
poseido por muchos no llegue á ingresar 
i^n la familia de las buenas prendas. 
Viva la intolerancia !— Viva la sucepti- 

hilidad ! . 

Y bien, señor loipresor; me piaiO U. 

(los columnas, mas 6 menos 

"Catorce versos dicen que es soneto, 

Contad 8i son catorce, y esté hecho." 


APUNTES M UN CMSISTA. 


XIII. 


^ * El joven Roberto ae ha cundo al fin del 
eciew de susceptibilidad que tenia, gracia» á la 
mKierosa intervención de este secretario de em- 
iMiiada, que me aconpafía sienpre cerca de ni 
Mú'k y por quien tengolioi la mas completa gra- 
titud. 

De hoi en adelante mi secretario y yo vamos 

Á formar una poderosa alianza, que tendrá que 
acstruirse el fatal dia en que uno de loe dos, con- 
trn todos los propósito» aue hasta hoi nos ani- 
inun, rompa el hilo del celibato y se entregue a 
discreción. 

Jamas pude figurarme que mi buen amigo Ro- 
btTto fuese un hombre tan susceptible. Ahora 
LitíH semanas tropezamos al subir la escalera de 
la derecha, y el seco saludo con que correspondió 
hl mió, lleno do sonrisa y de amabilidad, me hizo 
roinprender que estaba serio ó que quena darse 
l.'iK ínfulas de un respetable padre de famüía. 

En la crónica de esa noche yo había citado á 
Kii señora como una de las mas elegantes casadas 
uno asisten al teatro; y no era la única vez en 
, ue el nombre de la joven esposa, llena siempre 
L una moderación que cautiva, ocupaba las co- 
liiiuims dil diminuto FiGARO, Los méritos rele- 
vanto* <l.^ í*8ta joven casada, su moralidad, sus 
niaiioniHtluhíesy agraciadas, todo rae hacia re- 
tardar Hqut'llos dias en que ella fué la sultana ile 
las fi^fita-*, y tíatas rominicencias, guiando mi plu- 
nia.mohacian saludaren ca«la crónica a la bella 
iiintrona, quizá con un deseo mas marcado de 
ai/nídsr á hu joven esposo, qut* « aquella que te- 
niHiido la coiicieiieia de sus iiióritos no necesita 
(i<* elogioH. 

Pero, ignorante, yo no sabia que cada elogio 
mió jera un dardo que se clavaba en el egoísta co- 
razón de Roberto, y que este, en la impotencui de 
iHMlirme eaplicaciones que le habnan puesto en 
iMilículo, inclinaba toda U balanza á la parte 
mas débil, exigiendo estravagancias que han sido 
rechazadas con la mas graciosa sonrisa. 

Cada elogio de Bibliófilo fué para Roberto una 
noche de insomnio, ó mejor dicho, de pesadilla. 
( un frecuencia vio pasar sobre el cielo de su ca- 
ma, gatos con alas de murcióUgo, que volaban 
de uno k otro estremo de su dormitorio, en ^nto 
que sus oidoB percibían indistintamente los gras- 


nidos de las av«a n«eturnas revoloteando sobre 
su cabeza y queriendo sacarle los ojos. 

Y on tanto que esta pesadilla atormentaba el ce- 
rebro del buen amigo, su eXelente esposa reposa- 
ba en el sueño de la dulce paz. 

Una mafiana Roberto se levantó, no colérico, 
sino algo nublado. Salió de su dormitorio y prin- 
cipiaba á tomar el café, en el' momento en que su 
esposa, con esa amabilidad y^ ternura en que 
abundan las caraquefizuí, vino k suencaentro. 

— ¿ Estás triste amigo mío ? ¿no has dormido 
acaso en la noche ? 

Roberto frunció el entrecejo y le contrito. — 
He creido que no debemos volver al teatro. Ese 
hombre maldito clavando su anteojo sobre tí se 
me asemeja á una ave do presa que quiere dea- 
trozarte. Su imájen me persigue de tal manera, 
los elogios que te discierne me i^tumban tanto 
en el oido, que de pocas noches á hoi no ^uedo 
conciliar el sueño. Había creido que solo yo tt^- 
nia derecho á ocuparme de tu belleza, y que toda 
mirada fijada sobre ti, era para mf un insulto. 

—Tranquil ízate, amigo mió, le contestó la gracio- 
sa niña, y tomándole sus manos las entrelazó^con 
las suyas, en tanto que inclinando su rostro hacia 
el de su joven esposo, le dijo con elocuente ter- 
nura : ¿ no te parece que el elogio á mi belleza 
debe estimular en ini corazón el ejercicio á las 
virtudes, para el dia en que, faltando aquella, pue- 
da yo presentarme á tus ojos con un nuevo en- 
canto? 

Roberto que comprendió la espiritualidad de su 
esposa, se sonrió. 

rero esta, no contenta aún.Tañadió, tomando 
un libro que estaba en una mesa vecina — re- 
cuerdo el dia en que tú me regalaste esta obra 
diciéndome que yo dobia grabar en mi corazón 
cada una de las máximas saludables que ella en- 
cierra. 

La señora abrió Le Femmb de Larofaer en la 
pajina 221 y enseñándosela á su esposo, le dijo : 
ten ]a bondad de leerme este pensamiento de 
Saint Prosper. 

Y el esposo, ya restablecido, leyó con voz pau- 
sada : me ha parecido siempre qae existen en el co- 
razón de Us mujeres, dos principios en constante 
Zosicion, la necesidad de unirse á uno. y la de agra- 
',r ó todos. Según las circunstancias en que están 
colocadas las mujeres, esperimentan mas 6 menos 
la influencia directa de estos dos principios, pero 
de manera que el uno no destruye nunca el otro; 
y así, tiernas para uno solo, no pueden resistir al 
deseo de agradar á todos — En inedioj pues, de 
una brillante concurrencia y la mujer mas apasto^ 
nada, no es siempre amable para aqusl 6. fáen 
ama, porque su corazón no le pertenece por com- 
pleto ; todo aquel que la admira tiene ignaí derecho , 
La lectura de esta sentencia ha curado de ta| 
manera á Roberto, que hoi puedo decir, que es mi 
mejor amigo, gracias á la diplomacia de este se- 
cretario do embajada, que amigo de ambos, pu- 
do al fin impedir un duelo á muerte, que bubie- 
ra terminado como terminan aquí todos los 

duelos. 

*^* Me he ^zcapado de Roberto, pero temo á 
ese buen padre de familia que se ha espresado ha- 
ce diaa muí fuertemente contra mí. 

Parece que se trataba de Fígaro, y después 
de elogios y censuras, que marchan en eata tierra 
hermanadas siempre que hablamos de algtttio, 


el buen p»pá sintíó que n«) «e espulsase ¿ Biblió- 
lUo. 

Un corazón hidalgo y generoso que le esna- 
chakka, le replicó. — ¿ Y qué causa motiva tanta 
ZAQ», señor, contra aquel que basta hoi trata de 
desterrar el Iiyo y recomienda tan solo la mas 
esfcríeta sencillez ? — Comprendo todo eso, re- 

Eboó el papá — pero elogia la belleza, y esto 
ace que las feas traten de hacer gastón supér- 
floos para aparecer bonitas. 

Todo te lo perdono buen señor, menos eso de 
espvlsion. — Había creido que esta palabra scjba- 
bia borrado de nuestra memoria, y que los hom> 
bres, á fuerza de sufrir, se habían perdonado mu- 
tuamente. Pero tu lo exijes, y antes que lof^res tu 
obieto, escúchame. 

i7ote conozco, y si debo decirte la verdad, 
hoi deseo conocerte. — Tengo el presentimiento 
de que vamos á ser amigos, y que este mal deseo 
se vatfc tornar en el mas completo cariño. 

¿Tienes hijas ? Supongo que es tan solo una. — 
¿ Es bonita 7 Tu fatal deseo contra mi me asegu- 
ra que es fea. Bien. — Así conviene para poderte 
dar el siguiente consejo. — 

Toma á tu niña y después de besar su frente 
como un homenaje á su inocencia, dile : 

— H\ja mia ; soi pobre, pero al mismo tiempo 
sol el padre mas. venturoso del mundo, porque el 
cielo me ha dado en tí un ángel en que cifro to- 
das las esperanzas de mi vejez. La luz de tu 
virtud es para mí hogar, lo que la del sol para la 
tierra, y Dios al darte un corazón sin ambición y 
una Inteligencia sin pretensiones, ha querido mos- 
trarte que ya que te negaba la belleza física, te 
concedía la moral, que será el único atractivo de 
tu existencia. 

Esa muchacha c|[ue con ternura filial habrá es- 
cuchado tus elogios á su virtnd, concluirá por 
creerte, y si alguna idea de belleza alhagaba su 
pensamiento, desde ese instante se habrá di- 
sipado. 

En seguida le relatas aquel cuento chino que 
dice : Un hombre tenia dos mujeres ; una era jea^ 
mientras la otraeraun modelo de belleza. Amaba á 
la primera y despreciaba la segunda. Interrogado 
sobre las cansas de semejante conducta, respondió : 
la beüa no piensa mas que en sus atractivos^ nun- 
ca me acuerdo de ella^ mientras la otra que conoce 
su fealdad trata de liacérmela olvidar. 

Tan luego haya escuchado esta relación, un sen- 
timiento moral dará á su semblante un nuevo 
realce, y la que antes era fea aparecerá á tus 
ojos bellísima. Esta será tu primera victoria. 
xLíb después con el curso do los días, le dirás : 
poco ó nada tenso que dejarte el día en que de- 
saparezca de tu lado, pero graba en tu corazón 
esta máxima sublime. — "La economía en una MU- 
JBII, una educación honesta y sencilla, pueden, 
.bien calculado, ser un suplemento de dote.*' — 
He aquí porqué te aconsejo evitar todos esos gas- 
tos supérfluos con que quieres aparecer bella 
sin serlo. 

AI hablarle así habrás halagadi» su amor propio, 
y la que antes pensaba tan solo en adornarse, am- 
bicionará ahora como base para su futura felici- 
dad la educación de su espíritu. — Esta será tu 
segunda victoria. 

ror mi parte yo le diría : '*La belleza es el pri- 
mer presente que la naturaleza nos regala y el 
primero que nos quita." Y le recordaría con 


Fontenelle: 'Miada es mas triste que la vMa de 
las MUJERES que no han sabido ser sino bellsK. 
porque nada es mas corto que el rt'ino de U 
belleza ** y después le citarla aquella máximM 
del gran Napoleón "Una mmer bella agntda á \oa 
ojos : una miyer buena agrada al corazón ; la una 
es una joya, la otra es un tesoro.'* Es por <*! 
alma que las mujeres son bellas, ha dicho Droui- 
neau, mientras Larcher asegura, que la bellez.-i 
sin talento et de una peligrosa oonsecueucia 
**Si una mi]ger, añade, agrada tan solo por los nn 
cantoe de su rostro, las pasiones que ella inspira 
son de corta duración ;" y finafanente, para un es- 
critor célebre '* una mi^ier bella es una flor sin 
perfume, mientras una fea y buena se h semeja á 
esas flores que pisamos y que embaluman el aire : 
la una encanta la vista, la otra agrada si corazón 
y deleita el alma ; esta se insinúa en nusotroi^ ; 
aquella se contenta con hacerse admirar.'* 

He aquf mis principios, buen papá. A tí te 
toca ahora infundir en el corazón de tu hija hh i 
modestia, esa compostura, esa educación mornl 
y religiosa, base indispensable de la educación 
social, para que mas tarde ella, sin ser bella, sea 
el mas completo ornato de tu hogar y de la so- 
ciedad. 

*^* Al principiar á escribir la crónica de la 
función del dommgo, Noemí me diríje el siguien- 
te billete : 


it 


A BIBLIÓFILO. 


** ¿ Observaste anoche aquel ángel que sencillo 
y elegantemente vestido descoimba como un» 
nueva estrella entre todas las que decoraban 
el horizonte del teatro ? Si la observaste, 
¿no te pareció que en esa niña se personificaba 
uno de esos bellos paisajes de la naturaleza en 
las desiertas regiones del Nuevo Mundo 7 

" Tú ^ue has sabido beber en la fuente de fu 
inspiración, dime ¿ te has encontrado alguna vez 
en medio de esas hermosas soledades, en donde 
la magnificencia de Dios se ostenta sublime, y 
en donde la abundancia de flores, de insectos ala 
dos, y de aves de rico plumaje, llenan el aire y (>1 
suelo con sus matices ae oro, de esmeralda y de 
záfiro f" 

** A la manera de la paloma que cruza el hori- 
zonte de estas regiones, y que entre los lirios 
que alfombran la llanura, ostenta su blanco plu 
maje dando belleza al paÍMÚe, asf la casta niña 
vestida de blanco apareció entre sus risueñas 
compañeras como púdica vestal." 

"Las delicadas maneras, el encanto de su roi» 
tro, la imájen de su corazón reflejándose en sus 
ojos, todo me hacia recordar la blanca paloma de 
mis desiertos." 

'* ¿No te parece, Bibliófilo, que la casta niña es 
el símbolo de armonía necesaria en tus lides tea- 
trales, y que ella imprime la calma á las hermo 
sas á Quienes pone en jaque tu temido binóculo, 
sellando el acalorado debate que producen tus 
anhelados apuntes ?" 

" Ah ! Si algún recuerdo puede vivir en mi me 
moría, será ese semblante lleno de modestia y de 
distinguida dulzura que reaJza eada noche á la 


mas bella de las estrellas teatrales, á la blanca 
Daloma de mis deBÍertos. 

** NOEMI " 

Noemí es uno de esos esbeltos hijos del oasis 
que adiestrado en la caza del jaguar, sabe 
arrostrar con sangre fria todos los peligros de 
enta vida errante en medio de dilatados hori- 
zontes. 

¿ Pero á quién se r<^fiere el hábil cazador cuan- 
do personifica en la paloma blanca de nns pam- 
pas, ala púdica niña que cantiga su corazón? Sin 
duda efl Ruth — Kuth que en esta noche esta- 
ba acompañada de Amanda y de la Camelia ro- 
sada. 

Elocuente brillaba esa trinidad : la una en las 
gradas posteriores de su paleo me pareció apo- 
yarse de la cruz simbolizando ia Fk: en el roa- 
tro de la otra lucía la Espkkanza. mientras 
la tercera estaba embellecida con la mansedum- 
bre de la Caridad. Este gruuo formaba como 
unn guiruHlda de modestia que se estendia á la de- 
recha sobre las Heüont>as T. y á la izquierda ko- 
br«* las señoritas C. 

Cerca, la hermosa Esmeralda sobresalía por 
su donaire, dejando asomar á cada sonrisa de 
SUD labios, dos hileras de perlas que eclipsaban 
las que tenia en su cuello. 

Virginia, Flora, Diana, Cora, en diferentes 
grupos, eran como las distintas estrellas que eu 
el curso de la noche Tan asomando en el hori- 
zonte. 

Finalmente, una nueva beldad estaba en his 
confínes del ala izquierda. Era la Rosa del de- 
t¡ert<», piídica y agradable niña, que os hoi luz y 
sinieblas del joven Narciso ; en tanto que su t^ra- 
tioaa hermana sobrepujaba á su nombre. 

Bibliófilo. 


EL COVACHUELISTA- 


Mi querido Jacinto : 

Leyendo los caracteres de la Bruyére y los 
apotegmas sociales de un autor alemán, se me 
ha ocurrido muchas VHees preguntar: ¿no será 
por ventura el hombre, que i^e juzga c >n «rgullo 
la suprema creación de Dios, el último, el mas 
inñgniticante é imperfecto de todos los animales? 
— Tales instintos y vicios le acompañan desde 
el hermano Caín hasta la fecha, que sometido al 
análisis severo é imparcial de la razoii, presenta 
tan variadas condiciones orgánicas, físicas y mo- 
ni les, que bien pudiera tenerse como un tipo múl- 
tiple, síntesis de todas las especies. 

Entre ellas cuento como la mas oriuliutl. la del 
Covachuelista. — Nombre ononiatópicu, de alta 
significación, tras el cual se percibe algo parecido 
al olor de la t*ueva, y que trae á las mientes sin 
esfuerzo ni violencia, la áspem concha del " ca- 
chicamo " ó el sutil afilamiento del lagarto. — Si 
nos hubiésemos robado formalmente vcon perdón 
de la Academia) el burocrático de los franceses, 
para señalar aquí, en esta tierra dn Vespucio, 
esa especie de sércs^ que por lo desusado del 
sueldo van siendo ya incorpóreos é impalpables, 
no habria, sin duda, motivos de sonrojo, en los 
tiempoi pudibundos en que nos sonrojamos de 


todo, poraue al fin no existe ofensa en preguntar 
de un moao espiritual é hiperbólico: ¿es usted, 
don Fulano, burocrático 7 — Mientras que sí la hai, 
y grave, en decir, con esa «ans-fa^on que se des- 
prende de la frase misma : Don FulanOf ¿ desde 
cuándo es usted covachuelista ? — Y ya se ve que 
es la palabra lo que horripila, nada mas que la pa- 
labra; pero así como hai venenos que absorbiaos 
vician radicalmente la naturaleza orgánica de los 
cuerpos, así hai espresiones que aplicadas una 
vez dejan para siempre una huella que marcado 
una manera |H»rmanente la naturaleza moral de 
los hombres. — La palabra Covachuelista ee como 
si dijéramoH, la viruela filológica, que hineha, 
descompone, da comeson y mata. 

Yo podría recojer el pensamiento y marear oon 
mas ó menos verdad, los diferentes tipos del Co' 
vachuelista, clasificándelos oon propieoad científi- 
ca, como hacen los botánicos con las yerbaste los 
campos y los químicos con las sustancias, si no 
fuera ardua tarea, ageuade mi propósito y de mi 
temperamento. —Por otra parte, ¿qué pincela- 
da mas vivH que el estudio práctico que haces t6 
todos los dias de ese tipo-mntriz, de ese arquetipo^ 
llamado don Félix Perucho Montebnrrtllo t 

Examínalo y verás realizado en él la paradoja. 
— Paso menudo y solícito, que pudiéramos lla- 
mar paso de tesorería; seri^ad, no es precisa- 
mente la del asno : es así, una seriedad que mas 
está en la manera de ser del tegido celular, que 
en el carácter: mas os contracción nerviosa que 
intencional, porque el Covachuelista {jún ({ne é\ 
lo Hepa) refiexiona mucho. 

Hanta en su traje se revela la especie. — Su 
corbata os blanca para los dias de ceremonia ; 
abii^arrada en los demás ; y no porque la tela lo 
sea, sino que negra en su origen ha sido acariciada 
tanto por la mano del tiempo, que perdida su vir- 
ginidad, Ko ha escapado su lustre primitivo, cu- 
briéndose luego de sombras y matioes. — Alta la 
lleva siempre y sobre ella un cuello mas alto aún. 
coiHo quien se esfuerza en aprisionar el pescue- 
zo por tent(»r de fuga: frac abotonado y negro 
de edad provecta; pero el cepillo del Covachue- 
lista lo agapaja todas las mañanas con tanta pa- 
sión, que el brillo que toma viene á ser como la 
pálida sonrisa de un deshauciado, que prueba al 
menos, que si no hai fuerza, aun hai vida. — £1 
pantalón ¡oh! ¡el pantalón! es **el feederis 
arca" de la especie, que guarda todos los recuer- 
dos, todos lofi instintos, t^dos los secretos, todas 
las tradiciones de una época : es una historia eb- 
crita con remiendos ; cada uno de ellos es el epi- 
tafio de un acontecimient<i oficial. — En vano ^\ 
talento de 8ojo y la inventiva imaginación de 
Fourastié crean trazos graciosos y nnevos (|ue re- 
juvenecen las formas: el pantalón de Don Peru- 
cho siempre es el mismo: su ruedo indígena no 
ha olido el colan ni el demi-colan de estos dias de 
la elegancia y del capricho : recto, tan angosto 
arriba como abajo, cae triste y fruncido, acaso 
por el pesar de haber hecho á la moda el sacrifi- 
cio de las trabillas. — Si á BuflTon se le hubiera an- 
tojado vestir al mono para presentarlo de gran 
toilett>een medio de esos consfortOR que los Mniína- 
les celebran en las selvas, de seguro que habrra 
echado mano sin escrúpulo, del pantalón de Di n 
Perucho. — Guando anda entrabado por la nec«'8i- 
dad' de cohesión que existe entre sus órganos y su 
traje, parece miembro de una de esas compañías 


■H 


eoreognlfioM qae Yao de pueblo en pueblo en los 
dita de Navidad. 

No le preguntes sa edad : no te la dir& Jamas : 
— Fóail ambulante del oasado» pretende ser sin 
embargo el Bautista del porvenir. — Nuevo Ca- 
gltostro meeió en su cuna á los hombres» — tita- 
nes de la patria ; acarició á los hijos de estos, y 
besará probablemente en la frente á los de su 
qointa generación. — Nuevo (ian Germán, él vio 
caer los Imperios : él vio nacer las Repúblicas ; 
7 si asistió a los funerales de aquellos, vino, de 
derto, con el mismo traje al bautismo de estas ; 
jtomó parte en los regocijos y fingió entusias- 
mo, y finipó gozo y fingió veneración : porque 
Don Pedrillo a los ojos del Gobierno e» siempre 
'*OobierDÍsta ": así (dice él) fué su padre; así 
fué SQ abuelo; asi fueron todos sus progenito- 
res. — ^Don Perucho visitó el CHpitolio de César 
y le Hamo grande y glorificó las mercedes que le 
dieron rango y honores y ostentó su vnsallHJe ; 
pero César muere y Don Perucho que no es nin- 
gún tonto, se viene incontinenti al Senado á be- 
sar el puñal de Bruto y á gritar con todos sus 

pulmones : "he aquí el Libertador Salve mil 

wces tú, que nos lioraste de la tiranía ¡f déla opre- 
sión^* y del Senado se va k la casa de los 

Ministros y les visita con frecuenciii v fatiga á las 
(amilias y les habla tanto y con tal desembarazo 
de sos sacrificios por la actualidad que al fin los 
Ministros por salir de él, le meten en la Ci»vh- 

ehnela "parvus specus" y Don Perucho es co- 

vaebaelista, más por su propia voluntad que por 
la voluntad del Ministro. — Tal como pagamos 
ciertas cuentas, menos por el deseo q^ue por li- 
brarnos del rostro del acreedor; impasible, frío, 
esculpido eternamente, con colores de fuego, en 
nnestras puertas, en nuestras ventanas y en nues- 
tra atmósfera. 

£1 Covachuelista no tiene mas culto ni mas vi- 
da que su ojieina: en ella están concHntnidas to- 
das sus impresiones. — A los prime rns fulgores de 
la mañana se levanta, se viste sileiirioso. sale y 
we dirige taciturno á la oficina. — Es raro que 
en el tránsito cambie palabras con el prógimo. — 
Si Don fistranoo, compañero del oficio, aiin- 

3oe cesante, le dice en tono de af**cto : **huenos 
ios Pedrito,^* como le decía en su mucedHd ; 
él, serio, apenas abre <*} pico pam contestar 
balbuciente el saludo, y pasa y se escurre c«)- 
ino una ardilla, porque ha sonndo ya la hora 
de la ojieina. — Es al tomar posesión de su mesa, 
que el espíritu se ensancha y que su pecho exha- 
la un suspiro gordo y prolongado que esplica 
bien la fruición de que disfruta bajo aquella tem- 
peratura, t 
£8 aquí donde se pone de relieve nuestro tipo. 
— Miradle ya, embutido en su silla, pasar revista 
éU iinterOf i la Gaceta Oíieial, á la pluma, á la 
carpeta, á los papeles, al lápiz, á la taquilla, son- 
riéndoles con la misma inocencia con que se son- 
ríe al amigo y compañero. — Miradle ya, puestas 
las antiparras, la pluma hii la mano, el codo sobre 
1a mesa, botar de su péñola, rtMigloriei infinitos, 
lut I picados al margen d» cita», núuieros y geroclí- 
fíc<»s: renglones que non el iii/br77ie obligado de 
un negociado; grave ó no (poco importa al caso) 
p«»rque el tal ha de ser largo, mu i largo para que 
e8t« bueno á sus propios ojos y á los de su Exe- 
lencia. ¿Oué significa esa sonrisita truhanesca 
qu« entreabre los labios de don Perucho ? Nada 
menos que la idea de que en premio de m labo- 


riosidad, estampe su Exeleneia al pié de su reci- 
bo aquéi pagúese, que como la vara de Moisés 
hace manar agua á la siempre seca fuente de la 
Tesorería ; que como el deao de Cristo hace le- 
vantar de sil tumba á ese Lázaro del empleado 
que llaman la esperanza dd pago.— Vor supuesto 

3ue el informe no ve la luz/siu que antes prece- 
a un tejc-man*je entri* »*1 jeft^ y el oficial de^ la 
8ec<!¡on, teje-m«neje qiio üí In incubación sibilíti- 
ca del asunto; y liifijo sigm* «m líxáiiifn e8p«*cífi 
co de todos lod HutoreH y tmtadistniji, de todoK lo» 
legajos que sirvan de autficednnte», k cuyo efoct<i. 
abierto el archivo que es la Puscoda, van salit'ndo 
uno tras otro, «m» siloncioHa proc»'HÍoii, los e.npe- 
dientes rotulndos, empolvados, di*Kcolor¡doH por 
el tiempo. — Dirías»? al ver If» gravedíid que" presi- 
de el c«^remonia1 burocrático, que se exnuiiixii áe> 
sus pomposos féretros los riístos sagrados df* prín- 
cipes y (Mnpentdoros. El covachuelista ó uk» ef 
rapé ó fuma. — Dospues de «ii afanoso trahtijo 
abre la antigua caja de c;>cho y toma flemática- 
ineiite un pidvo, qu« viene á «or el consuelo de 
'sus fatigas. — Ningún mal se deriva de esta ino- 
centada; pero cuando fiíma, ¡santo Diosl-cunn- 
dofuma el covachuelisth, se origina un daño com- 
pleto; daño que según el sinteina utilitario dnl 
buen Jeremías Benthuui, es mas ó menos intenso 
cuanto es mayor ó menoría esfera hasta donde se 
irradia su acción. — Y aquí es inmensa li esfera: 
cada bocanada de humo que sale, prendido el ne- 
gro tabaco, va en olreulos coneéotricos llenando 
el espacio de emanaciones mefíticas, que narcoti- 
zan y atontan á los que tienen la dergracia de as- 
pirarlas. 

El Covachuelista oye misa los domingos — Pe- 
ro su gran fiesta, su fiesta de tabla como la llama 
él mismo, es el Te Deum en los diaa nacionales. 
Al rayar la aurora, cuando el canon despierta 
los recuerdos históricos, Don Perucho está ya 
atusado, afeitado, rasurado, vestido de negro y 
cubierta la cabeza con el alto y magistral som- 
brero de las grandes ocasiones, que las mas veces 
es prenda de familia, llegada hasta él por el cami- 
no de los legados — Don Perucho no se siente en- 
teramente hien si no lleva en la mam» el bastón 
de sus antepHsados. — ¿ Hacia donde dirige ahora 
sus pasos f — Al palacio de gobiernt». — Allí le espe- 
ran los altos mngistrados, las corporaciones y Ion 
ayunt«mient<»B: allí se pavonea, se estira, y con 
intención furtiva, ee vo y se revé en los cuatro 
espejos del salón. ¡Cómo respira contento y va- 
nidad ! 

■ 

*' Yo sol vivo, 
soi activo, 
me meneo, 
me paseo, 
subo y bajo." 

V todo lo denwts de la letrilla del poeta le cuadra 
admirablemente en aquel instante de renacimien- 
to oficial. — Pero ya la concurrancia se prepara á 
salir: el chambelán da la voz de marcha y don 
Perucho viene n colocarse en las filas mas cons- 
picuas y caracterizadas, donde le vea bien rtu 
Exeleneia. para que aplauda su patriótico celo, 
y donde le alcancen mejor las armonías de la mú 
sica, que sigue la comitiva, á cuyo son va él brin- 
candito con tan ingenuo entusiasmo, que todos 
los que pasan lo ven y lo admiran y lo señalan co- 


mo el repreBentante del reRocgo pubUco . .-•---• 
Vm 4 creer que al llegar al templo, don Peru- 
cho Be queda olvidado en un rincón oscuro del re- 
eintoT— Nada de eso.— Miradle allí en la nave 
principal en medio de los grandes person^es, 
«divinar el pensamiento de su Exelencia, para 
hacerle eco, buscar sus gestos para traducirlos, 
seguir sus geauBexionea para imitarlas» y todo 
*«so con una precisión automfctíea, con una exac- 
titud mecánica que d^a comprender la /aerza ab- 
sorveuU del jugo miniBUrial, De regreso k pala- 
cio el covachuelista discurre algunas veces sobre 
los magnos hechos de ¿a libertad, en un tono aca- 
démico, que revela muchas noches de desvelo; 
5 ero cuando no discurre, es evidente que al despe- 
irse el concurso, toma la mano del ministro, le 
protesta su adhesión, J le desea luengos dias de 
prosperidad. 

£b todoa loa países, bajo las distintas zonas* 
existe este tipo cosmopolita, que ha dado lugar á 
curiosas disertaciones y k serios y reflexivos estu- 
ilios. — gi Iab costumbres revelan el sentimiento 
de los pueblos; las tipos marcan sus épocaa.^No 
pueden ni deben pasar desapercibidos. 

Liberato. 


CUCNTO DE CAMINO* 

Por tierras americanas 
Ibase un ingles viajero, 
£b hule iodo forrado. 
Como bulto de comercio. 

En mal jaco y mal camino, 
El cabalgante europeo 
Hallóse, al caer la noche, 
De toda villa mni lejos : 

Coa que i pedir hospedaje 
Dirije el bruto, resuelto, 
Al primer toeco bohio 
Que divisa en su sendero. 

^-Aquí no hai mas que una cama, 

Y esa la ocupa ya un negro ; 
Mas como es ancha, bien pueden 
Caber los dos— dQo el dueño. 

—Pues basta ! el ingles contesta ; 
Mas no me deje durmiendo : 
Ll&meme al rayar el dia, 

Y buenas noches, labriego- 
Pasa al cuarto : se despoja 

De hule, vestido y sopibrero ; 

Y al compañero apartando. 
Llena la mitad del lecho. 

Llevaba consigo un bote 
De blanco y suave cosmético 
Con que la t«z se hermoseaba 
Antes de entregarse al sueño : 

La mano alargó k buscarlo ; 
Pero come muiab» á tiento, 


Tomó, creyéndolo el suyo, 
Uno de betún del negro. 

Embadúrnase la cara, 
Orejas, manos y cuello, 
Y k dormir se entrega, dando 
Un flemático bostezo. — 

Al mismo rayar del dia, 
Que tal era su deseo, 
£1 rústico hospitalario 
Le hace abandonar el lecho. 

Vístese el ingles en calma; 
Pero al mirarse al espejo. 
Una patada da en tierra 
Y eselama frunciendo el ceño: 

•* ¡ Háse visto hombre mas torpe ! 
*' Le encargo, cuando me acuesto, 
*( Que me despierte temprano, 
" Y al que despierta es al negro ! *' 

Alberto Ferke 


DE UNA NOCHE DE TEATEO. 

(REMITIDO.) 

Siempre he tenido manifiesta aversión k los nú- 
meros paros. Todas mis calamidades y contra- 
tiempos, todos mis sinsabores y desgracias, in- 
clusa la de haber nacido un dia 28, me han ao- 
brevenido en años, meses ó dias semejantes. Se- 
rá un capricho, una flaqueza; pero ello es 
que todos tenemos lo uno ó lo otro, desde 
los grandes talentos, como Larra, que tem- 
blaba al ver un número 24, hasta nuestro popu- 
lar loco JosEiTO que viaja diariamente al vecino 
pueblo de Ohacao á saborear el agua del claro 
" Pajarito." 

Echando en olvido, pues, esta preooupacioB 
ó manía, que á guisa de introito, d^o apuntad», 
antojóseme concurrir al Teatro la noche del 18 de 
Enero último. Dábaee á "Hernani," y extasiado 
con las inspiradas melodías de su fantástica ober- 
tura, me preparaba á oír por primera vea a I» 
Calandria Barcelonesa, cuando mi vecino do 1» 
derecha, joven montaraz, criado en las selvát«Gs« 
soledades del Apure y quien por la vez primer» 
visitaba nuestra civilizada capital, tiro brutal- 
mente de mi frac y dio principio al importuno 
diálogo siguiente : 

— Don Nemoroso, Don Nemoroso ! 

— Diga U., amigo Don Frutos. 

¿ Qtté parapetos son esos que casi todos tie- 
nen sobre los ojos y que parecen dos cachos ? 

—Son binóculos, mi aiuico. ó para que U. coro- 
prenda mejor, anteojos.— Sirven para acercar 1« 
objetos distantes. 

Pues yo creo que mas bien sirven para sle- 

jarlos; porque mire U. como aquel ?»oit<o que 
tiene los ojos tan grandes y que está dos varsi 
distante solamente de aquella niña marmoUñSt 
no Mjarta de verla coa el bichóado^ como U. m 


Uiu».*-¿ No le paróoe á U. unft mala erUnsa, 
leñor Don Komoro«o, eio de apuntar k ^uema- 
ropA sobre esos ar^elitos ? 

—San duda que 8Í« anngemio ; ¿ qué quiere U? 
809 eapriehos de lamodat y si no quiere U. ex- 
kMfae esta noche como hombre de mui mal to- 
no, a^t tiene Ü. el mío ; úselo U. y apunte een 
¿1, come IT. dice, & todas esas damas, aun cuando 
ertéa & su alcance y les haga sonrojar y mirar al 
laelo. 

Tomó el binóculo mi compañero, Don Frutos, 
j lo sin hacerme primero esplicarle su senciHo 
Oéeanlsmo, se entregó por fin á contemplar con 
pteferancia el paisaje del telón de boca, dándome 
yo por mui satisfecho de haber encontrado el me- 
üo de librarme de sus fastidiosísimas preguntas. 

Pero es^ba decretado que en esta noche, no- 
che de fecha par^ todo debía ser contrariedades é 
ittpartinencias para mi. £1 infatigable Don Fru- 
tos, después de dar mil y mil vueltas al binóeulo 
y da limpiar sus lentes, repetidas veces, con el pa- 
ñuelo, volvió á tirar de mi pobre frac, escla- 
mando : 

— £ste bicho no sirve, companero: todo lo 
aguaUú turbio. 

— Será que U. no lo ha graduado bien, ó ^ue 
como el Teatro no está todavía ilumidado ágtor 
no, sino á media luz, no puede ü. ver aun los ob- 
jetos mui claros. 

— ¿ Y por qué no lo alumbran bien claro desde la 
hora de entrada, señor Nemoroso 7 ¿ No es me- 
jor poder uno ver toas esas pinturas y toas esas 
Htñtff desde el principio 1 

•^ -^J|ít vez tiene U. razón, Don Frutos; pero 
aaí^e estila en los grandes Teatros europeos, y 
por otra parte, no deja de ser agradable conteín- 
plar las personas y objetos bajo el influjo de esta 
suave penumbra. 

— IjO será para las mugeres feas, como aquella 
vit^a lebruna que está allá en frente, junto a una 
catira que carga un /gallinero en la cabeza y tie- 
ne una cincha como la faja c^ue le ponen en mi 
tierra á los niños para cristianarlos. Pero á mi 
me gusta ver claro, mui claro, para que no me 
suceda lo que á tio Casimiro, que bien pudiera 
Uamarse Casiciego^ pues se enamoró de una blan- 
qtntA de la Villa, y como no la visitaba sino en la 
noche, cuando se oasó y la vio de dia, resultó que 
tonia los dientes y un ojo prestadot y que era mas 
flaca que una vaca veranera. — Pero, dígame, com- 
pauero, aquel anjelito serenao que conversa tan 
pegailo á la niña, debe ser su hermanito. 

— ^No, mi amigo; elióven no es hermano ni 
primo, sino su prometido ; y el señor que está en 
el aliento de atrás es Don Timoteo, su padre, vie- 
jo setentón y avaro. 

— Es decir que á la gente de por acá también 
lea gusta el ganao. 

— No el ganao, mi amigo, aino el dinero. £n 
nuestra sociedad van cuoidiendo ya de una mane- 
asombrosa esas ideas del positivismo yankee, 


ra 


deseo inmoderado de adquirir dinero por cual- 
quier medio. 

— ^Pues, mire, compañero Nemoroso, déjese de 
sermonea, porque esa enfermedá está en toas 
partes, y luwta por allá en mis sabanas cantan en 
los fan^ngos una soná que principia así : 

De los goces de la tierra 
No qjBÁeto siao «i dinero 


Porque con él se consigue 
Cuanto encierra el mundo entero. 

Aforivnadamente, corrióse el telón, y mi asom- 
brado amigo, siempre armado con su binóculo, 
se entretuvo largo rato en reparar detenidamen- 
te las decoraciones y trajes del escenario, mas 
no sin olvidarse de codearme de vez en cuando, 
bien para decirme que los coristas, á quienes lla- 
maba la iroj^a, se asemejaban en sus movimien- 
tos automáticos, á los muñecos de una caja de 
música que llevó á su pueblo un musiú ; bien 
para preguntarme si aquel larguruehote no era el 
capitán de ellos. 

Mi situación se haoia cada vea mas insoporta- 
ble, poraue Don Frutos, sin cuidarse de no in- 
terrumpir el canto, ya no solo continuaba ha 
blando en voz alta y moviéndose, sino oue se po- 
nía de pie y gesticulaba y señalaba con las manos, 
llamando sobre nosotros la atención del público 
que comenzaba á dar muestra de profundo de- 
sagrado. Forzoao era, pues, tomar una resolu- 
ción heroica, y aprovecné el primer entreacto 
Iiara decirie á Don Frutos aue habia terminado 
a función, y retirarme con el del Teatro, recor- 
dando al salir aauellaa palabras tan verdaderas 
de mi amigo Fígaro, á saber : " que al Teatro 
unos van á divertir, pocos á divertirse, algunos 
á molestar y otros á molestarse." 

¡ Quiera el cielo que antes de regresar á mi 
campestre retiro logre escuchar sin Frutos, ni 
Frutas á la simpátiea y amaestrada Sirena del 
Llobregat ! 

NsMoftoao. 


so SiaNIFIC4P0 T SU OftIOEN. 



NOMBRKS. 

Nancy. 

Nenny. 

Nanina. 

Nantilde. 

Natalia. 

Narcisa. 

Nazaria. 

Nemesia. 
Nelly. 

Nemorina. 

Neomisa. 

Neófita. 
Nefelia. 
Neréa. 

Nicasia. 

Niceta. 

Nicandra. 


su SIGNinCADO. 

) Graciosa — (for- 
> mas diversas de 
S Ana. 

Iiya del torrente. 

Que preside al naci- 
miento. 

De narciso (Jlor), ó 
entorpecimiento. 

Nazarena, ó sepa- 
rada. 

Que se indigna. 

Que seduce al hon^ 
bre-diminutivo de 
Elena. 

Que se recrea en las 
selvas. 

Enemiga de lo.nue* 
vrt. 

Renuevo, vastago. 

Sobria. 

Húmeda, de las 
aguas. 

} Victoriosa, triun- 
S fante. 

Vencedora de los 
hombres. 


su ORIGEN. 

Hebreo. 
Germán. 

Latino. 

Griego. 

Latino. 
Griego. 

Angl. 

Latino. 

Griego. 
Griego. 
Griego. 

Grí«*go. 

Griego. 

Griefo. 


NicoliiSH. 


Norberta. 
Ninn 

ó 
Niuun. 

Noemi. 

Ninfa 


Victoria del pueblo, 
ú vencedora de los 
pueblos. Qriego. 

Mi^er del Norte. Germán. 
>Nirm. Español 

l^Ua, espl«4ndorde 
U belleza. Hebreo. 

Deuposada, ó divini- 
dad de las aguas. Griego 


GACETILLA. 


COSAS DEL TEATRO. 


Don Teodoro non detuvo «1 Hiitrar á la pintea. 
Levantaron el telón, y Don Teodoro n<»8 habla- 
ba con un vivo ínteres. Comenzó el canto, y 
Don Teodoro no no^ aflojaba. Bajaron el teloo, 
y Don Teodoro con la palabra todavía. El pri- 
mer acto de la Traviata se lo absorvíó el inusita- 
do discurso de Don Teodoro. 


I No conofiei, lector, ádoD Gerundio? pues allí 
le tienes, en un sofá. — En su opinión, en el tea- 
tro nada hai éigno de mirarse, sino él solo — el po- 
bre hombre no ve jamas al escenario, pues le fal- 
ta tiempo para observar si le ven ; y cree que da- 
mas y caballeros no hacen mas que decir en sus 
adentros-'"; Oh i ¡ allí o^ D«a Gerundia i ,* nos 
está honrando con su presencia.' ¡qué talento! 
i qué ingenio !" ; Pobre don Gerundio .' Y entre 
tauto nadie le ve; como si se hnbiesen pasa- 
do todos la palabra para poner en práctica, res- 
pecto de él, aquel precepto que dice : Al que es- 
tá en tono de presunción, es castigo de discretos 
no mirarie. 


Mr. W. habia comido y bebi\)o fuerte, á lo 
que parece, según lo fatigado y Hofiidiento que 
estaba una de estas noches últiuius. Teninmos 
á este amigo de vecino en el palco del lado, y 
después de naber bamboleado con incesante bu- 
llebulle en la silla que lo soportaba apenas, tuvo á 
bien entregarse al sueño de los justos, reclinándo- 
se sobre el abrigo de nuestra anii^M. A poco como 
que sintió alguna emanación ganeoMN, porque hi- 
zo el ademan de^fn te rpone ríe hi manteleta, que ( 

era de terciopelo. De repente se quedó quieto 

durmió.... roncó.... sonó... hasta que el rui- 
do de los espectadores, que se iban, despertó 
Gétetipo á quien bien se pudiera Unnar topo mu- 
sicófílo. 


ne, prodigando saladoa y soBrÍBas. £1 ae cree nn 
colibrí Noflotroa )o creemos nna oruga. 


DESAYUNO FIGABE8CO.— £1 mismo Don 
Zacarías lo refiere. Sus bijaa han dormido aiem- 
pre hasta las nueve déla mi^ana, y ahora los 
lunes y los viernes ae despiertan á la« seis. 
¿ Cuál es el origen de ese fenómeno 7 i Qaién 
es él ? Ah ! es Fígaro (el papel, por desgracia). 
Antes de pedir el desayuno, las tres elegantes 
señoritas piden á Fígaro, y durante todo el dia 
no hablan sino de Fígaro ; y Fígaro ven. Fíga- 
ro va, á las seis de la tarde el papel está Heno de 
arrugas, y sus páginas tienen|ya el perfnmede las 
torneadas manos que lo han acariciado incesan- 
temente. 


brujería. — Una respetable matrona, cuya 
$ita (con s) podríamos hacer, porque la conoce- 
mos tanto como la apreciamos, decia á una tri- 
fueua encantadora sobrina suya : " No hablen de 
'ígaro, que es brujo, y lo creo capaz de adivinar 
lo que todavía uno no ha dicho." noi, por lo me- 
nos, parece que correspondemos fielmente á la 
cualidad que noa atribuye la bondadasa señora. 


DONA CASILDA. — La vimos esta mañana 
en una perfumería de la calle del comercio com- 
prando cosméticos y otras cositas que no faltan 
nunca en su tocador. Bien hecho! Es neceaa- 
no ceder todavía. — A la vez pasaba pUr allí 


no 


Tisbe, la de los labios de fresca rosa. Miró á 
Doña Casilda y se sonrió con niMotros. 


Miradlo ! de palco en puloo, 

de pensil en p ensila de rama en rama, 

Rie con todos: toma de una señorita el binóculo, 
de otra el pañuelo, de otra una fíor. Dice tonte- 
rías á las damas (él no sabe decir otra cosa): pe- 
ro siempre c«m aire misterioso. El que lo obser- 
va, si no lo conoce, cree que es un galán afortu- 
nado á onyo amor todas corresponden. Va y vie- 


NOS GUSTA LA MUJER:— Cuando tione 
un millón y mas de renta: — cuando os hermosa 
y sin ficción atenta : — cuando no tiene madre, — 
ni tutor, ni perriti» que le ladre: — cuando es 
callada, y joven, y mcnlesta, — y no anhela brillar 
en una fiesta: — cuando es sorda al amor de su 
vecino, — y no come por dos, ni bebe vino: — cuan- 
do prefiere su legal esposo — al pollo zascandil 
que le hnce el oso: — ciuindo cifra su orgullo y 
su ventura— en su casa, su prole y su costura : — 
cuando sabe barrer su gabinete, — ^y prefiere la 
cama á un mal saínete: — cuando, en fin, está 
libre de parientes,— de nervios, de reúmas y ac- 
cidentes. 

NOS DISGUSTA : Cuando es antojadiza :— 
pobre, fea, pueril y asustadiza : — cuando goza en 
los bt'iles y paseos. — y es amiga de andar en cu- 
chicheos : — cuando dice á su esposo : cotta, chito, 
— don Melchor nos aprecia, y es muí rico : — cuan 
do deja que lloren sus retoños — ñor hacerse al 
espejo treinta moños :— cuando antes de poner 
el pié en la calle.— ha puesto en pransa y en tor- 
tura el talle : — ^cuando toda se vuelve lengua y 
manoK— con amigos, vecinos y paisanos :~-caan* 
do prefiere por falaz cumplido — el brazo del ga 
lan al del marido : — cuando tiene, por fin, y eata 

es mas negra, — una mamá que se proclama • 

ntegru i — (Copiado.) 


mpunTA nrDmiDiiim. 
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FIGAEO. 


LíTEftATURA, BELLAS ARTES, MODAS. 


fígaro. 


LA ACTUAL TEIPOBADA. 


Nuestro público se entusiasmó de júbilo 
cuando los periódicos dieron la buena nue- 
va de que el teatro de Caracas se abriría 
para el delicioso espectáculo de la ópera ; 
y con una anticipación que baria honor al 
gusto mas depurado de cualquiera adelan- 
tada sociedad, quedó brevemente formada 
una estensa lista de abonados. Aun no 
estaba ratificada en Europa la celebración 
del contrato con la compañía, y ya aquí 
ne habla una localidad» de las principales, 
que no estuviera comprometida. Nunca se 
inició en Caracas una temporada lírica 
bajo mejores auspicios; nunca tuvo la 
empresa de ópera ante sus ojos perspectiva 
mas halagüeña. 

Presento hacía dos años de nuestro tea- 
tro el divino arte con que Italia anunció, 
en sonoro y melódico acento, su eterna 
existencia en la memoría de todos los pue- 
blos ; su vuelta causaba en los ánimos an- 
idedad tal, que nadie vacilaba en creer que 
la temporada seria de las mas animadas 
y mejor sostenidas. 

Las primeras funciones fueron acogidas 
con un entusiasmo que correspondía fiel- 
mente á las esperanzas concebidas. 

£n mas de una ocasión, la concurrencia 
ha llegado á ser numerosa basta el caso 
de aparecer ¿eficiente la localidad á tan- 
ta afluencia de espectadores. 

Pero be aquí, que, de una manera inu- 
sitada, ese entusiasmo parece que ha hui- 
do ; y los sofas y los bancos de la platea, 
sobre los cuales se apiñaban ávidos con- 
Gorrentes, se miran á veces casi desiertos. 
Y eso, como en la noche del jueves, cuan- 
do se representaba Ita Favorita^ por com- 
placencia para con el público, que unáni- 


me, por medio de la prensa, la habla pe- 
dido cantada por la señorita Poch. 

¿ Qué motiva semejante cambio ? ¿ Nos 
hemos cansado al comenzar 1 ¿ Somos aca- 
so capaces de cansarnos jamas de la mú- 
sica los que hemos nacido bajo un cielo 
hermoso y risueño, y á quienes la natura- 
leza dotó de carácter exesivamente impre- 
sionable ? ¿No somos los mismos que pe- 
diamos ayer una distracción culta que com- 
pensase los estériles afanes de nuestra vi- 
da ; la cual, fuera del círculo de la amis- 
tad y la familia, no encuentra nada, abso- 
lutamente nada, sino desgracias que llo- 
rar, ó un vacío que mal se aviene con 
nuestro natural anhelo de espansion ? 

Vivimos lamentándonos de la faifa de 
distracciones, de la monotonía con que 
trascurre el tiempo en nuestra patria ; y 
pedimos con apasionado Ínteres la apertu- 
ra del teatro para una compañía lírica. £1 
teatro se abre. Acudimos con alegría, con 
delirio en las primeras noches. Encontra- 
mos mérito en los cantantes. Les hace- 
mos justicia. Y apesar de eso — ah, nues- 
tro carácter es inconstante en el placer mis- 
mo ! — luego lo abandonamos todo ; y hasta 
somos capaces de continuar la eterna la- 
mentación. 

Si no sostenemos las compañías líricfus 
que nos visitan, es imposible que vengan 
otras mejores; y al fin no vendrá ninguna. 
Nuestro teatro no es conocido en el estran- 
jero sino por los informes que puedan lle- 
var los que han trabajado en él ; y no se 
nos ocurre que quiera nadie hacer lo que 
ha perdido á otro, que ninguno quiera ir á 
un pais cuyo último visitante dice — allí 
me fué mal. 

Quedarla entonces nuestro teatro abier 
to únicamente para una que otra compañía 
dramática, de mediano mérito, que alguna 
vez tuviera el capricho de arribar á nuei)- 
tras costas ; y mientras tanto, la capital de 


la República no tendría otras funciones 
teatrales que esos espectáculos ridículos, 
que aun se representan con desdoro de 
nuestra civilización, y en los cuales his- 
triones grot«s(X)s envilecen á vista del pú- 
blico la dignidad de la sagrada historia de 
Jesús. 

Guando en todas partas crece el gusto 
por el teatro, no presentemos nosotros un 
feDÓmeno rechazando su influencia bienhe- 
chora. 

Bienhechora, sí ! Entre todas las insti- 
tuciones modernas creadas para solaz de 
la sociedad, el teatro ha merecido la pre 
ferencla. Hoi, en Europa y en los Estados 
Unidos, cuando se trata de fundar un pue- 
blo, se levantan en el desierto lugar tres 
edificios: la Iglesia, la escuela, la impren- 
ta. £1 cuarto edificio es siempre un teatro. 
Lo tienen todas las poblaciones civilizadas, 
porque en él aprende á ser cultx) el hom- 
bre de distintos gremios y de diveraas eda- 
des : en él se enseñan verdades útiles, se 
inspira horror al vicio y amor á la virtud. 

Si no lo creyéramos necesario, nosotros, 
que pedimos siempre al cielo por la dicha 
de esta querida patria, no abogaríamos por 
su sostenimiento. Gomo tampoco diriamos 
nada si pensáramos que, por dispendiosai^ 
la ópera it>allana no puede aclimatarse en 
Car&cas. Aquí hemos tenido compañías 
dramáticas, con corta diferencia del mismo 
precio que las óperas, en épocas tal vez 
mas aflictivas que la actual ; y el teatro ha 
estado generalmente bien concurrido, uo 
por breve tiempo, sino durante largos me- 
ses. 

Tampoiío puede alegarse como inconve- 
niente las exigencias del lujo, i Qué lujo 
exist^e entre nosotros, ni quién puede soste 
nerlo en una sociedad donde no hai sino 
pobrezas, y, cuando mas, modestas fortu- 
nas? Nosotros idolatramos esa decorosa 
sencillez con que visten nuestras seducto 
ras damas. Si. Ella os sienta mejor que el 
oropel con que se cubre la vanidad hincha- 
da por el necio orgullo de la riqueza !' 

Al teatro! Allí, precisamente, como 
institución moral, encontrareis en muchas 
occisiones en la escena abatido el lujo, cas- 
tigada la vanidad, y levantado el humilde ; 
allí veréis pasar escarnecida la dicha cri- 
minal, y triunfante el infortunio virtuoso ; 
veréis silenciosa, confundida la ostenta- 
«c'ion, y proclamada la modestia. 

Por eso decíamos que el teatro es nece- 


sario. Añadamos que su acción es profun- 
da, duradera y saludable sobre el espíritu. 
¿Quién, bajo el influjo de la pasión y de 
la música, no ha sentido al vibrar su cora- 
zón que despiertan en él los sentimientos 
mas nobles 1 ¿ Quién ha olvidado después, 
durante toda su vida, esos momentos de 
sublime delirio, de conmovedora impre- 
sión ? 

En Ilemanit por ejemplo, al oir aquel 
perdono á lutti con que Carlos V confunde 
á los conjurados contra él, no hai corazón 
que no se sienta capaz de dar generoso su 
mano al mayor enemigo. — En Lucrecia^ 
cuando la Borgia, en el baile efeotuado en 
Venecia, es acusada públicamente de in- 
números y nefandos críi;ienes, el espect^i- 
dor goza de inefable placer con la tranqui- 
lidad de su conciencia; y aquella mujer 
de funesta historia, castigada, pudiéramos 
decir, en la madre, fortifica el alma en la 
práctica del bien. — El honor escarnecido 
de Rigóletto enciende nuestro pecho en 
santa ira contra el libertino duque. — TVa- 
vmtu nos inspira iM)mpasion por la desven- 
tura, y nos enseña á perdonar el involunta- 
rio descarrio de existencias abandonadas 
de todo apoyo, desamparadas de t'Odo 
consejo. 

Al teatro ! Esa es la mas grata y la 
mas digna de las distracciones que la civi- 
lización sostiene ; la que, admirablemente, 
á la vez que deleita, lleva la cultura al 
corazón y á las costumbres. 

Por otra parte, la actual empresa tiene 
derecho á esperar el decidido apoyo del 
público; porque la temporada se abrió en 
vista del deseo general pronunciado en fa- 
vor de la ópera, porque la compañía es 
buena, y porque se hacen esfuerzos de todo 
género para que el espectáculo sea per- 
fecto. 

Terminemos. Pero antes de levantar 
la pluma hagamos un saludo á nuestros 
colegas de la capital, exitándolos luego á 
que fomenten con nosotros el entusiasmo 
por la música, dvJcificadora de las costum- 
bres^ á que inspiren en nuestro pueblo el 
amor al teatro, como el mas culto, el mas 
noble, el mas útil de los modernos institu- 
tos de recreación. Es una indicación res- 
pe t^iosa, como que la dirige un hermano 
menor. 


NáBDCODONOSOR. 

DRAMA lírico EN CUATRO ACTOS. 


FAJUFIUSIB DK SU AKOUMMNTO 
Ccmpuetío exprewamenU para las UcU>ras de FÍGARO. 

Por fírmelo 8an-Romá. 


Personajes principales. 


^*Nabücodono80R, reí de Babilonia, {barítono) 
IsMAKL, sobrino del reí de Jerusalem, (tenor) 
ZáUARfAS, Gran Pontífice de los bebreog, 

I AmOAiL, esclava, presunta primogénita de Na- 
I bueodonosor, (soprano) 
I Fbnbna, hija lie Nabucodonosor, (compri- 
i. nuirui.) 


ACTO PRIMERO. 


JERUSALEN. 

A la pavorosa nueva de que se aproxima, tre- 
mendo como la cólera de Dios, el fsnnidable rei 
de Asiría, llevando en piM sus bárbaras cohortes 
contra la ciudad santa, lleno de turba(;ion el pue- 
blo hebreo ncude al templo de Snlomon, y allí 
04>nKregados si impulso de un mismo sentimien- 
to, la ardorosa juventud y los levitas y las vírge- 
ues de Judá, prostérnanse contritos ante las aras 
del Santal de Israel, y con el doble entusiaamo 
de la religión y de la patria, elevan en un inmen- 
so 00 r«) KU férvida plegaria al Dios de los ejérci- 
tO)S, para que aparte de su pueblo la calamidad 
que le amt'iinza, y para que exterminando las 
huestes enemigas, devuelva su alegría á la hija 
de Sion. y no permita que el sacro tabe mácalo y 
el trouo de David lleguen á ser profanados por 
el asirit» invasor. 

A los últimos acentos de ese magnífico himno 
deprocatorií», apa récese en el sagrado recinto el 
liumo «Sacerdote Zacarías despertando la espe- 
ranza en tollos los corazones, al presentar al 
pueblo, como signo de la protección divina, la 
propia hija del temido rei de Babilonia, la prin- 
cesa Feíiena, que acaba de caer en sus nmnos 
prisionera. Y eonfortíindo Ioh ánimos (cavati- 
na — D' Egitto lá su i iidi) enciende en todos los 
pecboH la llama del patriotisniti, evocando en 
mngestuoiios acentos los mas grandiosos recuer- 
dos y la gloria clásica del pueblo rei. 

Tras él llega presuroso el joven príncipe Isma- 
el con algunos de sus guerreros, anunciando que 
VI avanza furibundo con sus inmensas legiones 
el monarca Babilonio. Al oirle, arde en santo fu- 
ñir el Gran Pontífice, confíale la custodia de la 
princesa, prerioKji prenda piíni futura represa- 
lia ; y en brillantes arranques de mística inipira- 
r-iítn — (tíAVATlNA — (.'orne nuttr a sol fulgente) 
cfNnia MÍ DioH poderttso de Abraham que descien- 
dn »'i combatir por su pueblo predilecto. — Entre- 
t.t lito Ismael, secretamente maravillado al reco- 
nocer en aquella j<Sven cautiva á la misma Fene- 
rni á quien le unen los antiguos vínculos de un 
amor siempre fív<i en su corazón; no bien di- 
«Mlte la asamblea religiosa, apenas se ve á solaa 
cAn «u interesante prisionera, le apretara á re- 


cordarle su pasión nunca desmentida; la eneaen* 
tra ahora al volverla á ver, muí mas hermosa 
que cuando su buena suerte le deparó la dicha 
de conocerla y amarla en la corte de Babilooia, 
siendo allí embajador de los Judíos: gózase tam- 
bién en renovar á su memoria que casi le debe 
la vida, pues que con peligro de U suya propia 
le habla salvado entonces de la prisión de Esta- 
do en que yacía: sin arredrarse por la envi- 
dia, los zelos y el espionaje de su hermana, 
3ue le peiseguia con un amor desenfrena- 
o y le protesta, en suma, que 

por tan caros recuerdos, por amor y p<»r gra- 
titud, está resuelto á restituirle su libertad, aun á 
costa de sus sagrados deberes. Y con el intento 
de poner por oora su evasión, dirígese sin vaci- 
lar á una puerta secreta ; roas al punto de abrir- 
la, preséntase inopinadamente Abigail, que espa- 
da en mano, y seguida de algunos guerreros ba- 
bilonios, disfraxados con trajes hebreos, se preci- 
pita, en el recinto gritando a los sayos " Está to- 
mado el templo."— Y dominando con fiera mim- 
da á los dos amantes cmsternados— (tbrobt«>-— 
Prode, guerrier d* amare) — les impropera con 
amargo sarcasmo, al uno sas hazañas como fneli- 

to guerrero para lances de amor, y á 

Fenena su impura pasión por un enemigo de su 
lei : y les anuncia qae su venganza les prepara 
una tumba como tálamo nupcial. Y luego repor- 
tándose, declara confidencialmente á Ismael que 
siempre le ha amado con un amor capaz de los 
mas sublimes sacrificios, y que todavía á una pa- 
labra suya de afecto, ella le salvará á él y á su 
Sueblo! £1 joven príncipe resiste al halago 
e tan poderosa insinuación, dícele qoe sa vida 
se la abandona, sin temor: pero su oorazoo ja- 
mas, y que únicamente le implora piedad para 
su pueblo : en tanto que Fenena por su parte, 
sintiendo en su alma una conversión sincera ha- 
cia el Dios de Israel, pide al cielo protección pa- 
ra su hermano, y solo lágrimas de consuelo 

para su propio corazón 

Tan interesante escena es interrumpida por una 
irrupción de hombres y muyeres hebreos, y levitas 
y soldados, que penetran por grupos en el tem- 
plo, donde precipitadamente se refugian hayendo 
del enemigo que ha invadido ya á Jerusalen. Los 
unos manifiestan su admiración, los otros su de- 
saliento, los otros su espanto Como fañoso 

torbellino que todo lo devasta, se acerca ya há- 

ciü el templo el implacable conqoistador 

Pasmado de tan impía audacia, el anciano Zaca- 
rías prorrumpe en místicas imprecaciones al 
verle á caballo en los umbrales del templo : deci- 
dido á contener su arrogancia, se apodera súbi- 
tamente de Fenena, y levantando sobre ella su 
diestra armada de un puñal, cierra el paso á Na- 
buco diciéndole : antes que profanes el templo, 
perecerá tu hija. Aquel, disimulando sa cólera, 
descabalga, y en terríficos acentos— \SESTETO — 
Tremin gli insania del mió /aror)-— fnromete aan- 

gre, ruinas y lágrimas á la subyugada Sion 

Fenena acá implora á su padre el perdón de los 
vencidos para que ella pueda salvarse : allá Abi- 
gail se goza con cruel jubilo en la esperanza de 
ver en breve sacrificados los objetos de su odio : 
y á su vez el Gran Pontífice, é Ismael y sus 
guerreros, claman en su dolor al Dios de los ejér- 
citos £ n un arrebato de lacro furor el Hia* 

mo sacerdote intenta herir de muerte á la lalelis 


Fenena: pero, súbito como el rayo, detiene su 
5ri\zo el prfncipe Ismael, oae impulsado por su 
riniur, la pone en libertad. Estupefacto, el Pon- 
ññi-e y los hebreos allí reunidos, prorrumpen en 
imprecaciones contra el príncipe traidor. Fenena 
aíliipra la abnegación de su amante: este medi- 
tvt, ya tarde, en las consecuencias de su funesto 
rtmi»r : en tanto que Nabuco v Abigail desfogan su 
reprimido furor, el uno en ordenes tremendas y 
crueles contra el pueblo de Judá ; la otra eo 
imaginar nuevas corobtnaeiones á su insacia- 
ble xidio. 

ACTO SEGUNDO. 


LA impía. 

Abigail consagrada á su venganza, llama en au* 
xilio de esta la ambicioo que siente nacer tau 
su per ho pode A»fla. Hija do esclavos; si bien re< 
putadu por los Asirios como hija de Nabuco, en 
prttcaria situación, da oído favorable á \o» con- 
sejas tentadoroH de su soberbia vanidad. £1 rei 
bu iiiarcbado á la campaña contra la Judea, de- 
jando á Fenena los cuidados del trono, mientras á 
la desdeñada Abigail la envían del campamento 

á la corte á vijilar los amores de la regenta 

No e« necesario ya mayor estímulo á su cólera, 
que (Manejante humillación, en silencio derora- 

dti Favorécela el acaso. Ha encontrado por 

fortuna el fatal documento que da testimonio de 
811 humilde cuna; y confortada ahora con lapoKe- 
sion del sHcreto de sns enemigos, cuenta ya por 
segures «us planes : jura la muerte df I'Vnena, 

y lansar del trono á su fínjido padra 

Y kiego como retuijiéndime en la soledad 

d** mi alma, recorre con r\ espíritu las pasadas 
aU^grúis de su cor«zon.— ( aria — AmehHo dischiu' 
Sb un »Í4imo.) — se extasía t^n la dulce remem^ 
branZH del puro amor qw* hacia en otro tiempo 
el embeleso de su vida; y suspiro melancólica al 
ppnsarqne huyeron para rtiempre «us dias feii- 
ees Interrúmpela <<n estas patéticas medita- 
ciones, el Gran Sacei'dote de Helo, que segnido 
de los 'magos y de los gnmdes d»*l reino, llega 
agitado á noticiarle un grave acontecimiento.— 
Fenena trata de poner en libertad á los ju- 
díos, á quienes proteje — para impedirlo se han 
sublevaao las fanáticna muchedumbres — háse 
esparcido la noticia de que el rei ha ]>ere- 
ciao en la guerra — fl pueblo aclama reina á 
Abigail para qne salve á la nación asiria.—- 
No se espera sino su aeqniescencia para con- 
sumar aquella inmensa revolución. — Abigail ab- 
sorta, TÍO queriendo mostrar monos valor que 
et anciano pontífice, presta con júbilo su consen- 
timiento, y en la exaltación de su entusiasmo — 
(Aria — sal^o s^iá del trono aurato) — madura sus 
proyectos de venganza, é imagina ya ver á las hi- 
jas de los reyes prosternadas á los pies de la que 
creían humilde esclava.. .Y parte llevando en pos 
al gran sacerdote de Belo y á los magos y grandes, 
que hacen robusto eco á su grito de "venganza." 
Entretanto Zacarías con santo júbilo se prepara 
á perfeccionar con la augusta sanción de su mi> 
nisterio la conversión de Fenena. y en fervosti 
invocación (Plegakia— Ta svd lahbro </«* vt^gen- 
ti) pide al Dios de Israel el triunfo de la lei rao- 
aaiea sobre los ídolos destrozados en la Asiría 
toda. Y lleno de uneion, «e dir\je á ejercer sus 


sacras funciones en las habitaciones de FenoDA* 
A poco algunos Levintas que con cautela se diri- 
gen también á acompañar al Pontífice en esa 
fausta ceremonia, se encuentran inesperadamen- 
te con el principe Ismael, que enviado por Zaca- 
rías se encaminaba en su busca: al reconocerle 
se inmutan aquellos ministros del altar, é impre> 
candóle como maldito de Dios, le conjuran á que 
huya de su presencia y le rechazan con borrón mas 
por fortuna Zacarías y Fenena, que vuelven ya de 
la ceremonia, n partan de él todo peligro recordan- 
do álos Levitas que él ha salvado &una hebrea. 
Kn tal situación avisan á la princesa la ^itadoa 
creciente que reina en la ciudad y las inteacio- 
nes ya manifiestas de los rebeldes : v como k oob^ 
firmar tan alarmante nueva, llega Abigail con sn 
séquito que clama, ^'gloria & Abigail," "muerte ¿ 
los judíos" — pero al mismo tiempo, o<Hao suscita- 
do por un poder sobrenatural, ábrese inopinada^ 
mente paso por entre la muchedunme Na«> 
bucodonosor, y en medio del terror general que 
infunde su inesperada aparición, se lanza en- 
tre Abigail y Fenena, recobra sn corona é im- 
properando k una k babilonii>s y hebreos, que ya 
presienten cercana una horrenda catástrofe— 
(Skstefo — s'aB-prtssan gVistanti) — les intima 
que pues su Dios ha hecho traidores á los suyos, 
y el de Israel ha sido abatido en sus propios al- 
tares, ya en lo sucesivo no tendrán mas que una 
divinidad á quien rendir adoración — ^Nabuco- 

donosor, rei de Babilonia 

La indignación en algunos pechos generosos, et 
terror en la mayor parte, el patriotismo en 
otroR, y las pasiones personales en Abigail, esta- 
llan en un copjunto de manifestaciones mas 6 
menos enérgicas. Fenena con valerosa serenidad 
declara á su padre que, convertida á la lei de 
Moisés, es Judía, y perecerá con su pueblo cau- 
tivo. Y cuando Nabuco, en el| paroxismo de su 
soberbia, arrastrándola á sus pies, le dice — ^y» 
no Boi rei ; soi Dios ! retumba súbito el ru- 
gido del trueno, revienta el rayo, y aterrado el 
rei, pierde la luz de. la razón, y en sus faccionea 
se pmta la locura Allí en medio de la estupe- 
facción general, -el pobre rei loco, trasportado re- 
pentinamente al mundo de las visiones terrífioaa 
— (aria dkl delirio — chi mi toglie ü regio seet^ 
tro)— describe los fantasmas que le amenazan 
con espadas flamígeras, los espectros (|ue le per- 
siguen clama por su hija y viendo pró- 
ximo á desplomarse sobre su cabeza un cielo, 
rojo de sangre, pide en vano una lágrima que 
refresque su atribulado corazón. Abigail, en me- 
dio de tante desorden, recojo del suelo la corona 
que ha perdido el rei en su delirio 


AOTO TERCERO. 

LA profecía. 

I 

Triuufó la ambición de la astuta Abigail. L(»- 
vantada por su audacia al imperio de Asiria» em- 
puña el cetn>, y hela aquí que **\i el espléndido 
trono de Babilonia recibe el homenage de loa 
magnates del reino, del pueblo y dn los ejércitos 
asirios £1 Gran Sacerdote de Bel», en nombre 
de BUS vasallos, pide á la nueva reina la desteao- 
cionde los hijos ae Judea, y la muerte de Fena- 


Mi iMy^ flealeiieU le presenta. Interrumpe al 
•adieneia la llegada de Nabueo, qae en el desva- 
lió de an razón ce aoeroa al trono é intenta lu- 
Uff á oonparlo : Abigail doBoendiendo á su en- 
evenlro» «etpide á kMasu eorte; y ya á solas 
oeo éi.— <(duo — DoHna eki gei?) — le dice que ella 
C üt o d iam trono* á cansa de su dolencm: que 
el jmeblo enfarecido contra los judíos, pide su 
eatormiBíio, y es necesario hset^r su voluntadle 
evyo eleeto debe él firmar la sentencia que la 
praaenta. £1 pobre reí vscila, aun sin advertir 

Se aquella no es otra que la sentencia á muerte 
Feneva; pero asediado por los provocativos 
saroeamos de Abigail sobre la decadencin de su 
e ttt e a eea eomo rei, le arrebata al fin «^l pliego, lo 
adHay se io devuelve autorizado por la regia ma- 
De«. ¿ntónoes reaccion&ndose súbitamente, pre- 

GoteporFenenafy n\ escochArque df^be tom- 
m pereeer por hsber renegado' de su Dios, 
trota de reccjer la fatal sentencia. Inútil y tardío 
eaftieno...... Abigail implacable la ha entrega- 

áo ya sin dilación á dos mensajeros que han par- 
tido yelosea. Nabuco se horroriza, y cuando con 
tono ■olemoe, manda á Abigail que se postre, es- 
oUve, á les pies de su sea(»i*, Win con insultante 
deaearo saca de su seno la prueba de su oscuro 
naeimiento, y la hace pedazo» á su vista. Oyese 
entonce» el toque de muert*^ para la ejecución 
de los judíos, y el pobre reí, apellida en vano 
traición, llamando á voceg guardias y soldados. 
Abigail se burla de su impotencia, declarándole 
que eatá preso en su propio palacio. Inútilmen- 
te le ruega, le suplica el humillado Nabuco que 
le devuelva su hya, y que á trueque de salvarla, 
ifiie sea en buen hora reina y señora de la nación 
MÍziA. Estéril suplicar £1 ponzoñoso cora- 
sen de aquella mujer depravnda no late ya «¡no 
p*im la crueldad y la venganza. 

II 

Los infeüoes h|jos de Jerusnlen deste rudos en' 
tretanto á las orillas del Kufrntes, cantan en me' 
laacólioas endechas los duU'ísimo» recuerd«m de 
la patria querida. Las orillaH del .lonlan ; InM 
derruidas torres de Salem, que no han d<* volver 
& contemplar jamas ; las nrpni< proféiicns del pue- 
blo de David, hoi mudo trofeo, pt^ndiendo insn 
Dorat, del sauce babilonio : todas estas imá- 
genes luctuosas dan á la voz de su sufrimiento 

«1 encanto de la virtud resignada 

El anciano Zacarías que escucha aquellas lamen- 
taciones, tiernas romo la elejín de los mártires, 
siéntese inspirado de revelación divina y en fktí- 
dico acento — (profkcía — Del futuro nel bujo 
diseemo — pronuncia el sublime vaticinio sobre la 
destrucción de Babilonia 


Oyense de nuevo las voces, y mas distintamente 
los gritos de " Fenena," «'Fenena." El infeliz 
monarca cree que sus lóales soldados, en sh 
naide adhesión, victorean ásu hija querida Pero 
se aceren á sus balcones y 1» mir» en la plaza 

fmblira. marchando cargada de cíiíi»*nns, entre fi 
as de guardias y esbirnis Llora el cuitado, híii 
comprender aun la í«itii.*icio!i : prro iiiieTos y nms 
sonoros prit<'s tie "iniier« Fenen.i,'' llegan á su 
oidf», y pii espíritu rerobi-ando poco h poco su per- 
dido vigor, comienza á darse cuenta de su esta- 
do : corre alas puertas de sus aposentos, y en- 
contrándolas firmemente cerrHdas. principian a! 
fin á desaparecer todns sus confusiones.. Katá 

preso en su propio palacio 

Conmovida entonces su alma al reconwer, 
en la desgracia que le aflije, un ciMtigo 
providencinl de su soberbia y su crueldad pnr?! 
con el pueblo hebret», siente ilmninníln su «»4*ute 
Ct)n la luz de 1h fe, y su Cí»rHZOii viviticndo pi»r «I 
aura «le In espeninzn; y en f*Mvorono n'rnjmiieu- 

to— (ARIA — Dio di Óittda l^ara, il tempio) 

promete al Dios de Judá que levantará de nuevo 
sut'Cmph» y sus altares, que se conv^^rtirn ásu 
lei, destruyendo los ídolos que h»sta entonces ha 
adorado, si se dignn nliviar I<>m pesares qun Uf 
abaten. — Ya cimfortado jior su completo regreso 
á la nizíui. intenta de nuevo forzar la puer- 
ti» de su encierro, cuando por fortuna la ve 
de súbito abrirse dsndo paso á su fiel Abdal 
acompañado de algunos guerreros babilonios, 
qne f»e le interponen impidiéndole salir, para que 
el pueblo no se burle de su fatíil locura. A se- 
mejante insinuación, recobrando Na buró su ma- 
jestuoso acento de monarca, le asegura que la 
calma ha vuelto á su razón, y le pide su espada 
para reconquistar su trono y salvar á Fenena. 
Llenos de júbilo Abdal y sus guerreros, le siguen 
rebosando en entnsiasino. 

Mas por otra parte, Fenena y los cautivos he- 
breos condenados á muerte, se acercan en lúgu 

bre procesión al lugar de su sacrificio 

Confórtalos con palabras de fe el siempre sereno* 
anciano. Zacarías, y \\\ prestigio de su voz con- 
soladora, la interesante Fenena, dispuesta ya al 
martirio, eleva al cielo su— (plegaria — Oh! dis- 
chiuso é ii finnamcnto) — en que exhala todo el 
perfume de su pureza virt^inal. Ya el altar es- 
piatorio reclama sus víctimas, va á consumar- 
se el sacrificio .* 

Mas oh! sorpresa! Nabucodonosor llega presu- 
roso, derriba con su propia mano el ídolode Ba- 
bilonia, y prorrumpe en las alabanzas del Díms 
de Israel — (arik.ta — Inmenso Jehovah^ eki non 
ti senté ?) — y anuncia que Ábij^il se ha envene- 
nado. I en efecto esta aparece' ya casi moribun- 
da, pide á todos perdón (aria final — Lume inó- 
rente exanime) ruega á Nabuco que una á 

Ismael con Fenena y allí espira. 


APUNTES DE UN CRONISTA. 


ACTO CUARTO. 

eL ídolo destrozado. 

Nabucodonosor, que largo tiempo sumido en 
UD profundo letargo, despierta al cabo anhelante 

Íf lleno el ánimo de las mil confusas imágenes que 
e han ajitado en el trastorno, aun no calmado | 
desús facultades intelectuales, oye por ventura i */ El baile anunciado en las altas reftiiines 
esérgico rumor do voces en el esterior de sus . del comercio, tuvo lugar el jueves último en me- 
«poteotos ; se acuerda de sus valientes guerre- i dio de una respetable concuríencia que supo con- 
ree; imagina oir el grito de batalla, y clama servar su buen humor hasta las prolongadns ho- 
'per aueepeda y su caballo de campana 'ras de la mañana. 


XIV 


La inui decente y alegre fíestn con <jae ht mo- 
desta y joven señora Y. celebró su día, ha dejado 
en la memoria de sub relacionadoB gratns iiii- 
presioiies que recordarán en todas épocn» la 
amnbilidHd y maneras delicadas con que eltti.su 
esposo y toda su familin supieron hacer los hono 
res de su casa, dándole ese caruct^^r de distiiijiui- 
da confianza, alma indispensable en toda tertulia. 

Sobresaliente estuvo la concurrencia femenina, 
que vestida en lo seneral con bnstante ^usto y 
sencillez» entusiasmo á los músicos, despertándo- 
les de su habitual letargo. 

Como treinta parejas Uenabnn la sala y el pri- 
mer corredor de la casa, campestremente ador- 
nada. Entre aquellas estaban, de las beroinas 
de Fígaro, Ofelia, Ruth, Vcsta, Corina y Vir- 
ginia, con otras tantas' senoritns tan agraciHdns 
como dignas. 

£1 delicioso theobroma tuvo su aparición á las 
doce 7 cuarto de la noche, por un servicio bien 
organizado, cosa rara en la mnyor parte de las 
fiestas caraqueñas, y mas tarde, á las dos de la 
madrugada, una sencilla cena fué servida en pe- 
queñas mesas. £1 sistema de grandes mesas pla- 
gadas de platos, al estilo de esos grotescos mo- 
numentos de jueves santo, está ya en vísperas 
de desaparecer. Un nuevo uso que de mucho 
tiempo a hoi han seguido tan hoIo algunas fami- 
lias, principia á hacerse general. Este consiste 
en tener un depósito de repuesto, si se quie- 
re Invisible, y del cual se tomará para servir 
á las cuatro ó seis personas que, en diferentes y 

f>ei]ueria8 mesas, cenen sin perder por (*sto la 
ibertadde veniry levan tarsecnundo gusten. El 
acto es menos monótono, más ngnidable y sobre 
,todo, menos prolongado. 

La amabilidad con que la señora V atendió á 
la concurrencia, no dejó nada que desear. Kl .-ir- 
te de «gradaren la migo r no se limita tan ¡tohi 
al ndorno de su esterior, que realza su belleza 
y l.i híice aparecer con nuevo encanto. Exist^í 
algo más intimo, más necesario y que triunfa 
siempre con mejor éxito: me refiero á esas cul- 
tas maneras, á esa amabilidad delicada, á esas 
atenciones á tiempo, que en una fiesta, y sobreto- 
do en un baile, animan á una concurrencia en 
que todos k su turno son obsequiantes y obse- 
quiados. 

8i hai en un festin de parte de sus dueños 
Mpiraciones y deseos de buen suceso, existen 
igualmente en ellos deberes que llenar y que no 
pueden llevarse al cabo sin esa amabilidad y finu- 
ra que hacen posponer el deseo al deber. 

En este respecto, la joven señ(»ra atendió no 
solo á BUS amigos, sino que exhibiéndose vestida 
coo^ notable sencillez, revelaba que si es permiti- 
do á una señora ostentarse fastuosa puertas afnt*- 
ra, le sería mni censurado A hacerlo puertas 
adentro, en que ella tiene el deber de exitar, no 
la envidia y emulación de sus invitados, sino la 
mas completa confianza, para armonizar dt< una 
manera digna con la posición de todos. 

A la mitad de la fiesta, noté que algunos liones, 
Íes jcttne%'homtne8 á la modc^ escríbian el número 
de sus turnos en loe planchados puños de sus cami- 
sas Un húngaro, que obi)erv:iba conmigo aquel 
fenómeno tan repentino, me dijo: 

C'ss¿ la premiérefois que je vois ócrire sur les 
paignez tVune ehemisc un programmc de bal. 


(Test peut étre nowoeau el ingemiemz mais ü mm 
semble d^un gout mediocre. 

Esta nueva moda indígena puede ahogarse en 
su nacimiento, si en cada baile, grande ó peque- 
ño, BUS duefioB imprimen un programa ó oolocMi 
al menos en las mesas de las salaB targetas en 
j blanco, que pueden sustituir á los planchados pu- 
ños de camisas. 

— I en la cola de los hermosos vestidoB de estas 
seSoritas ¿ qué véii T le pregunté. 

— Unbalai, me contestó. Estoi tan acoatum- 
brado á verlas en las calles, barriendo la acera, 
que ya no me produce esta innovación efecto al- 
guno. 

— ¿ I no creéis que esto cb de mui buen gusto ? 

— Según y cómo el país. En París, la cola, la 
hermosa cola, barre la pulida alfombre de loi sa- 
lones, y tan luego la señora viene á la ealld 
para subir al coche, la receje por medio de cor- 
dones. £n Caracas no puede suceder así, por- 
que no habiendo policía que barra las calleB, es 
necesario que las venezolanas hagan sus veces, lle- 
vando en pos de sí el papel, trapos, cabos de 1»- 
baco y toaas las inmunaicias que al buen veci- 
no se le ocurra lanzar por la noche al frente de 
su casa. 

— 1 1 qué otro mérito le concedéis á las colas, 
á mas del de barrer las calles ? 

— El de ventiladores, que refrescan las salas de 
baile al estilo de esos grandes abanicos que en el 
Hindostán, son movidos por esclavos, para poder 
mitigar el exesivo calor del estío. — Ya lo vais k 
palpar. 
• En esto momento corria el salón á toda vela 
una de las graciosas danzantes. — Al divisarla, el 
húngaro y yo tuvimos que abrir paso y retira riio* 
hacia la cabecera del salón ; mas todo fué inútil, 
pues al pasar junto á nosotros la pareja, sentí 
un ruido á manera de chasquido que me hizti 
voltear la cara hacia mi compañero, inquiriendo 

3ué era loque habia producido aquella desagra- 
able armonía. 

Ah ! percances de la vida ! El ruido habia sido 
producido por el ruedo de la cola danzante, que 
a manera de foete habia azotado fuertemente la 
nariz del húngaro. — Este llevó inmediatamente 
la mano a su cara, diciéndome. — Lo que cueaü* 
en esta tierra una cola ! 

Hubimos de dejar la sala, pero otro percance 
estaba reservado para mí, quizá menos doloro- 
so, pen» mas espresivo. Al llegar á U puerta, 
pasana la hermosn Ariadna, y yotún observar hx 
est«*nsion de su enorme cola, traté de pa^ar. 
cuando de repente siento un segundo ruido, ete- 
rno una tela que se rasga, en el mismo inomentM 
en qu*4 Ariadna se detuvo cimbrando su cnerp*» 
hacia atrás en forma de curva. 

— Perdón, mil perdones, hermosa Ariadow. di- 
je á la niña, que se habia detenido para eoui}N»- 
nerse su vestido zafado de la cintura. Mil per- 
dones, bella amiga, aunque no sé á quien culpar, 
si á la cola ó á tnis pie;* 

— Soi yi». Bibliófilo, quien debe pediros perdón, 
pues habia olvidado que el sol atrae siempr»* á 
los cometas. 

Oda vez que escucho decir sol, viene a mi in«** 
nioria una escena que le pnsó á un novicio ve- 
nezolano, en un restaurant de París. — El btit^» 
amigo me habia convidado á comer. B«plicáiido- 
me al mismo tiempo le sirvieBe de iotérprele. 


pues oonooia muí poco el fnnces. Al llegar & 
UQ re$taurantf en 1a oalle de Richelieu, el com- 
patriota me preguntó cuál era el nombre del mas 
delicado pescado que se comía en Pariv. SoU 
le conteste, y mi novicio, lleno de no poca pe- 
tulancia, dyo ni primer sirviente que vino ha- 
cia nosotros : 

—Monsieur, doniuz moi du soUüpaur deux. 

No comprendo, contestó el sirviente: 

— Mi compatriota volvió la cara hacia mí, co- 
mo para buscar amparo. Sol, en francés, quiere 
decir «ueZo en español — le dije — Y animado de 
nuevo llamó al sirviente. 

— MonsieMT, dounez moi du $mlo pour deux. 

— No comprendo, contestó de nuevo el sir- 
viente. 

Este fué el momento cuando me vi en la ne- 
cesidad de hablar. 

—Muchacho, dije al sirviente, el señor es un 
novicio que acabado llegar á París, y no ha en- 
contrado hasta hoi suelo (sol) que pisar, ni so- 
ieil (sol) que le alumbre. — Le sucede lo que á 
todos aquellos que por la vez primera visitan á 
esta Babel ; es decir, que el cerebro se les aplas- 
ta á manera de ese pescado que llaman sole."- 
£s de esto que el señor quiere dos platos. 

Pocos instantes después mi compatriota y yo, 
después de haber saboreado el delicado soíe, nos 
retamos á, carcajadas, de este quid pro quo, en los 
salones de la gran ópera. 

Bibliófilo. 


Tengo una amiga cuyo trato entretiene muchos 
de mis ratos desocupados, ó, mejor dicho, para 
la cual hago siempie provisión ae tiempo que 
destinarla. — Es una de esas amigas que se en- 
cuentran raras veces : franca, decidida y, sobre 
todo, buena moza, sin pretensiones y sin estar 
ensimismada. — Conozco que yo amaría á esta 
naujer si mi corazón, preso desde temprano en las 
redes de un alma generosa, noble y simpática, no 
hubiese cerrado con llave y tranca la puerta á 
nuevos devaneos ; pero confieso también que el 
sentimiento que me inspira mi amiga es algo 
menos tibio y desabrido que la amistad. Seria 
un objeto digno de los estudios psicológicos 
diagnosticar este sentimiento anómalo que espe- 
ríraento y que me hace creer algunas veces en 
el dualismo del afecto, ya que no en la duplicidad 
del corazón. 

Como quiera, es lo cierto que mi amiga y yo 
nos entendemos grandemente, y que, abando- 
nándonos á la inocuidad de nuestro afecto, he- 
mos llegado á adquirir la confianza de los mejores 
amigos, y hasta aquella complacencia en hallar- 
nos juntos, que solo esperímentan los que se 
•man como amantes. 

i De qué proviene esto 7 

¿Heráde amor? 

— No: porque mi amiga está comprometida 
para casarse con un joven abogado que se halla 
itotualmente en Europa, y con el cual cultivo una 
excelente amistad; y sabe ademas que yo no he 
amado de amor sino á una sola mujer, mi bella 
M., la dulce compañera de mi vida. 

liuego lo que yo esperímento por mi amiga, 
cuyo nombre quiero decir de naa vez: Lelia, 


no es sino una amistad, quintesenciada si se quie- 
re, pero amistad al fin. Y por lo que á ella res- 
pecta, es mui de presumir que le suceda otro 
tanto, por lo dicho, primero; y luego, porque no 
soi yo mui peligroso que digamos. 

Figúrese el lector un hombre flaco, narizón, 
pálido, y, lo que es peor, sin talento, al decir de 
muchos que le conocen de cerca, según pare- 
ce ; y dígame después si un crístiano de esa es- 
tampa será capaz de inspirar otra cosa que amis- 
tad, como no sea á la pohrecita que atrapó cuan- 
do era mozo. 

En cuanto á Lelia, es otra cosa. 

Figuraos una joven como de veinte y dos años : 
de encarnación privilegiada : ojos de mora : la- 
bios admirables: magestuosa en el andar: ele- 
gante en el vestir: modesta, inteligente y bené- 
vola; y me diréis si vale la pena de ser su 
amigo. 

Pero lo mas particular es que mi amable com- 
pañera sabe que mi deferencia por Lelia es de- 
cidida ; y sin embargo, no me riñe por eso. 

¿Porqué será? 

— Porque mi bella M. está satisfecha de dos 
cosas : 1 ? que yo no la he amado sino á ella ; y 
2? que solo ella es capaz de amarme. — Luego no 
hai razón alguna para alarmarse. 

Y la confianza de Lelia conmigo es tal, que el 
domingo pasado recibí un billetito en que me 
decía :— ** Lo espero para ir á los toros. " 

Presto me puse de tiros largos, y me encaminé 
á la calle de los Bravos, en donde vive mi amiga. 
Esta y sus hermanas estaban ya listas cuando 
yo entré; y por consiguiente nos diríjimos al 
coche qne esperaba á la puerta. 

Pero cuál fué mi sorpresa cuando al abrir la 
portezuela me encuentro ya repantigado al Se- 
ñor Don Ciríaco en el puesto que me estaba 
destinado ! . . . . 

— No se sorprendan UU -dijo-pasé por aquí : 
vi el coche á la puerta, y sospechando que UU. 
iban para el Circo, no tuve reparo en colarme 
dentro, para ser de la partida. 

Nadie le respondió una palabra. Solamente 
Lelia le dirijió una mirada capaz de calcinar á 
otro que no fuese Don Ciríaco. 

-Cómodamente no cabían mas que cuatro en el 
coche ; y como ya habia un asiento ocupado por 
el invasor, se colocaron Lelia y sus dos herma- 
nas; y yo, deseoso de llenar mi programa, me 
encaminé á pié hacia el Circo. 

¿Quién es este Don Ciríaco? me preguntaba 
yo. ¿ Es posible que un hombre pueda así con 
tanta ^sangro fria profesar la impertinencia? 
¿No comprenderá este desgraciado que está ha- 
ciendo un papel mui desairado y ridículo? 

Pero como no hai peor sordo que el que no 
quiere oir, vamos á describirle para que todos le 
conozcan ; y creemos francamente que con ello 
os habremos hecho un bien. 

Don Ciríaco es un hombro como de treinta 
anos : anda siempre apresurado como para hacer 
creer que le mueven grandes y perentorios que- 
haceres ; generalmente viste de negro, como la 
noche de su mente : dice al oído cualquier vaga- 
tela á las damas «nMiocidas que encuentra, como 
para afectar íntimas confidencias con ellas. La 
rigidez de sus movimientos nos recuerda el an- 
dar del Convidado de Piedra ; y lo zurdo y des 


inafíndi» de mi porte y sua maneras mus le de- 
nuncian zascandil que gentltman. 

Este Don Cirineo es para roí un verdadero Ca* 
brion. Si fuese Pipeletiiie hubiera suicidado ya. 

Es el/oyer di^l Teatro me codea horriblemen- 
to cuando tomo deí brazo ana señora : en el sa- 
lón me ensordece con su eterno cuchichear : en 
la calle me tropieza : en la iglesia me pisa ; y ea 
los paseos me quita mi puesto. En donde quie- 
ra «ste hombre da mal agüero para m{. 

i Cuándo saldremos de él 7 

Al menos esta tarde, me decía yo, al entregar 
mi billete al portero del Circo, al menos esta tar- 
de me veré libre de Don Ciriací». 

Penetré en el edificio consagrado al juego de 
loa bichos enaatados. 

El esjHSGiáculo era magnífico . 

Al rededor del coso, que podrá tener como 
unos sesenta metros de diámetro, una inmeoaa 
muchedumbre de personas de todas las clases so- 
ciales. 

La parte superitir de la circunferencia del 
gran círculo que sirve do nreim ni espectáculo, 
está ocupada por los palcos, adond<^ se coloca la 
ge n te fa$hionahU . 

No me sorprendió ver tanta gente en el Circo ; 
mas al pensar que nuestro Teatro lírico está 
muchas veoes vacío, á pesar de la bondad innega- 
ble de la actual compañía y de los esfuerzos de 
nuestro inteligente empresario, me asaltaron r»- 
flezionea que reservo para otra ocasión. 

Desde mi asiento divisaba laM vecinas monta- 
ñas que rodean á Caracas, y este bello espectá- 
culo, que embellece al mismo tiempo el Circo, 
me distrajo un tanto de mi profundo meditar. 

Atendí entonces al espectáculo, y me fué grato 
ver la destreza de los toreros y la bravura de las 
fieras que esa tarde nos ofrecía la empresa. 

A la verdad, se requiere mucho valor para 
acometer á un animal tau potente y bravio co- 
mo el toro, sir. mas arma que la agilidad del to- 
rero, y clavarle en el cerviguillo una banderilla, 
que ha de enfurecerle mas. 

Por lo demás, el espectáculo es digno de ver- 
se, pues, habiendo perdido todo lo que tiene de 
cruento y clamoroso en el pnís de sn origen, no 
pasa de ser yn entretenimiento divertido, un 
torneo en que compiten galanamente la fuerza, 
la agilidad y el valor de los lidiadores. 

Satisfecho de los toros, dirigí la vista á los pal- 
cos para ver de descubrir á mi amiga ; é impi- 
diéndome la distancia distinguir á los espectado- 
res todos, tomé mis gemelos y miré á la concur- 
rencia. 

A poco descubrí á mi amiga que, observán- 
dome al favor de sus lentes, me hizo seña de 
acercármele ; y en efecto me dirigí á su palco, 
después de haber notado que había allí una silla 
vacante. 

Tocaba ya al fin de mi circunvolución, me «ar 
boreaba ya con el placer de desquitarme del rato 
perdido. abn> la puerta del palco, cuando ,* oh 
rigor de lai destino ! al mismo ti«inpo salta Don 
Ciríaco del vecino palco, y se sienta mui serio eo 
la silla que me estaba destinada. 

— Lelia, no haya U. retratada mi constancia 
•n esta obstinación con que el toro embiste al 
color rojoT — dijo Don Ciríaco. 

— Tiene U. razón : su constancia le hace tan 
parecido al toro, que mucho temo q«e le tallan I 


astas, cosa que á la verdad no estnfiaffa, por- 
que ó me engaño mucho, ó descubro on to mn* 
te no sé qué prominencia sospechóla 

En efecto, Don Ciríaco llevaba peinado & H 
Nazareno, y los bandos laterales en quo te ha- 
llaba dividico sn pelo, formaban como un eopeta 
á cada lado de la frente. 

—¿Estaré predestinado, bella Loliaf 

— No lo sé, pero le aconsejo que ai U. quiere 
verse positivamente exento de esta horrime ca- 
lamidad, debe tratar de parecerac lo ménoa que 
pueda al toro, cuya obtinaoion ha servido de 
ejemplo á su inexorable constancia. 

Al decir estas palabras, Lelia lonreia maligna- 
mente; pero nuestro hombre, sea desparpajo, 
sea sangre fría, por decir lo menos, es lo cierto 
qne no se dio por entendido. 

Sacó una cajita con pajuelas, prendió una, re- 
galándonos con el humillo del azufre, que hiso 
estornudar á todcs los vecinos, damas y cabail«- 
y hi«*go encendió un puro que se puso á 


roR 


fumar con la mayor tranquilidad del mundo. 

Ira de Dios ! fin qué molde fué vaciado este 
impertinente consuetudinario ? — ¿ Será preciso 
que el malogrado Teófilo resucite para anatema- 
tizar'con su implacable péñola álos impertinentee 
del Circo 7 

Ahf sería una ímproba tarea! Impertinentes 
romo el que me «encocora, Ciríacos como el deqae 
hablo, no ios Itai mas que para mí, el mas mísero 
de los humanos. De otra suerte hace mucho tiem- 
que el mundo no seria jnas .^ue un desierto, y 
hasta se habrin anticipado el juicio final á falta 
de vivos que lo aguardasen 

En cuanto á mí, próxima á rendir el último 
aliento mi nunca desmentida tolerancia, que mo 
quede al menos la esperanza de aspirar á un mas 
allá sin bienaventurados como Don Ciríaco. 


Lelia» amiga; otro dia conversaremos!.. 

Spiridion. 
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IfOMBRES. 

SD SIOaiPICADO. 

«o omeaii. 

Octavia. 

La octava. 

Latino. 

Octaviana. 

Ídem. 

ídem. 

Odila. 

Nifía feliz. 

Gersian. 

Cidrada. 

Palabra feliz. 

Germán. 

Olga. 

Niña noble. 

QermaQ. 

Olivia. 

Olivo. 

Latino. 

Olimpia. 

Celeste. 

Griego. 

Olimpiada. 

ídem. 

Qxx^o. 

Ofelia. 

Deber, utilidad, pro- 



vecho. 

Griego. 

Oportuna. 

Favorable, propicia. 

Latino. 

Otilde. 

Nina feliz. 

Germán. 

Otilia. 

ídem. 

liem. 
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MASCARADA. 


8i rae hubierais visto ! Mi disfraz servia 
de blanco á la disparada risa de Atahualpa. 
Botas de campaña, pantalón corto abom- 
bado, casaca aznl bordada y estrecha 

Era una especie de duque antiguo con re- 
miendos de emperador moderno. 

Delante del ei^pejo anudaba jo las pun- 
tas de la alta corbata, cuando estalló en la 
calle nn ruido estraño, semejante al de las 
olas del mar en dia de borrasca. Palabras 
discordes, voces afeminadas y confusas, 
gritos, baladres, ahulliJos y carcajadas, en 
horrorosa confusión producían un singular 
estruendo. 

Máscaras ! dije, y calándome á toda pri- 
sa un gorro» y cubriéndome la faz con la 
careta, corrí á la calle á incorporarme en 
la comparsa. Al verme, un aplauso gene- 
ral rompió los aires, se alzaran en alto los 
panderos, y abrazándose á mi cuello tres de 
los raas robustos gritaban con voz estentó- 
rea — Viva el recien^legado / — Vtva / con- 
<>estaba un demonio sacudiendo el rabo so- 
bre las espaldai' de un capuchino, á tíeiiipo 
qne un Arlequín bailaba por delante de 
mí, y una santurrona me hablaba al oído 
mil cosas incoherentes con voz chillona y 
penetrante. 

Aquello era espantoso. Casi me arre 
pentí de haber saUdo.^ Por fortuna, á po- 
co que anduvimos, nos encontramos con 
otros disfrazados que traian opuestp di- 
reocion. Mis tres hércules, mi demonio, 
mi fraile, mi Arlequín y mi santurrona, me 
dejaron entonces. Al verme libre, aban- 
doné disimuladamente aquella multitud 
frenética. Y con el gorro hasta, las (-e 
¡as, atravesé algunas calles de la ciudad. 
no 8Ín tropezar con nuevas comparsas que 


me interrogaban, y querían conocerme, y 
me exitahac á seguirlas. Mi primer en- 
cuentro me bahía inspirado miedo, y hasta 
me arrancaba reflexiones agenas á la ale- 
gría con que salté á la calle. 

El mando, me decía yo, parece que ansia 
algo mas que el placer, y busca en ocasio- 
nes la locura. Porque, en efect-o, una mas- 
carada es una bandada de locos. El juicio 
está detrás de la careta. Sinembargo, co- 
nozco muchos que si parecen cuerdos es 
porque viven eternamente disfrazados. Esos 
son los hipócritas. Para ellos, escribiría el 
célebre ec^ptico español, todo el ano es una 
mascarada. Ellos no estrechan la garganta 
de nn prójimo, ni como Arlequín danzan 
burlezcamente : pero estrechan el corazón 
de los demás, v se ríen de la conciencia...*... 

Había andado ya algunas cuadras, y me 
detuve para pensar dónde iría, cuando 
sentí que una mano me tocaba en el hom- 
bro : 

— Te conozco, me dijo ; y quitándose la 
careta, añadió: i quieres que andemos jun- 
tos esta noche ? 

— Sí, le contesté estrechándole la mano. 

Era un amigo mió. — Y sacudiendo el ma- 
rasmo que en mala Iiora se apoderaba ya 
de mi espíritu, tomé su brazo, y marcha- 
mos. 

Bien pronto gritos agudos, huecas car- 
cajad::s, y las armonías del piano, nos anun- 
ciaron que en una casa cercana bailaban nu- 
Ynerosos enmascarados. — Allá ! digimos con 
alegría ; y apresurando el paso, llegamos 
en breves instantes y penetramos en el ri- 
sueño salón. 

Sicilianas con blancas tocas y aderezos 
de coral y de lava, bellas trasteveriuas, 
inilanesas hermosas, con romanos v cala 
hrosí^s antiguos, en mozcla confusa con 
vendedoras de frutas, quinquilleros íííitiiu- 
tes, pordioseros, y otros tipos grote.soos, 
cruzaban alegres vertiendo graciosos chis- 


tefi. — Una (X)leccion de fraileü blancos oon 
capuchas y sin tallas, camándahí en mano, 
en tunaban el de prqfundií.^^Vfin. figura 
alta, esquelética, recorría la sala llamán- 
dose la Muerte. Ll<waha en una mano la 
cuciiilia del Tiempo, y en la otra el testa- 
mento de lu IIuu)aQÍdad. Nadie le aten- 
(li<< sino para reírse de «lla.^*Un hombre 
regordete, dando al viento el mant.eo ne- 
^ro que llevaba «obre sos hombros, baila- 
ba entusiasmado con una gitana, cuyos 
preciosos ojo8 brillaban 6 través de la oa- 
reta. — Seguía despoes una pareja que lla- 
mó mi atención, porque el hombre^ un se- 
ductor oíleialito cuya delgada cintura y ta- 
lle contorneado podia raií*af8e eada vez que 
se entreabría la capa en que estaba envuel- 
to, descuidadamente hacia de mujer en el 
baile ; en tanto que la mujer, que era alta, 
huesuda, y de movimentos bruscos, aun- 
que á cada instante enredaba los pies en 
la crinolina y pisaba el ruedo de su trige, 
hacia deseiubarazadameiite de hombre. Mas 
noté : que aquellos dos no se separaban un 
uionxmto.y que se trataban con singuW 
deferencia. ¿ Será posible que un oficiali- 
to tan lindo haya de amar á una mujer tan 
desa^nadable ? — (Jn militar que llevaba so 
bre uno de sus hombros una charretera 
y s.)bre el otro una cruz— oomo si dijéra- 
mos, la gloria de un lado y el martirio del 
otro, pero marchando siempre juntos — 
quiso hablar sobre las ingratitudes huma- 
nas y otras tonterías del mismo género. 
" Atrás," le dijo un llanero de manta en 
v.\ brazo y talante baladren, y entonó en 
seguidas con sonora voz, atrayendo la aten- 
ción de los (lemas, aquella conocida copla : 

" 101 Liuiudo es una campana. 
Que con voz altisonante 
Convida á todo tunante 
A hacer lo que le dá gana." 

Poto después vi que en el corredor al mi- 
lita r arrancaba la cruz de &u hombro. 

Liia vieja, haciendo de Sibila, profetiza* 
ba el porvenir de dos señoritas. **Tú te oa- 
.•<ar.ís,*' decia á la mas Joven ; y dirigién- 
d(i>4' á la mayor, añadía : ** pero iÁ, bija 

mía conságrate desde ahora á los 

sobrinitos." 

Una mirada que á la vez espresaha dolor 
y odio, lan/aron ]os ojos de la nlfia sobre 
quien hahia caído el terrible vatiq^nio de la 
bihila. Quise acercarme con el noblo propó- 

siio de darle un cuosuelo á sus' treinta y 

Nada me importaba la cifra. La careta me 


sustraía de todo compromiso. Pero en aquel 
instante sentí que tiraban suavemente de 
las puntiagudas faldas de mi casaca. Vol- 
ví la cara. Era una graciosa aldeana, en- 
cantadora con sus abundantes y sueltos ri- 
sos sobre los hombros, sombrero de paja 
adornado de flores, vestido corto, y el me- 
nudo piezesito encerrado en nn botín color 

de perla Acérceseme, y con voz 

an tanto cortada y un mucho impereeptible, 
me dijo : 

—I Eres tú ] 

— Sí, yo soi. 

No se me vino á las mientes contestar 
otra cosa, porque, á la verdad, nunca se mt^ 
ha ocurrido que yo deje de ser yo, por mas 
que me encuentre disfraxado. 

— Dame el brazo, pues, prosiguió, y di- 
me ánt^s que todo por qué, me recibes con 
tanta frialdad cuando te hablo con emo- 
ción, después de haberte buscado hace un 
cuarto de hora por t-oda la sala. 

Se engaña la poia*ecilla, pensé. Cree 
que habla con el ídolo de sus afectos. Ah ! 
dichoso él ! Pero ya i|ue la casualidad me 
ha deparado la fortuna de poderlo reem- 
plazar esta noche, aprovechemos el nio- 
mento, y gozemos Por otra parte, puesto 
que estoi disfrazado, nada de particular 
tiene hacer el papel de amante. 

— Con frialdad, alma mia ! le dije. No : 
de ninguna manera. Te desconocí cuando 
t/O acercaste. Pero ahora que sé perfecta- 
mente que eref tú ; ahora te diré con toda 
la espn^sion de mi alma que te amo mucho. 

—Falso ! 

Esta palabra fué acentuada de una ma- 
nera tan estraña, que involuntariamente 
me detuve. La voz había sido temblorosa, 
y la respiración era fuerte y agitada. In- 
dudablemente aquel corazón sufría. Eso 
me lastimó ; y tomando mi compasión por 
amor, arrobado le dije : 

— Si to engañara, me engañaría á nií 
también el alma, que es tuya, que vive por 
tí, y que desdeña todo lo demás. 

— ^¿Todo lo demás, amigo mió i 

— ^Todo, sí, todo ! 

— Ah ! Todo lo demás ! . . - .Te lo agra- 
dezco mucho ! 

T haciendo marcada inñexion en la fra- 
se todo lo demás, puso su nreciosa y peque- 
ña mano sobre la mia. 

i Me lo creerás, lector am'go ? La aven 
tura me interesaba ya basta el punto de 
tomarme yo mismo por el afortunado auje 
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to á quien ella creia su intorlooutor. En I 
toncos sí que por primera vez pensé que yo I 
no era yo. Ahogando un suspiro, oprimí 
el corazón ; y cuidadoso de no intranquili- 
zar ol espíritu per aquella muger, quien por 
lo visto amaba á otro, busqué en la d^nzs 
y en el bullicio el olvido de nuestra con- 
versación. 

Pero ella, apasionada y tenaz, no cesó 
de hablarme, y sobre todo de hacerme pre- 
guntas, por cuyas contestaciones me vi 
comprometido en mas de una ocasión. Des- 
cubrí que algún motivo poderoso le impe- 
dia á el visitar su ca^a y á ella amarle li- 
bremeiite. In.sinué entonces la Idea ds que 
el disfraz habia sido un pretesto oportuno 
para enoontrarse allí, y me salió bien. En 
esa coma en algunas otras cosas observé 
qu6 acertaba, porque ella hablaba coma en 
perfecto oonoci miento de todas mis inven- 
ciones. Y, al fin, le dije que el aiguiente 
día nos didf razaríamos ; y le indiqué la ca- 
si donde debíamos vernos. . . • 

Pero apenas había yo concluido de ha- 
blar, cuando soltánduse ella de mi brazo, 
plánteseme de frente y, cambiando de sú • 
bito, dijo con voy alterada y amenazante : 

— I Y si la esposa de usted supiera todo 
eso, xeñor mió 1 

Sorprendido y confuso, no acerté k con- 
testar en el momento. Pero repuesto un 
tanto : 

— Seftora 6 señorita ....... pronun- 
cié balbuceante, perdonadme : he abusado, 
porque no os conozco pero debo de- 
ciros que no soi casado. 

Y como nos hallábamos en el corredor, á 
cayo sitio rae habia dejado llevar insensi- 
blement.e por ella, y en donde nadie en 
aquel instante nos miraba : 

— Infame ! dijo montada en ira. Quiero 
saber si faz á faz se atreve U. d negarlo ! 

Y íi la vez rae arrancó violentamente la 
la careta. 

Un grito se escapó al instante de sus' la- 
bios y corno á incorporarse en la numerosa 
mascarada, huyendo entonces de mí, escon- 
diéndose á mi vista, como ruborizada de que 
la hubiera conocido, ó temerosa de que la 
conociera. 

Con la cara descubierta, los brazos cru- 
zados, quede estáiico, pasmado, sumido en 
la mas profunda meditación. Aquel si era 
1JO mismo ! No sabia esplicarme bien cuál 
de los dos habia sufrido el chasco, si ella ó 
yo. , , • .¿Pero por qué tan repentintiment© 


se mostraba i^undsu aqiiella mujer ? % Es- 
tarla acaso desde el principio desempeñan- 
do una farsa? iQié intriga era esa, en la 
cual habia jugado yo inocentenüMirc. un pa- 
pel no poco importante 7 

He de conocerla, me dije con resolución. 
Y cubriéndome de nuevo con la car t a, 
viendo que las comparsas se retiraban ya, 
ocnrrióseme la idea de lanzarme á la a- 
lle, y situarme cerca del vecino cuerpo de 
guardias, por donde era mui probable que 
ella pasara. Allí, cuando el oficial inti- 
mara á descubrirse á los disfrazados, iba 
á encontrarme con el rostro de mi miste- 
riosa aldeana. 

Al llegar yo fk^ente al centinela, se ve- 
rificaba una escena curiosa que, mientras 
aparece la persona á quien aguardamos, la 
referiré en. breves palabras. 

Cuatro enmascarados hablan sido dete- 
nidos por el oficial de la guardia, que inec- 
sorablenMnte los exitaba á desoubirse. 
pDO de ellos arrojó entonces la cai'eta. Lo 
oonocí al momento. Era un joven amigo 
mió. 

-i— Oon nno basta, sefior, dijo. Los otros 
tres son una se&ora, una señorita y un her- 
mano de las dos. 

— ^No es suficiente su esplicacion, repli- 
có el ofidal. Que se quiten la careta ! 

— No lo haremos, dijeron á una todos. 

— ^Poes entonces Cabo ! Con dos 

soldados hagaU. entrar esta gente al cuer- 
po de guardia ! 

Y dio la espalda el oficial. 

— El90 si que no ! dijo al instante la se- 
I nerita, llena de miedo con la amenaza. 

Volvió el oficial, y no encontró ya sino 
semblantes naturales. Todos tenían las ca- 
retas en las manos. Muerto de risa, desde 
mi escondite los vi pasar entonces tristes 
y mohínos 

Acercóse otro grupo Miré mi- 
ré. ... Mi aldeana venia en él. Ninguno se 

negó á quitarse la careta Descubrióse 

el semblante que yo anhelaba. .'. . . Ah I la 
esposa de un amigo mió ! 


El siguiente dia escribí al marido refi- 
riéndole con franqueza y fidelidnd toda la 
historiado esa noche. El me contestó la 
siguiente esquela : 

"Querido amigo.— Cuando tu carta vino 
i mis manos lo sabia ya todo. Mi esposa 


me lo habia referido. Nos hemos reido mu- 
cho. Tranquih'zate. — Ella, que es estraor- 
dinariamente celosa, te tomó por mí ; y 
queriendo probar si sus caprichos eran cier- 
tos, hizo el papel de enamorada. Tu le 
correspondiste perfectamente ; y cí^lo la 
exasperó hasta el punto de arrebatarte cie- 
gamente la careta. Pensó ella encontrarse 
conmigo ! Qué chasco ! — El resultado me 
será probablemente ventajoso. Espero que 
con esta lección se correjirá mi muger, (i 
quien idolatro, pero que, como te he dicho, 
tiene el fatal defecto de ser mui celosa. — 
Tuyo." 


APÜNTK8 n m CRONISTA. 

XV. 

Asistí anoche á la casa de Átala, jo- 
ven bella y coya espiritualidad es una 
f or rica en perfumes que ella -entreabre 
cada noche para llenar de encanto las ho- 
ras de su amable tertulia. — Estaban en es- 
ta, varias damas y cuatro llenes; y el 
tema de la conversación la mu jen 

Uno de los liones habia dicho refiriéndo- 
se á esta : tiene de las flores y del ánjel. 

El segundo la habia definido : luz y ti- 
nieblas. 

El tercero decía : tiene de ánjel y de 
í'emonio. 

El cuarto fué mas feliz cuando dijo ; 
Es la única luz que hace entrever el cielo. 

En e-^te momerto llegué al salón, y se 
me pidió mi parecer. De ninguna manera 
([uise espresar el mió. sin saber \o que so- 
bre el mismo t«ma escribiria Átala — 

Esta, después de mil escusas, que la con- 
currencia no quiso aceptar, se vio forzada 
4 escribir, y fijando una mirada de com- 
pasión sobre el tercero de los liones, se li- 
mitó á escribir la siguiente traducción de 
Chateaubriand — 

í>in la mujer, el hot/ióre sería rudoy gro- 
ycroo solitario, ¿ ignoraría la gracia, ^uc es 
(a sonrisa del amor,^ — Z/« mujei' s^tíspendc á 
.sa alderredor las flores de la fñda, á la ma- 
nera de esas enredaderas de los bosques que 
dccr/ran los troncos de las encinas con sus 
guirnaldas perfumadas. 

Un palmoteo general cont-estó al bello 5 
pensamiento que acababa de escribir Ata- 
la, y esta, llena de sonrisa.*^, me diója pluma. 

En mi embarazo, busqué inspiración 
en sus ojos — ellos guiaron mi pluma que 
escribió : 


£.A MUJER. 

*' Ella es para el hombre lo que la luz 
del sol y el rocío de la tarde para las flo- 
res ; r-in ella la vida seria un desierto y su- 
curobiriamos al impulso de nuestras pasio- 
nes, como la inoonst4inte mariposa en der- 
redor de la llama." 


" La mujer encierra cuanto grande, be- 
llo y noble ha salido délas manos del Crea- 
dor : su belleza, su inocencia, su candor, 
su amor mismo, con sus borrascas y sos 
horas de calma, todo er ella refleja ana 
emanación divina." 


^' Cuando cansados de los sufrimientos del 
mundo, cuando fatigados del trabajo ma- 
terial, cuando sometidos al impulso de 
nuestras vanidades é inconstancias, quere- 
mos fijar los ojos sobre esta hermosa obra 
de Dios, es entonces que podemos com- 
prender todo el influjo que ella ejerce so- 
bre nosotros — : es entonces que nuestros 
ojos resplandecen de dicha, que nuestro 
corczon palpita de contento, que nuestra 
alma en alas de la esperanza se remonta 
hacia Dios, único centro de todas las feli- 
cidades." 


Al terminar la lectura de esto pensa- 
miento, las señbritas todas aplaudieron ; y 
de los liones, tres sonrieron por caridad y 
uno quedó impasible, como revelando la 
mas completa indiferencia. 

— l Quién era este] — Es Dagobeí^^o, jó 
ven como de veintitrés años, pequeño, del- 
gaao, á v^ces lampiño, á veces con barba 
y bigote á la española ; general mento se 
visit) de negro y siempre anda con una ba- 
rita qre es la imájen de su pensamiento, 
pues entre sus manos está en constante mo- 
vimiento. . 

En cada baile, Dagoberto, es el primero 
que se lanza al 'jombate, y el primero que 
anda en busca de palomitas, cuando por ca- 
sualidad lia llegado tarde. 

Una noche, eu el teutro, le pu!*e en las 
nubes, pues le consideré como uno de los 
jóvenes mas hermosos de Caracas, y K^ 
mostré que su visita en cada palco, era 
correspondida por una suurisa de señoras 
y señoritas, que despertaba los celos de 
sus compañeros de sofá. 

Creyó que le decía la verdad y se empi- 
nó de tal manera, que cada vez que saiia 
á la calle, le pareóla que tocaba los techos 


de las casas. — ^Tal era la vanidad que le 
hinchaba y le hacia crecer á los ojos de su 
pensamiento, aunque á I09 ojos de todos 
estuviera siempre pigmeo. 

Pero en uca noche, y casualmente en 
la tertulia de Átala, el 'arrogante lion se 
convenció de que en realidad era tan peque- 
ño de cuerpo como de espíritu. Acostiira- 
brado á estar floreando á mujeres que no 
distinguen el incienso de la mirra, creyó 
que le iba á snced^r lo mismo con una 
nneva beldad que hacia días había llega- 
do i la casa de Átala. 

Por la primera vez había visto á Ate- 
oais en el palco de Átala, y como de eos- 
tambre, le ofreció una visita que hizo al si- 
guiente diá. 

Tan luego entró al salón, un rayo de 
dicha iluminó su frente pues creyó aumen- 
tar en esa noche el número de sus con 
quistas. — Sentóse al lad;> de Atenais, y 
principió su tema favorit4j : los caballos. 
Después de haber elogiado todas Icis ra- 
zas dando preferencia á la árabe, concluyó 
con la historia del caballo de M azeppa y 
del que montaba Napoleón en Marengo. 

La recienvenida atendía al principio con 
bastante política a la estf nsa disertación 
de Dagoberto, mas ya al cabo de media bo- 
ra, el orador y su discurso principiaron á 
enfadarla de tal manera, que su semblante 
risueño se tornó adusto. 

£n una de tantas preguntas y ofertas 
que sobre caballos hacia el visitante, hubo 
una en que Atenais ya incómoda volteó 
su cara hacia mí que estaba hojeando un 
libro sobre una mesa y me dijo en francés 

Cet hamme croit que f ahne les hete*. 

CfOmo es natural, me sonreí y miré de hi- 
to en hito á mi hombre, que ofendido desde 
esta noche con Atenais lo está tamuien 
conmigo. 

^♦^ Las tres últimas funciones de tea- 
ero anuncian ya síntomas alarmantes en 
la existencia de la actual temporada. La 
aparición de Nabuco ha sido fatal para ar- 
tistas, músH^os y dilettantis. Todo parece 
haiierse sumerjide en medio de un letargo 
vecino de la muerte, que ha venido á hacerse 
mus tétricro desde ei momento en que la 
luz del gas, á manera de lámpara mortuoria, 
ha dado al recinto del teatro, en estas últi- 
mas representaciones, un aspecto fúnebre. 

He visto beldades que contrariadas con 
la escasa ó mala concurrencia en el patio y 
en los sofás, se han quitado sus adornos; 


I mientras otras han revelado un male.<(t.ar 
dejóle el momento en que han visto al so- 
berhio Nabiico arrastrado por el suelo, no 
como un cuadrúpedo, sino al estilo de ecrc 
vlsse que marcha hacia adelaníí* y hacia 
atrás. 

A ))esar de todos estos (contratiempos, la 
concurrencia femenina se liu siístcniílo 
de una manera sienjpiv coníortablo. Las 
modestas señoritas S. y V., sinij/áticas hija.^í 
del Nanzaiiáres, las aj^raciadas señoritas 
M., Diana, su graciosa hermaua. Cora, la 
Rosa del desierto, Ruth y todas aquellas 
que asisten á la tercera representación dé- 
cada serie, parecían en la última noche ani- 
mabas de una stmrisa que á falta d^ a \\\a 
del gas, dal)a vida al recinto <lel teatro* 

En esta noche Flora vestía de azul v<* 
leste, lO mií uio que su hermana la señorita 
A. tan espiritual y gentil como nnnlesta. 

En el ala derecha, uiki dn jas griej^us do 
Byron, Eleonora, hoi vestía de hlanco, y 
tenia en el lado izquierdo de su peinado nn 
grupo de azucenas naturales, y ma; arriha 
un clavel blanco — de gracioso efecto. 

Allí cerca, estaba A. bello botón de ro- 
sa, y atrás su hermana la simpática y mo- 
desta señora O. incorporada á ese grupo 
de jóvenes matronas siempre dignas y agrá- ' 
ciadas . 

En est^' mismo lado estaba la señoritar 
B., mientras en el opuesto la simpática se 
ñora de mi amigo M., se exhibía por la pri- 
mera vez sin copete, pareciendo á los ojos 
de sus amigos, con una sencillez tan dig- 
na conko natural. 

BrBuófiLo. 


RECUERDOS DE VIAJE. 


ARTISTAS CONTEMPURANKOS SÜR^AHrcRíCANOH. 


La vidM del hombre es un vípje al red«>dor (Íh 
las puertas üc In tumba; ven e^e TÍnje lo qm« 
mejor cu.'kJia ala existencia, e8 el capítnli» del 
inmigriido por opiniones poIfticHn: decimon lo 
espueato, pur(|ue 8iri ese eí»pHiente riira vez se 
viaja sin üoujodidaiies y cun in alforja ni hom- 
bro. (*) 

Aínda mais, — Caballero a nd.'tnte en su» pié*, 
no pocas veces. Por noaotrus lo decimos; y cui- 
dado que li casualidiui, esa provideucín del pron- 
crit« y del ewlaveni, rara vez ha dejado de alar- 
garnoK su mnno bienhechora, permitiéndonori Vios 
j»r con si es, no es, de la vid» farnientte '. 

En ese uiaremagnum del vin^ero y del inmi- 

{,") CttcribiamoB «n " £1 Mercfirio" de Valpamiso regeu' 
todo ent<>nces por el egümable TenMclano doctor Antonio 
Mftfla Soteldo. 


rido, que se llaroa correr tierras empojado por 
viento de la adversidad, bemoa palpado lo que 
cien recea adivinamos como por intuición : ento 
S|B, que Ift América del Sur, npei^arde sut f^ue- 
rras intestinas, que uo la dnn lugnr al desarrollo 
délas ciencias j de la» hellns artes: ape«arde 
eae sistema íUwnvigéf en que las represalias «e 
llevan al atraco del salvaje y del antropófago^ 
tiene hombres científicos y srtistas imporuntes, 
4 los cuales no señala U Vieja Europa, sin du- 
da po*'que el buroo d>- nuf'stras batallas y el de- 
léraen del plomo, no la hacc'u separar del campo 
político de nuestras dlsenciiines. 

£ntre eaos hombres hai poetas como Bello, Ol- 
medo, Loxano, Cnicaño 

¡Olmedo f Sin temor di^nuios en cierta ocasión 
4 una celebridad literariit española que el paroa» 
po de Cald«rr»n y Garoilaso no tenia en lo com- 
temporáneo un poeta épico como aquel: si diji- 
mos verdad, Juiguemoi* el uue hnya folindo el 
krffo catálofi^o de escrítores aramáticos y líricos 
de la entendida como sapiente Esp> ña. 

Msfrariffos Cervantes, en Buenos Airen, lleno 
de inspiración propia y sin rebuscar modelos, es 
otra gran verdad de nuestro acertó. £i poetn 
argentino, original y nuevo, da al mundo su Ce- 
íiar, destello indfftena q'ie rivaliza basta cierto 
pMiit<r. oon Ereilla y su Araucana. Allá ei> Méji- 
c<i florecen genios orijcioales como Esteva ^1 di* 
vino cantor de Motee Zutna; y en K: pairis de 
Zea, descuella en primer término el malogrado 
Caro, aqiiel que para retrat*tr al hombre sin dig- 
nidad p(>htíea y sin couciencia propia, le lleva á 
la paleta del poeta. 

*' CuM vive en el corral lo que fué gsllo.** 
Pero demos de mano al capítulo de los poetas 
qae por cierto no es nuestra intención discurrir 
■obrt» ellos, en esta vez, y busquemos en nuestr» 
pintoresca América y en exas selvas que hacen 
el horizonte Paraisiaoo, al hombre del paisaje: 
hl «artista en Apeles. 

£n el ** Moro Musa, *' periódico regentado 
por el célebre Villergas, apuntamos lo que con 
justicia dijimos^ respecto del artista venezolano 
D. Pedro Lovera No conocíamos de él ningún 
cua<lro de ^ntaafa ó bíblico y creemos que su 
paleta aun no ha buscado ese sendero de -la in- 
mortalidad. Hablamos puramente del bello co- 
lorido que campea en sus obras; pero sus obras 
personales^ si así puede decirse al caracterizar 
un retrato. 

Lovera tiene en su paleta algo del divino mis- 
t<^río de la resurrección de Lázaro: sus cuadros 
tienen la facultad de asombrar y le parece al cu- 
riólo sdmirador, que la pintura animada forcejea 
con el cuadro que le aprisiona. ¿Por qué Love- 
ra no tiene en su gabinete de estudio cuadros de 
fantnsía ó bíblicos perteneciendo á la escuela 
italiana y habiendo visto In Mn^dalena de Cor- 
ref^gio y la Anunciación d» Raf/iel ? Muchas ve- 
ces lo hemos interrogado asi y siempre nos ha 
dado el silencio por contestación. < Caprichos 
de artista, nos hemos dicho, pero capricho que 
elimina una de sus mas importantes páginas de 
su vida de nrtista! 

Kn una de e«r»K vueltas v revueltas do nuestra 
''ida de inmigrado ; y deí>|iiM'« «le habMr fHUiertdo 
los Andes, en cuya inmensa aren tuviinos opor- 
tunidad de admirar un cuadro de estudio acaba- 
do, hecho por un hamilde labriego, el, que repre- 


sentaba It. vista sobeibiade nquel Océano de co- 
linas, en su mayor gnido de severidad, dimos 
coa nuestra pobre humanidad, ei. la bella etaüad 
de los mil recuerdos, vulgarmente conocida por 
Cart. jena de Indias. 

iCartüjena! 

Allí conocimos al hombre que ocasiona uno de 
Duestroa bocetos de estudios contemporáneos. 

¿Quién no ha sido sorprendido, por puco «fue 
htya vinjhdu, por una decBHs físonouiías que 8on 
estrañss á las demás, y que parecen repre-sentar 
en la multitud, uno de esos tipos que «on como 
reeuerdoB de otros tiempos y de otras edades? 

Eso nos sucedió con el joven pintor Don Mar 
eos Tshac! 

8u apellido es el recuerdo mas bello de la poe- 
sía Hebraica, parece que al denominarle así la na- 
turuleza, quiso gravar en su pnlet^t aquella dul- 
zura mÍHticii de la conformidnri en el martirio de 
la pira, á la par que la severidad natural que tie- 
ne en sí la poesía del sacrifieio .' Dotndo de una 
alma ardiente y de una ininginaeíon do gran in- 
ventiva BU pobre madre, adivinó en él, puede 
decirse así, el secreto del gé nio. 

Desde niño fué marcada su inclinación por el 
mérito de la retentiva, guntábale dibujar aUvipri- 
choy naturalmente adivinaba los secretos de la 
perspectivn. Fué entonces, que se le dedicó a-l 
' serio estudio del arte de Rnfael; y put'de decirse, 
ii^-gun los datos que hemuK recojido, que hubo 
poca distancia del estudiante al artit^ta. 

Quien quiera que hayfi reeonido ega sección 
importante de la América del Sur (Nueva Grana 
da) y como vi.tjero ó eorao iiimii;nido haya que- 
rido admirar los monumentoéi bélicos de Boc^s- 
chica y San Fernando, centinelas avanzados de 
Cartagena, por fuerza tiene que couoceral pintor 
que ocasiona nuestro bocett». 

Nosotros fuimos á su gabinete de estudio, po- 
pularmente visitado y en él encontramos bellísi- 
mos destellos del pintor y del poeta. 

Recordamos que trazHba el retrato de una 
celebridad contemporánea, muerto en uno do 
esos combates que tienen sigo del coraje de Ina 
fieras, y de los instintos del Felino, (El Guicral 
Obando.) 

Nuestra visita hubo de interesarle y llevándo- 
nos al frente de un cuadro de capricho, de apeno 
pincel, el que representnba A<lain y Kva antes de 
la poesía de la cnlpa, hízonos ob-^ervar con maes- 
tría y precisión ios contornos viciosos del cuadro, 
el divino misterio del claro oscuro, el cujil se Im- 
llnba allí mal fulminado y á la uianera que el Kh- 
calpelodirijido por inntwhálñl, recorre los peH<»> 
dos delicados del sistema atiimal, pateando iuipn- 
ne por las arterias y vértebras del corazón, así 
aquel joven urtista nos describía ron preeisiíni 
magníñca los secretos del urte y las ln'Uez.ií? del 
colorido. 

Su cuadro bíblico (El Beato Pedro ClíiveH 
merece en recompensa una mirada de Rniael ó 
Miguel Ángel. 

£1 artista ha llevado al lienzo el momento en 
que el .Santo b.'nitiza á un Etiope en niedi»» «íi* 
los abrazadores dins del Afric.i : la heatitm! evin- 
gélica del nuevo bautista, el conjunto \ ei»riti>r- 
no de U faz que no tiene nad:i de profano y el 
admirable idiotismo del salvaje confundido cuu 
algo de religioso y de sole^mue que se esparce «a 


j: 


su faz: el claro-oscuro egecuthdo con loberbia 
niaMtría hasta el punto de quednr como eu Ve- 
lÍQve e) asnntí» del primer tórmioo, hacen de 
aquel cuadro una obra maestra que sin duda le 
dará eu lo futuro de sus días de artista eae de- 
monio del Poeta y de loa Genios. 

¡ La gloria ! 

laaxc recogerá el tributo que se rinde al genio 
7 al talento. Pertenece á la Escuela Española: 
su maestro D. Antonio María de La Cuadra, ar- 
tista de nombre, dióle el secreto del pincel; pero 
DO pudo concederle el mititerio de la perspectiva 
V 1a admiración del colorido. Eso no puede dar- 
se: esiv'K» adivina el genio por intuición. 

Nosotn>8 que hemos vÍ8to el bautismo de Ra- 
f»«'l y Iti virgen de MuriUo le auguramos al artís- 
tistii, célebres dias de artiota. 

A donde iioh nrroje el destino, bien con los sue- 
iíos del artii^tit ó con la alforja del viajero, siem- 
í'f" foliaremos agradablemente en nuestro álbum 
li iajes el cuadro de funtasía con que Isaac hoD- 
' ró nuestro libro de impresiones. 

Kl artJHta adjvioaudo los suplicios morales del 
alma, comprendió que el recuerdo de ciertas he- 
ridas, biiceu en corazones como los nuestros el 
bálsamo que las alivia. 

Isanc combinó hábilmente el momento en que 
el inmigrado dice adiós a la patria. 

Kl trabajo ejecutado á la aguada es un boceto 
de costumbres digno de aquel pincel. 

La idea no es menos bella: colocado en primer 
término y casi envuelto en la bandera de su pa- 
tria, estiende la diestra á los campos de aquella, 
mientras que la mar en segundo término y el 
buque qu<* se aleja hacen el complemento de aquel 
euadro bellísimo. 

Es el mnmento de la oración vespertina v el 
einro oscuro de ese instante volemne, le dá al 
asunto general, la poesía bíblica de la oración y 
el recogimiento del alma ai decir un adiós. 

Quiera el Helo que nuratras roanos Tuel^an á 
entrecharse, yen tanto que el ruido de su nom- 
bre nos hagii comprender la justicia que el man- 
d«> rinde al tAiento, nos apresuramos á escribir 
el presente boceto, en nuestro propósito de dar- 
le h1 rotmdo americano lus genios que le pertene 
oen y los talentos qne le honran.^-MANFKKDO. 
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Cl'AN FASTIDIUSI) ES SER « LLONAKMl 

(Plagiado del Charivari de Paris.) 


Puesto que hoi tengo tiempo, voi á echar la 
cue.'ita de mis gastos desde el principio del mes- 

¿Qué tal? Me he dado una vida de príncipe : 
he gnsft*do 170 pesos y r.olo va trascurrido exac- 
tamente medio mes 

No me convienen tantas rumbas al campo. 

i- Cana lio! Pero si estoi deshecho por irme el 
dotriifigo á pasear! 

V entonces, ¿qué me hago para comer eu los 
deuins dias de la semana ? 

¿Qué envidia me dan los que tienen dinero y 
no t<e privan de nuda! 

Yo no 901 mas que un pobrecito con mis 2uO pe- 
sos si mes. 

Ah ! qué felices son loa ricos í 


II 

—El señor don Valentín S&nehes. ¿£s U.f 
— Servidor de ü. 

— Yo Boi don Franoiaco Peres Oonsálev, co- 
merciante, para servir á U. 
— ¿ En qué pnedo jm por mi parte senrir i U.? 
— ^Diga U.. lóven, ¿tíene U. ooruonf 

— Un poco. 

— Pues tenga U. mucho. 

— ¿Yeso porqué? 

— Porque tengo que dar & tJ. nna noticia es- 
tupenda. 

—Hable Ü. 

— ¡ Ea*U. millonario ! 

— ¿Pretende U. burlarse de mí 7 

— Caballero, un comerciante Jamáe se burU de 
nadie en asuntos de dinero. 

— ¿Pero cómo? 

— El tio de U. se biso rico en Lima y Bcab» de 
morir, dejándole á U. toda su fortuna. 

>-¡ Que buen tío ! Dios lo tenga en su santa 
gloria ! 

111 

Pues, señor, héteme aquí miHoMkrío..... ¡For- 
tuna como esta ' 

Tengo un millón. Si hasta me parece onento ! 

Un millón al 12, con hipotecas, viene i produ- 
cir cosa de diez mil duretes mensuales. 

Ahora si que puedo darme algunos hartasgos 
de campo. 

Como que puedo vivir en el campo toda ia vi- 
da — Pero qué el tiempo es precioso y no 

quiero volverme campesino. 

Vamos k ver, pues, qué me hago con tanto 
dinero. ' 

Pongo casa, bien montada y con dies ó doce # 
criados que no hagan nada. 

Pero esto sería una lidia infernal! Ellos no 
tienen mas oficio que robar i sus amos. 

¿Y luego las tumbas de mis amigos? ¿Y los 
chismes 7 

No puede uno mudarse la camisa ¡Aterior aln 
que al momento esté en boca de todos los ve- 
cinos. 

Tener criados es busoarse eepiaa, y pagarles 
uno mismo. 

Por nada de este mundo los quiero. 

Sin criados no hai casa. 

IV. 

Ab! pero me echaré un codhe y buenos caba- 
llos. Todos los dias por h mafiana saldré á caba- 
llo á pasear. 

Oh ! la equitación es un ejercicio mui agradable. 

Sf, P<^ro mui pel'.groso. 

Se ngurá uno que monta un caballo mui manso 
y bien enseñado; pasa aliado de una compañía 
de soldados y el ruido de la caja lo espanta, el 
bruto se desboca y agurr ! Me estrejhi con- 
tra la pared! 

¿Rico y morir estrellado ? 

No compro caballos ni coches. 

V. 

Me echo una protegida. 

hiendo uno rico, ya puede vestir esa gala.. Pero 
¿dónde iré á buscarla? 

A estilo de Sultán echaré mi pafiueln k la que 
maa me gusto donde quiera que la encueotpe^... 
^Dentro del pañuelo ir&n cien onzas.) 


Pero ante todo yo tengo moralidud. Semejan- 
te mujer dea pues de todo me pondría en 

berlina, porque, por regla general, mientras mas 
da uno a una mujer de esa clase peor le va. 

Asi fué, eá y sera mientras sea mundo el 
mundo. 

La chica se colizaria con mi dependiente ó con 
el (Triado de mano. 

En su álbum pondría el retrato del tunante 
frente al mió. 

iQuégUHto, he! 

iiO mejor es lo mejor y nada de retratos. 

Soi liberal, quiero la igualdad ante la leí, pero 
no ante el álbum de fotografías. 

Eitoi seguro de que abunda la gente de mi opi- 
nión. 

Por consiguiente, no quiero mujer postiza. 

Como se lo digo á U. 

VI. 

I Y por qué no se casa U 7 me dirán . 

(Hombre! Tiene U. razón. 

Pen> ¿y si doi con una mujer de mal genio? 

La mandflCría á pasear, y vendría la suegra á 

ecnarme fresco, y lo que es peor, no podría 

arr(\|ar]a por el balcón. 

Mi opinión es que un hombre tan rico como yo 
no debe casarse si quiere ser felie. 

Y, sobre todo, mi independencia, canario! 

VIL 

« 

Pues k dar comidas. 

Me toe» tod«> el pecado de la gula 

Cuando uno tiene diez luil duretes al mes, y no 
se Ihs tiene con oriado», ni con cabalbf, ni con 
mujer, ni con niños, ya puede pedir del vino de 
los cometas mas apartados. 

{Oáapita f Ahora se rae ocurre qn^^ á los quin- 
ce dins me daría una gastritis. 

No hace quince días que fui al entierro de un 
amigo que murió por haber comido demasiado 
bien. 

¡Canario! £t)Ome horripila. 

Morir por vivir demasiado bien, es cosa ter- 
. rtble. 

No por cierto, no cambiaré mi sistema : sopa, 
nn asado, algoncs legumbres y puré ü. de cod- 
tar. 

VIIL 

¡ Hombre ! Pero tendré amigoii. 

¿Xjob tendré, sí ó no? 

No, no los tendré. 
' Ahora 60Í rico y pulularinn. 

Kl t»!tner muchos amigos e<¿uivnle k aumentar 
el número de los enemigos. 

No hablarían una vez que no medeiipellejusen. 

— El tal Pérez, dirían, miren cóiuo se ht« he- 
cho millonario. 

— Píos leda barbas á quien 

— Un tonto. 

— Un mentecato. 

— Un torpe que no sabrá ni hacer uso de au 
fortuna. 

Etcétera, etcétera. 

Mi panegírico seguiría por el mismo tenor. 

A esta hora no tengo sino tres nmigOM, y ms- 
ñana, sin falta, reñirá con los tres. 

IX. 

I>evlknonie lo§ gesos para colocar mi fortuna» 


porque es mucho cuento eso de saber qué ae ha 
ce con on millón. 

No faltarán etpeculadorea que me aofoquen. 

Todos me aconsejarán que me embarque ea 
una empresa mui honrosa. 

Pero dé U. oído á esos aánganos, y antes de 
un a&o despavilao el millón. 

I Jugaré á la Bolsa ? Si las compañías anóni- 
mas amen de que aquí no se estilan tales 

juegos. 

¿ Quó me haré con este millón de mis pecadoa f 

X 

Mientras mas lo medito» mas me pesa' ser mi- 
llonario. 

Ayer era mucho mas felix que ahora. 

Con dos pesetas me iba al café, tomaba choco- 
cola te, me daba gusto en fin. 

Ahora que soi rico no sé qué hacer con mi 
cuerpo. 

¡Cosa triste! 

¡ Ah, tío ! ¿ Para qué fué U. á dejarme un mi- 
llón de pesos 1 

XI. 

/ i'arece que tratan de forzar mi puerta ? 

btm los lad roñen que quieren robarme. 

Esta casa está ta n mal cuidada 

¡ Cierto ! hacen esfuerzos para abrir la puer- 
ta 

¡Ladrouex! ¡ .A.^e!iino8 ! ¡Cierren las puer« 
tas! 

¡ Tonto de mí ! Si estaba soñando. 

i Qué millón ni qué calabazas ! 

Treinta pesos mal contados me quedan para 
llegar al fío del mep. 

i Qué sueño tan raro ! 

¡Pero me alegraría de ser millonario! — A. 
Brtunond. 

Y yo también. — Nazareno. 
Nueva York, Setiembre 18de 1864. 


GACETILLA. 

EL PORVENIR.— Damos las gracias á este 
ilustrado periódico por la reproducción de noes- 
tro líltimo artículo editorial, en el cual ezitamoa 
á la prensa á fomentar y sostener el gusto por !& 
música y el teatro. El Porvenir ama esas distrac- 
ciones cultas y civilizadoras, porque tiene, como 
nosotros, buen oído. 

LOS TRkIS AZOTES.— Sí no los conocen, 
querido lector, oye á Don Panfilo sermoneando 
en su cana : ** Sí, hijas mías ; los tres peoras azo- 
tes que han caído sobre Venezuela son la guerra, 
el colera, y en la actualidad las crónicas de un 
tal Bibliófilo." Decid ahora si Don Panfilo, por 
retrógrado, no merece sendos azotes. 

RICARDO AMIGO:— Ten paciencia, si loqae 
te voi á referir puede mortificarte un tanto. Taa 
amigas parece que espontáp'íamente le hablaron 
mucho de ti á aquella dulce niña. Tn sabes á 
quien aludo. Le dieron que la habías recordado 
con un entusiasmo muí parecido á la pasión. ¿ Y 
sabes cuál fué la contestación de ella ? Con su 
aire melancólico y suave d^o*. '* pero qué zo- 
quete." 


Mes m.) 


Cabacas, Febrero 5 de 1865. 
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FIGAKO. 


LITER VTÜM, BELLAS ARTES, MODAS. 


BOUQUET MUSICAL 

ESPLENDIDA FUNCIÓN. 

El jueves próximo tendrá lugar una 
función estraordinaria, bajo los auspi- 
cios de los redactores de Fígaro. Será lo 
que nosotros nos permitimos llamar un 
houfpict musical^ porque se compone de 
lo mas brillante y de lo mas delicado 
de las mejores óperas que ha represen- 
tado en nuestro teiitro la actual com- 
pañía lírica. La señorita Pocb y el Sr. 
Daoielli cantarán ademas dos piezas de 
esquisito gusto, nuevas en la presente 
temporada. — Esperamos que nuestras 
abonadas y amigas, y toda la elegante 
juventud de la sociedad caraqueña, es- 
tarán allí esa noche, que parece ha de 
ser una de las mas gratas y amenas 
que nos ofrezca el teatro en e^tos días. 

He aquí el programa : 

Gran vals fantástico á toda orquesta, ti- 
tulado 

AMOR Y ODIO 

compuesto por el maestro Capa. 

1? — Segundo acto de la ópera Na buco- 
do nosor. 

2? — Segundo cuadro de la ópera Fa- 
vorita. 

30 — ^Tercer cuadro de laópera Lucrecia. 

4® — Acto final de Hbrnani. 


LA TERTULIA. 


En- el intermedio del tercero al cuarto 
acto, la señorita Poch cantará 

EL BOLERO 

úé la ópera Vísperas sicilianas, y el se- 
ÜóT Danielli 

UNA FURTIVA LACRIMA 

4e ia óp€^ E1.1XIR i>B amor. 


Habla Fígaro, no la persona, sino la 
hoja, ef papeL 

En uno de los momentos en que el te- 
lón está levantado, el distribuidor se es- 
capa del teatro, y corre por las calles He 
vándome en volandillas entre sus gruesos 
dedos. No viene detras d© él ningún po- 
licía. Nadie lo persigue. Es que me 
conduce á la casa de mi amable abonada. 
Ella y algunas otras compañeras suyas 
ansian por leerme, y ponen á (!orror al 
distribuidor cada noche que sal^o á niof^- 
trar mi rostro, que si no es naturalmente 
seductor, por lo monos, gracias á las pin 
turas liberetistas, san-tomanistaSy bihUo- 
JUinaSt mariíísensesy majifredistíiStJersistns, 
leonistaSy simonnstas, ^. ^., es color de ro- 
sa, como ha dicho mi redactar principal. 

Todo eso y el deseo con que me aguar- 
dan, está mui bueno. Pero el vehículo 
de este viage ! Ah ! dichosos los que an- 
dan en ferrocarril, ó en coche, ó á caballo ! 
Cualquier cosa es mejor que la via de 
trasporte á que estol yo condenado. Dios 
te libre, lector amigo, de que algún dia te 
lleve en volandas este repartidor impío i 

Hemos llegado al sitio de mi destino. 
El ilistribuidor se detiene ante umi venta- 
na, y recapacita. " Tengo prisa de volver 
Mnmediatamente al teatro, dice; y |)erderia 
mucho tiempo en llamar á la puerU de ca- 
da suscritor, y en aquello de — quién es ? — 
gente de paz — qué se le o/rece í-^^pasc 
adelante — aquí no haí nadie — y otras fra- 
ses del diálogo que con el que llega esta- 
blece el sirviente ó la sirviente; cuando 
no es el perrito de la niña quien con sus 
ladridos anuncia á -toda la casa mi presen- 
cia en el porten. Si no evito tan ridículo 
coloquio, Cconvengamos en que este dis- 
tribuidor es un hombix^ civilizado) ya que 
i en loa umbrales de todas las casas trope 


zaré con portero, ó sirviente, ó vieja, 6 ga 
lopin, qjue al verme entrar me obligue a 
hacer el his^ nu t^^ndré tiempo para regre- 
sar oportunament<e al teatro. Escogeré, 
pues, el i\wÁ\i^ jiittí< sencillo y sobre todo 
mas coriKi." 

Me agarra entonces poruña punta; me 
estruja un poco ; se empina ; calcula la 
fuerza que ha lie emplear para no errar el 
golpe ; y, agitándome en el aire, zas, me 
arroja por el postigo, y ya estoi en la sala. 

He caido mui cerca de una señorita, que, 
sorprendida por mi repentina aparición, y 
desconociéndome, se levanta del asiento, da 
un paso y descuidada pone su menuda plan- 
ta sobre mí. Todos vuelven la cara. 

— Es FÍGARO, dicen en coro. 

Risa general. 

— ^No. Ustedes me engañan. ¿ Dónde es 
tá Fía ARO? 

— Bajo sus pies, señorita. 

He penetrado como todo un hombre bien 
educado, poniendo en realización el antidi- 
luviano y empalagoso — d los pies de U! 

Ella me al /.a con ligereza del suelo, de- 
jando asíJ[)urlado á un joven que quiso re- 
cojerme. 

Al sentirme entre aquellos perfumados 
dedos, tan pequeños, tan torneados y tan 
suaves, olvido los t4}rment<os que esperi- 
nient^ en la calle. Si me fuera dado, sus( i- 
raria de gozo en este delicioso momento. 

La señorita me desdobla y comienza á 
leerme. Mientras tanto, yo observo la ter- 
tulia. 

Todos se hallan en derredor de una me- 
sa sobre lucual bai un quinqué ostt^ntando 
una hermosa llama que irradia claros res- 
plandores. No hai ante-faz, ni floreros, ni 
nada que dé sombra. Qué capricho! En 
un país tropical agruparse al rededor de 
una luz que, á mas de herir la vista, arroja 
tant.0 calor! Pero no. Observe- 
mos Está at)uí siempre cierta persona 

que ya no vé uiul bien ; y á ella precisa- 
mente) le conviene la luz, porque ha dado 
en la manía de t-enerlos á todos mui cerca, 
y examinar todos los semblantes. ¿ Adivi- 
náis quién es í ¿ La conocéis ? Por supuesto 
que sí, y mucho. El simple t«rt.uliant« la 
respeta, y el enamorado le tiene á veces 
mieiio. El primero la denomina corteramen- 
te la viamd : los segundos la llaman inva- 
riablemento la vieja, 

A su derecha, en el sofá, está su her- 
mano político, que es un sugeto grave, 


con la frente arrugada y el sobrecejo caido* 
Tiene, como ordinariamente dicen, cara 
de palo. Su ceñudo rostro es un jaque 
vidente álos enamorados tímidos. A su 
izquierda siguen dos señoritas, que, toma- 
das de las manos, se hablan al oido y rien 
á carcajadas ant« la estúpida paciencia de 
cierto mozo que apenas conversa, y que 
se ríe también con ellas, sin saber de qué, 
aunque mui bien puede ser de sí mismo. 

Mas allá un niño hace de volatín sobre 
una silla, v otro atisba el momento mas 
Oportuno para tirar del mueble y causar 
una catástrofe haciendo caer al compañe- 
ro. Los regaña su tia, que ya le ha pues- 
to la mano á los cuarent^i, y que cuando 
todos rien y hablan, ella está allí, en la 
tertulia, con la caja de rapé en la mano, 
cuidando solícita de que los sobrinitos no 
hagan travesuras. 

Otras personas hai colocadas indistinta- 
mente. Dos hombres, un hombre mas ; 
una niña, dos niñas mas. ¿ Y por qué los 
hombres juntos y las mugeres juntas t 
I Son acaso enemigos I j No seria ma.s 
agradable y alegre la tertulia, mas bella y 
risueña la perspectiva, si los hombrea y 
las mugeres estuvieran mezclados, como 
se ven mezclados en un elegante ramillete 
el jazmín y la rosa, el pensamiento y la 
violeta, el clavel y la camelia 1 

Y después de haber girado la vista en 
torno de los concurrentes, volvamos al si- 
tio de donde partí. La señorita que poso 
su pie sobre mi me ha leido ya casi todo. 
Pero permanezco en sus manos, apesar del 
siguiente casi caloroso diálogo : 

— ¿ Has leido ya á Fígard ? 

—Sí. 

— Pues dámeh). 

— ]£íto sí que nó- 

I Queréis que os diga por qué lo conser- 
va en su poder i Oidme. Ah ! qué travie 
sa es ; pero también qué interesante ! Ije 
dispenso lo uno por lo otro. Se dice secre- 
tos con el vecino que es el mismo individuo 
que quiso tomarme del suelo; y como la 
luz está tan clara, y tan cerca unos de 
otros, desplegado sirvo yo en oca.sione.s de 
ante-faz i)ara con otra luz mas impertinen- 
te que la de la lámpara, que son los ojos 
de la despabilada vieja ; y en otras, fíja- 
giendo ella que juega con el papel, forma 
de mí un tul)o, pone uno de los estremoü en 
sus rosados labios, y trasmite palabras tan 
amorosas y tan tiernas ! Dios santo. 
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quema ! Es milagro que no me haya con- 
vertido en cenizas al ser ófgano de tanto 
fuego ! Qué de suspiros van y vienen ! 
Cómo suena repetidamente el te atno ! Es- 
to es delicioso. Confieso que [)()r oir tantas 
palabras dulces, no me avergüenza el pa- 
pel de intermediario, que siempre es un pa- 
pel ridículo. 

Pero mas ridículo es i\ uii vista el que 
representan los demás tertuliantes, quie- 
nes, como yo no inspiro desconfianza á 
ninguno, no se aperciben de que tienen 
calado un gorro que les llega hasta las 
orejas. 

De súbito me arroja la nina hacia la 
mesa, y girando sobre la silla da el frente 
ai venerable grupo del sofá. ¿Qué ocurre ? 
Es que alguien viene «^ aumentar la ter- 
tulia. 

Y se oye el tun ! tun ! — quién es 1 — y 
lo demai?, que ya síí tiene mu i sabido. 

EspectAcion general. Todos se mueven, 
y algunos separan su asiento del adlá- 
tcre 

— El es, dice sotto roce al oido de su 
compañera una de aquellas dos á quienes 
vimos hace poco reidas y alegres. 

I>a c(mtcstacion es un ligero apretón de 
manos, acompañado de un suspiro. 

I^a nueva visita se presenta, y no 

w él. 

Es un cabal lerito pálido y romántico, 
bigote negro y torcido, delgado, corto de 
la cabeza ú la cintura, y largo de piernas. 
Después de haber hecho una reverencia en 
la puerta de la sala y otra al aproximarse 
á la tertulia, da la mano á la señora de la 
casa, y con voz eijtudiadaraente enfática 
le ofrece sus respetos. Mas de doce per- 
sonas se encuentran en el salón, y el ce- 
remonioso caballero pretende dar á todas 
la m«ino, y ante todas hacer la misma gen- 
reflf xión de cuerpo que hizo ant<^ la seño- 
ra. Lo compadezco; y temo uniíjho que 
al fin de la jornada qucdr sin brazos y 8Íii 
piernas ; ó lo que es igual : reducido, no 
quiero ducir á su maftjainihíavitirrcsifmy si- 
no reducido ala nadtiy puestx) que todo él 
sw compone <le y)iernas y brazos. I^a em- 
presa merece mi atención, especialmente 
por el' peligro que corre este individuo. 
Sigámosle los pasos : 

Primera genuflexión, acompañada de un 
apretón de manos : Buenas nocbes.-*-Se- 
gunda id. id. id. — Tercera id. id. — Cuarta 


id. — Quinta — Sexta — Séptima 

Undécima — Duodécima. 

Albricias! Se ha salvado! Ha llega- 
do con vida, aunque sin voz. Han llegado 
sus piernas y sv4 brazos, es decir, ha lle- 
gado lo que es él y aunque sin movimiento) 
propio, prodigando saludos automáticamen- 
te. En efecto, á la octava genuflexión mi 
hombre no pronunciaba ya una palabra; 
á la décima lo vi tambalear. Se muere, 
dije para mí ; y no hai compasión para 
este desgraciado ! Crueles! [ cómo tiráis 
así de su mano casi desfallecida ? Pe- 
ro, con sorpresa mía, el caballero sobre- 
vivió á los últimos dos tirones, probando 
que está habituado á esas tareas que para 
otros serian una tortura de cuerpo y alma. 

Y mientras que ha estado haciendo la 
larga recorrida, la figura que presenta visto 
de espaldas, estendiendo su mano y acom- 
pañando á cada paso una genuflexión, sir- 
ve de blanco á la disparada burla de tres 
señoritas, que aprovechan la ocasión de 
hallarsejuntas para ridiculizar en secreto 
al recienllegado. — I*erohe aquí que este, al 
concluir su tarea, está olvidado por la ma- 
yor parte de los tertuliantes, como es natu- 
ral olvidarse del ((uc verifica un visge tan 
largo. Busca el pobre mozo donde sentar- 
se, y, alelado, estraviados los ojos, da de 
nuevo la vuelta al círculo de la tertulia» 
que es como si la diera al mundo en minia- 
tura, á tiempo que una de aquellas tres ale- 
gres y graciosas señoritas arrima Jiácia sí 
un ae.iento vacío que se halla á su lado, 
ocultándolo con las faldas de su ancho tra- 
go. Este es un percance que va directamen- 
te á herir el corazón del mozo, porque la 
señorita ha procedido con marcada in- 
tención. 

El momento es de perplejidad para el 
peregrino, que así puede llamarse ei de la 
vuelta al mundo en miniatura. ¿ Dónde 
se sienta 1 Hai una silla colocada allá en- 
tre el hermano político de la señora y cier- 
to cabal lerito, el de los secretos de la niña 
que me lomó en sus manos y á quien hice 
tan bien de tercero. Se dirije á ocuparla. 
Desdichado ! Qué enorme gorro te van á 
poner! El peregrino se resigna. Su re- 
sistencia es ya tan imposible como su sal- 
vación. 

Absorve por otro lado mi atención este 
sujeto estúpidamente hundido en un sillón 
de resortes. Parece que padeciera de pa- 
rálisis ó que sus labios se hubiesen pegado, 


á juzgar por el profundo silencio en que 
yace suraerjido. Verdad es que sus oola- 
t-erales hablan y ríen como si él no exis- 
iiera. 

— Al buen callar llaman Sancho, y allí 
tienes á Sancho con gorro, dice á media voz 
lii señorita de enfrente. 

La risa está próxima á estallar entre ella 
y su compañera ; y si no fuera por mi, que 
voi á impedir que todos conozcan la burla, 
no sé hastA donde iria la vergüenza del 
bueno y amable Sancho. Est* inquieta y 
alegre señorita me toma de la mesa, y fin- 
giendo que me lee, ocalta detras de mí su 
rostro. \ Qué lindo es ! 

Los ímpetus de risa crecen, y llega un 
moment-o en que está á punto de estallar 
estrepitosa; pero por fortuna la ahoga 
ga en mis dobleces, acercándome á sus fac- 
ciones hastíi el estremo de sentirme delicio- 
samente adherido á su preciosa boca. 

Y in trotan to, el Sancho de enfrenta mu- 
do (|ue raudo. Bienaventurados los gon'osy 
]>()rque ellos ponen á la gente muda, ciega 
y sorda. 

I^a que me tiene en sus manos no pien- 
sa sino en ese infeliz ; pero yo no pienso 
ya sino en ella. No te levantes de allí 
nunca, Sancho; <iU0 por ti estoi haciendo 
(le galán afortimadu. 

Pero tun ! tun ! 

— Llaman á la puerta. 

— Mira quién es. 

-T-Quién es ? 

-;-Yo soi. 

— Qué se le ofrece ? 

— Que dice dona Casikla que le presten 

á KÍ(iARO. 

Ira <le Dios ! Desprenderme de la tertu- 
lia en este immiento ! ¿Tu quoquc, Casil- 
da, í Lectora d la gorra ! Me la has de pa- 
gar algún día, y ala .vez vengaré álaint.e- 
resanle Tisbc. Yo observaré tu tertulia, 
y probabltímc^nte haré reir con sus inciden- 
ti's á mi abonada. 

Y de las delicadas manos que jugaban 
con migo, paso á otras tan ásperas y tan 
gruesas ! — Ah ! vuelvo á decir, dicho- 
sos lo*» que viajan en ferrocarril, en coche 
ó á caballo ! 

Adiós, dulce y bella suscrítora; hasta 
el jueves en la noche ! 


♦ » 


APUNTES DE UN CRONISTA. 

XVI. 

I Qué algazara, qué gritería!.' — La policía! 

— Auxilio ! Auxilio ! ! Kl mido era ea- 

pantoBO, y la gente principiaba á fornaar pelotón 
ahora noches en nna de las casas mas conocidas 
de Caracas, al sentir los empujones, golpes en Ins 
puertas y gritos de8eompa9ados de Don Timoteo. 

— ¿Qué causa ocasionaba todo ese desorden? 

— Nada, en dos palabra». — Era una comparsa 
de máscaras que acababa de entrar á la casa de 
Don Timoteo, y este enfurecido de ver hombrea 
en su casa, se habia entregado al Diablo de una 
manera tan ridicula, que todo el vecindario acu- 
dió creyendo al buen hombre en estado comple- 
to de demencia. 

Don Timoteo es uno de esos padres celosos qae 
se complacen en ser vei'dugos de sus hijas. Solo par- 
ra ir á miria salen las niñas^á la calle, y esto acom- 
panadas uiempro del anciano papá, que hace me- 
ses tiene aceptjido un desafío, con el joven A na- 
de to. 

Este pretende á Clarisa, y como la entrada al 
castillo está prohibida á todo bicho viviente que 
use calzones, aquel hubo do valerve de un ardid, 
y fué disfrazarse, y por medio del cartero de la 
ciudad, hacer abrirla puerta. 

La comparsa compuesta de quince, estaba á 
la capa; y tan luego vino Don Timotoo á atender 
al cartero, que llamaba á la puerta, se lanzó con 
la velocidad de un relámpago, on los corredores 
y la sala. 

Las muchachas, que aguardaban á bub ami- 
gos mis^rioBOB^ siempre visibles á sus ojos aun- 
que invisibles a los ael tirano papá, se llena- 
ron de júbilo tal, que contrastaba con la fn- 
ria y escándalo del anciano celoso. 

Dicen los físicos que la reacción es siempre 
iguala la «ccion. El contento con que Clarifia 
y BUS hermanas se pusieron á brincar y á con- 
versar con sus amigos enmascarados, fué en 
aquellos momentos una copa de miel que borra- 
ba de BU memoria esa ae acíbar que desde el 
amanecer hasta el anochecer, hace beber el pu- 
pa á' BUS niíjas, tan agraciadas, tan bondadosas, 
y sobre todo, tan llenas de vida. 

Apesar de los gritos do Don Timoteo, y de sus 
imprecaciones á la juventud masculina, es lo 
cierte, que á La comparsa de enmaBcarados, Jiu- 
bo do agregarse la gente que acudió del vecin- 
dario, y tuvo que improvisarse un rato de vnií- 
sica. 

Ya para entonces Clarisa no solo habia eacu- 
chádo á BU pretendiente, sino que tenia en bu po- 
der una elocuente misiva, en que el gallardo man- 
cebo le ofrecía su mano y la esplicaba el nuevo 
ardid de que se valdria para casarse con ella, 
burlándose así de la terrible policía de su tira- 
no padre. 

i Oh empiye de la civilización ! — No hace mu- 
cho, la mayor parto do las casas de Caráoits eran 
castillos ínespugnables on que las flechas de 
amor tenian que venir por elevación, desdalos 
altos techos de las casas vecinas; los preten- 
dientes rondaban las manzanas y se comunica- 
I' ban por señales misteriosas, en tanto que el pa- 
pá ó la mamá, generalmente el primero, se aen- 
* tAban en Ift yentana, yUilenubaa de iari^o á 


^wl» 


Inrgo para, impedir 4 laa alúas que Tienin los 
cupidos alados que por la oaU« pasabao. 

ci algttnos venturosos llegaban á pisar puertas 
adentro, un nuevo sitio todavía mas terrible ve- 
nia á poner á prueba la paciencia de uii corazón 
enamorado. Las señorilÁis de la casa se sentaban 
en fila, frente á frente de los pretendientes qun 
ocupaban la opuesta, en tanto que el pupa y la 
Ruuná en cada estremo, no hacían sino observar 
á uno y otro grupo. Era la táctica militar aplica- 
da á la familia. 

Estaba prohibido basta **1 lenguaje de las mira- 
das, y las muchachas, como tímidas ovejas, no qui- 
taban sus ojos del auelo, dnranti^ la corta ó pro- 
longada visita de 1 >b pretendientes. 

Estos eran los tiempos famosos en que las se- 
ñoras y señoritas se calzaban con zapatos pnntin- 
gados, y llevaban en la cabeza enormcn peineto- 
■es. Generalmente se usaba el camisón corto, cor- 
tísimo, y se enseñaba la pantorrilla sin calzones, 
como una muestra de •r^anizacíon artística. En- 
tonces no se conocian los botines, ni las c4)Ih8, ni 
las crinolinas, ni las pavitas, ni ninguno de esos 
atavíos de la belleza moderna. Las mi^eres esta- 
ban eryutas, y la flacura y la gordura se exhibian 
eomo hablan salido de las manos del Creador. 

i Oh tiempos ! Cuando una niña quería salir á 
la calle, la acompañaban con una sirviente ó es- 
clava que prestase garaotia á su honor y evi- 
tara de esta manera, ese qué dirán que sirve 
en la generalidad de nuostraR mujeres, como 
una escusa poderosa para obrar en público, pero 
^ue DO existe cuando obedeciendo su? instintos, 
tienen á solas por único testigo su conciencia. 

i Oh tiempos! Las vígitas se anunciaban con 
anticipación de media ó una hora, para de esta 
manera preparar á la familifi que al instante 
mandaba sus criados á la calle, en busca de ro8- 
qneticos, de confituras y suspiros con que ob- 
sequiar á los amigos. 

Este sistema de visitas, con licencia, se hm*- 
mejaba álos besamanos de los reyes, anunciados 
con anticipación en los periódicos. — General- 
mente se hacían á las siete de la noche, pero 
desde el anochecer, una criada, vestida para 
est-a ocasión, con cierta limpieza y dándbse ai- 
res de estudiada coquetería, llegaba á la casa 
consabida. 

Tun, tun. 

Quién es? 

— Gente de paz.— (Qne bueno es todo esto). 

— Adelante. 

— Buenas tard<*K. 

— Qu€) quieres muchacha I 

— Está aquí raiseñá Tomasa? (En esta tierra 
e8 »>ste el tratamiento que se leH da á las se- 
ñoras). 

— AijHÍ está. Do dónde vienes? 

— Mi ama besa los pies de sumercedes la se- 
ñora y niñas, y desea saber si podrán recibirle 
^ i'ícta noche una visita. — (Que peroración tan ri- 
dicula). 

— Dile á tu ama. muchacha, que aquí nos tiene 
á RUS órdenes. 

Y tan luego salía la criada, se voivia aquella 
casa como un hospital, en que todos los enfer- 
mos fueran atacados á la'vez con osa enfermedad 
nerviosa que llaman los médicos la danza de San 
Vito. 

Qué de apuros, que de aventuras.'— En esos 


momentos Ish mas respetables criadas de ia cíihü 
marchaban cu derechura á la sala a quit;ir el 
polvo de los mucblcí», á limpiar las amnas y guar- 
dabrisas. Abríase est-ji, despucH de haber per- 
manecido tres, «eis ó mus meses cerrada, y encen- 
dían las bugías, y el perfume que salía de ella tn^ 
esparcia áln manera <lcl cólera, en toda la cstcn- 
sion de las piezas. 

Por otro lado ia si^mira y «cñoritas «c«nne- 
tian los armarios en buscn de vestidos plancha- 
dos y á la última moda lUt aquellos tiempos : eii 
tanto que nn.i criíK^M, á toda prisa cor ría ;'i In 
primera ventn, no de ir utas coiiscrvadns, que 
nn se ccmocian entonces, .niño de rosqueticos do 
agua y dulce de las Bejantnos. 

E8tí)S incidentes, unidos á otros qno no son 
para contar, ponian á !:t f^mili» en disposición 
do recibir la visita. Esta, que igual Cfma hacia en 
semejante caso, se pn^sentaba cnnndo suponi.i 
todo arreglado. 

El introito era entonces lo que es hoi,-niil es- 
cusas porlo tardío de la vÍ8Íta,-aleii[ando sienifH'o 
enfermedades supuestas. Jaquecas que no hnn 
existido, y tnil farsas de este gcnífn» que sirven 
siempre de tema á todas estas familias que rum- 
píen y mienten como es de costumbre. 

A ia media honi, pues es de advertir, que iit 
illo temporCj las visitas t^nin por b» menos de «los 
ó mas horas, se sücali.in los manjares (rosí'íisy 
confituras) en |»IíiIíIor de poreelaiiu, que crei«n 
en esta tierra venir de la (>hinH. 

La visita por supuesto elogiaba los rosquett^s 
y después de mil Farsas en «jue ambas familias se 
estaban engañando con 6 njida cortesía, terniinn- 
ba la visitante por retirarse. 

Cosa singular ! — Kn tíinto que las Señoritas 
que salían decían á su mamá — "Jesús, mamá, pa- 
rece que te habías clavado en ia silla ; las de la 
casa esclamaban — Jemis mamá. «|ue visit» tan 
plomosa, ya me tenia fastidiada. " 

Era el tiempo de los capotes, y las familias mh- 
lian de noche acompañadas de un muchacho, 
conduciendo un farol cuadrado de latón, á mane- 
ra de nicho, que les servia de guia en medio de 
nuestras oscuras calles. 

Las fíestas de iglesia, eran entonces el rcndcz 
V0U8 de la elegancia, y los liones de aquellos 
tiempos se vestían de una manera tan grotesca, 
que la generaci«»n actual dudarla el creerlo. Pa- 
ra tener una idea, bastaría estudiar en todos sus 
detalles al|t;unf> de esos retratos de familia que 
á manera de uKMiumentos .se conservan aún en 
algunas casa?» do Caracas: 

Fijaos, lector, sobro la corbata, el chaleco y la 
casaca en los hombres, y sobre el talle al cue- 
llo y los enormes buches de las mangas, en las 
umjeres. Y k¡ lleno de curi(»sidad, queréis estu- 
diar los antiííHos mobiliarios, pedid alguna de 
las famosas sillas de cuero, alguno de ios puntia- 
gudos espejos, ó esos célebres fanales que daban 
á las ñestas de entonces, el mismo aspecto «pie 
ha dad(t al teatrí», en estas últimas represenUi- 
ciones La famosa luz de I^t civilización. 

La gente de haut ton asistía en aquellos tiem- 
pos á un gallinero que llamaban teatro, y desde 
por la mafiana se anunciaba la función, al son de 
un pito y de un tambor qno recorrían todas las 
calles de la capital. El teom de las visitas erjx 
en esos días, generalmente domingo, después del 
saludo : allez vous au theatrc ce soir ? y el decir 
no, se reputaba, ó como uu síntoma de pobreza 


ó deioisoria, ó como nn atraH<» demui mal tono. 

Al Uef^'itr la tarde, las fHiniiiafl se encamiaaban 
á un lugar qiie ilntiinbfin el pan de homito y que 
se considera l>a entóiiceH eobi«> le» champs elisees, 
como el foco de ia ele^i^ucia. Má» doDpu«R, y por 
ooii8Íi;uient6 con su farol por delante, todo el 
mundo tomaba la CH He del wl y en dirección al 
teatro. 

Aquí 80 ORtent»!»! eiitóncen en relieve toda 
nueatra anticua civilización. Oadü uno quería ha- 
cer gala de sus conociniicntos artínticon y elogia- 
ba lo que hoi seria cuuKa de ccnfinra. Kn el es- 
trecho corredor se paKpabaii nuestras damas con 
sus maridos, en t^intoquo los amables galantes 
obsequiaban á las hijas, presentándoles blancos y 
enormes cartuchos llenos de meliudres, guita rri- 
taa* corazones, gntnndns, y zapa ticos de alcolza, 
que. ellas recibían come» una prueba de amabili- 
dad y cortesía. 

¡ Ah tiempos ¡—Al regr»*so del teatro, cada 
criada, cada señora, cada niño traía una carga á 
cuesta, de h>8 regalos ({ue inibiiiii recibid<». y qué 
dicha, cuando al amanecer la buena mamá repar- 
tía entre su hermosa prole toda )n carga de 
dulces. 

Así caminaba esta tierra hasta el día en qun la 
luz de la civilización principió á penetrar por to- 
das partrs. A la maneía del ruyo entró en algu- 
nas casas, y al ruido de U»s andamios que cayeron, 
los padres de familia se asustaron, y abriendo de 
paren par sus puertiis, dieron paso á la koijca- 
CIOM que entraba derribando los antiguos ídolos 
de la ignorancia. 

£f reinado de ia inteligencia habla llegado, y 
los profesores contení piando con desden, los an- 
tiguos castillos, cuyas puertus eumoheridas 
por el tiempo se cerraban á su paso, llegaron á 
las modernas salas y ehc«»ntraron bellai^ criaturas, 
que abrieron los brazos á los moderno.s innuva- 
dores. 

Des<le entonces el primer visitante de be* fami- 
lias es el profes(»r : el mejor auii^<>, un iioio : el 
primer uiueble de la sala, un piano. 

Desde ent/tnces las antiguas y empolvadss ara- 
rías se desprendienm de los techos ; la.'^ .igiidns 
guardabrisas de las mesas, vinieron al sucio : los 
curtidos muebles desaparecieron, y el qnmqué, 
los candelabros y las consolas y solas á la moder- 
na, vinieron á dar algo de tono y de briUo á estas 
salas lúgubres del antii^uo régimen. 

Desaparecieron igualmente los cri potes y pei- 
iietAs al estilo de torreones, y el b»;llo pié de la 
mujer dejó el zapato de lezna para cubrirse con 
el elegante botín que r^c desliza iioi, no sobre el 
áspero ladrillo de entonces, sino sobre la decente 
alfombra y la suave esterilla 

Cesó el reinado de laesclavilnd, y las antiguas 
amas tuvienm que abandonar aquella prolongada 
cola de criados, que á manara d«' eometa, arr.ts- 
traban en la calle ; y las nin-m dejaron de llevfir a 
sil lado la sirviente en garantía; y los fan:ile.>« para 
el techo, y los enormes cartuchos, } la música y 
banquetes en los entierros de niñ(»s, y las revistíis 
de comisario en los entierros de írraiídcs, y bis 
visitas anunciadas y esos f;nnoso.s baileK á puer- 
ta cerrada, todo hubo de desaparecer, porque el 
poder de la civilización así lo quería 

¿Qué tenemos hoi? Todavui tenemos (jiie ha- 
blar mucho de las antiguallas y e:-;iO sera tema 
de otro artículo. Birliófilo. 


LA CADENA Y EL LAÚD. 

lUSLODIA TURCA. 

iDel ingUB.) 

Yo te dejé uo laúd y una cadena, 
Linda cadena, armónioo land : 
Mi alma verai y de perfidia agena. 
No mereció tu aleve ingratitud. 

Secreto encanto en ellos escondido 
Porque tu fé velasen, puse yo : 
Tu falacia en mi ausencia ne conocido : 
Ambos cumplieron su deber : tú no ! 

La cadena era fuerte, mas debía 
Al tacto de otras manos estallar : 
Melodioso el laúd, mas no podía 
A otro jamas su vibración prestar. 

Di pues al que á tu seno ha sustraído 
Esas prendas de amor, que dé al laúd 
Que le negó sus notas su sonido ; 
Y vuelva a la cadena su virtud. 

Ella está rota, y el laúd no suena : 
Cual tú, mudaron á la vez loa dos : 
i Pérfido corazón, frágil cadena. 
Silencioso laúd adiós, adiós ! 

Alberto Fermr. 


ILUSIONES. 

Por la sierra un caminante 
Viajaba al morir el día; 

Y estas palabras decía. 
Viendo una torre distante : 

''Desde ese azul campanario 
Que se levanta entre flores. 
Cuyos vidrios de colores 
Dora el sol al espirar; 
Desde ese azul campanario, 
Desde su agi^a dorada. 
Con la mano levantada. 
Se puede al cielo tocar ** 

Anduvo, anduvo anhelante, 

Llegó á la torre que vía 

Pero el horizonte huía ; 

Y al ver el monte distanto. 
Así andando repetía : 

•' Desde la cima del monte 
Que blanca nube semeja. 
Cuando la luna refleja 
£u sus rocas al brillar ; 
Desde la cima del monte 
Que cubre perpetua nieve, 
Ks la distancia tan breve 
Que al cielo podré alcanzar."* 

Anduvo, anduvo anhelante. 
Llegó á la sierra bravia...... 

Pero el horizonte huía; 

Y al ver la sierra distante, 
Así andando repetía-: 

" Desde aquel pinar frondoso, 
Desde el pino mas crecido, 
Sobre el tronco mas erguido 
Que en él alcanzo á mirar ; 


Deide aquel pinar frondoso, 
Síu fatigas y sin plazo, 
Con solo tender el brazo 
Podré los cielos tocar." 

Anduvo, anduvo anhelante, 

Llegó á la selva sombría 

Pero el horizonte huia ; 
Y viendo la mar distante, 
Así andando repetía : 

** Allí donde el mar se duerme, 
Plegando el undoso velo. 
Como si el azul del cielo 
Temiera á veces manchar ; 
Allí donde el mar se duerme. 
Dando fin á mi querella, . 
Sobre la mas pura estrella 
Los cielos podré alcanzar/' 

Al mar se lanzó anhelante, 

Nadó nadó Al cuarto dia 

Su cadáver se veía 

£o una playa distante! 


(Copiado.) 


A DNO M LOS COLABORADOEES 

DE fígaro. 


(REMITIDO.) 

.....Sed timor et mine 
Scandam eoden qui domknu. 
Hor. oda» 


Continúo, mi querido Manfredo, aquella carta 
empezada en el núm. 15 de Fígaro. Disimula 
»i aun molesto tu atención con mis pobres y me- 
laneóiicas ideas, poco gratas tal vez para las 
bellas lectoras del ameno periódico para el cual 
escribes. Continúo. 

£8 criminal á mis ojos el hombre que descono- 
ciendo los principales deberes morales, y con un 
corazón corrompido y depravado, arroja al perro 
de la casa el pan que á las puertas pide de rodi- 
llas un hijo de la desgracia, para quien la brisa 
favorable de la buena suerte no ha soplado aún. 

Ks criminal el que, insensato, cree que la felici- 
dad está en la gloria fugitiva que proporcionan re- 
petidos y vulgares acontecimientos, en laacuiñula- 
cion de riquezas, en el deseo de honores, cuidan- 
dose poco de la sociedad en que vive. 

Ks criminal, en resumen, ej que oyendo la voz 
de BUS pasiones, ve con desprecio al honrado 
artesano, al pobre labrador, á la tierna joven 

2ne solicita trabajo para el sustento de sus pa- 
res. 

Ellos, como el primer fratricida, vivirán siem- 
pre y df>quit*ra que vayan, perseguidos, como di 
as Horacio, por el temor de la muerte y los 
remordimientos de la conciencia. 

Soi escéptico, amigo mió, mi pseudónimo te lo 
dioe, pero aun conservo y conservaré siempre 
ooD orgullo la creencia en Dios mi escepti- 
cismo es de la tierra; y aun aquí no he podido 
perder la consoladora esperanza que infunde en 
corazones jóvenes la dulce y verdadera amistad, 
que ni la despreciable hipocresía, ni el frío cál- 
culo, ni la ambición desenfrenada, han podido i 
destruir en nuestro hermoso suelo. Todavía no I 


necesitamos de la Iinterna.de Diój^nes, ni debe- 
mos construirnos la pequeña choza de Sócrates. 

Tenemos almas nobles como el reflejo divino, 
corazones puros como el aura matinal, entendi- 
mientos claros como la luz del astro Kei ¿qué 
paia nosotros, puei, el niundo vanidoso y 
corrompidu que noH rodea ? ¿ qué esa brisa 
impregnada con el olor de les vicios que lleva 
de uuestra atmósfera? ¿qué esos nuentros mis- 
mos desgarradores desengaños, si un dia uniendo 
nuestras almas, nuestros . corazones, nuestros 
entendimientos, podemos conseguir un punto de 
apoyo moral para remover el mundo de las preu- 
cupaeiones, de las faUas creencias, del engaño, 
en fin? ¿No predijo nuestra suerte ol gigante 
de nuestro siglo en aqliella sentencia que un 
lustro há vimos usada como lema de interesante 
producción literaria, por un desgraciado amigo 
nuestro ? 

Adelante adelante. 

II. 

Yo compadezco, amigo mió, al orgulloso mise- 
rable que trata de matar nuestras santas creen- 
cias, nuestros nobles propósitos. 

Ellos tendrán hijos 

Dios quiera mejorar su segunda generación. 

Quizá entonces la escuela de la juventud ten- 

Sa discípulos en esos niños, cuyo buen camino 
ebemos nosotros preparar. Ellos serán para 
sus padres buenos hijos; para el desvalido, una 
mano consoladora; para la patria, leales defen- 
sores; para la virtud asilo. 

La amistad no será entonces necia palabfa de 
tontos y de locos. 

La honradez'dejará de ser un sofisma. ¿ Du- 
das, amigo mió? — Oye. 

III. 

¿Observaste por ventura la espresion de aquel 
rostro pálido, de aquel mirar sin vacilación, de| 
aquella naturaleza poética, de aquellos labios con 
los acentos del Cisne y del Ruiseñor ? ¿ Los obser- 
vaste cuando en noches pasadas hablábamos sobre 
este tema? ¡qué espresion, qué corazón tan 
noble, qué lenguaje ! Todo es natural en nues- 
tro amigo Francisco II. De él puede decirse lo 
queConnenin de Lamartine "canta siempre.*' 

Dame, Manfredo, dame al mundo con hom- 
bres de esas esperanzan, y mi escepticismo mue- 
re 

Busca, inquiere, solícita, ¿cuántos mas ves? 

— Pocos, niui pocos, ¿ no es verdad? 

En cambio mira al interior de esas casas don- 
de se pierde el patrimonio de una familia, se 
murmura del honor de la otra, se dan á conocer 
los defectos de aquella, y se pone en duda la vir- 
tud de todas Allí hai muchos aprovecha- 
dos los unos con mayores ganancias, exhíbensenos 
después con el hábito de caballeros; y la sociedad 
les acepta 

Arruinados todos, ó se lanzan en el camino del 
crimen (y esto sucede con frccnoncia) ó poner 
término á su criminal existencia. 

Moliere lo dijo: ''La muerte es un remedií»; 
pero no debemos echar muño á*i él hnsta la últi- 
ma hora." 

Karas veces para la virtud llega este estremo; 
no obstante, entre la muerte y los vicios es nece- 
sario escoger los vicios no son causa á 


cerrar las puertas de la sjciedad á aquel que los 

practica ^Pnbre mumlo ! Ka /inHHt'te procura 

el (lictadd de loco k m\uA que no encontró otro 
remedio para h'gar un nombre b(»nrado á sus hi- 

joa; pero no puedo seguir .... no 

debo seguir 08 árido el terreno 

Aguarda y espera. 

¡Samuel Gelbs. 


NOMBRES DE MUJERES. 


NOMURK. 

Sr SIQNIFICATíO. 

su omnKN. 

Paladia. 

Virgen fuerte. 

Griego. 

Ptilmira. 

Soberana 

Griego. 

Partenia. 

Virgen. . 

(íriego. 

PaRcuala. 

Nodriza. 

Latino. 

PaRcatiia. 

Zagala. 

Latino. 

Paula. 

KepoMida. 

Griego. 

Pelagia. 

Antigua. 

Griego. 

Peregrina. 

Vi «jera. 

Latino. 

Perpetua. 

Perdunible. 

Latino. 

Petronila. 

De piedra. 

Griego. 

Plárida. 

Apacible. 

Latin<i. 

Pláutida. 

Con pies de pbuita 



U1UI suave. 

Griegíi. 

Ptdiuinia. 

Que inspira cantos. 

Griego. 

Polifrenia. 

Muí hospitalaria. 

Griego. 

Poteneiana. 

Muí púdica. 

Lntino. 

PragédeH. 

Activa. 

Griegf». 

PriuioroHa. 

Prime ni rosa. 

Italiano. 

Primicia. 

Precoz. ^ 

Lhtiuo. 

Prlaea. 

Antigua. 

Latino. 

Prudencia. 

Previsión. 

Latino. 

Pulqueria. 

Ijii mas bella. 

LatiiHi. 

« 

(Sí 


Quintiliana. 

La quinta. 

Latino. 


PAÑUELO PERDIDO —A ladirecciim de es- 
te periódico ha llegado un precios<i pañuelo de fi- 
na f>atÍ8ta, perdido anoche en el teatro. Pertene- 
ce sin duda á una elegante dama. Es pequeño^ 
ricamente bordado, y aun conserva la tragaucia 
de un delicioso perfume. Su duefio putvle ocur- 
rir ó mandar por él á nuestra oficina. Nofiotms 
prefeririauíoH lo primero. — Pero es necesario que 
sepáis á quién debéis estar ugradecid^t de que 
vuestro pañueU. no se haya perdido. Nos diréis 
que al que lo encontró. Por supuesto que sí. 
Pero ese no fué ninguno de los redactores de 
FícMiio. Fué un joven, último vastago de una 

raza de libertadores ilustres, cuyo ncmibre 

nu, no os diremos su nou)bre: pero sí os dirennis 
bU anagrama. Iléioaquí: — Antolino .Marmali. 


GRirPO MONSTRUO. — Por aqui pasaron. 
Los vi á través de la persiana de mi oficina. Qué 
grupo! Don Trifon, que es bnstantc gordo, de 
brazero con Doña Anacleta, cuya obesidad no le 
va en zaga ¿ la del buen señor, y con <»tra dínnu, 
cotorrona ya, alta y flaca. Venian por la acera 
que baña el sol, de paraguas abierto: pnsaron á 
la sombra, y Don Trifon no pudo cí^rnir el pará- 

Suas. Los brazos no eran suyo»^, sino de las dos 
escomunales mugares que traía á los lados. 


£1 pobre hombre estaba agoviado. Me dicen 
que coutinuaroD así hasta la puerta de la Iglesia, 
,( el grupo iba para misa ) en donde un alma ca- 
ritativa tomó el paraguas. Don Trifon habría pe- 
netrado al templo con él abierto.— Mírate en esH 
espejo, joven Aparicio ; tu que en la calle te pre- 
sentas siempre en ridículo entre dos mujeres 
colgadas de tus brazos, en vez de hacer que una 
marcho sola y seguir tu por de tras con la otra. 


CURIOSIDAD SATISFECHA.— Sabemos qae 
tenéis gran curiosidad por conocer á Tjsbe, y k 
la usurpadora Doña Casilda. Pues bien : esa en 
riosidau va á ser satisfecha. £1 jueves en la noche, 
en que el teatro estará iluminado ágiomOy vereia 
á Tisbe. Siendo esa la función patrocinada por 
nosotros, nue.»tra interesante amiga concurrirá 
sin falta. Y allí estará también Dona Casilda, que, 
según dice su sobrino político, se entusiasmó mu- 
cho con la noticia de nuestro bouquct musical, y 
se decidió al momento á concurrir, porque, se- 
gun ella, y estamos de acuerdo, " esa fieAta será 
la mas concurrida, la mas animada, y la mas 
ruidosa de la presente temporada.*' 


AL TEATRO! 


Marins. Libereto, Fígaro, 
Ferse, San-Romá, Bibliófilo, 
Leoni, Manfredo y Simón, 
Ponen ( para el jueves próximo ) 

Bajo su auspicio la óperti : 
¡ Regia, esptéitdlda función f 

¡ Veteranos, 

Atención .' 

¡ Echen arma 

A discreción f 

i Al teatro, 

íiaUllon ! 

i Redoblado • 

Pon»... porrón. 
Porrón pon pon pon pon! 

Constelaciones y pléyades. 
Nebulosas y via-Iácteas, 
Allí todas estarán. 

Y Aunque ha|^a el copete impávido 

Y la medusa diabólica 
De cada diosa un Satán, 

«Jeunes filies 
En avant! 
Vielles dames, 
Jeunes gens, 
Au théatro. 
Mes enfauts .' 
i Marcbous done ! 
Pran, parran, 
Parran, pran pran prau pran 


Mes ni.) 


Cakacas, Febrero 18 de 1865. 
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LITERilTÜM, BELLAS ARTES, MODAS. 


FÍGARO. 


Después de trece días de involuntario 
silencio, aquí tenéis de nuevo á Fígaro, 
amahlea lectoras, tan alegre, tan e^spansivo, 
tan cortés, tan insinuante, tan dispuesto 
como siempre á penetrar en las dulces 
intrigas de vuestro elegante saloil. 

Nos hiziraos el delxT de aparecer en el 
Teatro los jueves y los domingos, dias de 
función lírica ; pero inesperadamente cerró- 
se el templo de Talía, y dándonos con la 
puerta en el rostro, se nos dejó plantados 
en la calle, en espera indefinida de que el 
ruido del cerrojo nos anunciase la anhela- 
da cesación de la ya prolongada clausura. 

La espectativa ha sido larga. Trece 
dias ! Es mucho para los que se quieren 
bien : i no es verdad, bella lectora timiga ? 
Es mucho para el que ha recibido cariñosa 
hospitalidad en ese envidiable mundo de 
seres graciosos y sonrosados, y ha vivido 
desde su aparición entre seda y perfumes, 
leído y releido incesantemente, solicitado 
|)of todos . . . FÍGARO aquí. Fígaro allá. 
Es mucho Las horas nos han pareci- 
do años en esta especne de reclusión que 
hemos sufrido, ecliados del Teatro, pros- 
critos de la tertulia, del piano, del toca- 
dor. Nos hastiaba ya permanecer con 
los brazos cruzados, fija la vista en el as- 
ta de bandera, cuyos trapos dados al viento 
es una manera singular de anunciar la ópe- 
ra ; atento el oido (i la palabra que nos no- 
ticiaba el continuo vaivén del celoso bajel 
en que navega la compañía lírica ; y uno 
iras otro dia pasando, y el madero desnudo 
siempre, y siempre la barca moviéndose so- 
bre* las olas, zozobrando á veces, cerca del 
puerto en ocasiones, pero nunca con el an- 
cla echada. 

Por otra parte, nos ha servido de móvil 
poderoso para resolvernos á abandonar la 
ma espectativa, que ademas se aviene mal 


á la inquietud y travesura de nuestro ca- 
rácter periodístico, el temor de ser vícti- 
mas como el astrónomo de la fábula. 

i Sabéis lo que le sucedió á ese astróno- 
mo 1 Por mirar con obstinación hacia las 
esferas suptrlores, cayó en ua pozo. Una 
vez sano de su caida, fué tan testarudo en 
no mirar sino á sus pies, como lo habia si- 
do antes en no contemplar sino las estre- 
llas, que un dia en que el viento se agita- 
ba con fuerza, no vio desprenderse una 
chitnenea que le dio en la cabeza matán- 
dole como un rayo. 

Casi podemos confesar que hemos cai- 
do en el pozo ; pero . . ... podéis dar por 
cierto que la chimenea no descenderá sobre 
nuestras cabezas. Nuestra muerte será de 
otro género. A tiempo hemos tomado la 
precaución, apartando los ojos del Teatro, 
del asta, del bajel de la compañía. 

El peligro no nos sorprenderá ya descui- 
dados, y nuestro horizonte será desde hoi 
mas variado y mas estenso. Estaremos aho- 
ra en todas partes ; y donde quiera fijaremos 
la vista, en la tertulia, en el baile, en el club, 
en los cafés, en las esquinas, mal que les 
pese á ciertos tipos, quienes, merced á la 
pertinacia con que hemos visto al teatro, 
han logrado pasar impun-^s sin que traze- 
mos sus líneas físonómicas, siquiera sea de 
perfil ; y hablaremos de todo, con la deli- 
cada insinuación que inspira el buen tono, 
pero inexorables con lo ridículo. Y lleva- 
remos nuestra charla, benévola en general, 
en Ocasiones picante, alegre siempre, á ese 
coro de damas gentiles y risueñas que con 
curiosa ansiedad esperan á Fígaro. Allí, 
donde no hai soberbia, ni ambición, ni ren- 
cores, porque cualquier euojo se olvida con 
un i)esü generoso que da la una á la otra ; 
donde el llanto es una mentira, la risa una 
verdad, la danza un derecho, la dicha una 
realidad ; solo allí iremos nosotros con 
nuestro contingente de buen humor á ame- 
nizar mas la \'^dk de nuestras mujeres, 


íb 


condenadas de ordinario, por antidiluvia- 
na'^ preocupaciones, al aislamiento y al 
fastidio. 

Y puesto que somos tan leales amigos 
y abrigamos tan buenas intenciones, des- 
pués de algunos di as de ausencia bien me- 
recemos, bella lectora, un cordial apretón 
de manos. Dádnoslo, y hasta el jueves próc- 
simo. 


APUSTFS DE UN CRONISTA. 

XVI. 

Los estadistaR de Caracas, que, de paso Bea di- 
cho, conocen á fondo la ciencia do la Estadís- 
tica, no están aun de acuerdo para fijar la época 
en que la Civii IZACION hizo su entrada entre 
nosotros. Creen algunos, y estos son los menos, 
que aquella so dejó vislumbrar desde el momento 
en que prineipiaruii á (k-saparecer las casacas de 
lagartijo, y aquellos famosos capotes escoceses 
con que se'cubrian nuestros prohombres, en todos 
los días del año. Otros suponen, y estos constitu- 
yen el mayor número, que andamos todavía á ga- 
tas y que la civiLiZAriON se encuentra tan solo 
en el horizonte aguardando un momento propi- 
cio para hacer su aparición. Dicen estos, que ca- 
da vez que se habla de caminos de hierro, de ca- 
nales, navegación por vapor, alumbrado por gas, 
composición de calles y ópera italiana, la civili- 
zacion, ú muñera de aurora boreal, se asoma en la 
SilTa del Avila, y <iuo desaparece desde el mo- 
mento en que se c(»nvence de que todo esto no 
es sino esa completa farsa en que vivimos eter- 
namente, y en que podemos considerarnos como 
maestros consumados. 

Si \^ farsa es una ciencia, los estadistas do Ca- 
racas podrían escribir sobre ella grandes volúme- 
nes en fídio. 

No contento (m)m estas explicaciones, y desean- 
do saber la V(Mil:id, he creido apelar á los espí- 
ritus, y eí»n este objeto fui ahora noches á una 
de las cjiíius de (.Miráí'us, en que en cada sesión se 
incorporHU á bt terrible secta centenares de jóve- 
Des neófitos : tal es el convencimiento de los he- 
chos. 

Cuando llegué á la tertulia de la Sra. Timotea, 
la concurrencia era inimerosn, y solo se Jiguarda- 
btt «1 vitAimn, que (iebiu re]»ri.«sentarlo eu esa no- 
che un jótcn ventrílocuo, {imi^o niio. 

Después de liiedia hora en que las señoritas se 
entregabon á vnitilar variar cuestiones sobre tra- 
jes, bailes, establecimientos de modistas, y otras 
pu» riliiiades de este género, lleiíó mi amigo Cás- 
tulo, quien al verhíe lanzó sobre mí una de esas 
íuiradas que revt-lan un pensamiento oculto, y 
un plan meditado. 

— E.stamo8 ya listos ? preguntó Cástulo, al de- 
jar su Kombrero sobro la mesa de la derecha. 

— Yn os a.',niardábamo8 co:i impaciencia, con- 
testó la ííeñora do la casa, que vino á su encuen- 
tro. Somos esta noche mas numerosos íjue nun- 
ca, y tí'nemofl entre los nuevos amigos a ^no de 
i'Hos'cor.MZones reveldes que todo lo dudan, y pa- 
ra quie»! la verdnd debe presentarse de una ma- 
nera mágica, pues de lo contrario no lograremos 
el convertirlo. # 


— Y quién es ese ecéptico ? replicó Cágtulo. 

— Aquel joven miope, que conversa en e«te 
momento con mi hermana 

— Pues bien, respondió Castigo. Llamadle, y 
que por mi medio haga á los espiritas las pre- 
guntas que quiera. 

En estos momentos, Cástulo, pidió un baso de 
agna con goma, como para Buavisarse el esófago, 
y caminando hacia el corredor, dijo ála numerr»- 
sa concurrencia : queda abierta la bcbíoii. — Y 
todos, señoritas y caballeros, se pusieron en mo- 
vimiento hacia el corredor, el patio y puerta de 
la sala, en tanto que Doña Timotea, con una son- 
risa infantil, me tomó de la mano y me encaminó 
hacia la derecha de Cágtulo. 

— Creéis en los espíritus ? rae dijo. 

— Señora, le contesté, ¿ me habéis jazgado aca- 
so visionario ? 

— i Creéis en lOs hechos ? rae replicó. 

— Sin duda, pues encierran una lógica irresis- 
tible. 

— Pues bien, si al terminar la sesión, no que- 
dáis convencido, ningún poder humano podrá ha- 
ceros comprender l:i verdad. 

Ya Cástulo estaba en aptitud de principiar, y 
tomando una posición de Taumaturgo, aguardaba 
con el bastim en la mano el que la señora hicie- 
se la primera pregunta. 

— ¿ Cuál es, según vuestra opinión, el mas 
grande de los mortales? me dijo entonces. Doña 
Timotea. 

— Cagliostro, le respondí. 

Y Doña Timotea, tomando un aire de pitonisa, 
tocó el hombro de Cástulo, diciéndole : médium, 
invocad el espíritu de CMsliostro, para que estíí 
incrédulo haj^a his preguntas que tenga á bien. 

La concurrencia e.^^taba como petrificada, y 
todas las miradas fijándose en aquellos momentos 
¿obre mí, me produjeron ese temblor que cau- 
sa la duda mezclada de temor. Pasé rai mano 
sobre mi frente, v la encontré fria ; mi corazón 
latia con frecuencia, y apenas podia sostenerme 
de pió. No se había principiado y estaba ya con- 
vencido de la íiparicion de los espíritus. 

Cástulo dio algunos pascas hacia el patio, y 
fingiendo un rato de meditación, habló al fin, lla- 
mando CíMi VOZ de trueno el espíritu de Ca- 
gliostro. 

Una voz en el tejadi» de enfrente de la sala, 
respondió : Aquí está el espíritu de Cagliostro, 
que viene á convertir á los incrédulos, y á des- 
terrar del en razón ignorante Iffs mas groseras su- 
pei*8tic¡ones. 

La reacción vino entonces á todo mi ser, y lle- 
nándome de vigor, le dije á Cástulo : — Preguntad 
á Cagliostro en qué fecha entró la civilización en 
esta tierra. 

La pregunta fué hech»», y un silencio prolon- 
gado le sucedió. Pero el médium, no contento, 
volvió á hHcer la misma pregunta, y una voz 
gemebuntla que parecia síilir del sepulcro, res- 
pondió : imbécil nunca 

Todos nos miramos como espantados : pero al 
instanse dije al médium : — Preguntadle qué cau- 
sas se (>ponen á que la civilización no quiera ve- 
nir á visitarnos. 

Cástulo hizo la pregunta, y pocos segundos d' js- 
pues se dejó escuchar la voz del espíritu, que li- 
jo : — Vé marcando todas las causas que se o^o- 
nen á que la civilización entre en este país : 


1? Los hombres que 9e encasacnnde la maña- 
irla noche. 

2^ Los grados acadéinicos con cohete», músi- 
ca y mesaiied^e^iello. 

3* Las procesiones y o<*.tavas, diablos, dia- 
bKtosy tarasctna 

4* LosTelorio» de cruz. 

5* I^a mujestiid con pHráí^uas y campana. 

6* Las señoras ec badil s en el suelo de los tem- 
ploe oorao sultanHS en el Harén. 

7* El quién vívh sempiterno en l^ » cuarteles. 

8? Los caballos en lus «ceras, j/uertas y es- 
critorios. 

9? £1 carnavnl con as:ua y huevos. 

10. El inmundo mercado de Caracas, llamado 
Plaza Bolívar. 

11. Las bazuras, marranos y gallinas en las 
calles. 

12. Ei gente, de paz que llama á la puerta. 
j3. Los entierros de noche y en mesa. 

14. Los muertos vestidos y afeitados. 

15. Los cementerios sin cerca. 

16. Las empalizadas en las cuUi's, cuando hai 
enfermos. 

17. Las grandes comilonas lo:^ dias de difunto. 

18. Los repiques de campanas á todas horas. 

19. La confusión de monedas, nn que el oro 
vale mas que la plata. 

20. Los lectores á la gorra . 

21. Las manadas de mendigos, ciegos y tullidos 
por las calles. 

22. Los aguinaldos con pito, tambor y corneta. 

23. Los nacimientos conUerodes y Pilatos. 

24. La oscuridad del alumbrado. 

25. Los bailes de puerta cerrada. 

26. Los Juegos de prendas en las tertulias. 

27. El turi ! tun ! en la puerta seguido del "que 
si compran " 

28. Los médanos de basura frente á las fábri- 
cas de casas. 

29. LoH guantes blancos en la mañana y los ne- 
gros para los bailes. 

T$0. Los petardistas con santo y macuto. 

31. Las salas cerradas, y las visitas de plantón 
en el corredor. 

32. Las llamaradas ó barriles encendidos en las 
calles mas concurridas de la ciudad. 

33. Los pelotones de ociosos en las esquinas y 
chilles el dia domingo, obstruyendo el paso á las Se- 
ñornsy .Señoritas* 

— Basta, basta, interrumpió Doña Timotea, ya 
algo inole:ít!t con el espíritu. Es imposible con- 
tinuar. ¡Mies quedaremos «mi el esqueleto ; y esto 
nos mostriiria que nuestra civilización está en pa- 
ñales. Que se levnnte U «e.«íion. 

— No, [io, respondieron multitud de señoritas. 
Que siíTrt. p;tr »,ijiie el espíritu rio«iinponi(H de las 
modn** y fítrart cosns que quen'nms preguntarle. 
Y na de ellas, jíproximáuílose m1 ventrílocuo, le 
dij : preguntad n\ e.spíritu, eiiál es la mas ridí- 
cii 'no iii «jilenfea « lis car.««jueñnn 

n eola, respomlió tiquel <le.sde el tejado. 

C^uiéie'.-í l.t u!<:\\\ ! preiíiintó en seguida el 


ve 
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s mujeres qtu* tienen feo pié, ó andan con 

lines n»to8, conrestóel espíritu. 

sta respuest»», algunas do las señoritas se 

le^ taron el ruedo de su vestido para cerciorarse 

si I nian alguna tronera en el calzado, mientras 

la — r parte trataron de ocultarlo. 


— Es imposible, repuso Dona Timotea ; la cola 
es una moda elegante que ha tenido su origen en- 
tre la gente mas culta y civilizada del antiguo 
mundo. 

— Mentira, contestó el espíritu desde el teja- 
do. Esa es una moda ridicula, detestable, y que 
solo liban en Europa las mujeres de mala vida. 

A esta respuesta, noté que todas las señori- 
tas se ruborizaron. Aunque tarde estiban ya 
convencidas de que po»- mucho tiempo habían es- 
tado imitando en sus trajes á laa corredoras de 
Paria. 

— Una última pregunta, añadió Doña Timotea. 
¿ Quiénes son las señoritas mas simples de Ca- 
racas ? 

— Aquellas que están creyendo en las lisonjas, 
necedades y tunantadas de Bibliófilo, contestó 
el espíritu. 

• — Qué castigo merece este ? replicó Doña Ti- 
motea. 

— El matrimonio, contestó el espíritu. 

— i Con quién ? repusieron á la vez todas las 
señoritas de la concurrenci;i. 

— Con una solterona tuerta, calva y albina, 
contestó el espíritu. 

Y la sesión se levantó, para continuar en esos 
juegos de prendas de que me ocuparé en alguna 
de las siguientes crónicas. 

Bibliófilo. 


todavía un recuerdo. 


Siendo niño, vi que en la plaza principal azo- 
taban públicamente á un hombre 

Aquel hombre habla robado un animalillo del 
patio de su vecino. 

Acaso tenia hijos que morían de hambre 

Tras del azote, la ignominia y lo llamaron 

ladran. 

I Qué nombre habrían dado al que arrebata 
al amigo el secreto que guarda una ilusión ama- 
da ; la ilusión, que guarda todo el encanto de su 
vida ? 

Y yo he cometido ese crimen 

La conciencia me grita aun 

Para tranquilizar la conciencia necesito una 
pViblica confesión. 

Figuraos que una mañana nebulosa en que el 
frió me aprisiimaba en la alcoba, recibí una es- 
quela concebida, poco mas ó menos, en estos tér- 
minos : 

^^ Amigo mió: acabo de llegar : mi corazón re- 
bozaba dicha cuando partí mi corazón está 

muerto ya Vén al momento : yo quiero saber 

si el calor de la amistad puede revivirlo todavía 

Lo dudo, y la duda es un suplicio El cora- 
zón tal vez mucre en vida dentro del pecho como 
muere la hoja de la triste sensitiva en medio del 

risueño follagc de los campos Amigo mió, 

ven á resolver el enigma. — Leon Leoni." 

Venciendo al frío, partí desde luego. 

Al entrar en la casa del amigo, creí «[ue salva- 
ba el dintel de un cementerio. 

Todo era silencio allí. 

El silencióme dá pavor 

El silencio es casi siempre, la muerte 

Leon Leoni estaba taciturno y sombrío. 

Pocos meses, y aquella frescura de la juventud 


habia deBaparecido de su rostro, como desapare- 
ce al último rayo de sol el matiz de záfíro y oro 
con que la tarde escribe en el horizonte sus últi- 
iiios adiases. 

Pálido, abatido, apenas se levantó para eon- 
testar el saludo. 

La voz de León Leoni no era la misma. Para- 
eia la voz sin timbre de los que van á morir. 

Oh! Lo adivine todo entonces Traia 

clavada en au pecho la espina del dolor. 

Yo esperé que sus brazos se abriesen para re- 
cibirme. 

£n vano no vinieron á ceñir mi cuello 

como en los dias felices del entusiasmo y del 
placer. 

¡ Pobre amigo mío ! 

Presintiendo la causa del mal, le estreché la 
mano y le dije con el Tasso, 

or non sai tu comm*tfata la donna 

Tocaba así la herida 

Y la herida desangraba 

/, Por ventura tenia necesidad de hablarme ya.. ? 

Y sinembargo los labios de León Leoni mur- 
muraron palabras vagan que encarnaban sin duda 
la historia de su tristeza. 

. '• Todavía un recuerdo ?"* le pregunté. 

Todavía un recuerdo^ repitió y sus ojos 

npagados brillaron ;'n mortiento, condensando 
después una lágrima qtie humedeció su mejilla. 

Aquel brilld fué íiiíjmz como el relámpuíío. 

El relámpago anuncia á vecesla tempestad que 
inicunda quirbrn cljuriquillo débil, doblega el ro> 
ble altanero y quema, con lumbre indomable, los 
ejes sobre que ruedan los mundos. 

Pero el relámpago anuucia también la lluvia 
que endereza la flor sobre su tallo, que pule el 
cristal de Ins fuentes, que refresca los arenosos 
desiertos en donde crece la palma adulada por el 
viento. 

'* Todavía un recuerdo !^^ volvió á esclamar, 
apretúndosie con ambas manos la frente, como si 
ifuisiera retener cautivo en ella el pensamiento 
que la inflamaba 

I Quién podrá descifrar los infinitos misterios 
que esconde esa sola palabra recuerdo ?" 

Imán que Htr»e la .«nombra del pasado asocián- 
dola á lo presente como un reflejo suyo, para en- 
cender, en falaz c(»mpl¡cidad, el círculo de fue- 
go en que st^ ngita el espíritu, buscando aquí la 
dieíia, buscando allá In gloria, buscando por todas 
partes la eternidad «in súber que todo es sombra^ 
mientras arrustre la r*rgástubi miserable de la 
materi.. v la nnda 
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Leoii Leoni n)e hizo pensar en la historia. 
Y vi pasar á mis ojíis, á la bella (>arloth Corday 
Kobre la inmunda carrijta, trono de su virtud, di- 
ci'^ndo con angelical dulzura al amante descono- 
ciilo que í5tí oculiaba en la muchedumbre : '^acuér- 
date siembre de mí " 

Y vi la e.ilx'z;' del Estunrdo, cayendo en la 
charca de su propia sangre, exhalar su postrimer 
suspiro, y con él, su postrimer palabra: remem- 
her un recdc. i ^o para mi 

Y vL á Catalina, la ambiciosa mujer de >Ien- 
rique, el apóstat", sonriendo junto al suplicio, á 
aquella misma nubécula que su madre lo hMcin 
contemplar, todas las tardes, desde la humilde 
puerta ae su cabana, y que, en la última hora, se 
¿estacaba en el cielo, como la imágea de su per> 


dida inocencia, para decirle : **ffa ves que me he 
acordado de Lí " 

Lo mismo ayer que maiíann. 

Kl hombre, mendigo de afectos va en su pere- 
grinación contando las horas de la ef{)eranza por 
los pasos de su camino. 

Cada jornada es un recuerdo. 

Cada recuerdo, un pedazo de la vida que ae 
hundió ya. 

Cada ilnsion, un pedazo de la vida que se hun- 
dirá después 

León Leoni hacia mui (bien en agasajar su re- 
cuerdo. 

£1 amor de los que sufren no cree jamas en la 
esperanza 

Y es injusto el amor de los que sufren. 

Pretenden tejer coronas con la chispeante es- 
puma de los mares, para ceñir la sien del fantas- 
ma á& sus sueños, y porque la espuma se evapo- 
ra, blafeman \ insensatos ! de cuanto encierra 
de grande y poderoso, la inmensidad de Dios. 

Locura locura siempre. 

Así León Leoni. 

Levantándose de súbito acercóse al escritorio 
repitiendo los versos del pobre Florentino, que 
acababa yo de recitarle 

or non sai tu comm^vfata la donna 

Y tomando la pluma escribió con mano febricitan- 
te renglones que entrecortaban sus suspiros, lle- 
gando á uno. en que parece que exprimía la 
hiél, poique su faz se contrajo, despidiendo su 
miraaa una chispa incendiadora que reveló sobra 
de vida, en lo que él llamaba su muerto corazón. 
•* Escribe^ escribe " le dije 

Y aquella mano continuó moviéndose sin tre- 
gua como si cediese al volcan de au ardiente ins- 
piración 

'* Toma y lee " me Xsontestót cayendo en 

la cama. 

Leí en efecto 

Aquellos renglones arrancados por el despecho 
ó la fiebre, eran estrofas bellísimas, en las que 
pasaba el renegado escepticismo cubierto con la 
penumbra generosa del sentimiento cristiano ; 
estrofas escritas con miel y acibar ; melancólicas 
y tiernas como las del endiosado cantor de Gra- 
ciela, desgarradoras y sombrías como las del Lou 
Juan y ^e Haydea 

Cuando León Looni tomó de nuevo el papel, 
su pecho exhaló un gemido 

Lo besó luego, guardándolo sobre su corazón. 

Pero yo no estaba satisfecho. 

Quise leerlo otra vez, y lo arraiiquéde su seno. 

Entonces fué que concebí la idea de publicar 
esos versos, porgue la fama del poeta se asemeja 
al aliento del sicómoro que envenena un soplo del 

sifooun porque la fama del poeta, como el 

mimo de la fortuna, depende de un minuto, de 
un minuto no mas, de resucita fé y de resuelta 
voluntad 

Cometía un robo, ciertamente. 
Aquel papel guardaba una confidencia del al- 
ma, que era, á la vez, un secreto sngrado. 

Yo robé el papel 

Yi» ílí eeo í'i la f(»nftdeii(i;i 

Yo revelé eNecretn, violent^tndu »u aolein- 

ne :hajeal..d 

I Perdón, amigo mió ! 


Y corrí eorri como el criminal, precipita- 
damente 

Eq la puerta de la alcoba oí á León Leoni que 
deeia: **s4m mios : allí está lo mejor de mi vida , 

jforque allí están mis recuerdos 

4I|Ytí ana nueva lágrima empañando sus pupi- 
las 

Pero también vi sobre bu» labios vastar una son- 
rita cariñosa que proclamaba mi absolución 

Luego, yo be contesado mi culpa. 

¿ La confesión no redime acaso ? 

Líber ETo. 


moMAs n UN fisctmcd. 


Al travez de un cielo tachonado de hermosas es- 
trellas, aparece también el crepúsculo precursor 
de la tempestad. Así es el corazout sus ráfagas 
de dicha son instantáneas como el brillo fugaz 
de una exhalación ; pero sus nubarrones de tor- 
menta, son densos como el recuerdo que deja la 
desgracia !.' 

Uai mil gérmenes de duelo donde brota una, 
esperanza : mil gemidos de condenacioi^ donde 
existe un corazón dichoso: mil puños se alzan ni 
cielo en cambio de una ncctun d(> ^rncias 

IIL 

Por qué esa sed in»Ac¡able de ambición ? Por 
qué esa maldición constante que se llama deseo ? 
La virtud por qué exije recompensa ? ; 

IV. 

Ay ! .' £1 qae duerme no sabe que en medio 

de la noche el cielb tuvo también sus lágrimas 

Así sucede con el corazón que llora 

La risa y la dicha que se leen en la faz del que su- 
fre, no es mas que la cnreta con que el alma en- 
cubre su dolor 

V. 

Quisiera que los hombres comprendieran su 

misión sóbrela tifrnt 1* Qué hacen en ellal 

Qué principio es estable 7 Qué forma áf. go- 
bierno no viene á ser mus tarde el ridículo del 
presente 1 Qué confeccionan que no tenga su 
hora de agonía ? Cuál es la fama postuma que 
no sea la esperanza de los necios, y que no tenga 
por los que sobreviven su escalpelo de censu- 

sura ? £1 hombre debía convencerse en que 

fué creado para nada y el epitafio de su tumba de- 
bía decir Todo es mentira ! 

VI. 

La vida no es mas que una careta con que se 

disfraza la mentira £s una lotería en 

que el pequeño número que marca el placer se 
pierde en el inmenso que marca la desgracia !! 

VII. 

Uu corazón sin fé o«. un buque que se pierde 
en el océano de la duda; pero dónde oncontrur 

la fé ? Será en ei píéhgo de inconsecuencias 

y traiciones que se llama mundo 7 Será en el co- 
rai^oa de lu mqj®^* vacío in^ojid^ble en que se 


pierden los gritos de los que agonizan, los lamen 
tos de los que sufren y las maldiciones de los que 
desesperan ? 

VIII. 

La muerte no es mas que un paso á la £terni- 
dadyyla Eternidad.... Uonfíeso qne nunca me 
había detenido á contemplar los efectos de. pkjí pu- 
labra* La e t e r n i d n <1 ... Parece que las le- 
tras que componen esa voz, son de acero cu it- 
dentey el retintín que producen en el oído, es un 
eco que nunca muere ! ! 

IX. 

Yo he vertido lágrimas sobre los reatos iprei^JD- 
sos de un ser adorado : las lágrimas ^e la inocen- 
cia : yo creía que el sentimiento que prodigo en 
mí la separación de aquel objeto, acabaría mi vi- 
da ¡Mentira! La sensibilidad es un rosnirfee 

que también se gasta ! 

X. 

A los quince años el matrimonio en la primer 
locura de un joven : á los treinta es el endoso de 
una firma en descrédito, pero que al fia encuen- 
tra tenedoras ! 

XL 

Batzac ha dicho que la uiiger es el Demonio de 
la falacia: Jorje Snnd asegura (y es una amto- 
rídod con faldas) que la simpatía es Un sentimien- 
to desconocido en el corazón de la mirjer, yqiie 
la voz profétiea de una pasión, casi siempre naxte 
en su organización sensible, por compasión, lá- 
grim4ts, exajeracion de sentimientos 6 superñciali 
dudes de carácter. 

Sea de esto lo que fuere, yo he conocido k una 
Creación de Mílton que entregaba su corazotí á 

un Héroe de Comedias Porque sabia fie- 

var la capa 

XII. 

Cuál es la compasión de los hombres ? Será el 
beneficio que hacen en retribución .de otro servi- 
cio ? Será la mano que estíenden al indigente pa- 
ra decir mas tarde : *'yo lo sustraje á la desgra- 
cia ?" Dónde existe un hombre que efectúe el bien 
por el placer de hacerlo 1 Dónde la roano que al 
proíligar un beneficio no se estienda también pa- 
ra busoír el premio «le aquella acción t 

La compasión de los hombros se me parece :• I 
grito de periltu-. con que el Verdugo inaugura el 
asesinato que comete á nombre de la leí. ... .! 

XIII. 

Nunca digas. á otro tus dolores : sí lo haces^ pa- 
ra hacer partícipe de tus martirios al que llamas 
tu amigo, tu amigo te traiciona : si buscas la bie- 
nandanza de uui^ situación pcrede ser que la en- 
cuentres, pero la pagas con nsuyi, y, la mas de 
las veces tus dolores ^usan risa ! ! 

XIV. 

Hai palabras que parecen avergonzarse del 

sentido que representan Compasión, Amor, 

Fidelidad No sé porqué me lia provocado 

una hilaridiid sin ttjnnino la palabra Fidelidad 

será porque he encontrado el verdadero significa- 
do de ella, la espresion perfecta de pu sentido, en 
ese cuadrúpedo que lUmfunoa perro • . • . 


Terdl«deraitieote que no valia la pena de colocar 
«II an Dicoionario un aarcasmoquo tiene su ptT- 
feeto significado en uo cundrúpeao ! ! 

XV. 

De todos los asos aociales oonqve el hombre 
procura alWiar la tristeza de su miserable condi- 
ción, nin|(uno me parece mas rídieolo que el 
llamado BmíU de Maecaraw. Entóneos el hombre, 
es verdaderamente hombre porque (»culta una 
faf que siempre miente, ceo una careta que con- 
cluye por engafiarlo. £1 hombre enmascarado es 
una verdad ambulante que va diciendo á todo 
el que le observa— mírame bien, porque al cam> 
bíar de fas difícil te ser& conocerme ! 

XVI. 

La miger es siempre la representación de un 
deseo que al fin languidece ó se estingue en el co- 
raKon del hombre. Entonces la soportamos p«»mo 
«na^reja pesadísima á quien la educncion nos 
Impide sentar en un mal haiU 

XVU. 

Dotado de una alma ardiente y de un co razóla 
ffcetl de impresionarse, he buscado el afecto sin' 

cero en el corasen de la mujer Desgraciada* 

mente la mujer entiende el amor como un iies> 

cétait de sociedad En Is lucha he dejado pe- 

dazoa del alma en la horrible decepción de un 
afecto sientido, y mi pobre oorason ha recibido 
por preaiio & tanto amor el eco destemplado de 
una realidad en esqueleto : mentira todo ! ! 

XIX. 

I Qué oeasiona esa grita inusitada de ese pue- 
blo roneo de victorear ? Ah Es que 

pasa un Qtterrero por el arco triunfal, monu- 
mento de cien batallas.-^ Verdadern mente es un 
pueblo agradecido el que así hace justicin á su 
Adalid.— Aguardad ! — Mirad el segundo acto de 
esa Farsa de popularidad.— £1 Guerrero mnrcha 
al cadalso cuando aun palpitan en su frente las 
coronas del triunfo, y ese pueblo ayer agrndecido 
le impone hoi eomo recompensa á sus virtudes la 
impiedad del " Cmcificatdey 


Calló el discípulo de " Zenon." — Desde entiin- 
ees mil sectarios de esa .literatura enferma, ni 
eretM^ niéspera».— Goeth y Nodier han elevado 

templos á la Duda y el Escepticismo 

......Un político de corazón ha dicho en núes* 

troediM.... 

'* Bienaventurados los que son desengañados á 
tiempo." 

Manfredo. 


CBLAOSS. 

• — 

Cuando el crepúsculo 
Tiñe la tarde, 
Y el cielo arde 
Con melancólica 
Luz de rubor, 
Nubes purísimas 
Flotan al lejos 
£n los reflijos 
Que lanza tímido 
Su resplandor. 


£1 sol que trémulo 
Toca al ocaso, 
Tiende á su paso 
Cambiantes fúljidos 
Do oro y azul *, 

Y alfombra espléndida 
Bordada en florea 

De mil colores 
8eme)a e! nítido 
Celeste tul. 

Grupos fantásticos, 
Doquier se miran, 
Que leves jiran, 
Cual áureas góndolas 
Sobre lámar; 
Las ornan flámulas, 
Las ciñen plumas, 
Las cercan brumas, 
Que en Iris vividos 
Se ven flotar. 

Las flores múlbple« 
De los rosales, 
Perlas, corales, 
Con tintes púdicos 
Matiz les dan : 

Y en mares de ópalo 
Mienten delfines. 
Fiqien jardines 

Do Ignotos pájaros 
Volando van. 

Cintas de púrpura, 
Plateados velos, 
Sueltan los cielos 
Sobre su túnica 
De azul turquí, 
Tal vez la placida. 
Luz de ese espejo, 
Es el reflejo, 
De los alcázares 
De Adonaí. 

Tal vez las móviles 
Orlas de nieve, 
Que al aurn leve 
Giran ininímerns 
En su extensión. 
Del ígneo pórtico 
De aquel pnlacit» 
Que en el espacio 
Pinta sus cúpulHR, 
Los muros son 

Tal vez sus célicas 
Doradas nubes. 
Son los querubeti 
Que en el sarcófago 
Velan del m»I ; 
O puros ánJeloA 
Que humildes llornn 
Su ausí-ncia, y oran 
Del astro al último 
Triste arrebol. 

Tal vez son sílfídes; 
O aéreas magas, 
O sombras vagas 


J 


De errantes vírgenes 
Qae al cielo van. 
Tal vez eipiritus 
Que ¿ otro planeta 
Con ala inquieta 
Su vuelo alyero 
Desplegarán. 

Sus tules diáfaaos 
Ya resplandecen ; 
Ya se oscurecen ; 
Ya mienten fúnebres 
Negro capuz ; 

Y el chai que nítido 
Bordaban flores 
De mil colores 

Se plega y l&nguido 
Pierde su luz. 

Así buyen rápidas 
Nuestras visiones. 
Solo crespones 
Dejando ltu;ubres 
La realidad. 

Y eran imágenes 
Que nuestra mente 
Foijó demente 
Allá en la fúlgida 
Primera edad. 


Entonce al candido 
Cielo del alma, 
Amor, luz, calma, 
Prestaban lúcidos 
Fantasmas mil. 
Allí las prístinas 
Dulces historias. 
Allí memorias, 
Que inflama el tórrido 
Sol juvenil. 

Allí las mágicas 
Sendas de flores, 
Allí fulgores, 
Que son relámpagos 
De amor y fé. 
Mas pronto pérfidos 
Vuelan los años 
Y solo enanos 
Abri^ el anima, 
De cuanto fué. 

Sombras bellísimas, 
Blancas q|uimera8 
Que tan lijeras 
Volasteis prófugas 
Del corazón ! 
Sois fieles símbolos 
De esos celajes ; 
Que orlas y «•ncsií»8 
Luz, nubes, zéfiros, 
Nada, humo son. 

Muertos arcángeles 
En cuyas alas 
Fueron las jp^alas 
Que adora íervida 
La juventud ' 


.Tornad al féretro 
'Del hondo olvido ; 
Ya todo ha huido 
Gloria, amor, lágrimas : 
Solo hai virtud. 

Id en las ráfitgas 
Que en Ooeidente 
El sol poniente 
A su auno túmulo 
Lleva traa sí. 
Y si el crepúsculo 
De oro y de grana 
Os trae maSana 
Pasad inmémores. 
Lejos de mí. 

¿ Mas dó las íújidas 
Cambiantes nieblas ? • . . . 
Densas tinieblas 
Rodaron súbitas 
De ellas en pos. 

Nubes purísimas, \ 
Lev^B celajes. 
Cintas, encapes, 
Sol, tules, flámulas. 
Adiós ! adiós ! 


Febrero 9 de 1865. 


Lbon Leohi. 
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AL POETA J. R. YEPES. 

(Proscrito del ZuHa,) 

Bien vengas á las máivenea 
Que baña el Guaire undísono. 
Dulcísimo poeta, 
Honor del lago azul : 
Vibre el sonoro cántico, 
Brillen los tintes vividos 
De tu inmortal paleta. 
De tu gentil laúd. 

Descríbenos la púrpura 
De los célibes índicos, 
Los tórridos refl^os 
Del cielo tropical. 
Sus horizontes cárdenos 

Y su zenit volcánico. 
Sus ntdíes como espías 

Y rocas de coral. 
Salud! Palmas el Avila 

Beserva al libre indómito : 
Los hierros de tu planta 
Conquistan su laurel. 
Toma la noble cítara, 

Y lega á olvido hondísimo 
La turba sico&nta 

Que te ultrajó cruel. 

Cuando en las jfmtrias páginas 
Pase á remotas épocas 
Con alta nombradla 
Tu numen sin rival. 
I Dónde la turba niísera 
Que al genio oprimen ínvidos f 
Insectos son de un día— 
£1 genio es inmortal. 

Alberto FUuik. 


EL BARjO del lago. 

JOSÉ RAMÓN YEPÉS. 


Fígaro, Femé, Bibliófilo, 
San Rom&, Marín», Manffédo, 
Leoni, Lilcreto, j todos 
Loa que en este pioareíco 
Papel escribía en prosa-, 
Y alfifunas veces en veráo, 
Venid á mí muí festivos, 
Mai galanos, inai contentos, 
Para que en esta oficina 
En sesión nos instalemos. 
Como cofrades y hermanos 
Que vamos por un sendero 
En busca de famit y gloria, 
Para que en prosa y en verso 
Le demos la bienvenida 
Al bardo m«ri.ea ibero 
Que hoi se halla entre nosotrbs 
Por causas qve ya sabemos. 

Dow Simón. 


NOMBRES DE MUJERES; 


su SIGNIFICADO Y Sü OlUdKN. 


j:- 


50MBRK8. 

cu SIGNIKTCACIOX. 

.su ORIQRN. 

Raquel. 
Radeguuda. 

Oveja. 

Hebreo. 

Mujer de consejo. 

Germano. 

Rebeca. 

Robusta, gruesa. 

Hebreo. 

Regina. 

Reina. 

Liitlno. 

Reneta. 

Vuelta á nncer. 

Lntino. 

RiU. 

Rito, cerenionin. 

l^atiiio. 

Rodogundn. 

Mujer de buen con- 



sejo. 

Goriuano. 

Rómula. 

Fuerza. 

Griego. 

Rosa. 

Rosa. 

Latino. 

Rosalva 

Rosa blanca. 

Italiano. 

Rosalia. 

De rocío. 

Latino. 

Rosalinda. 

Bella como la rosa. 

ídem romano. 

RosrauTida. 

Rosa sm mancha ó 

Lstino. 

Protectora de Ihu rurtaa 

. Germano. 

Rosina. 

Rosa peque un. 

Latino. 

Rósula. 

Rosada. 

ídem. 

Rústica. 

De los campos. 

ídem 


GACETILLA. 


OPERA — Sabíin nuestros lectores que las re- 
presentaciones líricns se suspendieron por causa 
de la enfermedad del tenor Danielli. La víttima 
mas inmediata fue la función anunciada bajo los 
auspicios de los redMctores de Fígaro. Estuvi. 
moi fatales. — El seüor Danielli. según se nos 
asegura, está ya casi bueno; pero todavía nos» 
ha fijado, que sepamosf el din en que se nbrirá 
de nuevo el teatro. Ya se diré que el martes, ya 
que el jueves, ya que el domingo, siempre que 
muí pronto. El bajel no cesa en sus vaivenes. 
Los Dcrciotr miben y b^jan por instantes. 


BROMAS INJUSTAS.— En noches pasadas sa 
hablaba en cierta tertulia sobre la iigusticia con 
qpe generalmente se dan bromas en Car&cas. — 
Tenian el mal gusto de ha^blar en alta voz. Los 
que transitábamos por lit cítTle oíamos todo. En 
el momento en que pasábamos nosotros, un jo- 
ven decía: " Por ejemplo, ¿no es injusto que me 
den bromas con U., señorita, únicamente porque 
visito su casa todas las noches un ratito, desde 
las siete hasta las diez? " 


LEÓN LEONI. — La composición poética que 
publicamos hoi de este colaborador nuestro no 
es la misma á que alude Libereto en su artículo 
titulado Todavía un recuerdo. León Leoni no ha 
querido dsr publicidad k aquella feliz inspiración. 


CAMBIO DE ACENTO.— No vayas nunca á 
las máscaras, decia un pndre i^su hijo, porque es- 
tas diversiones salen siempre más caras áe lo que 
parece al principio, pues no es mui fácil pasar 
toda la noche sin tomar algún alimento. ¡Si á 
lo menos mascaras f>or cuenta de tus amigos ! 
Pero t<Mlos ellos tienen á f«u alrededor personas 
más caras para ellos, por razoneB{de parentesco 
ó compañerismo ; y si ve6 más caras de laa que 
se prometían, se enfn darán, te llamarán pegote, y 
por fin y postre, no mascarás. 


DIALOGO INYARIABLE.—i Sabéis lo que 
invariablemente se dicen todas las noches dos 
amantes que se quieren mucho ? Oíd : 

— ¿ Me quieres ? 
Te quiero. 

— I Piensas mucho en mí ? 

— No pienso en otra cosa. 

— ¿Vendrás mañana í 

— Primero faltará el sol. 

— ¿Me quieres ? 

— Te quiero. 
' —¿Mucho? 

—Mucho. ¿ Y tú ? 

— Yo sí ; te quiero mucho ; pero ¿ tú me quie- 
res 1 ^ .^ 

— ^Te quiero mas que tu á mí. 

— Eso sí qut no puede ser, porque yo te quie- 
ro mucho. 

— ¿De veras? ¿Me quieres mucho?.... No 
haces mas que pagarme, porque yo te quiero niu* 
cho también. 

— 8í ; ¿ es posible ? ¿ Me quieres mucho ? 

— Macho: y me contento con que me quieras 
tú lo mismo que yo te quiero. 

— ¿ Sí ? .. . .Pues te quiero lo. mismo.. .. es de- 
cir, lo mismo no, por que por mucho que tú me 
quieras, no me querrás tanto como yo. 

— Yo te quiero cada dia mas. 

— Eso precisamente me sucede á mí ; no creí 
que en tan poco tiempo pudiera llegar á quererte 
como te quiero.— Te quiero mucho, créeme. 

— ¿ Mucho ? 

— Mucho. 

Y para decirse esto siempre, dan sueño á la ma* 
má, hacen bostezar á las hermanas y ahuyentan á 
las visituB. 

IMFKEHTA IKüEfRlfDlIÍSfTe. 


líEsm.) 


Cabacas, Febbbro 26 de 1865. 
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COSAS DE LOS ESTADOS UNIDOS, 

POR NAZARENO. (*) 
(SIMÓN CAMACHOO 


Doloroso es el abandono con que en ge- 
neral son estimadoi^ por los venezolanos 
sus propios títulos de honra literaria. En 
algunas de nuestras humildes producciones 
lo hemos lamentado. Insistamos ahora; pe 
ro dando á nuestra' palabra, que si carece 
de autoridad abunda en buen deseo, todo el 
énfasis de nna patriótica acusación. Ahí 
tal vez contribuyamos á sacudir el maras- 
mo eD que viven nuestros talentos, que por 
fbrtuDa no son tan escasos como genialmen- 
te indolentes. 

He aquí que la prensa venezolana no ha 
consagrado ni siquiera un recuerdo al libro 
cuyo título encabeza estas líneas. Un him- 
ple aviso, perdido en los rincones de los 
periódicos, es lo único que han leído nues- 
tros OJOS. El libro, sinembargo, es precioso, 
y debiera ser también un motivo de orgu- 
llo y honra para Venezuela, porque su au- 
tor nació bajo este espléndido y risueño 
cielo, que cubre, no obstante, grandes des 
venturas y dolores, á la par (jue grandes 
ingratitudes. 

JPerdónesenos esta reconvención contra 
el olvido en que yacen nuestras mas eleva- 
das glorías científicas y literarias.* Ella no 
parecerá impertinente á los X{ue consideren 
que vamos á ocuparnos del señor Simón 
Camacho ; á los que sepan que tal vez na- 
die hasta nosotros le ha dedicado un enco- 
mio á esta que creemos una de nuestras 

(*^ Un volumen en octavo, bellamente impre- 
so en New- York, con el retrato del autor, y en- 
ciia(k%rDado en tela. — f ^,60 el ejemplar. — Libre* 
ría de Rójaa Hermanos. 


ilustraciones contemporáneas, y que los 
que han escrito biograñas hispano-ameri- 
canas han prodigado nutridas páginas á las 
mediocridades, y no han tenido para él ni 
una sola plumada; á los que mediten, en fin, 
sobre la indiferencia por nuestra gloria li- 
teraria que revela ese silencio injustificable 
contra la memoria de un escritor que hon- 
ra á su patria, y cuya pluma ha dado aca- 
so celebridad á algunos compatriotas, infe- 
riores á él, sin duda, por el entendimiento 
y por el corazón. 

No para llenar e,se vacío, superior en 
mucho á nuestras fuerzas, sino para rendir 
á Nazci/eno el sincero hoiut^naie de nues- 
tro aprecio, es para lo que t(»mamos hoi la 
pluma, sin mas pretensión qu' la de llamar 
la atención hacia el libro qne en Nuova 
York hadado á la estampa nue^^tro araijío, 
y estiumiar hacia su estudio á escritores 
de conocida competencia. 

Vengan otras plumas mas imparcialo^ y 
mas aptas en el arie crítico que la nuestra, 
á hacer el juicio de esta obra, ádemosr.*ar 
la interesante originalidad de sus artículos 
en el difícil género d^i v;ostumbres, á seña- 
lar las bellezas mas noiiibles del estibo, á 
hacer debiiia justicia al mgenio que con 
t4inta gracia como exa^^'titud ha descrito los 
hábitos norte-umericanos, á pub'icar en el 
mundo de la'lit/eratura, (^on las produccio- 
nes á la vista, todo el mérito do Nazareno, 
escritor ele.iran1(#y castizo, de locución fá- 
cil, folletinista alegre que sabe amenizar 
IOS temas mas estériles é insignificantes ; 
periodista de inagotable inventiva, cuya 
entonación griivíi y nerviosa en los artícu- 
los serios, forma admirable contraste con 
la jovialidad que derrama en los cuadres 
de costumbres. 

Para nosotros, que, aunque parezcamos 
atrevidos en la comparación que vamos á 
hacer, no somos sino humildes enamorados 
de las letras, el señor Simón Camacho es 


lui literato tan (;ulto como Mesonero, tan 
filosófico y profundo erj ocasiones como La- 
rra, tan ameno y vanado como Sélgaiü, tan 
doiiíiso, si jamas oáustieo. como Villérga«, 
y snpciior^íi íMnis cuya fama mira la Amé- 
rica ív-pañola (;(»M superstiriciHO respeto, tan 
solo en iiiurhos casos porque viene de 
Itíadrid. liiihicra nacido nuestro amigo 
en las orillas del cortesano ^Manzanares ; 
fueran Líí América y otros periódicos de 
conocida autoridad los órgapos de sus pro- 
ducciones, \ patrocinadoras de su reputa- 
ción las sociedades científicas v literarias 
de la <'oronada villa, y su nombre figuraría 
sin extrañeza de nadie entre las entidades 
con quienes lo hemos comparado. Tanto 
valen las preocupaciones! Así tuvieron 
que luchar i\ fuerza de genio, y brillar co- 
mo el sol para abrirse paso, Baralt y Bello, 
Heredia y l^lácido. ¡ Cuántos otros tene- 
mos que merecen un puesto en la Acade- 
mia, que podían figurar en el Ateneo ! 

Si Nazarffio hubiera ido á España y se 
le conociera como periodista y como litera- 
to, que tal vez ni llegarán alia sus artícu- 
los, él estaría ya calificado mui ventajosa- 
mente, por esos hombres de altA inteligen- 
cia ((ue no abrigan la envidia, y que antes 
bien so complacen en reconocer el mérito que 
se les asimila. Pero la suei-te ha guiado for- 
zadamente sus pasos ; y llevando desde 
mui joven una vida de atañes y de lucha, 
él no ha |>odido sonar con la gloria. Sin 
embargo, digámoslo de paso, la gloria le 
espera. A él no le ha sido dado esoojer. 
Si hubiera podido trazar el camino, noso- 
tros, que iMinocemos su modestia y los ins- 
linti)s generosos de su corazón, sabemos 
que habría desandado, que se habría de- 
vuelto para su patria. Y hé allí el origen 
de sus tristezas, reveladas hasta en sus ar- 
tículos mas alegres. Leed el libro, y os 
parecerá que el auior, despules de haber 
reido, como sorprendido de súbito por un 
dolor que le persigue siem|>re, derrama so- 
bre sus cuadros un lágrima Una lágri- 
ma 

" Por MIS iiHiiitArms verdes ! 

por KU8 CHnUire»! 

por Hu casita blancft .' 

Por BU8 nogalofi ! 

[»or Io8 caft^ñoR ! 

donde niño jugaba 

con RUft henil II nuA ! " 

En uno de loa últimos íirtículos que de 
él hemos leido, sobre la fiesta de la No- 
che-Buen<t, desde los hielos del Norte vuel- 


ve Nazareno la vista atrás, del mismo mo- 
do qne (d poeta cuyos versos acabamos de 
citar, y tí^rmina como con un quejido. — ■' 
'* Cuánto dista, exclama, en la medida del 
corazón, la Noche-Buena de 1848 y la de 
1863 ! " 

Desgraciado escritor ! Tus ecos resue- 
nan lejos del dulce hogar de la patria, bajo 
las negras nubes de un cielo extranjero ! 
Tú no has podido contemplar los ojos cari- 
ñosos de tu madre cuando lee lo que escri- 
bes, tan distante del t.echo bajo cuya som- 
bra, joven ella todavía, se extasió alegre en 
tu niñez. Cuántas veces esa dulce emoción, 
que solo experimenta la mujer que nos ha 
tenido en su seno, habrá hecho brotar de 
sus ojos lágrimas de tierno dolor, que por 
no estar presente el hijo que debiera enju- 
garlas, han caido á mojar las páginas de 
tu libro ! 

Precioso, bendito llanto, cuyos suspiros 
receje el <nelo, quien los hace descender 
luego sol)re el alma del hijo, que inspirado 
deja brotar entonces la tristeza de que ya 
hemos dicho están saturadas casi todas sus 
producciones. Hé aquí, si no. un párrafo 
tomado al caso del magnífico artículo E¡ 
álbum de vii muje?', digno por su gracia y 
su estilo de los mas culminantes literatos 
españoles. 

" El álbum de mi mujer es inocente co- 
mo ella, v como ella está lleno de sonrísa.s 
plácidas y tan sinceras y gratas, que cuando 
quiero desnublar la frente voi á ver sus ho- 
jas. En él están uns amigos, porque yo soi 
mas feliz que Bias y los t>engo en plural ; 
pocos son, pero inapreciables. En él están 
mis protectores, los que en la borrasca mas 
deshecha de mi vida — Dios los colme de 
bienes ! — lanzaron su bote á la mar y me 
dieron auxilio aun á su costa. En él está 
mi familia, mi corazón, mi tranquilidad, el 
pi-emio de lo que he sufrido, de lo que su- 
fro, larepara(áon de las injusticias, el cie- 
lo que Dios ha prometido á los qaeobede- 
cen sus mandamientos y se resignan oon 
su herencia de penas. ¿ Qué le falta á mi 
álbum sino el ratrato de mi madre 1 Pero 

ella está tan lejos, tan lejos La dicha 

no puede ser (jompleta." 

Tiene razón nuestro amigo. La dicha no 
puede ser completa. Pero, i por qué no ha- 
bía de serlo para él,' de carácter simpático 
é inofensivo, corazón generoso y desintere- 
sado, alma buena que ríe con los niños y 
llora con los desgraciados, que para su fa- 


müÍÁ tiene un caudal de ternura y para 8U 
país un amor idólatra ? j Por qué no habia 
de ser feliz el que cifra su dicha tal vez 
nnicamente en no estar tan lejos de su ma- 
dre, en vivir en su patria ? ¿i no hai ven- 
tora para el que aspira á t^in poco, ¿ quién la 
, tiene en este munde ? ¿, Y por qué no es di- 
choso en su patria el que es un biu^n ciuda- 
dano y cuyos actos privados van siempre 
modelados por los mas puros sentimientos 
de bondad y afecto, el que honrará con su 
talento á la sociedad en que viva ? ¿ Por 
qué no han sido nuestras incipientes eos- 
tambres el tema de sus artículos ? i Por qué 
esa imaginación fecunda, que brilla en las 
márgenes del turbio y frió Hudson como 
ana luz sobre la nieve, no recibe la inspi- 
ración del ardiente sol que dora nuestras 
mont-aüas, de la luna que platea nuestros 
mares, de las estrellas que parecen llover 
oro en nuestras noches apacibles, de nues- 
tros campos, cuyos bellísimos é incqltos 
bosques son tan antiguos como la crea- 
ción, de nuestras brisas deliciosas, de nues- 
tro clima de fuego ? ¿Qué poder irresisti- 
ble arrebata á Venezuela una honra, y aca- 
so í4imbien una utilidad, y priva al señor 
Camacho de una de las satisfacciones mas 
gratas* á su espíritu ? El mismo va á de- 
círnoslo, en las siguientes líneas tomadas 
del artículo M¿ máquina de coser. Cada 
lina de kus palabras parece una ilusión des- 
prendida del árbol de sus esperanzas. Es- 
pUcandt» f>or qué no dice la máquina de 
i'üser, sino mi» máquina, refiere que una vez 
abandonó á Nueva York con su esposa y 
sus hijos, guiando ¡a brujida del hamo há- 
fUi donde apuntaba su corazón. 

** Un flia llegué, añade, á aquel suelo 
bendito donde conocía yo todas las piedras, 
donde niD hablaban las aguas y los vien- 
tos, y donde el cielo me sonreía por la boca 
de mi nmdre. Tengo sino: los hombres 
que allí inandakin nuí recibieron como ene- 
migo, y la dfsnuda pobreza tocó á mi puerta 
y se hizo iiuésped de mi casa, cerrando las 
paerfHr^ y ventanas al porvenir. T^a espe- 
ranzo qne se coló por los airujeros del teja- 
do, 'Inndf? hucíMj su íiido las golondrinas, 
rae <l»^cia t4)dos ](»s dÍHs : " Marcha ! mar- 
rha! " romo la vu . dv'i cit-lo al Zapatero 
♦tf írTusjilem. Yo uh^ quedaba, porque la 
lícrra, el aire, el cielo, los árboles, los ecos, 
tod«> allí era mió. Mi cariño no habia pres- 
crito con ausencia tan larga. 

" Pensé en mi máquina de coser, y ya 


que los que tiranizaban mi patria á nom- 
bre de la libertad, los progresistas, pseudo^ 
liheraZes, los rojos, los locofocos, me mira- 
ban jCon ira y me negaban el asiento que 
me era debido en el festín común de nues- 
tros mayores, puse en movimiento el pedal 
de mi máquina, hice mover con ra(Hdez los 
hilos cuya combinación descubrió Howe y 
perfeccionó Wilsbn, y yo, Nazareno, el au- 
tor (?) festivo, el folletínista (!) por oficio, 
eu lugar de surcir artículos de periódico, 
surcí telas bastas y descoloridas, y en lu- 
gar de vender mis pensamientos á las lin- 
das damas españolas de uno y otro conti- 
nente, vendí pantalones y camisas para los 
soldados con que empezó de nuevo á ensan- 
grentar la futui'a tierra de promisión en 
América el mas ridículo de sus tiranuelos 
militares. Jamas caiga sobre mis hijos la 
sangre que manchó mis costuras.'* 

El que habia sufrido diez años de ostra- 
cismo en nombre de su país, y volvía 
á él, no á pedirle nada, sino al contrario, 
rico de conocimientos á serle útil, en lu- 
gar, de surcir artículos de literatura suroió 
telas í eh lugar de vender pensamientos 
vendió pantalones y camisas ! La patria 
iba á permitir que la hel tda mano de la mi 
seria apagara bajo sus dedos de plomo la 
inspiración de aquella mente noble ! 

Se fué otra vez, camino del destierro, obe- 
deciendo al destino. Hasta cuándo ? ¿ Tor- 
nará el interesante peregrino á sus queridas 
playas 1 ¿ Se hallarán alguna vez aquí sus 
pequeñuelos hijos, para besarlas flores que 
se levanten en la tumba de sus abuelos y 
regar lágrimas sobre la losa que los cubra I 

¿ Habremos perdido para siempre las 

huellas de Nazareno i ¿No llegará un 

dia en que no sean miserias políticas las 
que en esta, tierra ocupen el lugar de lo 
grande y lo sublime ; un dia en que nues- 
tra desventurada patria pueda mantener en 
su regazo á los hijos (jue verdaderamente 
la enaltecen t 

Triste, desconsoladora es la contestación 
que se nos ocurre. No la escribamos. No 
aumentemos con reflexiones ajenas de este 
artículo el pesar que algún lector puede ha- 
ber venido sintiendo con nosotros. Basta 
que hayamos sido hasta ahora indolentes, 
culpables con nuestros compatriotas mas 
meritorios. No descorramos el velo que 
oculta el término á donde puede conduoir- 
nos esa indolencia. 

Cuando la justicia pueda ser severa; 


cuando el amor puede llorar sus lágrimas 
sin que se diga que ea Ínteres ; cuando la 
envidia no agite sus venenosas alas ; cuan 
do el odio á la fama, el rencor al mérito, 
depongan sus armas al pie del sepulcro; 
(íuando el suelo natal, que dejó emigrar al 
genio, necesite su memoria para enorgulle- 
cerse, para proclamar suyas las glorias del 
hijo, entonces la patria se acordará de ese 
hombre condenado á vivir hoi en laborío 
sa pobreza, y cuyo pan pasa los umbrales 
dol hogar humecido con el sudor de una 
frente creada para lucir tranquila en las 
liiminosius esferas del talento. Entonces ! 
..... cuando la pluma baya caido de sus 
manos, y sus huesos estén helados 1 Tarde 
será ! Pero ese es el dia en que la humani- 
da 'I no es ingrata ni envidiosa. 

Ojalá que esta triste verdad no siguiera 
teniei:do tan estricta realización con los 
venezolanos que pueden legar honra á la 
[)(>steridad. Porque son únicamente el ge- 
nio y las ciencias lo que inmortaliza á las 
naciones. Vene/uela sin hambres de letras 
no seria hasta uliora sino una tierra de ca- 
la inidades y do duelo, cuya historia mira- 
rán con espanto las generaciones venideras 
en el ancho sureo de sangre que ha dividi- 
do tan hoixiamente una generación de 
hermanos. O seria un eterno bosque pro- 
ducen o café, «;acao y algodón para tomar 
puesto solamente en los materiales merca- 
dos europeos. ¿ Qué quedaría para el por- 
venir sino unus cuantas plantaciones agrí- 
colas ? Yeso puede «i ísi[»arse, y olvidarse 
también. La n)emoria de los comerciantes 
de Grecia se perdió, y aquella gran nacio- 
nalidad se inmortalizó en el ciego Home- 
ro, que es la luz mas brillante de la histo- 
ria de su patria. 

Pues bien : nosotros tenemos la esperan- 
za de que Venezuela se inmortalizará por 
sus hijos. Es indudable que aquí hierve 
el ingenio ; y aunque la guerra civil, que 
al continuar nos barbarizarla, paralizó su 
vuelo y elevó en su lugar lo indigno y lo 
pequeño, por fortuna se levanta hoi una 
juventud vigorosa y progresista que en un 
¡)Orvenir no mui lejano ha de dar irremi- 
sibleitente un cese á la ignominia, y á 
todas las entidades su merecido puesto 
Esta es la tierra de Vargas, de Cagigal, de 
Baralt, de Bello ; y en esos ilustres varo- 


de literatura, y que ha de hacer á la liepú- 
blica imperecedera en los tiempos que vie- 
nen. 

Suspendamos aquí la pluma, dejando al 
corazón gozarse con esta ilusión alegro. Y- 
que sirvan de estímulo á los venezola- 
nos amigos de las letras, por la patrió 
tica intención que nos lia guiado, estos pá 
lidos renglones, trazados con emoción pro- 
funda en homenaje a una existencia mo- 
desta, pero no menos interesante y digna 
de simpatía que la celebridad mas pura. 


APUKTIS DE UN CKOMSTA. 

XVII. 

^^ Después do veinte y mas días en 
que el Templo de Talía ha estado cerrado, 
la postergada musa ha resuelto exibirae 
una vez mas ante el público caraqueño. 
Un niievo empresario, el señor Pinzón, está 
hoi encargado de dar movimiento á esta 
máquina eléctrica cuyas nuevas descargas 
van á probar una de dos : 6 que la máqui- 
na no tiene bastanU^ fluido eléctrico, ó que 
la sociedad de Caracas puede resistir las 
mas grandes baterías sin esperimentar la 
mas leve sensación. 

Después de la famosa partida de agedrés 
jugada entre Bernabé y Bernabé, y ganada 
por el último, nada puede asegurarse. 

Un cambio de vocal ha decidido de una 
fortuna y de una ruina. — Está visto que el 
círculo elegante y no elegante«de Caracas, 
prefiere la o á la ¿, y que aunque entre 
Bernabé y Bernabé media la distancia que 
existe entre el teatro y el círculo de caba- 
llitos, la bolsa de Bernabé se ha henchido, 
mientras la de Bernabé se ha reducido á 
las proporciones de una avellana. 

Cuentan que Murat quiso una vez, en 
los dias de su alocada juventud, cambiarse 
una de las vocales de su nombre, y se fir- 
mó Marat. — Pero aquel corazón de hierro 
que presintió quizá la grandeza de su nom- 
bre, recojió á poco su vocal abandonada, y 
el Marat sanguinario, se tornó en el Murat 
re i de Ñapóles. 

De todas las vocales, la o es aquella que 
mas gusta á las beldades caraqueñas :-por 
una o se desviven. — Ignoro si será por lo 
redondo, lo sonoro, ó por ese círculo que 
nes no se ha extinguido, no, el espíritu que>lforma la vocal, imitando lu serpiente que se 
en dias mas felices embelleció los claustros ^^uerde el rabo,-antigua amigado la mujer 
universitarios de Caracas y los institutos desde el fatal momento de la tentación. 


Es lo cierto que de un mes á hoi, el oír- 1 
calo Bernabó es el rcndéz mus de la ele- 
gaBcia, y la región en que los aderesos de 
perla» y brillantes, los guantes blancos, las 
ricas manteletas de Ghantilly, se exihen 
con profusión. Es también el rendéz vous 
de las citas amorosas, y aunque sus corre- 
dores son tan angostos que solo una som- 
bra paede pasar por ellos, los palcos pue- 
den contener toda el arca de Noe — con sus 
animales cariosos y antidiluvianos. 

El amor, como saben nuestros lectores, 
es egoísta, y prefiere muchas veces la luz 
del candil á la del gas. — Esta media luz 
que dá á los fisonomías en general un 
barniz amarillento y enfermizo, es mui pro- 
picia para los enamorados, que pueden en- 
tenderse sin ser vistos ? — Qué importa la 
Inz ? dicen ellos. Nuestras pupilas son como 
las del gato, que centellean en la oscuridad 
y pu 'den distinguir hasta la pacífica arana 
que duerme columpiándose en su red d^ 
ménades hilos. 

La señorita N es una de esas damiselas 
que no faltan nunca al círculo Bernabó. 
Abonada á la ópera, se do jó ver en las pri- 
meras representaciones, y tan luego princi 
piaron sus sesiones los famosos caballitosr 
la niña abandonó el templo de Talía, para 
trasladarse en cuerpo y alnuí á su diversión 
\ favorita. Allí está en su elemento : come 
maní, recibe carinchos, palmetea, lo que 
nnnca hacia en la ópera, y sienta?, sobre to- 
do, su espíritu electrizado, cuando escucha 
las chistosas historias de Amarillo. 

De contado que Facundo la ha seguido» 
atraído, sin duda, por e^se imán que llaman 
el amor, y que hace que algunas niñas lle- 
ven siempre tras sí, atado á la cola de su 
vestido, un hípede que las va siguiendo, 
como el perro á su señor. 

Impericia femenina ! Con cuánto gar- 
bo marchan las enamoradas y comprome- 
tidas cuando perciben que van por las ca 
lies, arrastrando una cola y un hombre! 
Con qué sonrisa de triunfo saludan á sus 
amigos al sentirse victoriosas ! Infelices ! 
Kllas ignoran que este triunfo es de poco 
tiempo, y quemas tarde van á llevar sobre 
sus hombros una cruz de hierro que las ha- 
rá encorbar Pues seamos claros : 

dicen generalmente — **no te cases, que el 
matrimonio es una pesada cruz'*; y supo- 
nen que esta cruz es la mujer, corazón ino- 
fensivo, bondadoso, con manos trabigado- 
con pensamiento infatigable, única 


llama que no perece en el hogar doméstico. 
Yo les diria : — La pesada cruz somos noso- 
tros, sempiternos holgazanes, tiranuelos 
voluntariosos, exigentes solterones, ijut» nos 
recostamos de la debilidad. 

Cuando esta época llega, la pobre mujer 
no se pavonea por las calles, como en sus 
dias de triunfo ; marcha por e! contrario 
abatida, silenciosa, busca la vida para su 
maric'o y .sus hijos, en tanto ijue nosotros, 
representantes de la fuerza y de la inteligen- 
cia, fumamos el cigarro, y gozamos d« un • 
holganza sempiterna. — ¡ Qué hacer ! La 
desgracia nos ha hecho cargar con la nla^ 

pe^'ada de todas las cruzes la mujer ' 

no la ociosidad : A odio al 

trabajo 

*^* Hablase Je espectros, d»' fantasmas, 
de fuegos fatuos, de lluvins de piedras y 
quejidos lastimeros en una casa de la call(^ 
de las Dominicas, El dueño de la casa ve 
hoi su finca abandonada, pues el joven que 
la habitaba ha partido. Parece que desde las 
once y media de la noche, graudes llamara- 
das, imitando prolongadas colas de cami- 
sones, cruzan las piezas y corredores : — 
mas después estos e^ípectros aparecen en el 
techo de las ca.sas vecinas, y desde el mo 
mentó en que sus dueños se despiertan 
alarmados, una lluvia de piedras, cuyo 
ariete se ignora, cae sohre todo el vecinda- 
rio. A la lluvia de piedras siguen quejidos 
lastimeros que se prolongan hasta las dos 
ó tres de la mañana 

Dicen que la autoridad ha tomado sus 
medidas para averiguar toda esta historia, 
pero que hast-a hoi sus investigaciones han 
han sido inútiles. El Dr. M.... fué en- 
viado ahora días para hacer un examen 
químico de la casa. Este esplica las lia 
raaradas, cjomo grandes emanaciones de 
hydrógeno sulfurado que se desprenden de 
las paredes y del suelo húmedo. Cree por 
í otra part«, que en aquellos lugares existí* 
algún antiguo aglomeramiento de huesos 
humanos, que dan origen á estas llamara- 
das. Por lo que toca á los quejidos, el jo- 
ven profesor los atribuye á tubos de ca- 
ñerías en que el viento de la noche cor- 
riendo con mas ó menos dificultad engen- 
dra sonidos ononiatópicoH, 

I Y la lluvia de piedras, buen doctor, á 
qué causa la atribuís? — Todo ha sido inú- 
til, y dos serenos que subieron al techo de 
la casa, tuvieron que bajar llenos de pavor, 
pues poco bastó para que perdiesen la ca- 




beza desde el momento en que principió la 
sesión. 

I Será todo esto una epidemia moral que 
va á propagarse por toda la uapital 1 aaí 
parece. Cuentan que las Dominicas han 
principiado li esperi mentar los primiros 
síntomas, pero bajo otra fornui. — Las bue- 
nas Madres creen que todas las noches á 
las- once y media, manos invisibles repican 
las campanas del convento. 

En la calle que baja del cuartel viejo 
hasta el puente de San Pablo, se escucha 
la mayor parte de las noches un gran rui 
do de puertas que se abren y cierran con 
un estrépito tal, que variius familias han t.e 
nido que levantarse alarmadas por el ruido. 

Con el 'objeto de averiguar la parte de 
ficción que exista en todo esto, se ha con- 
vocado la facultad médica para que esta 
sabia corporación emita su juicio. 

*^* El termómetro de tas regiones dan- 
'/.antfs está mui bajo: la llegada del car- 
ira val va quizá á animar todos los círculos, 
y l:is pequeñas reuniones mortuorias de la 
calh' del comercio van á convertirse en 
fesiiues animados y concurridos. 

Jju señora X ((uiere dar un baile, pero 
teme alas lluvias. ¿Serán estas el para 
p» lo que le sirve de escusa? Xo temáis, 
señora : el bvea tiempo Hcgulrá, y ujiéntras 
no leáis en los periódicos el aviso estereo- 
típico (]« Rojas llermanos, anunciando pa- 
rá^iKis, vivid en la persuacion de que toda 
el .Mjriuique cae en estos momentos es una 
niiiie (juc pasa. — Una nulíeque pasa para 
barrer las calles, ya que no basla para este 
objt^to la cola de las mujeres. 

[ Quién habría de creer que las nubes y 
las mujeres son hermanas ? Los poetas han 
dicho que la mujer es vaporosa, fugitiva, 
caprichosa y diáfana como las nubes ; pe- 
ro ellos ignoraban que ambas tuvieran en 
Caracas un mismo oficio. — ¿Cuál es este? 
— Va\ tiempo de seca, la mujer barre con 
su cola la basura de la calle ; en tiempo de 
invierno, el agua de las nubes acaba de lim- 
piarla. 

Hai ciudades privilegiadas, y Caracas 
es una de ellas : jamas una escoba, un po- 
co de agua que mitigue el polvo. Ía»s co- 
merciantes son económicos y se o|M)neu á 
favorecer una ein[n*esa de irrigación ; pero 
en revancha, sus agraciadas esposas quitan 
el polvo con sus vestidos de se'ia, dáudo 
les así una lección, si no de economía, al 
menos de prodigalidad. 


Siga la danza 
Baile el danzante y %ufra el suplicante, 

^J^ El carnaval ha principiado hoi, y 
las sortijas mágicas del Gran Bazar están 
de moda. — ^No puede sin embargo asegurar- 
se que los antiguos hábitos hayan desapa- 
recido del todo. — Esta mañana, tras la hen- 
dija de una ventana, contemplé un rostro 
angelical ; estaba en asechanza como el zo- 
rro oon la gallina, — ^y tenia en las manos 
TN iNSTítUMBNTo. — \ Era quírúi^co 1 no, 
— era un instrumento oilíndríoo, largo, pun- 
tiagudo, qae la señorita cargaba y mane- 
jaba con una destreza singular. 

¡ Ah Molliére ! Si tú resucitaras y vinie- 
ras por estos trigos de Dios, cuan t<as cosas 
nuevas verías! cuántos enfermos que nt» 
son imaginarios ! cuántas veces al encon • 
trarte en nuestras calles, dirías á cada uno 
de los individuos que pasan 

Clysterium donare, 
Postea seignare, 
En suita purgare, 

Bibliófilo. 


EL CASTILLO MARINO. 


V HALADA ALEMANA.) 


— ¿ Tu nn büB visto aquel ülto custülM 
Que se eleva de ou medio á 1h innr .' 
8obro él vierten espléndido btilio 
Nubes de uro y de rosa hI pAKur. 

Ku el «í;ua cual límpido espejo 
Se le mira su pií* ¡inmergir : 
De 1h tarde eu el ígneo reflejo 
V» hasta el cielo su frente á teüir. 

— Sí, yo he visto Pí<o triste c« «tillo 
Que se eleva <!•? eu medio á la mar : 
Lo bnuttba la lun» en mí brillo. 
Lo embozaba l:i nieblM ni p»»s-ir. 

— ¿ A la brisa arrullarlo no oiste, 

Y á Ihh "Ihs prestarle rumor \ 

i. Blaudii«< arpas ínner no Rentiste, 
SoDur hiiiin«»H y IrovjiH de .inior .' 
— Kn reposo la Uvi^a. ílornúi 

Y l'tM olii^ til torno íil cfistel : 
Sonar fúnebre r.-trito rü oia 

Y Kt?midos y lIaiit<»H con él 

— ¿No iba el K.»'i con In Ueinu, deianl»-, 
Rubí y perlas en turno á hi sien, 
Rojo mauto de gala, flotante 
De los vientos al blando vaivén ? 


¿Y no viate en cortejo conelloa 
Candorosa doncella gentil, 
Esplendentes los áureos cabellos, 
Más radíente que el sol en Abril ? 

—Si, delante los Beyes venían : 
La corona sin perla y rubí : 
Negro manto de Into vestían : 
La doncella gentil no la tí. 

Alberto Fcrse. 


LA RAMUiLBTERA. 


Ramilletera de^estos alcores, 
Siempre vendiendo, llenos de cintas. 
De cintas verdes, ramos de flores ; 

Si ya vendiendo 
Te siguen siempre los ruiseñores, % 
No eB por las flores de gayas pintas. 
Sí por el seno do están las cintas. 

Del huertecito de los manzanos 
Dicen que quieres, ramilletera, 
Los olorosos lirios enanos: 

¿ Por qué los quieres, 
Cuando no hai lirios como tus manos. 
No por la Fama, que es volandera. 
Sí por ser lindas, ramilletera ? 

Tienen tal májia tus ojos pardos, 
Que el Dios con venda sobre los ojos. 
Entre verbenas, mirtos y nardos 

Quardó su venda, 
Rompió la aljaba, rompió los dardos, 
Queriendo solo que en sus enojos 
Sirvan los dardos que hai en tus ojos. 

Como andas siempre por los rosales 

Y esas tus trenzas son hebras de oro, 
Dicen no hai otras trenzas iguales, 

Porque en tus trenzas, 
A los suspiros primaverales, 
Van ocultando, como un tesoro. 
Las mariposas su polvo de oro. 

Según repiten lat sagalejas 
Por las eneinaa, de boca en boea, 
Mientras dormías so las afiejas 

Altas encinas. 
Posó en tos labios tropel de abejas, 

Y al despertarte, la turba loca 
Panal del Híbla llamó tu^boca. 

i Qué mas 7 £1 dia que en hit junqueras, 
Cojiendo flores, quedó tu talle 
Preso entre juncos y enredaderas 
Llenas de flores. 


Se dijo á gritos en las praderas, 
Que entre los juncos del hondo valle 
No hai junco verde como tu talle. 

No pues, te engrías, dulce paloma, 
Vendiendo incauta tus ramilletes; 
Es que no hai flores de tanto aroma, 

Como la incauta 
Que baja al valle, sube á la loma. 
Dejando toquen sus brazaletes 
Mientras le compran sus ramilletes. 

Caracas, Febrero 31 de 1865. 

GüAIRATIN. 


fígaro duende. 


Vé y vuela. Fígaro, ufano 
Come leda mariposa, 
Entre los dedos de rosa 
De tanta hechicera mano. 

Vuela, y cautivas en ellas 
Queden tus humildes galas. 
Cuando te corten las alas 
Para escuchar tus querellas. 

Vuela, y por dulces instantes 
De tu ventura presume. 
Adormido entre el perfume 
De sus aromados guantes. 

. Mas si tornan la cabeza 
Con desden cuando te miran, 
Díles cuánto nos inspiran 
Su candor y su belleza. 

Si mustias hallan tus flores 
Y p&lido tu reflejo, 
Diles que eres el espejo 
Del alma de tus autores ; 

Y perlas no cuaja el rio, 
No arrullan los secos cauces : 
Son las flores de los sauces 
Las lágrimas del rocío. 

Y aunque con gayos colores 
Damos matiz á tu faz, 

Ellos son el antifaz 

Que oculta nuestros dolores. 

Diles, diles que al posar 
Tu vuelo en su seno leve, 
Sobre esos campos de níevn 
Tu te sientes abrasar. 

Diles que tu eres un ave 
Qne dejó el cuitado nido. 
Por aoaríciar su oido 
Con voz que mentir no sabe. 

Díles que por complacerlas 
Fueras á esmaltar tus plumas 
Con las marinas espumas 
O con las índicas perlas. 

Que por besar los enenjfH 
De sus tules de colores. 
Les robaras sus fulgores 
Al iris y á los celajes. 


Dile.B que aliento rital 
Te infütiden sin querer ellan. 
Con nün pupilas de estrellaa, 
Con gutt labios át* coiaI. 

Diles que tal es tu suerte 
Y tan intenso tu amor, 
Que fuera su desamor 
El origen de tu muerte. 

Diles que cuando sucumba 
FÍGARO á BU enojo cruel, 
Al menos viertan por él 
Una lágrima en su tumba. 

V Hcaso cual triste palma 
De ese amor, guardarán ellns 
La letra de tus quevelUa 
Escrita siempre en el alma. 

LeüN Leoni. 


a 


3l.. J^Jcj jfzk.^ 


¿Os gustan estas iniciales? Pues os referiré' 
mos su historia. No os nsusteis Ellait no signifí' 
can soplo do Aquilón, ni sucesos de antaño, ni 
ninguna otra cosa que enferme vuestros delica- 
dos nervios, ni os hai;a bostezar. La historia es, 

por el contrario, dulce y breve 

Era una elegante soirét. Delicioso momento 
aquel. Doce ó catorce gentiles parejas danzaban 
llenas de embriagadora dicha En la testt^ra de la 
sala descollaban flores de variado y preci(»so 
colorido, que en elegnnte enlace decían : S. 
dñ A. Una mano suave y cunt^trneada habia 
elnborHdo aquella graciosn conbinueion. Cada 
uno do los que lle£:aban dubmi á Ihs iniciales una 
interpretación di>tintN. SmIuu de aromas, dijo ui» 
pepita) de oíieio — sala d»* apelfif^ion, un jurista 
— sensitivas de Abril, un pniita, — Hufriinientos 
de aquí, un enamorado llevando In mano al cora- 
zón — sinapismos d<» alcanfor, un nH'dico — sopa 
de ahullama, un gastrónouK» — santos de almana- 
que, una anciana que cab^cenbn m un rincón — 
sen.Ml de aguas, un astrónomo— sinfonía df Ati- 
la, un cantante — semifusas de Atanacío, un flau- 
tista del pais — sesión de ayer, un miembro del 
Congreso — sacos de algodón^ un agricultor — sal 
de Araya, un contrabandista — sables de acero 
ó son de alarma, uu militar — sínilndo d«' anar- 
quía, un político — sulfate dp arcénico, un bo- 
ticario — salí de apuros ó sácuix^ de apri(*U»s, 
un jugador de lotería — societl.id de accionÍ8t.as, 
un financista — sueldos de Aduana uno del agio, 
— sopla de abajo, un marino, *fe. &. Ninguno 
B'-ertaba ; y el bullicio llegaba á su colmo con 
motivo de las iniciales, cuando la voz esten- 
tórea de un llanero que lo observaba todo des- 
do la calle, impuso silencio diciendo : seüori- 
tas de alfeñique! — Al silencio siguió la ri«a. — 
Quisieron entonces todos conocer el enigma. 
" Sociedad de amigas," dijo una voz dulce y deli- 
cada, y un aplauso general saludó al grato pensa- 
miento que simbolizaban las enlazadas flores. En 
efecto, aquellas frescas hijas del cariñoso Guaire, 
tan caprichosamente entremezcladas, eran el fiel 
retrato de las bellas damas que alegraban la sala. 
Durante las felices horas de esa noche se habló 
constantemente de las iniciales: pero todos las 
respetaron. El baile concluyó, y las flores quf'da- 
Ton intactas. 


Dos meses han trascurrido, y las iniciales con 
servan aun su lugar primitivo, resistieodo 
las constantes exigencias de un mancebo, que da- 
ría su oorason por poner sas labios donde han ro- 
sado tanto los DlancOB dedos de la encantadora 
obrera de las iniciales. Pero he aquí que, de sú- 
bito, las flores desaparecen. " Buscadlas, buscad- 
las por todas partes, " dicen casi delirantes á los 
criados de la casa, cuatro niñas que cuidaban de 
ellas diariamente. 

¿Queréis encontrarlas? 

Acercaos y oMme. El mancebo os ha robado. 
£1 quedó con la Si — sufrimiento, según el enamo- 
rado, pero que mui bien puedo ser sinapismo, 
según el módico, ó sopa, según el astrónomo; y 
regaló á lu misma linda obrera la A : — amor, qne 
á su vez puede interpretarse por apelación, se- 
gún el junsta, ó alcanfor, según el médico, ó ar- 
cénico, según el químico. 

— Pero decidnos — ¿ estuvisteis en el bnile ? 
¿ habéis visto después el ramo ? ¿ nos veis acaso 
á n(|fiotras con frecuencia ? 

— No, señoritas. 

— Y ¿ cómo sabéis todo eso / 

— Me le han cofiluíio. 

— Y quién sois. 

— Soi 

FfOARO. 


NOMBRES DE MUJERES. 


8I; SIGNIFICADO T SO OBIGKK. 


NOMRKKS. 

Sabina. 
Salomé. 

Safira. 

Sara . 

Sebastiana. 

Senorin. 

Sófora. 

Serafín^. 

Seienu. 

Severa. 

Sibila. 

Sidonia. 

Silvia y Sil- 

viana. 
Simona 

Simplicia. 
Sofía. 

Sofonia. 

Sofronia. 
Sopatra. 
So reía. 

Susana. 


s 

.sD SIGNIFICACIÓN. 

Reverente á Dios. 

Mujer pacíflca ó per- 
fecta. 

Záfiro ó bella. 

Ama ó princesa. 

Respetuosa ó respetable 

Dama, ^ nena. 

BelU'za. 

Anjelical ó abrazada. 
Pura, limpia, tranquila. 
Grave, austera. 
Virgen que profetiza, ó 

consejo de Dios. 
De Sidon, ó encanta- 
dora. 
De l(»s bosques. 

Obediente ó corta de 
nariz. 

Sencilla en sn adorno. 

Sabiduría, ciencia. 

Selecta ó escogida. 

Contemplación del sé- 
ñor. Hebreo. 

Prudente. Griego. 

Salvadora de su padre. Griego. 

Hermana, amiga, com- 
pañera. Italiano. 

Lino, flor brillante ó 
alegría. Hebreo. 


su ORIGEN. 

Griego. 

Hebreo. 

Siriaco. 

Hebreo. 

Griego. 

Español. 

Hebreo. 

Hebreo. 

Latino. 

Latino. 

Griego. 
Fenicio y 
hebreo. 
Latino. 


Griego. 
Latino. 
Griogo. 
Ara^. 


iMPBUNn INDEPENBIEirrK. 


Mes III.) 


Cahacas, Mutóo 5 DE 1865. 
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FIGAKO. 


LITERATURA, BELLAS ARTES, MODAS. 


fígaro. 


DESPEDIDA. 

En momentos en que la política enferma 
todos loa cerebros y las pasiones se agí 
tan en confuso alarido, difícil es, si no im- 
posible, hacer oir los suaves acentos de 
la literatura. Triste consideración esta, 
que eíerciendo como una presión sóbrela 
mente, y lastimando el corazón joven y 
patriota, ha hecho caer mas de una vez 
la pluma de nuestra mano. Ah ! que 
la prensa no haya de ser en esta infeliz 
patria sino el rugido de pasiones desen- 
frenadas, ó el grito de la ambición, ó el 
insultante respiradero de odios que en ma- 
la hora engendró la delirante fiebre de la 
política! Que no haya de haber aquí so- 
laz, ni siquiera consuelo, para el espíritu 
fatigado con tan larga cadena de infortu- 
nios I Dios no ha querido aun estén -^ 

der su mano- misericordiosa sobre nues- 
tras cabezas ; y estamos condenados á llo- 
rar todavía ese mal funesto, por el cual 
nuestra sociedad ha sido, es ... .y será des- 
graciada. 

Nuestros compañeros de trabajo ; ^ ese 
grupo simpático de amigos jóvenes é inte- 
ligentes que tienen la benevolencia de vi- 
sitar frecuentemente nuestro modesto estu- 
dio, han impedido con su sola presencia 
que sucumbamos antes al desaliento, dan- 
do muerte á esta hoja, ligera y de reducido 
mérito acaso para el público, pero intere- 
sante ó inapreciable para nosotros ; por- 
que ha servido de centro al sincero afecto 
de todos, porque para todos ha sido un dul- 
ce Uzo de amistad grata y espansiva. Oja- 
lá sea esta tan duradera como ha sido es- 
pontánea y sencillamente franca. Un pues- 
to privilegiado para sus cariñosos recuer- 
dos tendrá siempre dentro del pecho el 
que escribe estas líneas. 


En medio de esa amarga situación pú- 
blica, de la cual, con victorioso resultado, 
hemos probado á desentendernos por es- 
pacio de tres meses, el muerto entusiasmo 
del público hacia la actual temporada lírica 
nos sustrae del compromiso de continuar 
apareciendo, lo cual, sin objeto ya, y cor- 
roído, pudiéramos decir, el buen humor 
por la desdicha de la patria, seria poco me- 
nos que el tormento de la vida que estuvo 
condenado á sufrir Prometeo. 

Sin objeto hemos dicho, porque fue la 
ópera quien nos inspiró la creación de Fí- 
OARO. La ópera parece que espira ó que 
espirará pronto, y hemos creído por tanto 
llegado el momento de nuestra desapa- 
rición. 

Bajemos á la tumba, y sean las heroínas 
de FÍGARO las que coloquen con sus dedos 
de rosa la lápida que nos ha de cubrir. Es 
la exigencia de un moribundo, es nuestra 
ultima voluntad. No os negareis á cumplir- 
la. Tiene derecho á esperarlo así el que 
consagró su existencia á vuestro sexo, y 
especialmente á vosotras. Y si esta insi- 
nuación amistosa no fuere suficiente, os re- 
cordaremos que tenéis miedo á los muertos, 
y que nosotros dentro de pocos mo- 
mentos no perteneceremos á este mundo. 

Y ahora, de pie todavía, aunque á lod 
bordes del sepulcro, pronunciemos la úl- 
tima palabra, exhalemos el postrer suspi- 
ro. Aun hai para tí, bella lectora, una 
sonrisa en nuestros moribundos labios .... 
Adiós. 


APUNTAS DE UN CRONISTA. 

XVIII. 

"Pasó ya el carnaval de 1 865 pa- 
só para no volver mas 

''Sumióse en lo pasado ) con sus recuer- 
dos patéticos, con su diluvio de lágrimas, 


con SU8 profuntlas eiiiocionos, con su lúgu- 
bre magnificencia 

**¿ Lo describiremos ? ; Hai mano vene- 
zolana que hoi pueda describir 1 

Cuando el alma nn hasta á tnntener el vo- 
lumen de los íiíVclos, cuando se cierran los 
ojos para recouííentrarnos «-n la (rontempla- 
cion de los mas tiernos y los mas grandes 
sentimientos, / dóndí^ hai pulso para dibu- 
jar cascadas, riachuel^ís, raf áralas é ins- 
trumenlos jnmtiagttdos ?" 

** Queden esas relaciones délos sentidos 
para cuando el corazón se haya descarga- 
do del peso que lo comprime " 

Jamas Caracas se habia presentado á la 
vista de sus habitantes con tanta poesía y 
elocuencia ; y esos tnís dias del carnaval, 
que el corazón recuerda con los ojos pre- 
ñados de lágrimas, forma un bellísimo 
episodio de nuestra historia cont<*mporá- 
nea. 

Por la primera vez, cada balcón se con- 
virtió en cascada, cada puerta en la embo 
oadura de un rio, cada sala en un juego de 
manos. — Y las calles, nuestras famosas ca- 
lles, se cubrieron, cosa admirable, con una 
alfombra de naranjas, de tomates, de limo 
nes, de huev()s y de cereales, que al reu- 
nirlos formarían una cantidad suficiente pa- 
ra alimentar |M»r una semana nuestro ejér- 
cito. 

Las comparsas recíorrieron las calles á 
todas horas, y nnéntras que unas cargaban 
barriles, tinajas, totumas y todos los arreos 
del viejo Neptuno, otras llevaban el betún, 
el asfalto, el negro-humo, el almagre pa- 
ra embadurnar á cuanto cristiano encon- 
traban á su paso. 

Hubo barriííadas, combates navales y 
terrestes, ataques directos é indirectos, 
muertos, heridos, contusos : bofetadas que 
fueron y no fueron á su destino, revolvers 
que no dieron fuego, macheta 'os, estoca- 
das, amenazas, insultos y todas las peripe- 
cias de tres grandes dias de licencia con 
sus corre8pondient.es noches de idem. 

Seiioras, señoritas, adultos, viejos y ni- 
ños, todos tuvieron (jue recibir su bautis- 
mo. Hubo casas cerradas, amuralladas co- 
mo fortalezas, y casas abiertas en que niñas 
y caballeros jugaron el zic-zac, corriendo 
de la sala á la antesala, del dormitorio al 
corredor, del patio d la cocina, y todo esto 
sin malicia. 

¡ Que propicio es el carnaval al amor ! 
Qué importa que Don Marujo 


niegue la tertulia á sus hijas y las tenga 
siempre oomo monjas tras la reja ? En el 
primer dia de carnaval, su casa será inva- 
dida por la turba. Un huevo roto con fuer- 
za sobre la encanecida cabeza del celoso 
viejo, le atolondrará por el momento, mién 
tras un chorro de clister sobre sus ojos aca- 
bará de derribarle. Este será el momento 
en que los pretendientes haciendo que mo- 
jan á las niñas, jugarán, qué ? jue- 
gos de manos. 

Pero hai algo superior al primer dia de 
carnaval, y es el segundo. El t.ermómetro 
ha ido subiendo por grados, hasta que en 
el tercero se rompe. Para est« dia no hai 
ya arbitrio ; á los huevos han sucedido pie- 
dras, al agua, l>etun, y hasta los sombreros 
de latón, vuelan por los aires á manera de 
trombas marinas ó se arrastran por las ca 
lies imitando los muj idos de un volcan. — 
/ 07i témpora^nli inores ! 

Pero oigamos á Bretón. 

Abriendo paso los codos 
Corrían de Cerca on Meca. 
Alt^gres y no beodos, 
Dido, Cieopatra, Itebeca, 
Ciinbroá, luaibardoH y f^odos. 

La música hacia son 

Y IjnilHbüii l.-i viazurca 
Sin innldit^i la n prensión 
Un paleto y una tunta, 
Un»i china y un vulon. 

Otros van til ambigú 

Y entre damas v cliente» 
Consumen medio Perú. — 
\ Y qué llaneza de gentes ! 
Todos se hablaban de tú. 

Allí el gigante, el enano, 
La ochentona, la pupila. 
El agreste, el cortesano; * 
Todos, ¿lo creerás, Dorilla 1 
Tenian voz de soprano, 

; Cuánta cabeza al trevea ! 
i Cuánta farsa de entremés ! 
i Oh qué de fígurart raras !.... 
'Codas, todas con dos caras. — 

Y algunas tenian tres. 

No He andaban por las ramas 
Mas de cuatro mozalbetes, 

Y entre galanes y damas 
Llovían los epigramas 

Y los dimes y diretes. 
Te digo á fe de varón 

Que no sé cómo describa 
Tan amable confusión, 

Y tanto dulce empellón 
Por activa y por pasiva. 

No faltó algún colegial 
Que viendo tanto bullicio 
D\jo con voz doctoral: 
Este 68 el final deljuiciOy 
Sí no es el juicio final. 

I Qué estrepitosa alegría ! 
i Qué broma ! \ Qué algarabía ! 


¿Quién no estaba divertido? 
80I0 algún sandio marido 
O bostezaba o gruñía. 

Todo alli 86 confnndia: 

La viuda con la doncella ; 
I La «obrina con la ti» ; 

La horrorosa con la büUa ; 
I La paloma con la arpía. 

I Cuando Bretón escribió entre (►tras, estas 
estrofas, queriendo solamente describir un 

I baile de máscaras» ignoraba lo que es en 

'■ Caracas un dia de carnaval. 

; Dicen las crónicas de las beatas, que el 
dia de San Miguel está suelto el diablo : si 
esto es cierto, la ñe^ta del bello arcángel, 
debe celebrarse en los tres días en que los 
habitantes de la civilizada ciudad se con- 
vierten en anguilas eléctricas, sedientas, 

'■ infatigables, y en busca de una víctima so- 

I bre la cual puedan descargar su rabia /U- 

I drófila 

I Pero si el carnaval tiene sus ventajas 
para esas pobres niñas que á manera de 
ánimas están aguardando el santo adveni- 
miento en el pulgatorio terrestre, ago via- 
das y tiranizadas por las vejeces é imperti 
nencias del atrasado papá, para la pobre 
beata que sale á misa, es un dia fatal. 

La buena vieja que quizá estuvo soñando 
la Docbe última con las delicias prometidas 
en la región celeste, ó tiritando de miedo 
con el decantado infierno de nuestros ora- 
dores sagrados^ se ve de pronto mojada, ó 
con una máscara de bermellón que oculte 
las arrugas de su antigua belleza juvenil. 
No así, la prometida que le toca por des- 
gracia uno de estos fatales dias, para sus 
nupcias; I 'ues para esta hai una pila en 
que bañar su corona de azahares y su tú- 
nica virginal. — Relatan las crónicas que en 
un templo de Caracas se celebró en el últi- 
mo dia de rarnaval un matrimonio, y que 
los esposos al salir del templo fueron recibi- 
dos por una comparsa que ios obsequió á 
su modí» : es decir, con agua, caU hetutiy dz. 
De ntida valieron las lágrimas de la novia 
y las súplicas del consorte. — El bello cazar 
fué llevado en triunfo á la pila del bautis- 
mo, y después que fueron 1>m nados de pies 
á cabeza, salieron en bus(;a de su hogar, 
con los semblantes compu nítidos, (;omo dos 
gallos que entablan la pelea. 

i Pobre novia ! Que fatal destino va á 
regir tu luna de miel y tus deberes matri- 
moniales ! — Se marchitó tu corona de aza- 
hares y el blanco ropage de tu virginidad 
se convirtió en harapos. 


En harapos se convirtió también el her 
moso sombrero de la esquina de pajari- 
tos. Cuentan que ni la toma do Malakof 
produjo tamo ruido como el que se sintió 
durante tres noches en esta fatal esquina. 
No fue el fuego graneado, sino la descar- 
ga cerrada, en millones de piedras contra 
el mas pacífico de los sombreros. — Pobre 
estaño ! hasta tú que eres el mas inofensi-. 
vo de los metales, recibiste tu gran dosis 
de carnaval ! 

Pero si los enamorados esposos conser- 
varon al fin como un recuerdo sus vestidos 
convertidos en harapos, á tí te tocó una 
suerte ma:-. lamentable : la de entregar al 
viento tus despojos, que sirvieron á los per- 
ros de cencerros y á los muchachos de 

tambor. 

Bibliófilo. 
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PBSBONAJBS PRINCIPALES. 

Ricardo, conde de Chaláis — {tenor.) 
Enriqui-:, duque de Clievreuse — [barítono) 
María, condesa de Rohan — (soprano). 
Armando de Qondí— (co«ír<uío.) 


ACTO PRIMERO. 

María de Médicis obsequia á la grandeza de 
Francia con un espléndido festín. Damas y c« 
ballíTos de la elegante c<»rto de Luis XIII, reu- 
nidos en loa salones áe\ Louvre, manifiestan 
á una su sorpresa (Coro de introducción^ al 
contemplar ahora resplandeciente de magnifi- 
cencia y fastuosamente decorada para una ines- 
penida fiesta, aquella re^\¡\ mansión antes su 
mida en el rtris tétrico silencio. Y al mismo tiem 
po circula entro los palacieíros el rumor de una im- 
portante nueva. — El favor do que gozara el pri- 
mer Miníptro de la monarquía, declina visible- 
mente. — Tal era el tema de una conversación 
(jue principiaba ya á hacerse general en todos los 
íírupos, cuando un viejo cortesano prudente, con 
una oportuna reflexión discretamente los dis- 
persa. 

El conde de Chaláis, que viene en aquel mo- 
mento de las habitaciones del rei, detiénese preo- 
cupado en el salón desierto ; y seguro de no ser 
allí observado, saca al fin un billete, que oculto 
trae en su pecho, y no sin emoción lo lee con avi- 


la voz del (iiiquH (1« Cíi«*vivuaf, que viendo ya ' 
iDui próximii la hora fíjnda pnr» ei duele», viene \ 
solícito á buscar á Chnlnis; y ponetrindo en «un . 
hHbitaciones, 1» llama á la puert^i de su retrete. ' 
María, llena de terror, y como herida del rayo, ' 
en arrastrada rápidamente por el conde aun con- ' 
ti^uo gabinete ^e nrmaR, d«>nde In oculta. 

Entra el duque ¿in^tu á Chaláis para marcharse | 
juntos; raiiB al examinar \n espada de este, en- ; 
contrándola frágil, quiere él personalmtMit^» e^co- ' 
jerle una, y al efecto se er; camina al gíibinele ¡ 
mismo en que está ik-uUn i^ti «'Hp<«»i?i ; pero desiste 
al observar la agit.icioii con que le detiene el con- 
de, y echando de ver entonces la máscara de se- 
ñora que yace por el sueb», cinuprende qui* tiai 
allí una aventura interesante, y respetando el se- 
creto de su amigo— (Dro — " Ah ! no V inffauni, 
ascoltamV^) — le tran<}uiliza en cu.into á «u <lis- 
crecion, no sin chancearse c«m esquisito turto so- 
bre el afán con que Chaláis se esfuerz» en «tri- 
buir á motivos inocentes la visita misteriosa de 
aquella dama: le recuerda que mas prolongada 
tardanza puede ncarrearle una afrenta, y le ani- 
ma ni triunfo sobro su enemigo : mientras el con- 
de, angustiado por la idea del terror en que ima- 
gina todavía á su amada, á quien no puede aban- 
donar en tan crítica situación, deja que le prece- 
da al campo del honor el pundonoroso Cbevreu- 
se, quien al cabo se retira, no sin hacerle todavía 
notar que ya amanece. ^ 

La condesa de Roban, que ignoraba hasta en- 
tonces el compromiso de desafío, impuesta ahora 
de ello, porque todo acaba de oirlo, se esfuerza en 
impedirltiy en persuadir á Chaláis que huya in- 
mediatamente de ParÍ8, donde la muerte le rodea 
por todas partes. Desputi^ de una noble y esfnrza- 
da resistencia de parte del (íonde, triniifab.i ya al 
cabo María de Rohrtn. llHinúndole su únic" ídolo, 
y declarándole apasionad»! mente que su «'oim/.om 
hoio á él había a(|[iado sobre la tieira, cuanilo «e 
oye 1.1 voz de un amigo de Chilláis que le ihina 
apresuradamente, participándole que habiendo 
prtsado ya la ahora, el duque de Chcvren-'i' se 
«lisponia á combatir en lugar suyo. Aun hac «'k- 
fuerzos Maria por detenerle, pero Chaláis, ya re- 
cobrado de 8U fascinación, parte precipitida- 
mente. 


ACTO TKRCEIU). 

María y el conde rodean en su estan^^ria al 
duque de Chevreuse, que herido en el desM- 
fui, á que por fin hubo de asistir por Chaláis 
no piensa sinembargo mas que en salvar a este 
del peligro de muerte con que por instantes !«• 
amenázala venganza del poderoso Kichelieu Y 
con tal intento, á pessr de su doleneia. va á dÍR- 
puneren perstma los preparativos de su fuga. 

En presencia de tanta abnegación, se sublevan 
en el corazón déla esposM los nentimientiis del li - 
ñor y de la dignidad— (Di'O — '* Ah I cosi santo 
afetto")'^y revelándose altiva contra l?i ¡iif;nn;M 
y el horror de una traición en recompenMn de 
t'iDta hidalguía, conjura á Ricardo á que olvifb* 
ua amor tan desgraci.olo. — Inútil snpÜí-ii : i-l 
conde, indiferente á IcmIo otro senrimieriío. I.- 
protesta que vivir y nmrir á su lH<bi <•> fl jur •- 
mentó de su corazón; y ahí entninibu. i innMifán- 
do!»<í de la desesperada ln''ha á que los eontlen.i il 
destino, se refugian en la esperanza de morir jun- 
tos para reunirse en el cielo. 


De tan pavoroso ooloquio los torna á la realidad 
el ayuda de cámara del conde. Llega á poner en 
noticia de bu señor, que invadida su morada por 
la policía del Ministro, le han sido embargados 
sus mas ocultos papeles. Comprendiendo Chaláis 
que tan grave acontecimiento envuelve la perdi- 
ción de María de Rohan, porque pondrá irremisi- 
ble al descubierto el secreto de entrambos, la ins- 
truye en el acto de que entre los papeles apre- 
hendidos se encuentra una carta amorosa de des- 
pedida que le habia él dejado escrita al marchar 
para el desafío, junto con el medallón de su re- 
trato : y previendo ya inminente el escándalo tra- 
ta de persuadirla, aunque en vano, á que le siga 
y huyan juntos, para sustraerla á la cólera del 
duque. 

Este entretanto, tomadas ya todas sus medidas 
para poner en salvo al conde, viene con toda la 
buena fe de su gratitud, á buscarle para condu- 
cirle por una oculta vía hasta los muros de la ciu- 
dad, donde le tiene preparado un fogoso corcel. 
Sigúele Chaláis, pero al marcharse, previene di- 
simuladamente á María que si dentro de una ho- 
ra no ha ido ella á reuní rsele, é\ volverá á morir 
con ella. 

La atribulada condesa, llena el alma de amar- 
gura en tan complicada sucesión de Ijerribles emo- 
ciones, y meditando cuánto cuesta á su corazón 
el haber sido dócil á la última voluntad de su dqa- 
dre, remonta su espíritu á purificarlo en el raudal 
vivificante del sentimiento religioso, y rebosando 
en unción cristiana, deshecha en llanto, pro- 
rrumpe en una patética plbgaria — ** Aiwi un 
Dio che in sua cUmema .'"—dama en su favor á 
la misericordia de Dios que vela sobre el infortu- 
nio, é invoca en su auxilio la memoria querida de 

su madre T luego, como restaurada un 

tanto con este acto de piedad, entona un himno 
fervtiroso de acción de gracias al cielo — (Aria— 
" Benigno il cielo arridcre '*) porque al prestigio 
de la oración, ya siente un rayo de esperanza iln- 
minar su corazón, y vislumbra su porvenir inun- 
dado de risueñas imágenes. 

Por otra parte, el duque, satisfecho de haber 
cumplido respecto de su salvador los deberes de 
la gratitud y de la amistad, dejándole ya en lu- 
gar seguro para su evasión, vuelve tranquilo á su 
morada, participando á su esposa que ya está en 
.salvo el conde : mas á poco, después de haberse 
aquella retirado, por llamamiento de la reina. 
vienen á entregarle de parte del primer Ministro 

un pliegc» sellado Oh! dolor: es la carta 

nialhadada de Chaláis ala desventurada María.... 
Tan eiuel descubrimiento fe anonada: su sor- 
presa llega al asombro : apenas puede creer á sus 

propios ojos mas por desgracia es de oía - 

sifido cierto : aquel es el retrato de su esposa . ..! 
Kstupefacto, y llena el nlina de angustiosa p<isa- 
dumbre — {Aria— "¿c/Za c di sol vcstita*') — piensa 
en sus pMsadoH dias de ventura con la miúer que 
tanto ha Minado ; y al aspectt» pavoroso del f:tn-. 
tnsma del deshonor, que surge ignominioso del 
seno mismo de la «{ue creía su dicha, no encii«n- 
tni á su tiolor inmenso mas remedio que la tuiu- 
\kí. 1)h tan sombrías abstracciones viene k k.i- 
• »r|.- el jete de los arqueros del rei, que reclaoi.i 
una respne^t.i. Vuelto á la realidad el ofendidn 
ihiqne, m.tniHesta al mensajero que el conde hi 
huido ; y mientras (|ue aquel marcha á deaen- 
brir la huella del fugitivo, Chevreuse por su par- 


te hace llamar á su esposa, y en tanto que esta 
comparece á su presencia, da ensanche á su opri- 
mido corazón. — (Aria — " Ogni mió bene in te 
spemt.") — ^Ah ! todas sus esperanzas de dicha, 
todas sus ilusiones han desaparecido en un mo- 
mento Amaba mas que al mismo Dios ala 

perjura ; y el Cielo le castiga cruelmente de sa 
ciega idohktría ' Su inmensa pasión, rebel- 
de aun á la infamia de que es víctima, hace toda- 
Tfa asomar á sus ojos una lágrima de necia pie- 
dad. Ah ! será la última : está resuelto á ahogar 

su reprensible debilidad en un lago de sangre 

Pero al aspecto de su esposa, que, Qja la mirada 
y llena de espanto, se adelanta hacia él con paso 
incierto y yacilante, muda, sombría, estupefacta, 
como si marchara al suplicio, el siempre magná- 
nimo duque moyido á compasión, depone su ira 
tremenda, abandona el arma vengadora que po- 
co ha blandía en su mano ; pero derrama toda la 
hiél de su amargura en sarcasmos candentes — 
(Aria — " Só, per prava^ ü tuo bel core ")— sobre 
la nobleza de su corazón, sobre su lealtad á la 
jurada fe, sobre su candor puro y sin mancha : y 
á la tímida indicación con que la conturbada Ma- 
ría le hace notar que acaba de lastimarse la heri- 
da, sublímase su cólera hasta el delirio al recor- 
dar que ha derramado su sangre generosa por un 
.vil traidor. Ella, entretanto, al sonar la hora fa- 
tal que Chaláis ha puesto por phizo para su re- 
greso, Unza un gnto de angustia, y con terror 
creciente diqje maquinalmente indagadoras mi- 
radas hacia la puerta secreta. No bien lo obser- 
va el duque, toao lo comprende, iluminado por 
una maravillosa ^intuición de su venganza ; arras- 
tra ásu esposa junto al umbral de aquella puerta 
misteriosa, é imponente, augusto, sublime de m&- 
gestnoaa indignación-— (Dúo — " SuW ussio tre^ 
memdo '*)— la convida á esperar sin pavor al hués- 
ped execrable que la fatalidad impele al sacriB- 
eio. La sin ventura María cree morir á cada ins- 
tante, y sq,8 labios no dan ya paso mas que á la- 
raentaoiones de agonía. 

AI fin aparece Chaláis, solemne en su tranqui- 
la desesperación. Chevreuse, entregándole una 
? fistola, y tomando él otra, le invita a seguirle — 
Terceto — "Vivo non Vé concesso") — intimi- 
dándole que ha sonado su última hora : el conde, 
aereno, le asegura que anhela ya la muerte como 
la felicidad suprema : y María á su vez reclama 
también ser inmolada, para que su martirio ten- 
ga término, antes que ser testigo de la fnnesta 
eatáatrofe que ya prevee inevitable. 

En efecto, Chevreuse arrastra consigo á (^haláis 
al interior de una pieza lateral, donde á poco 
■aenan dos tiros, á tiempo que la puerta princi- 

5 al cae derribada por la policía, que busca al con* 
e. £1 duque declara que este, por no caer en 
manos del verdugo, se ha suicidado. Y dirigién- 
dose á su esposa — "La muerte á él" — le dice — 
**k tí la vida con la infamia, m^jer infiel." 


1 


Tardas ! y muere el dia, 

Y se asoma la noche, y desespero—.. 

Tardas, Clemencia mia, 

Porque no sabes tú cuánto te quiero 


Herido siento el corazón y lloro, 

Y tú tardas, Clemencia, y yo te adoro. 

En silencio apacible 

Se han venido los astros asomando, 

Y tardas ! Imposible 

Es vivir comí» vivo agonizando. 
Muriendo en medio de tan dulce calma. 
Ai ! si vinieras tú, bien de mi alma. 


Si vienis en loi anhelo 

Cómo sufro esperando tu venida ! 

Cómo demando al cielo 

La paz del corazón, ya que mi vida 

Eres, Clemencia, tú,' tú que no vienes 

Y aquí esperando sin piedad me tienes! 

En zozobra tan triste 

Piénsalo bien, Clemencia, yo me muero: 

Mi alma no recinto 

El bien de la esperanza ! ¡ Cuan sombrío 

Es ese bien si tardas, amor mío ! 


Clemencia, bien lo snbes : 

Mientras mi pobre corazón se abisma. 

Solemnes son y graves 

Nuestros destinos, nuestra vida misma 

Silencio, hermosa ' — Cuando así se quiere» 
Palpita el coraz<m, estalla., .y muere. 

OUAIRATIN. 


O DULCE PENSAMIENTO. 


o dulce pensamiento, 
De mí jamas te alejes. 
No vueles, no me dejes. 
Sin tí no sé vivir : 
Revíveme es^ia horas 
Qutíon vnno hallar ansio, 
O pensamiento mió, 
Rovívemel&s sí. 

Me dices que la luna 
Plateaba ya las olas, 
Que en una roca ú solas 
Estábamos los dos ; 
Que alli pagó su labio 
Mi amante desvarío.... 
i O pensamiento mió. 
Repíteme su voz ! 

Dices que el mar, el cielo. 
Todo á cantar brindaba, 


¡ 
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Que 8U Ittud templaba 
Hendido yo á bus pies; 
Que ella potaba en tanto 

Su frente en mí al desvío 

i O pensamiento mió, 
Repítelo otra ves ! 

Me dices que su canto 
Llenó amoroso el viento, 
Que ahoi(í» después su acento 
Dulcísima inquietud ; 
Y al fin, ardiente el labio, 

Dft amor al poderío 

¡O pensamiento iiiio, 
kepitemelo tú ! 

Secreta voz del alma, 
De mí jamns te alejes. 
No calli'8. no me di'j»'s, 
rtin tí no «é vivir: 
Revíveme esas horas 
Que en vano hallar ansio, 
¡O pensamiento mió, 
Kevívt'melas, sí ! 

Albétto Ferhk. 


NOMBRES DE MUJERES. 

»ü mumvíí'.KW Y Ku origkn. 

, 
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NOMBRKS. 

SÜ .MONXFT(;.\riOS. 

AU ORIGKIf. 

Tais. 

Bf*lleza que atrae 

la 


mirada. 

Griego. 

Tecla. 

Gloria dt« Dion. 

ídem. 

Teodestia. 

Unida á Dioa. 

ídem. 

Teodora. 

Don de Dios. 

ídem. 

Teodosia. 

Ofrenda á Dios. 

ídem. 

Teódula. 

Sierva de Dios. 

ídem. 

Teófila. 

Amada ó amante i 

[le 


Diort. 

ídem. 

TerenH. 

Feroz. 

IdtMIl. 

Tulia. 

D¡^na de ser ensalzada Latino. 


XJ 


Ulrica. 

Feliz y rica. 

Germán. 

Urania. 

El cielo. 

Sun se. 


Que mira al cielo. 

Griego. 

Úrsula. 

Osa pequeña. 

Latino. 

Valentina y 

^T 1 * 

} Fuerte, que lo pa- 
5 sa bien. 

Latino. 

Valeria. 


Valeriana. 

Poderosa. 

ídem. 

Velleda. 

Poderosa, terrible. 

Germán. 

Veneranda. 

Respetable. 

Latino. 

Verenice. 

Qne tiene pudor, te- 



mor respetuoso. 

Latino. 

Ve roña. 

Que manda. 

Celt. 

Verónica. 

Imagen sagrada del 



Salvador. 

Griego. 

Victoria, 

> Triunfante. 


Victoriana y 

Latino. 

Victorina. 

J 


Vicenta y 
Vicentina. 

> Vencedora. 

Latino. 

Virginia. 

Virgen, niña casta. 

ídem. 

VidaÜna. 

QuedalaTida. 

ídem. 


Zaida. 

Aumento, abundan- 
cia. Árabe. 


Zelia. 

Zelos, rivalidades, 
emulación. Gnego. 


Zenaida. 

Que vive en casto 
pudor. ídem. 


Zeferina. 

Que trae ó lleva la 

vida. ídem. 


ZiU. * 

Señora. Árabe. 


Zoé. 

La vida, la existen- 
cia. Griego. 


Zopira. 

Llama de vida. ' ídem. 


Zora. 

Pura, licor puro. ídem. 


Zózima. 

Que tiene vida, que 

puede vivir. ídem. 


Zulíma, dire 
de Zulma. 

*' > Sana. Árabe. 



GACETILLA. 



MARÍA DK ROHAN.— Esperando la seguft. 
da repp .««iMitMiMoM de esta ópera teníamos com- 
pueAt>o su argumento para colocarlo en oportu- 
nidad en nuestras columnas. Pero la ópera nu 
se ha dado cuando ya va á terminar nuestra pu- 
blicación ; por lo cual hemos resuelto idsertar 
hoi el interesante y labonoso trabajo de nuestro 
colabtrador Carmelo San-Rom&. Lo agradece- 
rán, sin duda, nuestros abonados. Lo que lea 
ofrecemos no es un simple argumento: ps un 
bello artículo de literatura, en estilo brillante y 
levantado, como ios qne en testas mismas colum- 
nas han saboreado nuestros lectores del ilustrado 
autor. 


FÍGARO. — El Administrador de este perió- 
dico ha entregado hoi á sus agentes 'cobradores 
el siguiente recibo páralos abonados: ''£1 Sr. 
N. N. ha satisfecho cincuenta centavos^ por la 
suscricion correspondiente á seis números del 
tercer mes." L<»s cobradores están encargados 
de devolver la diferencia á los que hayan pagado 
la suscricion del mes completo. 


ALCURNIA. — Epicuro fué hijo de un pastor. 
— Démostenos de un herrero. — Lutero de un tra- 
bajador de minaH. — Tamerlan de un pastor. — De- 
siderio Erasmo de Rotterdan fué nii^o de coro 
(monaguillo.) — LaíAte fué hijo de uu carpintero. 
— Sixto V de un porquero. — Mahoma fué arriero 
en su juventud. — Sócrates fué hijo de un escul- 
tor Adocenado. — Viriato ftió pastor. — Virgilio 
hilo de un posadero. — Rou8«enu de un refoje 
ro. — Murut de un posadero. — El marques de 
la Ensenada de un labrador. — Cromweil de un 
cervecero. — Shakespeare de un carnicero. — Cris- 
tóbal Colon de un cardador de lanas. — Esopo, 
esclavo. — Moliere, sastre.^Aiberoni hyo de un 
jardinero. — Eurípides de una verdulera. — Cook, 
criado de una quinta,^=^Linneo. aprendiz de za- 

Satero. — Franklin, . h^o de un jabonero y cajista 
e imprenta. — Catalina, emperatriz de Rusia, 
cantinera de ejército. 


ÍM^ECATA mDKPEWDISHTK. 


^■r^w^ 


<=A. 


eme 

Bookbínding Co., Inc. 

300 Summ}r Street 

Boston. Mcc3. 02210 


